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TümQ  V 


jTAmexo  1 


ÁFRICA  OCCÍDENTAL  ESPAÑOLA 


LEY  DE  PRESUPUESTOS  PAEA  1908 


Don  Alfonso  XHI,  etc. 
Articulo  1,^    Se  conceden  créditos  para  los  gastos  de  las 
posesiones  españolas  del  África  occidental  durímte  el  año 
de  1908,  por  la  smua  de  2.662,456  pesetas^  on  la  forma  que 
expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Art  2/'  Los  ingresos  de  las  referidas  posesiones  para  e! 
mismo  año  se  calculan  en  la  cantidad  de  2,662.456  pesetas, 
según  pormenor  que  se  detalla  en  el  adjunto  estado  letra  B, 

Art  3***  Se  declaran  ampliables,  hasta  una  suma  igual  á 
los  créditos  que  figuran  en  el  presupuesto  de  gastos^  los 
comprendidos  en  la  sección  1*%  capítulo  2/\  artículos  i.** 
y  3,%  *  Giros  y  remesas*,  *  Elaboración  de  efectos  timbra- 
dos^; de  la  sección  2*%  capítulo  16,  arrículos  1.",  2,",  3,°  y  4,"^ 
tServicio  sanitario*;  sección  9.'*,  capítulo  único,  artículo 
único,  I  Medicinas  para  los  Hospitales*  y  g  Pasajes,  trans- 
portes y  fletes  oficiales  % 

Art.  C"^  Se  reproducen  igualmente  para  este  ejercicio 
el  artículo  4:^  de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1903  y  ar- 
tículo 5,**  de  la  de  31  de  Didembre  de  1905,  qne  aprobaron 
IOí5  presupuestos  de  las  mismas  posesiones  para  los  años 
de  19(>4  y  1906,  respectivamente, 

Art.  5.**    Se  reproduce  para  este  ejercicio  el  artículo  8/' 
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de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1906,  que  aprobó  el  presu* 
puesto  de  las  indicadas  posesiones  para  1907. 

Por  tanto,  etc. 

Dado  en  Palacio  á  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil 
novecientos  siete.— Yo  el  Rey.— El  Ministro  de  Estado,  Ma- 
miel  Allendesalazar. 

Estado  letra  A 

Presupuesto  de  gastos  de  las  posesiones  españolas 
del  África  occidental  para  1908. 


Créditos  presupuestos. 

Por  Por 

Ca-         Ar-  artículos,     capítulos. 

pítalos,  tículos.      DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS        Pesetas.         Pesetas. 

ADMINISTRACIÓN  CENTRAL 
Sección  primera. 

SECCIÓN  COLONIAL 
Personal. 

1."      Cuerpo  diplomático  ó  consular 36.000 

2.°      ídem  administrativo 18.500 

t.^      Comisaría  regia  del  Ministerio  de  Es- 
tado        15.000 

69.600 

Material. 

1.'*      Gastos  diversos . .       36.500 

2.*      Elaboración  de  efectos  timbrados.  ...         5.000 
3.0      Obligaciones  no  determinadas  en  pre- 
supuesto         25.000 

66.500 

ADMINISTRACIÓN  COLONIAL 
Sección  segnnda. 

GOBERNACIÓN 

Personal. 

1.°      Gobernador  general 80.000 

2.°      Gastos  de  representación 6.000 

3.°      Secretaría  del  Gobierno  general 54.450 

4.0      Dotación  del  bote  del  GoDíerno  gene- 
ral.   3.030 

93.480 

rnico.  Curaduría  colonial >  16.500 


...  j 

2.0       I 


I      í.^      QobierTíü  general , **.... 7.Bí)0 

'.       S.'       8e  cJe  t  R  r  i  a  del  Gobie  vn  o  (reu  er  aL  * , ,  - .  1 .  *2  W 

(      a***      BotedcT  Gobierno  general.  *.,*,..--*.  £5a 

Único,    C^raduríA  cploumU...,, ♦.,..  > 

!1/      Su tígübi^rijcuí el  distrito  de  Bata 3.(H>0 

t/*      Secretoria  del  id em  id  .*.,., . .,...♦  «ÍO 

3/      Botodei  8ubgt>1jií;riio ,.,..  150 

Íl , *'      ílíi bgo U tJ i\ o  dí'l  di Btrito  de  Elobay ...  3 . 000 

2.'      Secretar  la  del  ídem  id , . .,  800 
á.'*      Laneba  de  i?apor  y  bot^  d«]  Subgo-' 

bienio —  .......*.»*.*..,.. , .»  a.4íxi 

tnico.  Deleg»pCioíieB  del  Oobieruo  geiieril  en 

San  Cal  lo*. • 

UnieO'.  Seryicio  marítím o .,♦.,.,....,,  > 

1.*                            /  Boípiíal  BeíimCristiiia.  4X.230 

2.^      BeneflccíicíaV  ídem  de  Sítn  Carlos. ...  Ji  .338 

y  Banidad. i  Ídem  de  Bala. ..........  U  33Í 

^"                           Udemdf  Elübc>,......<.  11.332 

í: ni eo.  Correo* — ,  .........  * 

Viiici>.  GiTürdla  colonial . , , ..,...** * 
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CréditAB  presapnestos. 

Por  Por 

Ca-         Ar-  '  artículos,     capítulos. 

pi tules,  tículos.      DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS        Pesetas.         Pesetas. 


Seooión  sexta. 

ESTADÍSTICA  Y  COLONIZACIÓN 

Personal. 
1.°       Único.  Personal  por  este  éoncepto »  37 .  100 

Material. 
2/       Único..  Material  por  este  concepto »  8.950 

Sección  séptima. 

HACIENDA 

Personal. 

(.      1.^     .  Administración  principal  de  Hacienda 

l.<»      5  y  Aduanas 78.960 

(      2.°      Dotación  del  bote  al  servicio  de  Sani- 
dad, Aduanas  y  Correos 1.860 

80.820 


Material. 

(      1.^      Administración  principal  de  Hacienda 

2."      I  y  Aduanas 5.2.50 

(      2.'      Gastos  diversos 8.500 

13.750 

Sección  octava. 

SAHARA  OCCIDENTAL 

Personal. 

í      l.<*      Personal  y  material  del  destacamento 

1.®      I  de  Río  de  Oro 50.000 

(      2."      Gobierno  político-militar  de  Rio  de  Oro         3.410 

53.410 

Material. 

2.*         Único.  Gastos  diversos »  1.550 

Sección  novena. 

GASTOS  GENERALES  COMUNES  Á   LA  ADMINISTRACIÓN 

GKNERAL   Y   COLONIAL 

Único.    Único.  Por  este  concepto »  562.000 


Total  GBKERAL 2.662.456 
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Estado  letra  B 

Presupuesto  de  ingresos  de  las  posesiones  españolas 
del  África  occidental  para  1908, 


Ca-         Ar 

pítalos,  tículos.    DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS  Pesetas.        Peseta^. 

Ingresos  de  las  posesiones. 

Íi  .o      Oontribuciones  directas 107 .  600 

e.*     ídem  indirectas 445.500 

3.°      Servicios  administrativos  >. 35.000 

4."      Propiedades  y  derechos  del  Estado.  . .  10.000 

b.^      Ingresos  eventuales 164.466 

762.466 

Subvención  de  la  Metrópoli. 

Único.  Suma  que  habrá  de  percibirse  del  pre- 
supuesto general  del  Estado >               1 .900.000 


Total  PESETAS 2.662.456 
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LA  EÑS£^¿ITZA  DE  LA  aECaSAFÍA  EN  ESPAÑA 


Si  so  cumplen  los  anuncios  ftirmulados  por  algunos  pe* 
ríódicos,  la  discusión  del  preáupuustu  áv  Insti'ucción  pú- 
biicíi  será  este  año  máií  detenida  que  de  eostunibro  (1);  pero 
tífíto  no  quiere  decir  que  huya  de  ser  más  beneflciu8a  para 
ta  cultura  general  que  la  habida  en  oti*as  ocasiones. 

Desgraeiadaiiieute^  predomina  en  esto  un  criterio  polí- 
tico más  bien  que  un  reflexivo  pensamiento  pedagógico,  y 
de  aquí  que  todos  los  esfuerzos  que  se  hacen  de  vez  en 
cuíindo  en  favor  de  la  enseñanza  se  roduzoun  á  abogar  por 
que  se  aumente  en  el  papel  el  núuiero  de  las  Escuelas^ 
Munque  no  haya  locales  ni  material  de  enseñan2a,  y  mucho 
menos  maestros  preparados;  ó  á  pedir  que  se  mult/ipüquen 
lah*  pensiones  al  extranjero,  cuando  sería  mejor  traer  espe- 
cialidades que  divulgasen  aquí  sus  eonoeiniientos;  ó  á  reca- 
bar el  establecimiento  de  cátedras,  que  luego  se  ven  desier- 
tas, hasta  el  punto  de  poder  hallarse  los  profesores  lejos  del 
lugar  eu  que  debían  dar  sus  expü Daciones* 

Hay  en  todas  esas  campañas,  repetímos,  más  aparato  re- 
t  tórieo  que  realidad  pedagógica. 

Si  así  no  fuera^  ¿cómo  sería  posible  — y  citamos  esto 
oomo  ejemplo,  entre  los  varios  do  que  podríamos  hablar  — 
qao  enseñanzas  cual  la  de  la  Geografía  no  hubiesen  hallado 


11 1  Kst«  notable  ai  tlculo  ae  publicó  eu  ¿a  Bptwa  eti  nidembre  último,  c-uando 
He  üfttabs  d  be  u  ti  en  do  en  üI  Cou^reEó  de  los  Diputados  el  pr^f^opuetiiü  úgI  MíuIh- 
Utrií*  áa  iGitrucctúiJ  pdbika  y  Sella.n  Aries. 
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aún  en  el  seno  de  las  Cortes  defensores  de  su  radical  j  com- 
pleta reforma? 

Aunque  se  tacho  de  exagerado  el  aserto  del  PresidenÉe 
de  la  Sociedad  de  Geí>grafla  de  París,  Mr,  Le  M3rr^  de  Vilers, 
de  que  la  Geografía  os  «la  más  va^^ta  y  más  compleja  de  todas 
las  ciencias*,  ni  se  puede  negar  la  exactitud  del  aaerto  de 
Jaineg  Bryee^  de  que  la  Geografía  es  k  puerta  de  las  cien- 
cias físicas  y  la  llave  de  las  ciencias  hjstórlcas,  ni  cabe  des- 
conocer e!  movimiento  iniciado  en  los  pueblos  más  ade- 
lantados en  favor  de  la  difusión  de  los  conocimientos  geo- 
gráficos. 

Muy  lejos  estamos  de  creer  que  pueda  pensarse  li ny  eiij 
España  en  realizar  el  idí^al  de  algunos  geógrafos,  de  que  los  - 
estudios  geográflcos  superiores  constituyan  una  Facultad 
especial;  pero  cuando  menos,  hay  que  trabajar  pam  que  se 
dé  á  la  Geografía  mayor  lugar  en  la  enseñanza  primaria  y 
secunilaria^  sobro  todo  en  esta  última,  para  que  se  cnn*  una 
Escuela  especial  de  Geografía,  que  prepare  el  personal  do 
las  cátedras  de  Institutos  y  Universidades^  y  para  que  se  dé 
el  alto  valor  que  tienen  y  que  se  otorga  en  los  Estados  Uni- 
dos y  Francia  á  los  estudios  ó  trabajos  de  geograña  local. 
Hay  que  limitarse  á  esto,  y  aun  pensándolo  despacio,  casi 
nos  parece  excesiva  la  pretensión,  porque  hoy,  en  realidad^ 
no  se  enseña  la  Geografía  en  España. 

Es  triste,  deplorablo,  pero  hay  que  confesarlo.  Sin  mate- 
rial científico  apropiado  jsin  la  debida  preparación  en  una 
parte  no  pequeña  de  los  mismos  profesores,  la  enseñanza 
de  la  Geografía  está  reducida  á  meros  ejercicios  de  memo- 
riíu  En  esto  luimos  retrocedido  mucho  desde  principios  del 
siglo  xixj  porque  entonces,  cuando  el  insigne  Antillon  ex- 
plicaba Geografía  en  el  Seminario  de  Nobles,  el  procedi- 
miento era  inhiítivo^  y  ahora  tHenf^mía;  el  método  era  tapo- 
grnffro,  j  hoy  es  sintético;  la  Geografía  estaba  separada  de 
ta  Historia,  y  hoy  sv  confnndf?n.  Es  verdad  que  en  aquellos 
tiempos  de  obscurantismo  Antillon  se  interesaba  por  la  ri- 
qneza  del  suelo  y  del  subsuelo,  y  ñjaba  el  fin  de  la  Geogra- 
fía ^en  la  felicidari  pública  y  en  la  mayor  utilidad  de  la  Pa- 
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tria%  y  Uoy  se  reducu  el  estudio  á  recargar  ia  memoria  oon 
un  conjunto  de  nombras  y  de  cifraa. 

Nü  se  enseña  Geografía,  repetimos.  El  material  de  ense- 
ñanza éúsi  iK)  i3xiste,  puBs  el  que  hay,  salvo  rartis  exeepeio- 
nes,  es  jjoco  y  malo^  y  el  personal,  aun  cuando  cuenta  con 
algunos  profesores  meritísimos,  en  general  no  se  baila  á  la 
altura  de  su  misión.  Así  se  explica  que  cuando  hace  pocos 
anos  so  quiso  realizar  privadamente  una  información  sobre 
el  estado  del  material  y  los  métodos  empleados,  sólo  con- 
téíitase  uno  de  los  eatedmticos  á  quienes  se  dirigió  la  cón- 
sul tu*  Sobre  esto  dieron  amplias  noticias  en  la  Sociedad 
Geográfica  los  Sres,  Alvarez  Sereix  y  Pedreira. 

^Debe  seguir  esto  así?  ¿Hace  falta  poner  de  relieve  la 
Importancia  del  estudio  de  la  Geografía?  ¿Es  necesario  liacer 
rc^saltar  cuan  vergonzoso  resulta  que  eso  ocurra  en  una  Na- 
ción cuya  superior  cultura  geográñca  en  otras  épocas  pre- 
gonan li>s  nombres  de  Fomponio  Moluí  Alfonso  X,  El  Cano 
y  Jorge  Juan,  y  escuelas  como  las  de  Córdoba  y  Toledo? 

Pues  bien:  si  se  quiere  hacer  algo  práctico,  en  vez  de 
"  ;ierder  el  tiempo  en  ejercicios  de  retórica,  no  pretendamos 
construir  de  nuevo  todo  el  edificio  de  la  enseñanzíi  patria; 
seamofi  más  modestos,  pero  más  positivos:  vayamos  refor- 
mando poco  á  poco  nuestros  elementos  de  cultura. 

Organicemos  hoy  la  onseiianza  de  la  Geografía^  por 
ejetnplo,  y  míiñana  la  de  otra  rama  del  saber,  y  asi  labora- 
remos eficazmente  por  el  progreso  de  Eapaña. 


Jerónimo  Beckér. 
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Que  todo  ser  organizado  necesita  un  medio  para  su  vida, 
63  un  principio  bloíógioo  plenamente  demostrado;  conio^ 
demostrado  está  también  por  la  obsorvacióii  que  tanto  14 
Tida  uoimal  como  la  vegetal  han  tenido  un  reparto  geográ- 
fico diferente  del  que  en  la  actualidad  post^on,  como  le 
prueba  el  liabei;se  visto  restos  j  fósiles  de  algunas  especioa 
de  la  flora  y  fauíxa  que  hoy  sóío  se  encuentran  en  las  regio- 
nes intertropieala^j  en  las  aguas  y  tierras  que  cortan  los 
círculos  polares.  Para  que  esos  seres  hayan  podido  iiabitar 
esos  confines  del  planeta,  donde  en  la  actualidad  se  haco 
difícil  la  vida  orgánica,  que  está  limitada  á  muy  contadas 
especies,  y  ninguna  de  éstas  parecidas  á  las  de  las  zonas  cá- 
lidas del  Ecuador,  tenemos  que  admitir  que  la  distribución 
de  los  climas  de  la  Tierra  ha  sufrido  una  variación  grandí- 
sima, tan  grande,  que  ha  pasado  de  un  estado  uniforme  y  de 
elevada  temperatura  que  poseía  entre  el  Ecuador  y  los  polos ^ 
al  diferenciado  hoy  desde  el  tórrido  ecoatorial  al  frió  polar. 

Consolidada  la  corteza  terrestre  en  los  períodos  silu- 
riano, devoniano  y  carbonífero  de  la  edad  primaría,  para  dar 
principio  á  sus  primeros  plegamientos  y  formar  los  conti- 
nentes encontrábase  el  planeta  envuelto  en  densa  atmós- 
fera cargadísima  de  vapor  de  agua  y  ácido  carbónico,  á 
manera  de  espesa  niebla^  que  contribuía  grandemente  al 
desarrollo  de  la  vida  vegetal  y  p.cuática,  cuyas  especies  se 
extendían  desde  las  latitudoB,  hoy  frías,  de  los  casquetes 
polares  basta  las  tropicales. 
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Iban  dosarrolláníioae  las  especien  á  medida  que  avaii- 
«aba  la  Tierra  en  sus  períodos  de  formaoióa  de  oontinentes, 
mares  y  cordilleras,  y  la  vida  orgánica  iba  sufriendo  al 
mismo  tiempo  su  cambio  en  forma  y  distríbucióu  geográ- 
flea»  que  con  tantos  datos  y  observaciones  nos  enseña  la 
paleontología,  y  é^ta,  ayudada  á  su  vez  de  la  biología,  nos 
dice  tus  condiciones  de  temperatum  y  mÉ?dio  en  que  han 
tenido  que  vivir  esas  especies,  desaparecidas  hoy  de  la  vida, 
en  las  cercanías  de  los  polos. 

Fundados  en  los  estudios  de  esas  dos  ciencias,  vemos 
le  el  clima  de  la  Tierra,  en  sns  períodos  6  época  primaria, 
lia  diferidíí  ooniptetamente  del  que  en  la  actualidad  posee, 
y  que  esos  polos  fríos,  liolados  hoy,  terror  de  los  navegan- 
ttí&  y  ambición  de  exploradores,  han  sido  regiones  donde  la 
temperatura  permitía  la  vida  de  nuestras  latitudes  tropi- 
cales. 

Si  la  paleontología  y  la  paleogeografía  nos  dicen  que  el 
clima  lie  la  Tierra  era  en  su  edad  primaria  uno,  y  éste  pro- 
pio para  la  vida  animal  y  vegetal,  ¿quién  nos  va  á  decir  Ja 
causa  de  ese  cambio  j  diferenciación  climatológica  del 
planeta? 

La  geología  responde,  afirmando,  que  la  temperatura 
superñcial  de  la.  Tierra,  después  de  consolidada  la  corteza  y 
apai-ecido  la  vida  orgánica,  no  sufro  influencia  alguna  por 
el  calor  intertio  del  planeta,  á  causa  de  las  malas  condicio- 
nes do  conductibilidad  calorífíca  que  tienen  las  rocas  que 
forman  su  capa  sólida;  así  que  fuera  de  la  Tierra  hay  que 
bascar  la  causa,  y  su  causa  está  en  el  Sol,  en  ese  astro  que, 
como  sabemos,  es  quien  envía  los  dos  principales  elementos 
do  vida,  el  calor  y  la  luz,  y  el  que  en  combinación  con  la 
oblicuidad  de  la  eclíptica  contribuye  á  formar  las  estacio- 
nes y  climas  de  hi  Tierra. 

Sabemos  que  la  desigualdad  de  los  días^  noches  y  calor 
recibido  en  cualquier  sitio  del  globo  depende  de  la  posición 
d«I  Sol  con  relación  á  la  eclíptica  y  del  ángulo  que  forman 
8113  rayos  con  la  normal  ó  radio  terrestre. 

Admitiendo,  como  se  admite,  por  la  gran  distancia  que 
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está  el  Sol  de  la  Tierra  y  su  poqueño  diámetro  aparente, 
que  lo&  rayos  solares  son  paralelos  y  que  los  envía  en  haz 
cilindrico,  al  llegar  al  planeta  lo  envuelve  tangenteándole 
en  un  arco  de  círculo  máximo  que  determina  medio  hemis- 
ferio iluminado  y  otro  medio  obscuro.  Si  el  eje  de  la  Tierra 
fuera  perpendicular  al  plano  de  su  órbita^  el  circulo  de  ilu- 
minación pasaría  por  los  polos  y  en  todos  los  puntos  de  la 
Tierra  serían  los  días  iguales  á  las  noches  y  el  calor  recibido 
por  eaos  puntos  6  lugares  dependería  del  ángulo  de  incli- 
nación del  rayo  solar  con  su  vertical,  estando  el  máximum 
térmico  en  el  Ecuador  y  el  minimum  en  los  polos,  por  lle- 
gar aquí  los  rayos  formando  ángulo  recto  con  el  radio  te- 
rrestre^ resultando  al  mismo  tiempo  una  estación  constante 
para  los  dos  hemisferios.  Pero  na  sucede  así,  como  sabe- 
mos, sino  que  dicho  eje  de  giro  do  la  Tierra  forma  con  el 
plano  de  la  eelíptiea  un  ángulo  de  23^-27'  próximamente, 
cuya  variación  es  insignificante.  Debido  á  esa  inclinación  ó 
ángulo  que  forma  el  eje  polar  de  la  Tierra  con  el  plano  de 
la  órbita  y  al  movimiento  anual  de  traslación,  resultan  las 
alternativas  de  días  y  noches  tan  largas  en  ambas  regiones 
polares^  donde  se  pasa  por  intermitencias  de  seis  meses  sin 
luz  ni  calor  solar,  y  al  mismo  tiempo  la  diferencia  tan  mar- 
cada en  las  estaciones. 

Parece  natural  que  si  los  elementos  astronómicos  del 
sistema  solar  no  han  cambiado  desde  que  la  Tierra  empezó 
su  condensación,  y  parece  lo  probable  esto,  pues  las  ligeras 
variaciones  que  acusa  la  ciencia  astronómica  no  son  lo  bas- 
tante para  determinar  el  cambio  tan  grande  que  haya  hecho 
pasar  el  eje  de  la  Tierra  á  ocupar  la  posición  que  hoy  tiene, 
hay  que  ver  cómo  han  podido  esas  regiones  que  están  den- 
tro de  los  círculos  pohires  haber  recibido  luz  y  calor  para 
alimentar  la  vida^  tanto  animal  como  vegetal,  en  un  estado 
de  desarrollo  que  hoy  no  tienen,  por  carecer,  durante  el 
período  invernal,  de  esos  factores  tan  necesarios  para  el  ré- 
gimen de  los  seres  organizados, 

Luz  y  calor  tenia  que  haber  en  los  casquetes  polares; 
pero  no  lo  que  hoy  reciben  esas  heladas  superñcies,  desde 
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que  1*1  Sol  las  alumbra  en  el  período  de  tiempo  que  tanla  en 
pasar  por  dos  ec|UÍnoGÍ03  sucesivos^  en  que  apenas  puede 
Henar  una  mínima  pftrte  de  la  enorme  masa  de  hielo  que 
cubren  los  marea  6  tierras  circumpolares;  iieceiíitaba  iUguna 
más  intensidad  ealorífiea  y  luminosa,  tanta,  que  no  había 
lü^ar  á  la  formación  glacial,  que  se  presentó  mueho  más 
turde  por  un  decredmiento  mayor  en  la  temperatura  ex- 
terna de  la  Tierra, 

En  el  periodo  cambriano  de  la  época  primaría  presén- 
tuííé  la  Tierra  consolidada  lo  bastante  para  constituir  mares 
y  continentes,  mares  y  continent-es  completamente  distintos 
en  su  furnia  de  los  actuales;  pero  lugares  al  fin  propios  pura 
ía  aparición  de  la  vida  animal  y  vegetal  por  la  elevada  tem- 
peratura qu{^  disfrutaban  compai^ada con  laque  boy  tienen ^ 
y  esa  eb^vadu  trtnp(Tatura  era  debida  á  la  acción  solar. 

Convenido  que  todo  nuestro  sistema  solar  no  es  más 
"pie  la  diferenciación  en  planetas  con  sus  satélites  movién- 
dose alrededor  del  Snl^  déla  masa  nebnlosa  originaria  de 
todo  el  sistema,  podemos  creer  que  de  la  misma  manera 
que  la  Tierra  y  demás  planetas  han  ido  enfriándose  dis- 
minuyendo de  volamen  por  la  condensación  que  han  su- 
fi*Ído,  el  Sol  habrá  sufrido  igual  suerte,  y  que  liubo  nna 
época  en  que  su  volumen  ocupaba  un  espacio  mucho  mayor 
que  el  que  ocupa  eu  la  actualidad,  época  í|ue  probablemente 
coineidiria  con  la  misma  en  que  la  Tierra  pasaba  por  el  es- 
todt>  primario  6  los  periodos  siluriano,  devo\iano  y  carbo- 
nífero, ofreciendo  entonces  un  diámetro  aparente,  como  es 
lógico^  mucho  mayor  que  en  la  actualidad  posee,  diámetro 
ijue  alcanzaría  muchos  grados,  para  que,  en  vez  de  conside- 
rar sus  rayos  paralelos,  hayan  llegado  á  la  Tierra  en  forma 
de  haz  eónieOj  en  cuyo  caso  el  círculo  de  iluminación  envol- 
vería á  la  Tierra  en  mayor  superficie  que  medio  hemisferio; 
pues  suponiendo  que  sólo  tuviese  un  diámetro  aparente 
de  47^,  el  círculo  de  iluminación  cuando  estuviese  en  su 
solsticio  pasaría  por  uno  de  los  polos  y  el  paralelo  45  en  el 
hemisferio  opuesto,  y  no  habría  noches  polares  ni  de  vein- 
ticuatro horas. 
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Como  en  el  período  ó  época  á  que  nos  referimos  la  at- 
mósfera era  muy  densa  y  estaba  cargada  de  vapor  de  agua 
y  ácido  carbónico,  la  acción  del  calor  y  luz  de  esa  masa 
solar  quedaría  muy  atenuada  por  la  gran  difusión  que  su- 
friría y  daría  cierta  uniformidad  en  el  reparto  de  su  luz  y 
calor  sobre  toda  la  superficie  del  planeta;  y  aun  debido  á 
esa  misma  difusión  y  la  refracción,  que  sería  muy  grande, 
podía  o\  Sol  abarcar  el  campo  de  iluminación  que  hemos 
dicho  con  un  diámetro  aparente  bastante  menor  que  el  que 
hemos  indicado. 

Decimos  reparto,  porque  habría  diferencia  de  tempera- 
turas correspondientes  á  las  diferentes  zonas  de  la  Tierra, 
como  consecuencia  del  ángulo  de  inclinación  de  los  rayos 
solares;  pero  esas  diferencias  no  alcanzaban  los  límites  que 
hoy  tiene,  de  nesgar  calor  á  los  casquetes  polares. 

El  clima,  tal  como  lo  entendemos  hoy,  no  existía  en 
aquellas  épocas  d(^  evolución  de  la  Tierra,  porque  faltaban 
todos  los  elementos  y  factores  que  más  tarde  han  ido  alcan- 
zando las  variadas  condiciones  térmicas  de  su  superficie. 
Los  mares  entonces  tenían  temperaturas  muy  superiores  á 
las  qu(í  acusan  hoy,  y  como  esas  temperaturas  eran  más 
uniformes,  no  se  habrían  formado  las  grandes  corrientes 
marinas  que  tanto  influyc^n  on  las  condiciones  climatológi- 
cis  de  los  países.  Ni  las  grandes  cordilleras  habían  hecho  su 
aparición  en  la  superficie  terrc^stre. 

El  enfriamiento  del  So',  la  disminución  de  su  diámetro, 
se  traducía  en  enfriamiento  también  de  la  superficie  de 
nuestro  planeta,  baja  de  temjxu'atura  en  las  aguas  marinas, 
disminución  de  vapor  de  agua  en  la  atmósfera  y  congela- 
ción do  agua  en  forma  de  hielo. 

La  contracción  del  diámetro  solar  disminuía  la  superfi- 
cie do  iluminación  y  calefacción  de  la  Tierra,  hasta  llegar  á 
ser  tangentes  sus  rayos  y  no  cubrir  más  que  medio  hemis- 
ferio, que  es  lo  que  en  la  actualidad  sucede  y  lo  que  da  ori- 
gen á  la  ausencia  alternativa  en  los  polos  terrestres  de  su 
benéfica  influencia  para  la  vida. 

Que  las  dimensiones  y  cantidades  de  calor  y  luz  del  Sol 
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varían  decreciendo,  es  lógica  consecuencia,  si  se  admite  que 
su  continuo  gasto  de  emisión  de  esas  energías  no  se  repone 
con  nada  que  sepamos,  y  día  llegará,  en  el  transcurso  del 
tiempo,  esta  entidad  incomprensible  y  que  asusta  al  hom- 
bre, idea  que  tal  vez  sea  puramente  subjetiva  para  la  Huma- 
nidad, día  llegará,  repito,  en  el  transcurso  del  tiempo,  que 
el  Sol  se  presentará  á  la  Tierra  como  puntó  imperceptible 
perdido  en  el  espacio,  anunciando  su  desaparición  como 
astro  luminoso  y  calorífico  para  convertirse  en  fría  y  obs- 
cura masa  rocosa  que  llevará  en  pos  de  sí,  arrastrándole 
por  el  espacio,  el  gran  sepulcro  de  la  Humanidad,  llamado 
Tierra. 

José  G.  Sobral. 
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DOS  OBRAS  DE  MR.  GABRIEL  líARGEL 


Es  nuestro  consocio  Mr.  Gabriel  Marcel  uno  de  los  más 
eminentes  geógrafos  de  la  República  francesa.  Nacido  en 
París  en  el  año  1843,  entraba  á  ocupar  todavía  muy  joven^ 
en  1868,  un  puesto  en  la  Bi-biioteca  Nacional  de  París,  dán- 
dose á  conocer  por  numerosos  artículos  de  geografía  publi- 
cados en  las  más  acr(»ditadas  revistas.  En  1875  ingresó  en  la 
Sociedad  de  Geografía  de  aquella  capital,  y  sus  reconocidos 
méritos  le  elevaron  más  tarde  á  la  categoría  de  Vicepresi- 
dente, y  Presid(>nte  de  la  Cojnisión  central,  mereciendo  ser 
nombrado  Miembro  del  Comité  de  trabajos  históricos  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública  en  1892,  y  por  último 
Jefe  de  la  Sección  de  Mapas  de  la  Biblioteca  Nacional,  á  la 
que  ha  dado  nuevos  impulsos  en  relación  con  el  desenvol- 
vimiento que  esta  ciencia  ha  adquirido  desde  1870. 

Julio  Verne,  el  gran  poeta  de  la  astronomía  y  de  la  geo- 
grafía, fué  compañero  suyo  en  la  redacción  de  la  Historia 
de  viajes  publicada  por  ambos  en  casa  de  Hetzel,  que  tanto 
éxito  alcanzó,  y  el  Ministro  de  Instrucción  pública  le  en- 
cargó una  misión  de  estudios  en  España,  dándole  ocasión  á 
([ue  publicara  interesantes  estudios  relativos  á  nuestra  Pa- 
tria, entre  los  que  pueden  citarse  los  titulados  Mendaña  et 
la  deconverte  des  tles  Marquises,  los  Origines  de  la  carte 
d'Espagne  y  los  Portugaises  dans  V  Afriqtie  atistrale.  No  son 
sólo  estas  las  publicaciones  que  nos  interesan;  tiene  tam- 
bién Mr.  Marcel  impresas  las  obras  siguientes:  Un  eventail 
geographiqíis,  L'immigration  aux  Etats-Unis,  Les  corsaires 
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fran^uis^au  XVI'siécIe  dmts  fe&  AntiUes,  La  Let^e  et  la  corte 

de  Toscfinelli  sur  la  rm^te  dss  índes.  La  NommUe  Cakdonie, 
Les  i  fes  PhUíjqmie^,  Le  cúíM4*.  írAIsmof/^  géoffraj^)he ,  Aufonr 
du  Monde,  Caries  et  appareUs  de  t/éúyraphíe  el  de  costnogra- 
pl%ie^  Le¿iok  Nord  etjss  erpedifJon^  polaíres,  Un  IwfwdicHfW 
géotjraphe  D.  Gmlhmme  Cónfans,  Le  plan  de  Bale  et  OUmer 
Trifdtel,  Sur  un  Almanach  Xyíogmphtqne  á  V  n-sage  des  mo- 
rí tm  hrefmis,  [jeMres  ínedMes  du  dardmal  Passimiei  u.  D'An- 
ville.  Les  PoHu(jms  dans  VA  frique  aiufrale  y  Eapport  gene- 
ral sur  une  mission  aux  Ues  Manannejí. 

Los  eiítudios  de  geografía  histórica  del  Nuevo  Mundo  han 
sido  cultivados  por  él  <íon  tan  extraordinario  éxito  que  el 
Instituto  dí^Fraiioiii le  concedió  en  189201  prumioLoubatpor 
su  roprodufíeión  de  imipas  de  Amóríca^  pudiendo  añadirst? 
á  este  trabajo  los  fí>lleto!5  titulados  Corsa  ¿res  jraugaises  dan'S 
íes  AnUUes  dafts  le  XVI^  siécU,  le  Surínfsndaní  Fúuqueí  vi- 
mrotf  d'Amerique  y  un  estudio  relativo  á  la  Perouse. 

Los  tnibajos  (jue  aliom  ocupan  nut^sitra  ateneión  son  dos: 
^\  primero  lleva  por  título  Ije  píus  anden  plan  de  París  et 
les  ílerivés  Ualiens  fin  plan  d' Ar^mitlM,  y  el  secundo  Le  fjéo- 
grttphe  Tontas  Loj)ez:  Essaí  de  hmfraphm  et  de  carfotiraphie. 

En  aquél  empieza  pr-eguntando  cuál  e^  el  primer  plano 
de  París  que  se  ha  publicado,  si  el  de  Munster  ó  el  de  Ar» 
uouiUet, 

Desde  que  YtUeutín  Dufour  había  manifestado  su  opinión 
se  creyó  que  el  mapa  de  Arnouillet  era  el  más  antiguo;  sin 
emb;irgo,  el  sabio  geógrafo  Mareel  vuelve  á  ti-atar  el  asunto 
con  la  maestría  que  emplea  en  todas  las  cuestiones  y  con 
aquella  selecta  cultura,  con  aquella  investigación  minuciosa 
y  erudita  y  con  aquella  serenidad  de  juicio  que  campean  en 
todos  sus  escritos. 

Examinando  la  opinión  de  Dufour  y  los  hechos,  razones 
y  argumentos  en  que  la  apoyaba,  ha  podido  comprobar  que 
la  investigación  por  aquél  practicada  era  deñciente  y  débil 
su  demostración.  Para  encontrar  la  verdad,  Mareel  ha  con- 
frontado los  planos  de  Arnouillet  y  de  Munster,  y  en  lugar 
-do  deducir,  como  Dufour,  que  este  último  no  había  hecho 
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Otra  cosa  que  copiar  á  aquél  ha  visto  que  no  hay  tal  copia, 
y  oxaminaiidf)  la  feelia  do  ki;^  odicioQes  saca  el  eonvencí- 
m¡4Mito  de  qü*>  el  plano  de  Manster  es  anterior  al  de  Ar- 
nouillet,  pudieüdo  afirmur  ademáis  que  de  los  oauoejdos 
hasta  ai  lora  e¡s  el  más  antiguo, 

Después  de  una  detallada  reseña  de  las  investigaciones 
geográficas  de  Mr.  Bounardot,  en  la  que  hace  notar  el  silen- 
cio qne  guarda  respecto  d<.*l  plano  de  ArnouiUet,  no  cono- 
cido cuando  escribía  aceren  del  asnuto,  así  como  del  poco 
entusiasmo  qne  ninesti^  por  el  de  Munáter^  dice  que  Bou- 
nardol  leyó  en  el  ej>*niplar  una  nota  impresa  que  decía  al 
dorso:  *  vistas  de  la  villa  de  Píirís»  segiin  la  disposición  y 
forma  que  tenía  en  su  interior  y  exterior  en  1548  ,  sin  que 
le  llamam  la  atención  observar  que  en  el  plano  aparece  la 
torre  do  Billy  de^trnída  en  15J38,  y  que  aparecen  dilnijadas 
las  murallas  antiguas  demolidas  entre  1529  y  15:í5, 

Bi»nnardot  manifiesta,  por  últlnio,  que  le  ha  sido  impo- 
si  ble  determinar  cuál  fué  el  modelo  que  sirvió  al  grabador 
alumán  que  firmaba  H.  R.  M.  D,,  iniciales,  según  el  Sr.  Mar- 
ee!, de  Hans  Rndolf  Manuel  Deutisch. 

Este  plano  de  París  apareció  en  la  Cosmografía  de  Se- 
bastián Munster^  obra  bien  conocida  por  los  eruditos,  cuya 
edición  primera  debió  hacerse  en  1541,  sin  que  contenga  el 
mencionado  plano  hastíi  15»tO»  en  cuya  fecha  se  inserto  en  la 
traducción  latina  hecha  en  Basilea. 

En  cuanto  al  plano  de  Arnouillet,  so  encuentiM  en  las 
Oroniques  el  (je-sies  des  EmperetirH,  misen  frangoíf,  por  Gui- 
llaume  Geronlt,  obra  impresa  en  Lyon  en  casa  de  Baltliasar 
Arnouillet,  son  hi*au  frere,  en  1552,  llevando  el  privilegio  ht 
fecha  de  10  d(»  Febrero  de  1549;  y  en  otra  obra  impresa  por  el 
mismo  en  15o¿S,  con  privilegio  de  5  de  Diciembre  de  1550,  ti- 
tulada Epitome  fíe  ¡a  corographte  d'Europe,  ilhmíré  des  ponr- 
traite  des  oilleji  phfs  renmnmés  d'ieefk,  diciéndose  en  el  aviso 
que  muchos  de  los  leettíres  habrán  visto  la  JJescpipiion  de  mr- 
tainüJi  villes  d'Europe,  obra  bien  recibida  por  el  púbUco,  la 
cual  reimprime  aíiura  en  otra  forma  y  con  mayor  extensión. 

Cuál  fuera  el  verdadero  titulo  y  la  fecha  de  impresióíi 
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de  esu  Dcísciipcíón  nut?  eita^  nos  lo  dior*  Miircol,  quilín  ha 
uveriguudo  que  el  único  ejemplar  que  conoce  fué  pubUciido 
en  15JS2  con  el  titulo  d(*  Ptemkr  livre  des  flípires  eijjourimts 
^(es  t^tlies  plits  tUmfrefi  el  renommeít  d- Europe, 

Lle%^a»  pues,  ht  [iriimieía  ptn-  iri  tviñni  ríe  impresión  el 
plano  de  Muuster^  que  apiireee  en  1550^  sobre  el  de  Amo  ai- 
llet,  que  es  de  1652. 

Pero  e!  exainnii  dt*  los  dos  phuiois  nos  nmei^tra  que  no 
tienen  el  niisnn»  origen  6  el  mismo  modelo;  pues  además 
de  ser  de  mayor  ianutno  el  segundo  que  el  primero^  abarca 
un  área  más  extensa;  faltan  letrerus  en  el  de  Arncmillet 
que  eoníít4in  en  el  de  Munster»  como  K  Thoms.,  Ars  va- 
fida,  Jíonfmkrtttm,  etc.;  y  dados  todos  osíds  antecedentes, 
^vAmtt  iMuin  Jmbe^^5i*  Cojjiado  en  1550  lo  que  no  se  imprimió 
liastii  1552^  y  cómo  pudieron  dibujai'se  cosa^  y  nombres  que 
en  el  de  esta  última  focba  no  existianV 

Despuéa  de  utras  considoraciones,  hace  cunstar  Mr.  Mar- 
cel  que  el  plano  de  la  Crónica  de  lí^s  Emperadores  aparece 
on  15(17  crm  el  título  de  IJ  vero  dtmgno  fleUu  cittn  di  PdHgi 
m'dia  Regak  della  Francia,  etc.,  (en  Veneeia),  bien  que  modi- 
ficando  algún  que  otro  detalle;  pxisticmln  otras  tres  copias 
ó  nqirtíduceiojH*s  más  ó  niriius  íii^K's  del  de  Arnnuület. 

Por  esta  ligera  reseña  puede  juzgarse  de  la  índole  del 
trabajo  y  de  lo  penoso  de  la  investigación  llevada  á  cabo  por 
su  autor,  quien  da  un  modelo  digno  de  seguir  para  bis  que, 
atíeionados  á  la  historia  de  la  geogi-afía,  traten  do  rectificar 
4»rrores  y  precií^ar  hechos. 

El  Estudin  de  Biografía  y  de  Caitugrafía  dnl  geógrafo  don 
T*miás  López  (1),  nmebo  más  extí'usí),  tine^  para  nosotros 
extraordinario  interés,  ¡íor  tratarse  de  uno  de  los  españoles 
cuyos  tralíajos  han  tenido  mayor  aceptación, 

Mr,  Marcel,en  \m  106  páginas  de  su  Biografía,  iu>s  maní- 
Besla  y  presenta  y  describe  la  vida  de  aquel  insigne  geó- 
grafo, d*ísde  su  nacimiento  en  21  de  Diciembre  de  1731  hasta 
^n  muerte,  acaecida  el  18  de  Julio  de  1802,  aportando  uoti- 
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c¡»A  curiosa!?  6  intoresanU^s  tomadas  de  cartas  y  doeomentos 
Inéditos. 

Pasando  por  alto  la  iúreiiiistaiu'hi  á*'  íjuí',  según  Nava- 
rrete,  antes  áv  los  viento  años  hal>ía  estudiado  grumátiea  y 
retórica  y  aprendido  dibujo  en  la  Academia  de  San  Fit- 
nandOi  Mareel  luvfgliga  eónio  se  forman »ii  y  deBaj'rollan>u 
en  su  biügraiiaJo  ios  estudios  geográficos;  y  eu  una  carta 
del  mismo  López,  feelia  3  Enero  1799,  dirigidíi  al  tixctJentl- 
simn  Bn  D,  Mariano  Luis  de  Ürquijo,  expresa  que  eii  1752, 
después  de  íialjer  cursado  las  matemáticas  en  el  Cuiegio  Ini* 
penal  con  el  P.  Werling,  fué  env  iado  por  el  Marqués  de  la 
En-ieiiada  á  París,  para  estudiar  Geografía  y  levantar  el 
Mapa  de  Esi>aña,  ptír  pnqjosícion  que  liabian  hecho  don 
Jorge  Juan  y  D*  Ant<inlo  de  Ulloa. 

Aprovecha  este  dato  paiM  hacer  constar  k  meritoria 
labor  de  D.  Zenón  de  Soiuodevilla,  ai  pnjcurar  el  desenvol- 
vimiento de  los  recursos  de  nuestra  Patria,  trayendo  inge- 
nieros entendidos,  {jbreros  inteligentes  y  sabio:3  que  estu- 
diaran nuestras  riquezas  minerales;  y  enviando  al  esttranjero 
jóvenes  que  pudieran  conocer  y  aplicar  después  en  España 
kis  adelantos  de  las  ciencias  y  las  artes,  completando  y  con- 
solidando la  obra,  haciendo  con  este  motivo  justo  elogio  del 
libro  que  acerca  de  aquel  repúbliecí  eminente  ha  publicado 
el  Sr.  Rodríguez  Villa  (1), 

Ya  respecto  de  la  ciencia  geográüca  y  de  la  cartografía 
española  el  Marqués  de  la  Ensenada  había  hecho  presente  al 
Monarca  que  no  solamente  no  poseíamos  un  mapa  exacto  de 
España,  sintí  que  carecíamos  de  artíst^is  que  supieran  gra* 
barios,  viéndonos  obligados  á  servirnos  de  los  mapas  muy 
imperfectos  que  se  publican  en  Francia  y  en  Holanda. 

El  resultado  práctico  de  estas  juiciosas  reñexi nnes  fué  el 
envío  á  París  de  D.  Tomás  López  y  de  D.  Juan  de  la  Cruz. 
Este  último,  amigo  y  compañero  de  López  toda  su  vida, 
haln'a  nacido  en  1734,  y  era  hermano  del  famoso  sainetero 
D,  Ramón  de  la  Cruz. 


il)    Marijíd,  -Mariil'í,  lH7h,  en  nJ* 
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l>e  Lópi*z  consta,  por  la  carta  ya  mencinnadu,  que  estuvo 

i^imevf  iíuoB  en  Pam,  asistiendo  puntualmente  al  colegio 

de  Mazarí  no  á  las  leceiones  publicas  de  geografía  y  al  estu- 

Í'ííj  de  Mi\  d'Anville^  insig^nu  geógrafo  íraíicés^,  indieaiidn 
aviirrote  (quien  tuvo  á  la  vista  doeuniento.s  hoy  perdidos) 
ae  en  aquel  colegio^  fundado  por  el  célt^bre  político  y  Car- 
pnal»  asiduo  á  laf?  lecciones  del  cura  La  Cailk%  el  cual,  según 
ota  dt^  Mr.  Mín*0ol,  era  Académico  de  Cienciaíí  desdo  1741, 
había  cidcnlado  con  Cassini  la  longitud  del  arco  del  meri- 
üano  qui'  pasa  por  Paríi?,  y  regresó  á  Francia  del  Cabo  áv 
iuena  E^peranzj^  adonde  liabía  ido  á  observar  las  estrelhi^ 
lústrales,  hacia  el  año  1752* 

En  cuanto  á  d'Anville,  también  ^u  maestro,  estubu  en  toñ- 
eras en  la  |ílenitud  de  su  talento:  era  un  ilustre  geógrafo,  dt^ 
grandísima  oiütura,  que  linbía  hecho  un  e5tudi<>  d^bdlado 
le  la  geografía  histórica  y  de  las  medidas  lineales  de  los  an- 
lígnoíí.  Con  una  sagacidad  maravillo.^a  y  una  admirable  crí- 
tiea  Imbía  Uegado  á  obtener  resultados  procisíís  que  le  per- 
mitieron rnctífioar  los  errores  de  su  tiempo;  y  este  mismo 
Íspíritu  dt*  crítica  informó  hi  redacción  úi*  los  mapas  de 
eografía  moderna,  pai-a  los  que  utilizó  los  innunierahles 
atos  tjue  de  todasé  partes  ie  remitían,  datido  á  eadu  uno  el 
valuf  qu<-  le  cnrrespondía  realmente^  y  logrando  [lor  esti) 
[iw  yus  mapas  fueran  muy  supeilores  á  Icís  de  sus  contení- 
)orám*os. 

También  es  de  supuniT  quií  conociera  á  Guillermo  De- 

liaye^  extíelento  artista  que  grabó  muchos  niapas  para 

'Anville. 

Cruz  y  López  debieron  hacer  f*n  París  una  vida  de  labo- 

riciííidad;  t^^nemos  la  prueba,  dice  Mn  Marcel,  en  el  hecho 

[de  que  á  hjs  tres  anos  (en  1755)  publicaban  un  mapa  en  dos 

[liojns  ibd  golfo  de  México  y  de  las  Antillas,  dediendu  á  For- 

juaiido  VI,  mapa  hoy  tan  raro,  que  sólo  ha  vinto  un  ejemplar 

^^n  la  Biblioteca  Naciomi]  de  París.  No  es  mejíU'  ni  peor  que 

lof*  publicados  en  aquel  tiempo,  pero  el  gi'al>adn  está  hcchu 

coa  mayor  esmero. 

En  1757,  y  con  la  misma  colalioracióu^  López  publicaba 
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un  mapa  de  la  América  septentrional;  más  tarde,  López  solo 
daba  á  luz  un  pequeño  Atlas  de  España,  dedicado  á  nuestro 
Embajador  en  París,  calificándose  en  él  de  «Pensionista 
de  S.  M.  en  la  corte  de  París»;  y  aunque  la  obra  era  medio- 
cre, se  reprodujo  en  Madrid  en. el  mismo  año,  y  aun  dio 
lugar  á  una  tercera  edición.  Ttmibién  en  1757  apareció  un 
Atlas  de  Bohemia  y  una  Guía  de  forasteros  para  1758,  y  en 
el  año  siguiente  un  Atlas  geográfico  de  la  América  septen- 
trional y  meridional,  en  8/^ 

Vuelto  á  Madrid  en  1760,  recibió  una  pensión  anual  de  100 
doblones  y  siguió  sus  tareas,  ya  haciendo  trabajos  origina- 
les como  los  mapas  do  Jaén,  Granada  y  Córdoba,  ya  publi- 
cando mapas  como  el  de  Nollin  (de  España)  y  el  Atlas  de  Du 
Trallage  (España  y  Portugal),  en  el  cual,  por  excepción,  hay 
un  mapa  de  Portugal  (jue  asegura  haber  construido. 

No  hemos  de  seguir  paso  á  paso  el  trabajo  hecho  por 
Mr.  Marcel,  no  por  falta  de  interés,  pues  que  lo  encierra 
doblemente  por  tratarse.de  publicaciones  y  mapas  que  se 
referían  en  su  mayor  parte  á  España  y  sus  posesiones  y  por 
la  excelente  investigación,  el  método  acertado  y  la  clara  ex- 
posición que  emplea,  sino  porque,  en  tal  caso,  más  que  noti- 
cia de  tan  interesante  (estudio  fueran  estos  apuntes  transcrip- 
ción íntegra  del  mismo;  pero  sí  haremos  constar  que  en  la 
Descripción  de  lá  provincia  de  Madrid,  impresa  y  grabada 
en  1763,  hace  alusión  Lóp(>z  á  un  mapa  topográfico  hecho 
en  1740,  el  cual,  en  opinión  de  Mr.  Marcel,  no  es  otro  que  el 
de  los  PP.  Martínez  y  de  la  Vega,  que  se  creía  perdido. 

Al  llegar  á  este  punto  cita  las  noticias  que  consigna 
Antillou  en  su  Geografía,  relativas  al  mapa  topográfico  ci- 
tado, y  hace  especial  m(>ncióu  del  Discurso  de  nuestro  Se- 
cretario general  Sr.  Beltrán  y  Rózpide,  donde  se  traza  y  di- 
buja la  personalidad  de  a([uel  ilustre  geógrafo  (1);  y  con 
otros  datos  de  D.  Cesáreo  Feí-náudez  Duro,  nuestro  sabio  y 
querido  Presidente;  del  Sr.  Fita,  no  menos  sabio.  Académico 


1)    Isidoro  de  Antillon:  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  la  recepción  pública  úo  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide.- Madrid,  1903. 
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do  la  Histnria,  y  refereiiüia^  á  la  Jtintíi  de  5  do  Abiil  de  1904, 
t>n  que  Um  Sres.  Vera,  Bnnítitz,  Jiméiioz  LluejBina  y  Belti'án 
t  rubín HJ  úv\  miinU^y  aclara  ói?te  ¡>or  conííidernble  modo* 

Dtrsdc»  t7<>7  Lóp^>2  (núm  en  un  |n*rH*do  do  gran  actividad, 
on  qui^  dibuja  los  mapaiá  del  Reino  de  Sevilla,  ei  de  España^ 
<*l  de!  MnMwUi  dv  Vizcaya,  obíi*padn  dí^  Lugo,  Reino  do  Mur- 
cia, prnviiicia.s  do  Toledo  y  Avila^  etc,  etc.^  y  su  fama^  cre- 
cknido  y  extendió iidose,  da  lugar  á  que  le  honren  con  los 
uombrainieiitíiH  de  Académico  do  San  Fernando,  miembro 
df  la  Sociedad  Vasca  de  Amigos  del  país,  de  la  de  Bellas  Lo- 
tiii5  d**  Sevilla,  y  pur  últinio,  en  6  de  Dieiembrodo  1776,  in- 
di viducí  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

p4ira  publicar  el  mapa  de  Eípaña^  ó  mejor  dieíio,  los 
inapas  de  ^u^  provincias,  López  se  hubia  dado  euontu  de  las 
íliiieultades  ipie  existían  por  falta  de  datos  exactos  y  con- 
cretos^ y  tuvtfc  la  feliz  inspiración  de  dirigirse  oficialmente 
á  los  Arzoblsipos,  Obispos,  curas  y  otros  fnncionados  eele- 
r^iásticosj  piiiiéndoles  noticias  relativas  á  sus  dióceííís  ó  á  sus 
liíirnjqiiias*  Más  de  "Una  vezj  sin  endKfrgo,  y  á  pesar  del  deseo 
dt*  címiplacerle  las  personas  á  fjuienes  acudió,  se  encontra- 
ron en  !íi  imposibilidad  de  logrm-io,  y  á  este  efecto  oupiu 
parte  de  una  carta  del  Obispo  de  Osma;  l^unbién  Im  de  te- 
nerse en  cuenta  que  el  valor  do  laa  contestaciones  variaba 
con  la  instrucción  y  la  actividad  do  los  individuos^  que  erají 
niuy  deisiguales;  pem  á  pesar  de  todo,  López  obtuvo  ana  in- 
anidad de  datos  curiosos,  eon  los  cuales  pensaba  publicaí' 
un  Dieeitinario  gíMigráñco, 

El  cuestionario  que  LSpez  remitía  á  los  Intendentes  de 
provincia  recuerda  las  instrucciones  de  tiempo  de  Felipe  ü, 
y  ooiistíiba  de  40  preguntas,  algunas  de  las  cuales  segura* 
monte  no  pndieron  re<al>ir  contestación  satisfactoria. 

Bi  I^pez,  como  se  deduce  de  lu  fecha  de  algunas  cartas, 
c<im«*U3tó  la  formación  del  Diccionario  antes  de  17í>7^  lú  in- 
gresar en  la  Academia  de  la  Historia,  nueve  años  después^ 
pudo  címooer  los  traljajos  de  esta  Corporación  ern:íuniinad05 
0n  d  mismo  sentido. 

El  año  1778  reanuda  López  la  formación  de  los  mapas  de 
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las  provincias  de  España,  de  América  y  de  África;  y  los  ale- 
manes, que  parece  los  juzgaban  favorablemente,  reproducen 
sin  duda  por  esto  el  del  Reino  de  Sevilla. 

Impulsado  por  su  afición  á  la  geografía,  López  había  ini- 
ciado á  su  hijo  mayor  Juan  en  estos  estudios,  enseñándole 
humanidades  y  haciéndole  estudiar  dos  años  matemáticas 
en  San  Isidro  con  D.  Antonio  Rosell.  El  Conde  de  Florida- 
blanca  le  envió  á  Londres  y  á  París  durante  dos  años  con 
una  pensión  de  8.000  reales  para  que  se  perfeccionara,  y 
protegido  por  el  Conde  de  Aranda  continuó  percibiendo 
dicha  cantidad. 

D.  Tomás  López  se  ocupaba  iguahneute  en  la  geografía 
antigua,  y  trazó  un  mapa  general  para  el  estudio  de  la  Ciro- 
pedia  y  otro  particular  para  la  retirada  de  los  Diez  mil;  y 
alternando  los  estudios  históricos  con  los  de  actualidad,  en 
los  años  siguientes  dal)a  fecundas  pruebas  de  su  labor. 

Después  de  reseñar  algunos  incidentes  de  la  vida  del 
geógrafo  español  relacionados  con  sus  trabajos  y  estudios,' 
trata  el  Sr.  Marcel  en  el  capítulo  Vil  dtí  la  creación  de  un 
gabinete  geográfico  (1795),  en  el  que  tuvieron  colocación  don 
Tomás  con  12.000  reales,  su  hijo  Juan  con  8.000  y  como  me- 
ritorio el  hijo  segundo,  (^ue  ya  había  logrado  crearse  una 
buena  reputación  por  sus  mapas  y  su  Geografía  general. 

Examinando  los  acontecimientos  de  la  vida  del  geógrafo 
López,  Mr.  Marcel  trata  de  la  Carta  ó  Mapa  de  América  de 
Juan  de  la  Cruz,  obra  en  que  empleó  diez  años,  percibiendo 
por  toda  recompensa  18.000  reales;  teniendo  además  la  des- 
gracia de  que  como  su  mapa  no  favorecía  las  pretensiones 
españolas  en  América,  y  como  la  guerra  con  Portugal  había 
surgido,  notóse  más  pronto  esta  circunstancia  y  mandóse 
recoger  el  mapa  publicado,  poniendo  como  motivo  de  esta 
determinación  el  que  era  muy  inexacto;  de  lo  cual  resulta 
que  no  sólo  fué  injustamente  retribuido,  sino  esplendida- 
mente  calumniado. 

Entre  Cruz  y  López  el  paralelo  resulta,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  recompensa  del  trabajo,  según  los  datos  apor- 
tados por  el  Sr.  Marcel,  la  más  notoria  de  las  injusticias: 


DOS  OBRAS  DE  MR,  GABRIEL  MARCEL 


29 


pueií  para  uno  fueron  honoreí^,  cargos,  emolumentos  y  elo- 
gios; y  para  el  otro  la  paga  mist arable  y  mezquina,  y  el  des- 
crédito tíomo  recompeiiiria  á  su  linnradez  eientífiea. 

López,  examinando  el  mapa  de  Cruz,  aun  cuando  no  este 
au*Tn|>ní  dr*  aciií^rdd  con  el  antrjr,  roeoiioce  quo  no  era  posi- 
ble formarse  una  ide-a  más  justa  ni  hacer  una  apreciación 
más  exacta  de  los  doeximentos, 

Cruz*  aeosado  por  el  hambre,  escribió  una  earta  á'Plori- 
dabhmea,  logrando  sólo  que  st*  le  dienin  7oO  reales  de  li- 
mosna, y  en  medio  de  privaciones  del  cuerpo  y  del  espíritu 
moría  en  1790,  dejando  una  viuda  y  siete  hijos. 

Está  absnhUameutt^  fuera  de  duda— dice  Mr,  Marcel,  ha- 

ciendu  el  jaieio  de  los  mapas  de  López— ^  que  la  geografía 

le  debe  mucho.  Había  entonces  en  la  Peainsuhi  un  número 

eousifliTalde  d<*  majui>>  partieulare.%  algunos  de  ellos  de  re- 

ktlYo  inérito;  López  los  completó  y  rectificó,  Su  investig^- 

^lén  6  intt*rrogatnri o  geográfico  fué  igualmente  muy  prove- 

Cflioí^o,  peT*o  también  es  preciso  recoiioeei^  que  his  datos  de 

^üe  se  sirvió  carecen  de  valor  científico.  Sin  embargo,  López 

"''*  sacó  de  todos  ellos  el  mejor  pai*tido  posible;  y  no  se  diga 

Que  *^ni  defecto  de  k  época,  pues  Antillnn,  que  comenzaba 

^  trrM.\Mlíir  cuando  hépvz  estaba  eu  ñus  últinaos  anos,  ha  de- 

j''^^*^  excelentes  estudios  sobre  el  mapa  de  Europa,  el  Medi- 

[^***J^^rieo,  etc,"  y  el  mapa  de  Aragón,  de  López,  es  inferior  al 

i-*abana,  publicado  siglo  y  medio  antes. 

l^or  úftimo,  incluye  en  los  apéndices  los  interrogatorios 

^-'"^^  el  Dteeifuiario  geográfico  j  un  índice  eartográflco,  que 

'^'^^  prende  21J6  mapas. 

í^nr  los  datos  antcíriores  puede  formarse  idea  de  la  im- 
•^^"^uneia  del  estudio  hecho  por  Mr.  Marcel,  por  el  que, 
"'^'^^^o  españoles  y  geógrafos,  le  debemos  estar  reconocidos, 
^^^mo  consocio  nuestro,  debemos  dirigirle  nuestra  felici- 

Antoioo  BtAZQimz. 
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Expediciones    en    el    Sahara   español. 

Durante  ol  verano  de  1907  el  Grobernador  político-mili- 
tar de  Río  de  Oro,  D.  Francisco  Bens,  hizo  dos  expediciones 
en  el  interior  del  píiís,  do  las  que  ha  dado  noticia  en  un  fo- 
lleto impreso  en  Las  Palmas. 

Calcula  el  viajero  que  se  internó  unos  150  kilómetros, 
recorriendo  Tinniguir,  Tlskin,  Un-uerk,  Arguerguer,  Imili- 
lie,  Atuf,  Teerte  y  Teschiskent,  lugares  en  su  mayoría  for- 
mados de  verdaderos  eriales  pedregosos,  alternando  con 
algunos  manchones  vegetales  de  especies  silvestres,  cons- 
tituidos en  su  mayor  parte  por  enforlda  canariensis,  vulgar- 
mente conocida  por  cardón,  espinos  hasta  de  dos  metros, 
gramíneas,  plantas  de  las  llamadas  barrilleras,  esparto,  man- 
zanilla, algunas  margaritas  y  una  especie  de  cañasanta;  cons- 
tituyendo el  resto  inmensos  arenales  blancos  y  amarillen- 
tos, donde  toda  vegetación  brilla  por  su  ausencia,  y  zonas 
más  pequeñas  de  terreno  arcilloso,  que,  aunque  aptas  para 
el  cultivo,  se  conservan  vírgenes  por  la  carencia  de  agua, 
que  sólo  se  encuentra  en  pozos  situados  de  trecho  en  tre- 
cho á  lo  largo  del  camino  y  que  son  paso  obligado  de  las 
caravanas,  que  naturalmente  tienen  que  utilizarla  para  su 
bebida.  Poro  sale  tan  revuelta,  do  tan  mal  olor  y  tan  salobre, 
que  so  hace  imposible  tomarla  á  sores  (¿ue  no  sean  ellos. 
Ahora  bien:  después  do  esta  desconsoladora  perspectiva, 
¿podemos  inferir  que  todo  nuestro  territorio  del  Sahara 
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Wiign  el  mismo  eíirácter  de  pobreza  do  su  suelo^  adolezca  de 
los  niisnios  ineanviíiiientes  y  esté  todo  él  tan  falto  de  ooridi- 
eioni'S  para  el  cultivo  fjomo  la  mayor  parte  de  la  región  que 
pudo  reooiTer  el  Sr,  Bens?  Poderosas  razones  liablan  en 
i*ot\tra  de  e^ta  hipótesis;  y  sin  neceaidad  do  dar  gmn  valor 
al  testimonio  de  lo&  propios  indígenüs,  i^ue  eítan  ti^rreiios 
cultivados,  allí  donde  la  acción  de  la^  lluvias  se  hace  sentir  á 
más  cortos  inténsalos  se  dan  laB  grandes  cajitidades  de  ce- 
bada que  en  distintas  ocasiones  han  llevado  á  la  Colonia,  y 
da  euya  exístenoia  pudo  convennerse  el  mismo  Sr.  Bens  en 
Agner-Chiuj,  donde  vio  una  gran  extensión  de  terreno  eu  la 
que  hablan  cultivado  y  recogido  ese  cereal  hacía  unos  veinte 
día^L,  y  en  Tinniguír,  donde  también  había  señales  evidentes 
de  reciente  cultivo  en  una  extensión  como  de  un  kilómetro 
cuadrado,  y  donde,  según  manifestaron  los  indígenas,  ha- 
bían ohtf*nido  un  rendiiuiento  de  ocho  sacos  por  uno^  de- 
bido quizá  á  (jue  ol  año  último  hubo  tales  lluvias,  que  no  se 
recordaban  iguales  desde  hace  nueve. 

El  ganado  es  la  iirineípal  riqueza  de  las  kubiias  que  vi- 

[sité  el  Sr,  Bens.  Los  ctnnidlos  firman  legión,  dado  que  es  el 

[úJiieo  medíi)  de  transp<)rte   de  que  disponen,  al  propio 

[titimpo  que  les  proporciona  alimentación,  sucediendo  lo 

mbmf)  con  el  ganado  lanar  y  cabrío,  do  cuya  ahundaneia 

I  puede  dar  fe  la  gr-tn  cantidad  de  catiras  y  carneros  adqui- 

ridiíg  por  la  Factoría.  Se  ven  también  bastantes  caballos  y 

asnng,  y  á  juzgar  por  el  gnni  numero  de  reses  vendidas  en 

distiutas  oeasioiu?s  en  la  Culoinii,  debe  existir  regular  can- 

tídtid  úv  ganado  vactino. 

El  iár.  Bens  estima  como  uno  de  los  resultados  más  bri- 
Waiitfjsde  su  penosa  expedicióu  hal>or  conseguido  despertar 
la«'mal;ieión  de  Rabilas  que,  siempre  reacias  y  opuestas  á 
todo  cuanto  se  refiere  á  llevar  consiíío  á  un  cristiano  y  en- 
seriarle sus  propias  moradas,  han  depuesto  toda  chise  d(* 
*'"  ■'  iMih»,  y  ya  son  varias  his  que  s(^  le  han  ofrecido  para 
ir  al  interior  con  todíi  elas^  íh'  garantías, 
U  risita  ó  la  kabila  de  Ulad-Delim,  que  como  es  sabido 
^*^  uuii  df  las  qvie  más  se  dedican  ai  pillaje  y  tú  robo,  y  que 
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en  varias  ocasiones  ha  impedido  la  llegada  á  la  Colonia  de 
caravanas  de  otras  kabilas  que  venían  con  transacciones,  esa 
visita  á  una  de  las  ramas  de  ella,  la  de  Ludiquet,  ha  traído 
como  consecuencia  ^1  conseguir  para  lo  futuro,  no  sola- 
mente que  esa  kabila  acuda  más  á  menudo  á  comerciar, 
sino,  lo  que  es  más  importante,  que  no  ponga  obstáculo  al- 
guno á  las  demás  para  canjear  sus  productos  con  los  de 
nuestra  Factoría  comercial. 

No  se  hizo  esperar  mucho  la  confirmación  práctica  de 
las  ventajas  que  en  el  orden  mercantil  sospechaba  el  señor 
Bens  que  pudiera  tener  su  visita  á  las  kabilas,  pues  á  los 
pocos  días  de  su  regreso  ya  tuvo  la  gran  satisfacción  de 
tocar  los  resultados,  viendo  llegar  á  la  Factoría  una  de  las 
mayores  transacciones  que  allí  se  han  conocido,  pues  cons- 
taba nada  menos  que  de  115  camellos,  que  en  total  condu- 
cían más  de  14.000  kilos  de  lana  limpia. 

La  emigración  europea. 

La  Dirección  general  de  Estadística  de  Italia  publicó  no 
ha  mucho  la  «Estadística  de  la  emigración  italiana  en  1905», 
con  un  apéndice  sobre  emigración  ó  inmigración  en  otros 
pueblos.  .    , 

Según  los  datos  en  esa  obra  consignados,  resulta  que  en 
el  pasado  siglo  la  mayor  emigración  de  europeos  á  America 
y  Oceanía  correspondió  al  año  1883;  emigraron  de  Europa 
850.000  individuos.  Pero  en  ei  siglo  xx  va  aumentando  esa 
cifra;  en  1905  excedieron  de  millón  y  medio  las  personas 
que  abandonaron  el  viejo  solar  de  Europa  para  buscarse  la 
subsistencia  en  el  Nuevo  Mundo  y  en  Australia. 

Como  el  crecimiento  normal  de  la  población  europea 
(excedencia  de  los  nacimientos  sobre  las  defunciones)  es 
de  1  por  100,  ó  sea  cuatro  millones,  resulta  que  es,  poco 
más  ó  menos,  un  40  por  100  de  ese  crecimiento  el  que 
emigra. 

Las  naciones  que  mayor  contingente  dan  á  la  emigra- 
ción son:  Italia  (459.000),  Gran  Bretaña  é  Irlanda  (262.000), 
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RuÉíia  (197.000),  Austria-Hiingria  {187.000)  y  Esipaña  (147.000). 
Eii  cuanto  á  la  distribución  por  paíse!^,  la  emigración 

fíui'íipra  se  rf'píirtt^  del  modo  si^uiento  tm  América  y  Oopu- 

nía  (en  niilliiros)r 

Estados  Unidos , .    .... , , , ,     973 

Ai^gentina. * . , ,  * .     214 

Canadá . . , . .     103 

Australia  ........*   ...,....,...-   , 65 

Brasil.. 53 

Cuba .........       36 

Colonias  británicas ....,...*-•..,,.,•.        7 

Uruguay. , , 7 

Méxioo , , 5 

Otros  países  de  América»  ,...,...•_ 3 

La  inmigración  en  Cuba. 

Según  datos  publicados  por  la  Sección  dt*  Estadística  do 
la  Secretaría  Av  Hacií^nda  de  Cuba,  el  número  de  inmigran- 
tes llegados  á  los  puertos  de  aquella  isla^  durante  el  año 
económico  de  19064)07,  asciende  á  29.572;  de  ellon  23.831 
varones  y  5.741  híimbnis;  su  distribución  por  nacionalida- 
des es  como  sigue; 

EÑpañolm,  22J7S,  ingleses,  2.044;  nortí^amcricanos,  1.W7; 
antillanos  no  mencionados^  953;  portorriqueños,  707;  si- 
rios^ 2tW-  franeesoBy  281;  turcos,  264;  italianos,  215;  ára- 
bes, 182;  americanos  del  Sur,  14S;  mexicanos,  132;  escandi- 
navos, 100;  griegos,  81;  austrohúngaroí;,  36;  portuguí^si^s,  2í"*; 
indios  orientales,  2G;  liolmidcses,  25,  y  8íi  de  las  demás  na- 
cionalidades. 

ComparíidiLS  las  cifras  de  este  año  con  las  del  anterior, 
arrojan  una  disminución  de  23.080  individuos,  por  haber 
llegado  en  aquél  (1905-906)  á  52.(352  los  inmigran  tes. 

Guía  de  la  exportación  de  Barcelona. 

Carácter  esencialmente  comercial  y  geográfico  tiene 
esta  &uia,  formada,  con  gran  acierto,  por  el  Sr*  D.  José  M* 
Fuentes. 

•A 
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Aparte  los  datos  referentes  á  monedas,  pesas  y  medidas, 
comunicaciones,  aranceles  de  Aduanas,  estadísticas  de  im- 
portación y  exportación,  etc.,  hay  que  señalar,  por  su  nove- 
dad y  útil  aplicación  no  sólo  á  la  vida  mercantil,  sino  á 
todas  las  relaciones  internacionales,  el  estudio  sobre  las  po- 
sesiones españolas  (plazas  del  Rif,  Sahara  español  y  Golfo 
de  Guinea),  el  índice  geográfico  de  las  principales  plazas 
mercantiles  extranjeras  y  la  lista  de  los  principales  artícu- 
los de  exportación  españoles. 

La  Guia  publicada  por  el  Sr.  Fuentes  se  sale  de  lo  vulgar 
en  esta  clase  de  trabajos,  y  bien  merece  la  mención  especial 
que  de  ella  hacemos  en  estas  crónicas. 

R.  B.  R. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

CELEBRADAS  POR  LA  SOCIEDAD  Y  POR  LA  JUNTA  DIRECTIVA 


JUNTA  DIRECTIVA 

Sesión  del  5  de  Noviembre  de  1907* 

,      Presidencia  del  Sr.  Alameda, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Foronda,  Bonelli,  García  Blanes,  Borrajo,  de  Fran- 
cisco, Marqués  de  Olivart,  Ciria,  Blázquez  y  Beltrán,  se  leyó 
y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Leyéronse  comunicaciones: 

Del  Excmo.  Sr.  D.  Honorato  Vázquez,  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Ecuador,  enviando  para  la  Biblioteca  de  la  So- 
ciedad un  ejemplar  de  la  «Geografía  de  la  República  del 
Ecuador»,  de  Wolf,  con  el  respectivo  mapa,  y  además  el  de 
dicha  República,  trazado  por  el  R.  P.  Vacas  Galindo,  y  que 
ofrecía  en  nombre  del  autor. 

Del  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Gine- 
bra, solicitando  que  se  le  comunicaran  los  nombres  de  los 
Delegados  que  debían  representar  á  esta  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica en  el  IX  Congreso  Internacional,  que  se  reunirá 
en  dicha  ciudad  de  Ginebra  del  27  de  Julio  al  6  de  Agosto 
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de  1908.  Se  acordó  poner  en  conocimiento  de  dicho  señor  " 
Presidente  que  esta  Sociedad  había  conferido  su  represen- 
tación en  el  citado  Congreso  al  Vicepresidente,  excelentí- 
simo Sr.  D.  Julián  Suárez  Inclán,  al  Secretario  adjunto,  ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Vicente.  Vera,  y  al  socio  Sr.  D.  Carlos  García 
Alonso. 

Del  Sr.  D.  Castor  Amí,  manifestando  que  el  mal  estado 
de  su  salud  le  obligaba  á  faltar  con  demasiada  frecuencia  á 
las  sesiones  de  la  Junta,  por  lo  que  se  creía  en  el  caso  de 
indicar  la  conveniencia  de  que  aquélla  prescindiese  de  su 
cooperación. 

Unánimemente  acordó  la  Junta  que  se  hiciera  saber  al 
Sr.  Amí  que  su  cooperación  en  los  trabajos  de  la  Sociedad 
se  consideraba  no  sólo  útil,  sino  necesaria,  y  que  habría  de 
agradecerle  muclio  que  no  insistiera  en  la  resolución  que 
indicaba,  pues  si  llegase  á  formular  su  renuncia  todos  sus 
compañeros  estaban  dispuestos  á  no  admitirla. 

De  la  Dirección  general,  de  Correos  y  Telégrafos  y  de 
varias  Diputaciones  provinciales,  informando  acerca  del 
proyecto  de  reformas  en  la  Nomenclatura  geográfica.  Se 
acordó  dar  por  terminada  con  el  último  día  de  este  mes  la 
información  pública  abierta,  y  que  la  Comisión  procediera 
al  estudio  de  las  modificaciont^s  propuestas,  para  dar  cuenta 
de  ellas,  discutirlas  y  tomar  resolución  definitiva  en  reunio- 
nes ordinarias  de  la  Sociedad. 

Se  presentaron  nuevos  mapas,  que  el  Sr.  Alvarez  Sereix 
ponía  á  disposición  de  los  socios.  Se  hizo  constar  la  gratitud 
de  éstos. 

Por  iniciativa  del  Sr.  Marqués  de  Olivart  se  trató  de 
la  conveniencia  de  ir  reuniendo  datos  para  formar  en  su 
día  un  Catálogo  de  las  voces  geográficas  que  podrían  adop- 
tarse, ya  para  transcribir  con  la  mayor  exactitud  los  voca- 
blos extranjeros,  ya  para  dar  nombre  adecuado  á  hechos 
geográficos  que  carecen  de  vocablos  en  nuestro  idioma,  ó 
que  teniéndolo  no  se  usa  por  haberse  dado  la  preferencia 
á  voces  extranjeras. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintitrés  horas. 
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JUNTA    DIRECTIVA 

Sesión  del  12  áe  Noviembre  de  1907* 

Freaídencm  del  Sr.  Suáres  Incián. 

Abierta  la  siesión  á  las  Yelntídós  horas,  con  asistencia  de 
l03  Sres.  Büiütez,  Foronda,  La  Llave^  Caballero  de  Puga, 
Arrióla,  Altoiaguirre,  de  Francisco,  Marqués  de  Olivart  y 
Blázquez,  se  leyó  y  fué  aprobadíi  el  aeta  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  loá  Sres,  Gutiérrez  Sobral,  Con- 
rotte  y  Vera, 

El  Sr,  Presidente  dio  noticia  del  fallecimiento  de  la 
madre  política  del  Sr.  Secretario  general,  y  propuso  se  le- 
vantara k  sesión  con  este  motivo.  La  Junta  así  lo  acordó, 
asociándose  al  sentimiento  que  en  esos  momentos  embar- 
gaba id  Sr,  Beltmn  por  tan  sensible  perdida. 

Así  se  acordó,  levantándose  la  sesión  á  Vd^  veintidós  horas 
j"  veinte  minutos, 

REUNIÓN  ORDINARIA 
Sesión  del  19  de  Noviemtire  de  1907. 

Fresiéencia  del  Excmo^  Si\  i>*  Yicíor  MaHa  Concm. 

Abir^rtti  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  se  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

La  Secretaría  participó  que  el  socio  Sr,  D.  Eduardo  Na- 
varro ofrecía  para  el  Boletín  un  interesante  estudio  acerca 
de  la  distribución  gt^ográflca  ái^  los  analfabetos  en  España, 
estudio  ilustrado  con  mapas  y  cuadros  gráneos,  páralos  que 
se  tenían  en  cuenta  los  datos  que  acababa  de  publicar  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico  en  el  tomo  III  del  Censo 
de  la  población  de  España,  La  Sociedad,  reconociendo  la 
importancia  y  oportunidad  del  trabajo  que  había  realizado 
el  Sr,  Navarro,  lo  acogió  con  aplauso  y  acordó  que  se  publi- 
cara lo  antes  posible. 

Con  este  motivo  el  Sr.  Benítez  recordó  los  grandes  y 
meritorios  esfuerzos  que  se  hacían  en  el  Ejército  para  difun- 
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dir  la  cultura,  procurando  sobre  todo  que  los  reclutas  que 
careciaii  de  instrucción  elemental  no  termioaseii  el  servi- 
cio de  1h^  armas  Hin  habt^r  aprendidti,  por  lo  men<K%  á  leer 
y  escribir.  El  Secretario  general  advirtió  que  t^egún  tenia 
entendido  era  este  uno  de  los  puntos  que  trataba  en  su  es* 
tudio  el  Sn  Navarro. 

Se  pre^sentarau  doí?  ejemplares  de  la  Memoria  escrita  por 
el  Sr*  D,  Dli*go  Saavednit  Coiuisurio  regio  en  las  Pimesiones 
españolas  del  África  occideutali  y  recien  tómente  publicada 
por  el  Ministerio  de  Estado,  ejemplares  que  remitiu  el  autor 
en  nombre  del  Sr*  Ministi'o  para  la  Biblioteca  de  la  Sociedad. 
El  mismo  Sr.  Comisario  regio  ofrecía  enviar  algunos  otros 
ejemplares  para  seiíores  socios  que  no  lo  Imbíeran  recibido 
por  otro  C(.>miuet(í.  Se  acordó  expresar  la  gratitud  de  la  So- 
ciedad al  Sr.  Ministro  por  la  atención  con  (¿ue  la  favorecía, 
feücitai^  al  Sr.  Saavedra  por  su  notable  trabajo  y  suplicarle 
que  tuviera  la  bondad  de  remitir  algunos  más  ejemplares 
con  el  objeto  indicado. 

Acto  seguido  hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Benítez,  Pre- 
sideute  de  !a  Comisión  nombrada  para  informar  acerca  de 
la  reforma  de  la  Nomenclatura  geográfica  de  España.  Mani- 
festó que  el  Sn  Foronda^  iniciador  de  la  idea,  se  hallaba  en-^ 
ferniD»  y  en  su  nombre  presentaba  el  resumen  de  las  opinio- 
nes expuestas  por  colectividades  y  particulares  en  la  ííí for- 
mación púldica  que  se  abnó^  á  la  que  habían  concurrido^ 
entre  aquéllas,  las  Diputaciones  provinciales^  los  Depósitos 
de  la  Guerra  é  Hidrográfico,  las  Direcciones  de  Correos  y 
Telégrafos,  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  y  otros 
varios  Centros.  Habiendo  expuesto  la  reunión  su  parecer 
unánime  de  que  desde  luego  se  procediese  á  la  lectura  de 
esos  resúmenes  para  ir  tomando  acuerdos,  liíxolo  así  el  se- 
ñor Benítez,  comenzando  por  la  provincia  de  Akva. 

Previa  discusión  entre  los  señores  socios  presentes,  se 
acordó  proponer  al  Gobierno  de  S,  M.  que  los  Ayuntamien- 
tos hoy  denominados  Moreda,  Yillabnena,  yiHarreal  y  Zal- 
duendo,  se  llamaran  en  lo  sucesivo  Moreda  de  Aluva,  Villa- 
buena  de  Álava,  YiUarreal  de  Álava  jZaMnendo  de  Álava, 
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Respecto  á  la  provinoia  de  Albiieote,  los  acuerdois  fueron: 

ÁCniÁLES  SOMBRES  NOMBEEíí  PROPUESTOS 


Monto  tüegre, 

Tarazona* 
Villaverde. 


Monteakgt^e  del  Castillo. 
Paterna  de  Albacete. 
TaruEona  de  la  Míincha* 
VíUave'nh  de  ARmcek. 


Siendo  la  liora  avanzada,  sh  acordó  aplazar  este  asunto 
para  otra  sesión  y  se  levantó  usta.  Eran  las  veintitróíi  tioras 
y  yehito  minutos. 

REUKIÓN  ORDINARIA 
Sesldn  del  2a  áe  Noviembre  ñe  1907, 

Fresidencia  tieí  Si\  Benlíes. 

Abierta  la  .seííión  á  las  veintidós  horas,  se  leyó  y  fué  apro- 
bada ni  aeta  de  la  anterior» 

Fué  adniitldo  como  socio  de  número  el  Sr.  D.  Antonio 
Sai*c!a  Pérez,  Capitán,  Profesor  de  Geografía  de  la  Acade- 
mia d(^  Infantería  de  Toledo. 

Se  participó  que  habían  falieeido,  desde  la  épooa  en  que 
se  celebró  la  última  Junta  general,  t^I  socio  vitalicio  exce- 
lentísimo Sn  D,  Carlos  BaruteLl^  el  socio  honorario  corres- 
ponsal Excmo.  Sr.  D.  José  CaiTera  y  el  soeio  con*esponsal 
limo,  Sr.  D.  Eduardo  Soler.  A  pi*opuosta  del  Sr.  Presidente 
acordó  la  Sociedad  que  constara  en  acta  su  dolor  por  tan 
j  sensibles  perdidas. 

Acto  seguido  el  Sr,  D.  Verardo  García  Rey  disertó  acerca 
de  los  orígenes  del  río  Esla^  exponiendo  datos  y  apreciacio- 
nes contradictorios  de  los  que  sol>re  el  mismo  tema  había 
aducido  años  hace  en  otra  conferencia  en  esta  misrna  Socie- 
dad el  Sr-  D.  Antonio  de  Val  buena. 

La  reunión  mostró  con  sus  aplausos  el  agrado  con  que 
había  oído  la  erudita  conferencia  del  Sr,  García  Rey,  á  quien 
felicitó  el  Sn  Presidente  por  tan  interesante  y  profundo 
€*&tudio,  que  en  su  aspecto  critico  revelaba  la  oposición 
y  choque  de  ideas  que  precede  siempre  al  exacto  conoci- 
inieuto  de  las  cosas;  así,  dijo,  es  como  se  acaudalan  las  cien- 
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cias,  y  así,  por  consiguiente,  puede  llegar  la  Geografía  á 
consignar  como  hecho  cierto  lo  que  antes  era  dudoso  y 
objeto  de  investigación  y  controversia. 

Dirigió  después  el  Sr.  Presidente  expresivas  frases  de 
salutación  y  gratitud  á  los  ilustres  representantes  del  Perú 
y  del  Ecuador  que  se  habían  dignado  honrar  con  su  presen- 
cia el  acto,  y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintitrés  horas 
y  quince  minutos. 

REUNIÓN  ORDINARIA 

Sesión  del  3  de  Diciembre  de  1907. 

Presidencia  del  Sr,  Motta, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Participó  la  Secretaría  que  la  Comisión  organizadora 
del  XVI  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  que  debe 
reunirse  en  Viena,  del  miércoles  9  al  lunes  14  de  Septiem- 
bre de  1908,  había  remitido  á  esta  Sociedad  invitación  para 
tomar  parte  en  dicho  Congreso.  Acordó  la  reunión  adhe- 
rirse á  él  y  manifestar  á  la  citada  Comisión  que  oportuna- 
mente se  le  comunicarían  los  nombres  de  las  personas  que 
debían  llevar  la  representación  de  la  Sociedad. 

Leyéronse  después  comunicaciones  dirigidas  á  la  Comi- 
sión organizadora  del  Centenario  del  Descubrimiento  del 
Mar  Pacífíco.  El  Sr.  D.  Juan  Ignacio  Gálvez,  de  Guayaquil, 
aplaudía  con  entusiasmo  el  proyecto  y  se  ponía  á  las  órde- 
nes de  la  Comisión  para,  secundar  sus  propósitos  en  la  Re- 
pública del  Ecuador.  La  Sociedad  Geográfica  de  Lima  ma- 
nifestaba que  se  hallaba  animada  de  los  mejores  sentimien- 
tos para  contribuir  á  la  mayor  solemnidad  de  los  actos  con 
que  debía  conmemorarse  el  descubrimiento  en  su  IV  Cente- 
nario. Con  objeto  de  mantener  entre  ambas  Sociedades,  la 
de  Lima  y  la  de  Madrid,  relaciones  frecuentes  para  el  me- 
jor lucimiento  del  propósito  que  se  persigue,  el  Consejo 
directivo  de  la  Geográfica  de  Lima  había  tenido  el  acierto 
de  elegir  con  tal  fin  al  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Felipe  de  Osma  y 
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Piírdo,  Ministro  Plenipotendario  del  Perú  en  Madrid  y 
honorario  corresponsal  de  esta  ReaJ  Sociedad. 

La  Sociedad  expresó  unánime  tíu  eomplaconeiu  por  la 
muy  valiosa  adhesión  de  la  Sociedad  Geográüea  de  Lima  y 
por  h\  feliz  circunstancia  de  haber  designado  pai-a  represen- 
talla  á  uoo  de  nuestros  más  ilustres  consocios. 

Halnendü  manifestado  el  Sn  Ciria  que  e.staba  á  las  órde- 
nes de  la  Sociedad  para  dar  su  ofrecida  conferencia  sobre 
la  provincia  de  Zamora  y  el  lago  de  Sau  Martin  de  Casta- 
ñeda,  la  reunión  señaló  con  este  objeto  el  próximo  mar- 
tes 10  del  actual. 

A  propuesta  del  Sr.  Áltolaguírre  acordó  la  Sociedad  que 
de  las  presentaciones  y  bajas  de  socios  se  diera  cuenta  en 
reuniones  privadas  de  aquélla^  reservando  exclusivamente 
para  las  sesiones  públicas  las  conferencias  ó  las  discusiones 
respecto  de  las  euales^  recayera  previo  y  exprpso  acuerdo 
de  publicidad. 

Acto  seguido  manifestó  el  Sr.  Presidente  que  continuaba 
el  debate  acerca  de  la  Nomenclatura  geográfica  de  España. 

La  Secretaría  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Secretario 
del  Gobierno  civil  de  Cáceres,  referente  á  dicho  asunto^  y 
una  carta  del  Sr.  Foronda  haciendo  saber  que  su  estado  de 
salud  no  sólo  le  impedía  concurrir  á  esta  sesión^  sino  que 
probablemento  no  podría  en  todo  el  invierno  salir  di*  su  do- 
micilio durante  la  noche^  por  lo  cual,  y  dado  el  especial  in- 
terés que  tenía  en  concurrir  á  las  sesiones  en  que  se  tratara 
de  la  Nomenclatura  geográflca,  rogaba  que,  si  era  posible, 
se  celebrasen  esas  sesiones  por  la  tarde. 

La  Sociedad,  consíderaiido  que  en  la  discusión  de  que  se 
trata  era  de  gran  importancia  el  concurso  activo  y  directo 
del  Sr,  Foronda,  ya  como  iniciador  de  la  reforma,  ya  por 
haber  hecho  el  estudio  coniparativo  de  las  opiniíMies  ex- 
puestas por  las  personas  y  entidades  colectivas  que  habían 
concurrido  á  la  información  pública,  acordó,  á  propuesta 
úiA  PresideJite  de  la  Comisión  respectiva,  Sr.  Benftez— que 
había  hecho  valor  las  anteriores  consideraciones—^  que  las 
sesiones  de  la  Sociedad  en  que  se  tratara  da  la  reforma  de 
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la  Nomenclatura  geográfica  se  reuniesen,  excepcionalmente, 
á  las  cinco  y  media  de  la  tarde. 

Pidió  después  la  palabra  el  Sr.  Bonelli  para  exponer, 
como  lo  hizo,  noticias  é  impresiones  acerca  del  curso  que 
llevan  los  sucesos  de  Marruecos  en  relación  con  la  actitud 
y  la  política  adoptadas  por  España  y  Francia.  Se  refirió  es- 
pecialmente á  las  declaraciones  que  había  hecho  el  Jefe  del 
Gobierno  español  ante  el  Parlamento,  y  se  felicitó  de  que 
nuestro  Estado  Mayor  Central  hubiera  acordado  aumentar 
el  número  de  plazas  que  constituyen  el  personal  de  las 
fuerzas  indígenas  de  Ceuta. 

Sobre  el  mismo  asunto  hicieron  también  uso  de  la  pala- 
bra los  Sres.  Conrotte,  Altolaguirre,  Marqués  de  Olivart, 
Gutiérrez  Sobral  y  Cañizares,  expresando  todos  su  vivo 
deseo  de  que  se  robustezca  la  influencia  española  en  Ma- 
rruecos, sobre  todo  en  la  parte  septentrional,  entre  Tánger 
y  la  actual  frontera  de  Argelia;  conviniendo  además  con  el 
Sr.  Bonelli  en  el  aplauso  que  merecía  el  acuerdo  de  aumen-* 
tar  las  fuerzas  marroquíes  que  sirven  en  nuestras  plazas 
del  Rif. 

El  Sr.  General  Benítez  expresó  su  satisfacción  por  la 
buena  acogida  que  merecían  de  la  Sociedad  las  resoluciones 
del  Estado  Mayor  Central,  y  manifestó  que  éste  se  hallaba 
plenamente  convencido  de  la  importancia  que  tenían  esas 
tropas  indígenas  y  dispuesto  á  aprovechar  toda  ocasión 
que  hubiere  de  reforzar  sus  contingentes. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintitrés  horas  y  quince 
minutos. 

SESIÓN  PÚBLICA 

CELEBRADA   EL  10  DE   DICIEMBRE  DE   1907 

Presidencia  del  Sr,  Alameda, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  lioras,  el  Sr.  Presidente 
dio  la  palabra  al  socio  y  Director  de  Excursiones,  señor 
D.  Joaquín  de  Ciria,  quien  acto  seguido  ocupó  la  tribuna  y 
leyó  una  conferencia  en  que  relataba  la  excursión  que  en  el 
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próximo  pasado  vitrano  había  bocho  al  lago  de  San  Martín 
de  Castañeda  y  otros  lugares  de  la  provincia  de  Zamora.  El 
conferenciante  ibistró  y  ameiiixó  sn  nefato  con  proyoccib- 
nes  fio  yisttiñ  fotogr-áfieas  tonniduíJ  durante  la  excursión* 

Nutridos  aplausos  dotnostraron  la  complacencia  con  que 
había  sido  escuchado  el  orador;  el  Sr.  Presiden t*^  se  hizo  iii- 
tér[)rctc  de  los  sentimit^ntos  de  gratitud  de  la  Sociedad,  y 
en  nombre  de  ésta  también  le  felicitó  por  el  vaUoso  estudio 
eon  que  Iiabia  contribuido  al  mejor  conocimiento  geográ- 
fleo  de  una  región  oíspañola, 

Y  se  levantó  hi  sesión.  Eran  las  veintitrés  horas  y  quince 
minutos. 

REUNIÓN  ORDINARIA 

Sesión  del  17  de  Blolembre  de  1907 

Fremdmtcia  de!  Sf\  MoHa. 

Abierta  la  sesión  a  las  diez  y  ocho  horas,  se  leyó  y  fué 
jiprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Leyéronse  comunicaciones: 

Del  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  Militar  de  Excni'sio- 
nes,  remitíeíidtí  un  t^emplar  de  la  reseña  de  la  excursión 
hecha  á  Granada,'  Sierra  Novada  y  la  Alpujarra,  reseña  es- 
crita por  B.  Leopoldo  de  Saro,  ♦ 

Del  Sr,  Jefe  d^l  Negociado  de  Industria^  Trabajo  y  Co- 
mercio del  Ministerio  de  Fomento,  enviando  un  ejemplar 
de  la  Memoria  acerca  del  estado  de  la  industria  en  la  pro- 
vincia de  Albacete  en  el  año  1906. 

Del  socio  de  número  Sr.  D.  José  Ibáñez  Marin,  dándose 
de  baja  en  la  Sociedad. 

De!  socio  Sn  Marqués  de  Vülasante,  excusando,  por  ocu- 
paciones urgentes,  su  asistencia  á  la  sesión,  y  encargando  á 
la  Secretaría  que»  on  su  nombre,  m  presentara  para  soexo 
corresponsal  al  Secretario  de  Embajada  Sr,  D,  Diego  Saave- 
dra  y  Magdalena^  Comisario  regio  de  las  Posesiones  espa- 
ñolas del  África  oceidentalj  teniendo  para  ello  en  cuéntalos 
níeritisimos  servicios  de  dicho  señor  en  el  ejercicio  de  aquel 
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cargo,  y  i'ii  particular  la  importanto  y  documentada  Memo- 
ria que  como  tal  Comisario  regio  había  presentado  al  exoe- 

lentísimo  Sn  Ministro  de  Estado,  Memoria  ya  impresa  y  de 
la  cual  tenían  conoeimieiito  los  señores  socios  por  Imberse 
servido  remitir  el  Sr.  Saavedra  varios  ejemplares  de  ella  á 
esta  Corporación, 

Heelia  la  propuesta  por  el  Si\  Secretario  gnucral,  acordó 
la  Sociedad  nombrar  sooio  corresponsal  al  citado  soñor 
D.  Diego  Saavedra  y  Magdalena. 

Acto  seguido  pidió  la  palabra  el  Sr.  Benitez.  En  primer 
término,  y  con  motivo  de  la  notable  conferencia  que  en  el 
martes  anterior  había  dado  el  Sr.  Ciria,  recordó  el  magistral 
estudio  que  sobre  el  mismo  tema  babfa  leído  ante  la  Socie- 
dad el  8r,  Ft^rnández  Duro,  recuerdo  que  el  Sr,  Benítez,  y 
con  ól  todtís  los  socios,  estimaron  como  una  ocasión  más  de 
reiterar  sentimientos  de  admiración  y  de  cariño  á  nuestra 
ilustro  Presidente  y  de  tmcer  nuevos  votos  por  el  restable- 
cimiento de  su  salud, 

Lt?yó  después  el  Sr,  Benítez  un  artículo  publicado  en  i^ 
Correo  Español,  número  del  día  4  de  Diciembre,  en  el  que, 
refiriéndose  á  la  conferencia  del  Sr.  D.  Yerardo  García  Rey 
sobre  los  orígenes  del  rio  Esla,  ^e  hacían  conieutnrios  y  ex- 
punían juicios  que  revelaban,  más  que  propósito  de  rectifi- 
car errores,  verdaderos  ó  supuestos,  del  conferenciante» 
intento  de  salir  en  defensa  de  las  opiniones  que  en  otra 
conferencia  sobre  igual  tema  haln'a  mantenido  también  eii 
esta  Sociedad  el  Sn  Valbuena,  y  además  deseo  manifiesto 
de  molestar  al  Sr,  Grarcía  Rey  y  á  la  Sociedad,  y  especial- 
mente al  mismo  Sr-  Benítez,  que  presidió  aquella  sesión,  y 
de  quien  se  decía  que  no  debía  haber  consentido  la  lectura 
de  la  conferencia.  Recordábase  además  en  el  artículo  la 
acerba  crítica  que  el  Sr.  Valbuena  había  hecho  del  ^mapa 
itinerario  de  Castilla  la  Nueva»,  publicado  por  el  Depósito 
de  hi  GuoTTft,  del  cual  fué  Jefe  el  Sr.  Benítez, 

Hizo  notíQ*  éste— aprovechando  la  ocasión  de  hallarse 
presente  el  Sr,  Valbuena— que  el  mapa  á  que  so  aludía  ha- 
bíase heclio  con  datos  antiguos,  que  el  Depósito  de  k  Gue- 
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rra  dio  por  buonos  fm  tanto  que  so  procedía  á  su  rectifica- 
ción sobre  el  terreno;  y  que  una  vez  hecha  esa  rectificación, 
empozó  á  puhltearse  i*l  nuevo  mapa  itinortirio,  que  ^¡n  duda 
no  conocía  el  Sr.  Yalbueiia,  pues  de  otra  suerte  no  es  de 
suponer  que  se  hubiera  atenido  para  hacer  su  crítica  al  an- 
tiguo» preijcnidiendo  de  las  hojas  del  moderno  nuipii  <]^ue  ya 
estaban  publicadas  en  la  época  en  que  censuró  los  trabajos 
del  Depósito  de  la  Guerra,  y  en  la?  que  se  habían  rectificado 
varioíí  de  loa  errores  que  aquél  señalaba. 

El  Sr.  Vid  buena  declaró  que,  en  efecto,  no  ^abía  que  se 
liubiora  i>ublicado  el  nuevo  mapa  itinerario  á  que  acababa 
de  referirse  el  Sr.  Benítez.  En  cuanto  al  artículo  de  El  Co- 
rreo KHpnñoK  dijo  qne  la  primera  noticia  que  de  él  tenía  era 
la  U'Ctura  que  había  Jiecho  el  Sr,  Benítez;  pero  añadió  que 
estaba  de  acuerdo  con  lo  que  el  autor  de  ese  artículo  había 
dicho  de  la  conferencia  del  Sr.  García  Rey,  pues  maiitenia 
sus  dato?  y  juicios  respecto  al  origen  y  curso  del  río  Esla,  y 
í>olíeitó  que  se  !u  consintiera  hablar  de  nuevo  sol>re  el  par- 
ticular en  sesión  privada  de  la  Sociedad. 

Por  último,  á  propuesta  del  Sr.  Presidente,  la  reunión 
aprobó  y  aplaudió,  uuáuimej  la  exquisita  corrección  con 
que  hubo  de  proceder  eí  Sr.  Benítez  como  Presidente  de 
la  ííesíóa  en  que  el  Sr.  García  Rey  tlió  su  eonforeneíu,  pues 
en  tan  importante  puesto  nadie  tiene  derecho  á  privar  déla 
jmlabra  á  un  orador  ó  conferenciante  porque  critique  ó 
censure,  con  mayor  ó  menor  viveza,  opiniones  científicas 
ííustentadas  por  otros  conferenciantes  ó  escritores. 

A  propuesta  del  Sr.  Altolaguírre  se  acordó  aceptar  el 
ofrecimiento  del  Sr,  Valbueiui,  rogando  á  éste  que  desig- 
nara día  para  oírle. 

Se  [msó  después  á  continuar  el  estudio  y  debate  sobre 
reformas  en  la  Nomenclatura  geogi^áñca  de  España.  Se  leye- 
ron y  discutieron  laa  relativas  á  Municipios  do  las  provin- 
cias df*  Alicante  y  Almería,  y  se  acordaron  las  siguientes 
modificaciones  en  los  nomlrres  de  aquéllos: 
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PROVINCIA  DE  ALICANTE 

Aguas  se  llamará  Agiuxs  de  Biisot. 

Bañeras  ■»  Bañeres. 

Formentera  »  Formentera  del  Segura. 

Gata  »  Gata  del  Gorgos, 

Guardamar  »  Gtiardamar  del  Segura. 

Monforte  »  Monfoí^te  de  la  Baníbla, 

Muro  »  Muro  del  Alcoy. 

San  Juan  »  San  Juan  de  Alicante, 

Se  acordó  también  que  el  Monforte  de  la  provincia  de 
Lugo  se  llame  Monforte  de  Lemos. 

PROVINCIA  DE  ALMERÍA 

Alcudia     se  llamará  Alcudia  de  Monteagud. 
Armuña  »         Armuña  del  Almanzora, 

Castro  >  Castro  de  Filahres, 

Ocaña  »  Ocaña  del  Alholodiiy. 

Paterna  »         Paterna  del  Rio, 

Roquetas  »         Boquetas  de  Mar. 

Siendo  la  hora  bastante  avanzada,  se  suspendió  esta  dis- 
cusión, quíídando  á  la  orden  del  día  para  las  siguientes 
reuniones  de  la  Sociedad. 

Finalmente,  á  propuesta  del  Sr.  Tesorero,  se  acordó  con- 
ceder á  los  empleados  de  la  Sociedad  la  misma  gratificación 
que  en  años  anteriores-. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  diez  y  nueve  horas. 
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Tomo  V 


Wítm%TO  2 


LA  ENFERMEDAD  DEL  SUEÑO 


Eli  la  útima  Memoria  del  Secretario  general  tb*  esta 
Sociedad,  leída  en  sesión  del  18  de  Junio  de  1907,  dábatiso  íil- 
giinas  noticias  acerca  de  los  trabajos  que  se  hacían  para  es- 
tudiar y  combatir  el  mal  ó  enfermedad  del  sueño  en  las 
colonias  europeas  de  África,  y  se  preguntaba:  'Nuestros 
tiiádico&  de  la  Gninea  española  ¿híibrán  observado  algún 
liaso  de  tan  extraña  y  mortal  dolencia^? 

Ahora  sabemos,  según  consta  en  La  fhiinea  Es^mñoía, 
pívista  dirigida  por  los?  Mi^^ioneros  do  aquel  país,  que  por 
desgracia  se  dan  casos  de  esa  enfermedad  en  nuestra  Colo- 
nia, y  por  esto  mismo  el  P,  Juan  Ferrerons  ha  traducido  y 
publica  un  ínteresanto  estudio  sobre  la  materia  que  apare- 
ció en  la  revista  alemana  *S'ííí.íZíínfj  und  I^Jmn. 

La  enfermedad  del  sueño»  dice,  ha  dejado  de  ser  un  mis- 
terio, tanto  en  su  modo  de  ser  como  en  la  manera  de  pro- 
pagarse, mGrcod  á  los  asiduos  estudios  y  observaciones  que 
hombres  muy  competentes  en  la  materia  han  hecho,  princi- 
palmente en  estos  últimos  años.  Siendo  dicha  iínfermedad 
la  plaga  maligna  y  solapada  del  continente  negro,  que  ame- 
naza despoblar  el  África  trópica!,  tiene,  ciertamente,  interés 
4?xponer  su  eireunscripeión  geográfica  y  estudiar  sus  sínto- 
maíí,  sus  causas  y  los  medios  de  combatirla. 

La  terrible  enfermedad  del  sueño  ha  arraigado  en  África 
desde  Dakar»  en  el  Norte,  hasta  Rengúela,  en  el  Sur,  En  mu- 
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chas  de  las  grandes  ciudades  de  la  costa,  como  Dakar,  Ko- 
nakry, Freetown,  Monrovia,  Gran  Lahu,  Gran  Basam, 
Lagos,  Libreville,  no  es  conocida,  mientras  que  en  la  región 
situada  entre  dichas  colonias  arraiga  bastante,  principal- 
mente á  lo  largo  de  los  ríos.  También  está  muy  propagada 
en  el  país  de  Loango,  en  los  dominios  de  Portugal,  en  el 
Congo  y  en  las  cercanías  de  Uganda. 

Algunos  casos  aislados  se  han  registrado  en  el  Mayombe 
francés,  en  el  interior  del  Congo  y  en  las  orillas  del  gran 
río,  desde  Stanleypool  hasta  el  lu^^ar  de  Nueva  Amberes, 
donde  ha  aparecido  por  primera  vez  en  estos  últimos  años. 
También  se  la  encuentra  con  más  ó  menos  regularidad  en 
-  las  orillas  del  Kasai  y  en  las  de  sus  principales  afluentes.  En 
Manyema,  en  el  país  de  los  Bango-Bangos,  hay  una  exten- 
sión de  terreno  donde  casi  no  es  conocida  la  terrible  enfer- 
medad. Sigue  el  trayecto  desde  Ubangui  hasta  Bangui;  en 
Likula  se  extiende  dos  grados  hacia  el  Norte,  y  desde  Sanga 
sube  hasta  el  país  de  Ueso. 

Además,  en  casi  todas  las  comarcas  donde  se  hallan  esta- 
blecidos los  belgas,  se  han  dado  casos  aislados  de  soldados 
y  trabajadores  atacados  por  Ja  enfermedad  del  sueño. 

La  continua  comunicación  que  se  ha  establecido  entre 
los  salvajes,  yendo  y  viniendo  de  un  país  á  otro,  ha  contri- 
buido de  un  modo  especial  á  la  propagación  de  tan  funesta 
plaga,  aun  en  los  lugares  que  se  hallaban  libres  de  ella 
antes  de  la  dominación  europea  ó  cuando  el  comercio  era 
allí  muy  insignificante  y  estaba  limitado  á  ciertos  lugares 
por  la  dificultad  de  las  comunicaciones. 

Uganda,  donde  penetró  por  primera  vez  la  cruel  enfer- 
medad en  1896,  ha  perdido  población  de  un  modo  notable, 
principalmente  desde  1901,  debido  á  las  alarmantes  propor- 
ciones que  ha  tomado  allí  la  epidemia.  De  dos  años  á  esta 
parte  se  ha  propagado  también  á  los  países  del  lago  Alberto 
Eduardo  y  del  Alberto  Nansa,  viéndose  hoy  gravemente 
amenazada  la  región  del  Nilo  superior.  La  enfermedad  fué 
importada  de  Manyema  ó  del  Kasai  superior. 

El  terrible  contagio  se  propaga  por  la  introducción  en  la 
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2CABBÜSC0S  COMO  TEATBO  DE  OFSBACIONES  DE  QUEBUA. 
SEGÚN  EL  SR.  TEOBALDO  FISCHER 


Osear  Peschel  dice  que  sería  para  él  una  satisfacción  con- 
tribuir por  medio  de  sus  trabajos  á  la  inteligencia  de  la  His- 
toria, y  al  mismo  tiempo  ha  ponderado  la  necesidad,  tanto 
para  el  estadista  como  para  el  político  y  el  administrador^ 
de  uña  sólida  instrucción  en  materia  de  Geografía.  De  aquí 
la  importancia  de  ambas  ciencias  y  la  necesidad  de  acudir  á 
ellas  en  el  presente  estudio. 

Entrando  luego  en  materia,  dice  Fischer  que  no  es  pro- 
bable que  los  franceses  conviertan  en  guerra  declarada  el 
estado  actual;  que  retirarán  sus  tropas  de  Casablanca  y  se 
harán  nuevas  entradas  hacia  el  interior. 

Aunque  los  franceses  han  explorado  Marruecos  y  reali- 
zado trabajos  geográficos  interesantes  (levantamiento  de 
planos,  etc.),  puede  decirse  que  para  un  Ejército  europeo 
Marruecos  es  uno  de  los  teatros  do  operaciones  más  difíci- 
les. Á  esto  ha  dedicado  Fischer  en  sus  viajes  mucha  atención; 
Debe  Marruecos  su  importancia  á  sor  un  territorio  difí- 
cil de  conquistar:  toda  la  Geografía  política  está  influenciada 
por  la  física,  y  el  suelo  y  el  clima  de  Marruecos  no  son  á  pro- 
pósito para  el  avance  y  sostenimiento  do  grandes  ejórcito& 
enemigos. 

Marruecos  vive  aislado  y  casi  independiente  en  asuntos^ 
de  religión,  sin  que  haya  sido  en  realidad  precisa  su  coope- 
ración á  la  política  y  al  progreso;  pero  hoy,  colocado  en  el 
camino  más  importante  del  mundo,  cual  es  el  de  Europa  á 
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América  m**r¡dioualt  y  al  Oecidento  y  Sur  de  África^  ha  ad- 
quirí dt>  una  gran  importancia  por  el  servida  que  sus  puer- 
tos puoden  desempeñar. 

Su  iraportancia  ha  aumentado  con  respecta  á  las  dos  eda- 
des Antí^uH  y  Mí>dia»  según  decimos;  pero  á  pesar  de  eso  ha 
sido  casi  iuaeeesible  al  comercio  internacional,  contribuyen- 
do á  olio  la  circunstancia  de  que,  aunque  cuenta  con  algunas 
bahías  nn  el  Mediterráneo,  carece  de  puertos  y  fondeadííros 
naturales,  y  no  contó  con  verdaderos  puertos  ni  aun  en  la 
época  del  florecimiento  de  P>z. 

Ceuta  y  Tánger  fueron  más  bien  puertos  del  Estrecho 
que  de  Marruecos,  aun  en  el  ^íglo  xvi,  y  ki  cof^ta  del  Océano 
resulta  máñ  difícil  t[ue  la  del  Mediterráneo,  1  lidiando  se  for- 
mada por  eerretes  aislados  cerca  de  una  playa  arenosa  en 
miK'has  paites;  en  otnis  constituye  un  escalón  ó  reborde 
de  UXi  metros  que  forma  una  terraza  hacia  ol  interior;  no 
se  eucuentran  islas  ni  ensefiadas,  y  Mogador  no  es  puerto 
seguro. 

El  Gstablecimiento  de  los  fenicios  en  Casablanca  debe 
atribuirse  á  la  fertilidad  de  la  inmediata  campiña,  formada 
de  aluviones  en  que  se  mezclan  las  pizarras  y  esquistos.  Las 
lluvias  llevan  los  detritus  hacia  la  playa,  a!  mismo  tiempo 
que  los  vientos  empujan  las  arenas  de  la  costa  hacia  el  inte- 
rior y  al  encontrarse  forman  esa  terraza;  mas  el  fondo  In- 
mediato del  mar  se  presenta  en  suave  pendiente,  obligando 
á  los  buques  de  mucho  calado  á  permanecer  á  gniu  distancia 
de  la  playa,  comunicándose  con  tierra  por  el  intermedio  de 
barcos  de  mucho  menor  calado.  Los  buques  deben  perma- 
necer en  verano  preparados  para  resistir  grandes  tormentas 
que  les  empujarán  hacia  los  bancos  y  escollos  en  la  costEi,  y 
«11  invierno  puede  decirse  que  es  casi  inaccesible.  El  buen 
tiempo  que  durante  el  año  11*07  se  ha  experimentado  ha  sido 
extraordinario.  Toda  tropa  que  desembarque  debe  contar 
eon  la  posibilidad  de  quedar  Incomunicada  con  la  escuadra. 

De  todos  los  puertos  es  ó  debe  ser  preferido,  según  Fls- 
eher,  el  de  Casablanca,  y  por  esto  está  justificado  el  que  Fran- 
gí i  a  haya  empezado  por  alii  la  ocupación  á  que  se  ha  visto 
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obligada.  Igualmente  difícil  es  llegar  después  al  interior,  en 
el  que  hay  gnuiües  iiion tañas,  delante  de  ellas  una  alta 
meseta,  abundantes  posiciones  militares  naturales  en  aque- 
llas montañas/el  Átla^j  en  el  Ánti^Atlas,  y  aun  en  la  meseta» 
constituida  por  una  llanura  partida  en  dos  escalones  euyas 
alturas  oscilan  entre  100  á  400  y  400  á  700  metros.  La  ¡subida 
de  una  á  otra  es  tan  escarpada  que  las  caravanas  tienen  que 
utilizar  barrancos  ó  va  Lies  aislados  que  la  cortan  de  treclio 
en  treclio;  inn-  ejemplo:  lo^  eaniínos  de  Mogador,  Safi  y  Ma- 
zagán  á  MaiTuecos;  el  del  Sebú  á  Fez,  que  se  efectúa  por  las 
subidas  de  Bab  y  Sidi  kusen,  á  la  salida  de  una  garganta 
jnipraeticalile  por  la  cual  desciende  el  Rdeni,  el  cual  no  po- 
dría envolverse  por  un  Ejército  europeo  y  es  paso  forzado 
con  posiciones  de  fácil  defensa, 

Lh  meseta,  cortada  por  barrancos,  os  abrupta  e  inaccesi- 
ble, y  en  ella  recogen  sus  aguas  el  Guad  Belit  y  Bu  Regreg,  y 
sus  habitantes  (bereberes)  han  sido  siempre  independientes^ 
Esta  meseta  constituyo  la  ñ^ontera  o  establece  la  separación 
entre  Marruecos  septentrional  y  meridional,  y  por  ella  va  el 
camino  más  corto  de  Marruecos  á  Fez*  Estas  dos  ciudades 
constituyen  los  primeros  olíjetivos  do  una  invasión,  por  ser 
las  más  importantes  del  Imperio  como  capitales  de  los  rei- 
nos de  sus  nombres  respectivos,  por  sus  recursos  y  riquezas^ 
así  como  por  los  de  las  comarcas  inmediatas  y  por  dominar 
y  reunirse  en  ellas  todos  los  caminos  que  atraviesan  el  Atlas; 
Marruecos  puede  compararse  eon  Milán  desde  el  punto  de 
vista  de  su  situación  respecto  do  las  niontañas  inmediatas. 
En  otras  partes  la  meseta  anterior  al  Atlas  permite  el  empleo 
de  la  caballería,  artillería  y  automóviles;  pero  hay  un  obs- 
táculo serio  á  la  marcha  do  un  Ejército:  éste  sería  la  falta  de 
agua  y,  víveres,  pues  aunque  estos  últimos  se  producen  en  el 
escalón  inferior  en  abundancia,  los  conservan  en  silos  du- 
rante muchos  años;  pero  eon  tal  cuidado  los  oeultan,  temero- 
sos  de  que  los  de  las  tribus  enemigas  se  apoderen  de  ellosj 
que  un  Ejército  europeo  no  los  encontraría  seguramente- 
Todavía  más  difícil  es  eneonti^ar  agua,  y  á  este  asunto  he 
dedicado  gran  atención  en  mis  viajes,  dice  Flscher:  en  toda 
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lona  anterior  al  Atlas  no  hay  fiicntesj  ni  pozos^  ni  casi 
s;  la  constitución  geográfica  explica  este  fenómeno:  ade- 

el  agua  no  ea  pota1>!e* 
En  las  comarcas  más  fértiles  del  escalón  citado  hay  tal 
msez  que  tienen  que  construir  pozos  hast^  de  60  metros  y 
opósitos  artificiales  de  agua,  que  se  secan  en  verano.  Á 
acepción  de  dos  ó  tres  meses  en  un  invierno  rico  en  aguas, 
íin  Ejército  europeo  no  podría  moverse  de  las  orillas  de  los 
s  Tensif,  Bn  Regreg  y  Um  er  Rebia,  los  cuides  recogen 
aguas  formadas  por  las  nieves  derretidas^  llevando  abun- 
te  caudal  hasta  el  principio  del  verano,  y  con  sus  valles 
Pcarpados  y  entrecortados  sou  inaccesibles  y  constituyen 
ubíitáculo  al  ti'áfico  en  invierno,  especialmente  el  Rebla 
iU  parte  el  Tensif,  que  sólo  cuenta  con  un  puente  cerca  de 
IS~ ciudad  de  MaiTuecos, 

La  falta  de  caminos  y  puentes  son  un  obstáculo,  pues  aun 
lo*s  pe€|iieños  ríos  pueden    detener  en  invierno  durante 
algún  tiempo  una  columna.  Las  entradas  en  el  alto  y  medio 
Atlas  son  estrechas  gargantas  por  donde  se  precipitan  los 
s  en  la  llanura  con  tanta  rapidez  y  violencia  que  exceden 
s  ríos  que  desde  los  Alpes  descienden  al  Pó. 
Aumenta  la  dificultad  de  una  invasión  el  carácter  índó- 
0  de  los  bereberes  y  el  vivir  éstos  en  lugares  fortificados 
diñados  de  muralla  en  la  que  sólo  existe  una  puerta,  6 
unto  á  un  depósto  común  de  víveres  al  qnv  sólo  se  puede 
gar  por  escal tiras.  En  el  Imperio  aunan  los  habitantes  el 
or  á  la  libertad  con  el  valor  y  el  desprecio  do  la  muerte. 
Para  la  conquista  de  Marruecos  podrían  los  franceses  uti- 
otj-as  líneas  de  invasión,  y  on  primer  lugar  la  del  Oasis 
Taíllete,  con  difícil  comunicación  con  la  meseta  y  de  se- 
daría importancia:  hacia  ella  avanzan  constantemente  los 
ceses  por  medio  del  ferrocarril:  el  comercio  de  Tafilete 
dominado  por'  Oran. 
Mucho  más  importante  para  Francia  es  la  línea  geológica 
separa  el  Atlas  y  el  Rif,  que  forma  al  O.  la  divisoria  del 
lauen  hacia  el  Sobú,  y  al  E.  la  del  Juní  hacia  el  Muluya. 
línea  Tlemecen,  Uxda,  Taza  y  Fez,  parece  formada  por  la 
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naturaleza  para  prolongar  el  camino  do  Túnez  á  Tlemeí^i^ií 
basta  Moliodia  pairando  por  Fez. 

No  hay  en  e]  ti-ayecto  desdo  la  frontera  basta  Fez  gran- 
des difieuUadeí?:  la  divisoria  de  a^as  se  atraviesa,  casi  sin 
dai'se  cuenta  de  elln,  á  600  metros  de  altura.  La  longitud  dol 
camino  es  de  350  kilónietr05;  el  abastccimieuto  do  agua  es 
difieil  eii  algunos  puntos^  y  la  vía  se  encuentra  dominada 
por  la  fortaleza  de  Taza»  llamada  ^'i.ilgarmente  por  los  indí- 
genas ^boea  ó  puerta  dtd  Oestp^.  Taza  se  halla  situada  sobre 
un  cerro  escai^pado  qne  avanza  sobre  el  camino;  pero  la  po- 
sesión de  esta  ciudad  no  sería  suficiente,  necesitando  domi- 
nar las  comarcas  eiretinveelnas  del  Atlas  centi^al  y  del  Rif^ 
(|ue  están  habitadas  por  tribuí^  bereberes,  los  Ríatjis  y  Tstiil, 
indómitos  é  independientes;  y  aún  más  que  esto^  habría  que 
castigarlos  una  y  otra  vez  para  lograr  su  sumisión  comijleta. 
Por  estas  consideraciones  parece  que  los  franceses  no  so 
han  decidido  por  penetrar  por  aquí,  aun  cuando  la  subleva- 
ción de  Bu  Amara  les  inclinaba  á  ello. 

Estas  dificultades  etnográficas  han  sido  también  causa 
de  que  aun  en  tiempo  de  los  romanos  esta  linea  de  comuni- 
cación no  fuera  utilizada.  La  Mauritania  Tíngitana  de  los 
romanos  fué  conquistada  desde  Andalucía,  y  cuando  estaba 
ya  colonizada  se  unía  con  la  Caesariense  por  un  camino  ma- 
rítimo que  iba  por  la  costa.  En  tiempo  de  los  ámbes,  por  ol 
contrario^  adquirió  cierta  imporUucia  la  vía  de  Taza;  pero 
se  explica  por  la  dependencia  en  que  se  hallaba  la  cuenca 
del  Muluya  con  respecto  al  Rey  do  Fez.  En  lo  porvenir  puede 
servir  para  la  unión  de  la  comarca  anterior  al  Atlas  con 
Argelia. 

Finalmente,  puede  pensarse  en  una  tercera  línea  de  ope- 
raciones con  Fez  como  objetivo»  que  puede  partir  de  la 
costa  del  Rif,  desde  cuyo  punto  más  próximo  (Peñón  de 
Yélez  de  la  Gomera  ó  Alhucemas)  sólo  hay  unos  100  kiló- 
metros hasta  Fez,  En  la  Edad  Media  existió  aquí  un  camino 
comercial  muy  importante,  desde  Fez  hasta  Yadis,  pero 
cuyas  condiciones  nos  son  poco  conocidas  hoy,  á  pesar  de 
los  viajes  de  Mr.  de  Segonzac. 


MARRUECOS  COMO  TEATRO  DE  OPERACIONES  57 

Tánger,  lo  mismo  que  Ceuta,  jamás  podrán  tener  gran  im- 
portancia como  puntos  de  apoyo  ó  de  partida  para'  empre- 
sas militares  ni  para  el  comercio;  no  tienen  hinterland,  pro- 
piamente dicho,  y  están  aisladas:  son  en  realidad  ciudades 
del  Estrecho;  mayor  importancia,  aunque  sólo  para  la  región 
del  Muluya,  podría  tener  Melilla. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  Marruecos  es  un  teatro  de 
operaciones  militares  verdaderamente  difícil,  que  puede 
ocupar  muchos  años  á  un  Ejército  europeo  y  presentarle 
multitud  de  incidentes  imprevistos. 

Tal  es  en  síntesis  el  interesante  trabajo  del  Dr.  Fischer, 
nuestro  sabio  consocio. 

A.B. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

ÍMLKUKADKS  I'Oli    LA  SOCIEDAD  Y  POR  SU  JUNTA  DIRECTIVA 


JUNTA   DIRECTIVA 

Sdildik  áel  7  de  Enero  de  1008* 
Presidencia  del  Sr.  Alameda, 

Ahlortíi  la  rtííhíóii  á  lají  veintidós  horas,  con  asísteiida 
dü  lo«  SrüH.  LLiuLitío^  ÁUiu^QZ  Sorelx,  Courotfce,  de  FranciscOp 
dol  Amo,  Ciria,  Ytsra,  BMzquez  y  Beitráii,  se  leyó  y  fué  apro- 
üadu  ni  iwUi  do  la  antorion 

Ex  enligaron  su  asií^toneiii  los  Sres,  Benítez  y  Amí, 

Kl  Ht\  Baltnut  t^xpn^só  su  profunda  gratitud  á  la  Junta  , 
por  til  ruiova  piuoba  dií  ufooto  oojí  que  le  había  favorecido, 
lin^aiitiuido  la  aatt'rior  sesión  en  señal  de  duelo  por  la  des- 
gnit^ia  do  t'anulni  ijue  sufrió. 

So  loyoroii  eoniuiiiciioiones; 

Del  8r.  D.  Luciano  Coral,  Director  del  periódico  El 
Tíemjm^  do  GuiiyaquLl^  adhiriéndose  con  gran  entusiasmo  al 
|>royocto  de  eololirar  ol  IV  Contonario  del  descubrimiento 
dol  Patutioo. 

Di^l  Rxomo.  Sn  Ministro  do  la  Gobernación^  participando 
do  R,  O.  quo,  oon  ol  Rti  do  proceder  á  eonstituii'  provisio- 
ualmonto  el  Consejo  Superior  de  Eniigi*ación,  creado  por 
loy  do  21  de  Diciembre  último,  y  teniendo  en  cuenta  lo  pre- 
oepluado  en  los  artículos  a"  y  59  de  la  misma,  S,  M.  el  Rey 
(Q*  D.  G*)  sv  habia  .córvido  disponer  que  por  esta  Sociedad 


I 


te 


Geográñca  se  designase  un  Vocd  para  que  la  represente  en  el 
meuéiüiiado  Consejo.  Acordó  la  Junta  proceder  á  este  nom- 
bramiento en  la  inmediata  reunión  que  tuviese  ia  Sodedad. 
Tratáronse  después  asuntos  varios  do  gobierno  Iníenor 
y  publicacioneSj  y  se  ievantó  la  sesión.  Eran  ias  veintidós 
horas  y  cuarenta  y  cinco  minutos, 

BEUKIÓN  ORDmARIA 
Sefilón  del  14  de  Enercí  de  1908 

Presidencia  del  Sr,  Alameda. 

Abierta  la  sesión  á  las  diez  y  ocho  horas,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusaran  su  asistencia  por  mal  estado  de  salud  ó  por 
ocupaciones  ineludibles  tos  Sres.  Benítez,  Luiuico^  La  Llave, 
Caíiizaros,  Marqués  de  Reinosa,  Bolívar  y  BarutelL 

Se  leyó  una  comunieaeión  del  Sn  D.  Diego  Saavodra, 
tíxpresando  su  gratitud  por  haber  sido  nombrado  Socio  Co- 
rresponsaL 

El  Sr.  Presidente  manifestó  que  en  esta  reunión  dobía 
'f>rocedef se  al  nombramiento  de  Vocal  representante  de  la 
Sociedad  en  el  Consejo  Superior  de  Emigración. 

La  Secretaria  leyó  la  Real  orden  comunicada  al  Sn  Pre- 
^s^idente  por  el  Excmo.  Sr,  Ministro  de  la  Grobernación,  rela- 
'•ii  iva  á  dicho  nombramiento,  y  un  B.  L.  M.  del  mismo  señor 
-JWlimstro  encareciendo  la  conveniencia  de  que  se  hiciera  la 
esignación  lo  antes  posible.  También  se  dio  cuenta  de  que 
^  Sres.  Marqués  de  Reinosa  y  D.  Carlos  Barutell  habían 
xpre.sado  su  deseo  de  que,  en  ei  caso  de  que  hubiera  vota- 
Idn  para  designar  el  mencionado  Vocal,  constara  su  voto 
avorable  al  Excmo.  Sr,  D.  Manuel  Benítez. 

liizo  después  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Suárez  Inclán  para 
amar  la  atención  de  la  Sociedad  acerca  de  ia  importancia 
ue  para  ésta  tenía  el  hecho  de  que  por  primera  ve^  fuera 
amada  á  ostentar  representación,  por  ministerio  de  la  ley, 
^n  Uii  Consejo  Superior.  Ajuicio  de  aquél,  la  Sociedad  debía 
orresponder  al  honor  que  se  la  otorgaba,  designando  para 
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representarla  en  tan  alto  Cuerpo  á  la  persona  de  mayor 
prestigio  y  autoridad  en  ella,  el  Sr.  Presidente.  Por  desgra- 
cia, la  pertinaz  dolencia  que  á  éste  afligía  imposibilitaba  que 
se  pudiera  cumplir  tal  propósito;  pero  cabía  llevar  al  Con- 
sejo esa  misma  representación  presidencial  con  uno  de  los 
Vicepresidentes.  En  consecuencia,  el  Sr.  Suárez  Inclán,  que, 
por  motivos  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  declinaba  ese 
honor,  propuso  que  la  Sociedad  designase  á  otro  de  los  Vi- 
cepresidentes. 

Los  Sres.  Alameda  y  Motta  se  excusaron,  haciendo  valer 
también  razones  muy  atendibles;  y  habiendo  indicado  el 
Sr.  García  Blanes  que  procedía,  en  vista  de  las  manifestacio- 
nes que  acababan  de  hacer  los  tres  citados  Vicepresidentes, 
nombrar  al  Sr.  Benítez,  la  Presidencia  sometió  dicha  pro- 
puesta al  acuerdo  de  la  Sociedad,  rogando  á  los  señores  so- 
cios que  los  que  no  estuvieran  conformes  con  ella  se  pusie- 
ran de  pie.  Todos  permanecieron  en  sus  asientos,  y,  por 
tanto,  quedó  nombrado  por  unanimidad  Vocal  represen- 
tante de  la  Real  Sociedad  Geográfica  en  el  Consejo  Superior 
de  Emigración  el  Vicepresidente  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Be- 
nítez y  Parodi. 

El  Secretario  general  hizo  presente  que,  según  noticias 
fidedignas  que  tenía,  la  inclusión  de  la  Sociedad  entre  las 
entidades  representadas  en  el  Consejo  Superior  de  Emigra- 
ción se  debía  á  gestiones  del  socio  y  Diputado  á  Cortes 
Sr.  D.  Eloy  Bullón,  docto  catedrático  de  Geografía  política 
y  descriptiva  en  la  Universidad  Central;  propuso,  pues,  que 
se  hiciera  constar  en  acta  la  gratitud  de  la  Sociedad  al  señor 
Bullón.  Por  aclamación  acordó  ésta  efusivo  voto  de  gracias 
á  dicho  señor  socio. 

Acto  seguido  se  reanudó  el  estudio  y  debate  sobre  refor- 
mas en  la  Nomenclatura  geográfica  de  España,  y  quedaron 
aprobadas  las  siguientes: 

PROVINCIA  DE  AVILA 

Alamedilla  (La)  se  llamará  La  Alamedilla  del  Berrocal, 

Aldea  del  Rey  »  Aldea  del  Rey  Niño, 
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Cebolla 

Grandes 

Los  Llanos 

Mediana 

Navalperal  de  Termes 

ó  de  la  Ribera 
Neila 
Pajares 
La  Parra 
Peñalba 
San  Lorenzo 
San  Martín  de  la  Vega 

Santa  Lucía 


se  llamará  Cebolla  del  Trahancos. 

»  Grandes  y  San  Martin, 

»  Los  Llanos  del  Tormes. 

»  Mediana  del  Voltoya. 

»  Navalperal  del  Tormos. 

»  Neila  de  San  Miguel. 

»  Pajares  del  Adaja. 

»  La  Parra  de  Arenas. 

»  Peñalba  de  Avila, 

»  San  Lorenzo  del  Tormes. 

»  San  Martin  de  la   Vega  de 

A  Iherche, 

»  Santa  Lucia  de  la  Sierra, 


PROVINCLV  DE  BADAJOZ 


Benquerencia 
Burguillos 
Carrascaléjo 
Cordobilla 
La  Nava 
La  Roca 
Los  Santos 
Valverde  junto  á  Bur- 
guillos 
Villagarcía 
Zarza  junto  á  Alanje 


se  llamará  Benquerencia  de  la  Serena, 

»  Burguillos  del  Cerro, 

»  El  Carrascalejo, 
»  Cordobilla  de  Lácara, 

»  La  Nava  del  Membrillo, 

»  La  Boca  de  la  Sierra, 

»  Los  Santos  de  Maimona, 

»  Valverde  de  Burguillos, 
»  Villagarcia  de  la  Torre, 

»  Zarza  de  Alanje, 


PROVINCIA  DE  BALEARES 


Campos  se  llamará  Campos  del  Palmar, 

María  »  Marta  de  la  Salud. 

San  Lorenzo  »  San  Lorenzo  de  Descardazar. 

Santa  Eulalia  »  Santa  Eulalia  del  RiOi 

Villafranca  »  Villafranca  de  Bonany, 


^^^^V          62                                      BErfSTA   DE 

^^^^^^^H 

^^H                              PROVINCIA  DE 

BARCELONA             ^^^^H 

^^^^H         Barbará 

llamará  Santu  María  de  Barbará.          | 

^^^H        La  Bola 

f 

San  Andréji  de  la  Bola,         ^H 

^^^^1        Cabrera  (de  Igualad^i) 

Xr 

Üahnra  de  hjualada.            ^H 

^^^^B        Caloiige 

'■ 

Calonfje  de  iSegarra.               ^B 

^^^H        CastoHvcll 

^ 

CasMheUi/  Vifar.                ^B 

^^^^B        Corbera 

» 

Corbera  de  LIohregaL            ^H 

^^^^^        Moneada 

> 

Moneada  tf  Reíxae.h,              ^H 

^^^H        Montomés 

T 

MoniornéR  del  Vallen.           ^M 

^^^^B        Mojá 

» 

Moifá  de  Caldera,                  ^H 

^^^^B        Rocafort 

» 

Bomforty  Vilumara.            ^H 

^^^K.       Santa  Ft^ 

í 

Santa^  Fe  deJ  FaPiadés.          ^M 

^^^^B        Santa  Margarita 

» 

Santa  Marcfarita  y  Monjas,       1 

^^^^B        Sarria 

> 

San  Viümtte  ds  Sai*rki,         ^J 

^^^^B        Torrt^llus 

W 

TorreUas  de  Llohretjat         ^^ 

^^^B 

» 

San  MarUn  de  Tom,            ^H 

^^^^B 

> 

Vf  reí'  ^  S&rrateix.                 ^H 

^^H                                   PROYENCIA  DE  BUHÓOS                             ^| 

^^^^B       Arraya 

llamam  Arraf/a  de  Oca.                   ^| 

^^^^p        Buniel  ó  Villarreal  de 

^  ^H 

^^^H            Butiiel 

Bumel                               ^H 

^^^^H         Fresneda  do  la  Sierra 

Fresneda  de  Sferra  Tirón*      1 

^^^^B         Gaínoual 

Gmno$íal  de  Rio  P/m,          ^m 

^^^^B       Medlnilla 

MediniUa  de  ht  Dehesa,       ^H 

^^^^B        Montorrubio   de    la 

^1 

^^^^B 

Montm-ruhiú  de  Denmnda^^^á 

^^^B        01tiiiilo3  junto  á  Sa- 

^B 

^^^K^ 

Olmillos  de  Sasamon.         ^H 

^^^^K        Páramo 

Fáranw  de  Burgos,              ^H 

^^^H        Qiiintanitla    Viv^ar    ó 

^1 

^^^H             Mnroeísla 

Qttinfamila  Vívar^               ^H 

^^^^B          Roynola 

Boytiela  de  Eíü  Fi^anco*      ^H 

^^^H  ^       Santa  Cruz  del  Valle 

Santa  ürm  del  Valle   Ur^^M 

^^^H        BantOYonia 

* 

Smitomnia  de  Oca.             .^B 

_ 

J 
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PROVINCIA  DE  CÁDIZ 

Castellar  se  llamará  Castellar  de  la  Frontera, 

PROVINCIA  DE  CANARIAS 

Fuencalieute  se  llamará  Fuencaliente  de  la  Palma, 

Granadilla  »  Granadilla  de  Abona. 

Guía  (partido  judicial 

de  la  Orotava)  »  Guda  de  Izora. 

Matanza  »  Matanza  de  Acentejo. 

San  Mateo  »  Vega  de  San  Mateo. 

San  Sebastián  »  San  Sebastián  de  la  Gomera, 

Santiago  »  Santiago  de  Teide. 

Valsequillo  »  Valsequillo  de  Gran   Ca- 

naria. 
La  Victoria  »  La  Victoria  de  Acentejo. 

Siendo  ya  la  hora  bastante  avanzada,  se  suspendió  en 
este  punto  el  debate  y  estudio  sobre  la  Nomenclatura  geo- 
gráfica, para  continuarlo  en  la  inmediata  reunión. 

La  Secretaría  presentó  y  ofreció  á  los  señores  socio»,  en 
nombre  del  Sr.  Gutiérrez  Sobral,  ejemplares  de  la  segunda 
edición  del  folleto  de  dicho  señor  sobre  El  Canal  de  Pa- 
namá. Se  recibieron  con  mucho  aprecio  y  acordó  la  Socie- 
dad que  constara  en  acta  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Gutiérrez 
Sobral. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  diez  y  nueve  horas  y 
quince  minutos. 

JUNTA    DIRECTIVA 

Sesión  del  21  de  Enero  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Motta. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Bonelli,  Pérez  del  Toro,  Arrióla,  Jiménez,  Alto- 
laguirre,  del  Amo,  Cañizares,  Ciria,  Blázquez  y  Beltrán,  se 
leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
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Excusaron  su  asisttíiieia  los  Sres,  Gutiérrez  Sobral,  d*Ál* 
monte,  Borrajo  y  Marqués  de  Olivart 

Lii  Secretaría  dio  tmerita  de  un  telegrama  que  el  Ayun- 
tamiento y  vecindario  de  Puebla  de  Sauabría  había  dirigido 
ai  Sr.  D.  Jomiuín  de  Ciria,  felicitándole  por  i5u  notable 
conferencia  sobre  el  Lago  de  San  Martín  de  Castañeda  y 
la  provincia  de  Zamora,  También  leyó  un  mensaje  de 
aplansOí  gratitud  y  felicitación  al  mismo  Sr.  Ciría,  sus- 
crito por  los  indivi<iuo&  de  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos 
«La  Fraternidad»:,  del  citado  Ayuntamiento  de  Puebla  de 
Sanabria. 

Lu  Junta  declaró  la  satisfacción  con  tjne  halría  oído  la 
lectura  de  estos  documentos,  y  renovó  con  ta]  motivo  sn*^ 
felicitaciones  al  Sr,  D.  Joaquín  de  Ciña. 

El  Sr.  Altolaguirre  manifestó  que,  segiin  noticias  particu- 
'lares  que  tenía»  se  trataba  de  trasladar  á  San  Fernando  la 
Biblioteca  del  Depósito  Hidrográfico ,  en  la  que,  como  es 
cabido,  existen  documentos  impresor  y  manuscritos  de  gran 
i-alor  para  el  ostudio  de  la  Jiistoria  de  la  Geogi^afía  y  de  la 
cartografía  españolas  en  los  siglos  xvi  á  xviil  Ia\  realización 
del  proyecto  habría  de  dificultar  en  sumo  grado  la  consulta 
y  estudio  de  esos  documentos,  por  lo  cual  proponía  á  la 
Junta  que,  en  el  caso  de  que  estuviera  acordado  ó  m^  acor- 
dase el  traslado  de  dicha  Biblioteca,  hiciese  la  Sociedad  ges- 
tiones para  conseguir  que  por  lo  meaos  loa  libros,  manus- 
critos y  mapas  de  interés  liístórico  quedaran  en  Madrid  en 
ta  Biblioteca  del  Ministerio  de  Marina. 

La  Junta,  considerando  muy  acertada  la  moción  del 
Sn  Altolaguirre,  resolvió  <iue,  previos  los  informes  que  se 
adquiriesen  respecto  del  mencionado  proyecto^  se  llevaran 
á  cabo,  si  era  necesario,  las  oportunas  gestiones  con  el  ob- 
jeto que  aquél  acababa  de  indican 

El  Sr.  Presidente  participó  que  el  Sn  Bosqued,  orde- 
nanza y  recaudador  de  esta  Corporación,  había  perdido  en 
el  día  de  hoy  á  su  esposa.  La  Junta  expresó  sus  sentimien- 
tos de  condolencia,  y  acordó,  á  propuesta  del  Sr,  Altolagui- 
iTe,  que  se  contribuyera  con  alguna  cantidad  á  los  gastos 
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que  esta  desgracia  habría  de  ocasionar  al  antiguo  y  leal  ser 
vidor  de  la  Sociedad. 

Acto  seguido  el  Sr.  Bonelli  informó  á  la  Junta  acerca  de  -■ 
estado  en  qu(^  se  hallaban  los  asuntos  de  Marruecos.    . 

Tratóse  después  de  extremos  varios  referentes  á  publi- 
caciones y  á  la  Biblioteca,  y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las- 
veintitrés  horas. 

REUNIÓN  ORDINARIA 

Sesión  del  28  de  Enero  de  1908. 

Presidencia  del  Sr,  Almneda, 

Abierta  la  sesión  á  las  diez  y  ocho  horas,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

El  Sr.  Benítez  expresó  su  gratitud  á  la  Soiciedad  por  eVt 

honor  con  que  ésta  le  hal)ía  favorecido  designándole  para_^^" 

representarla  en  (>1  Consejo  Superior  de  Emigración.  Ofre-^ — ' 

ció  poner  de  su  parte  vivo  emp(nio  en  corresponder  digna-  — ^- 

mente  á  tan  señalada  muestra  d(^  confianza,  y  rogó  á  todos 

los  señores  socios  que  le  ayudaran  con  sus  consejos  y  con 

cuantos  datos  y  o])servaciones  estimaran  convenientes  para . 

el  mejor  cumplimiento  de  la  misión  que  incumbe  al  Vocal  X- 

representante  de  la  Sociedad  Geográfica  en  aquel  Consejo.   - 

Añadió  que,  á  juicio  suyo,  la  parte  principal  de  la  colabora-  ■ — - 

ción  de  aquélla  en  los  trabajos  de  dicho  Consejo  era  el  estu-    — 

dio  de  las  condiciones  especiales  de  los  países  adonde  con    -^~ 

preferencia  se  dirigen  nuestros  emigrantes. 

En  nombre  de  la  Sociedad  el  Sr.  Presidente  hizo  constar    ""^^  -^^^ 

^==^  -e- 
que  ésta  se  hallaba  plenamente  convencida  de  que  su  repre-     — '  ^^^\^ 

sentante  habría  de  proceder  con  todo  el  acierto  y  discreción      ^* 

de  que  son  firme  prenda  las  excepcionales  dotes  de  cultura     -^  ^ 

y  de  talento  que  adornan  al  Sr.  Benítez. 

Excusaron  su  asistencia  á  la  sesión  los  Sres.  Arce  Mazón,      «  ^^       ' 
Alvarez  Sereix  y  Pérez  de  Toro. 

La  reunión,  á  propuesta  del  Sr.  Foronda,  felicitó  al  9eñor     """^^^       , 
Conde  de  Villamonte  por  haber  obtenido  la  llave  de  Gentil-      — 
hombre  de  S.  M. 


Fué  admitido  oomo  socio  de  número  el  Sr.  D,  Melchor 
'xdóiu^Zj  catedrático  de  Geografm  eii  la  Escuela  Superior 
3  Comercio  de  Canarias^  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Se  leyó  un  oficio  del  Sr.  Secretario  acc [dental  de  la  Real 
— ^^«ademia  de  la  Historia,  participando  que,  á  virtud  de  mo- 
^^ién  hecha  á  la  Academia  por  la  Comisión  de  Indias^  propo- 
^t^a.iendo  qne  se  estudie  el  modo  de  conmemorar  dignamente 
^^^  1  IV  Centenario  del  descubrimiento  del  Océano  Pacífico 
Xz^or  Viisco  Núiiez  de  Bfilboa^  dicho  Caorpü  literario  había 
^^«ordado  que  se  invitara  á  esta  Real  Sociedad  Geográflca 
^^5.  que,  íumando  sus  esfuerzos  á  los  do  la  Academia,  desig- 
^■r~k.aso  dos  de  sus  individuos  para  que  en  representa  clon  de 
1^  Sociedad  y  en  unión  de  los  que  nombre  aquella  se  cona- 
*:^  mtuyan  en  Junta  y  puedan  proceder  á  la  reahzación  de  los 

rstnidios  necesarios  para  la  conmemoración  que  ^se  proyecta. 
A  propuesta  del  Sn  Presiidente  fueron  designados  para 
'^^r^  epresentar  á  la  Sociedad  en  dicha  <!rnnta  los  Sres.  D.  Anto- 
^trzMio  Blázquez  y  D.  Eloy  Bullón. 

El  Sr*  d'Almonte  presentó  el  plano  original  de  los  traba- 

^    os  que  había  realizado  para  demarcíir  la  frontera  hispano^ 

^^Bdeniana  de  Guinea.  Los  señores  socios  k)  examinaron,  y 

^zzjyc^ron,  muy  complacidos,  las   explicaciones   que   di6  el 

^L^utor,  á  quien  todos  elogiaron  por  su  difícil  y  excelente 

^■^abor,  acordándose,  á  propuesta  del  Sr»  Presidente^  qne 

^Zíoiistnra  en  acta  unánime  y  efusivo  voto  de  felicitación  al 

3r,  d'Almonte,  así  por  el  magistral  trabajo  que  presentaba, 

3omo  por  los  que  con  tan  buen  éxito  había  llevado  á  cabo 

sobre  el  terreno,  recorriendo  y  estudiando  toda  la  zona 

H  ^^^fronteriza. 

H  El  Sr,  Yera  participó  que  la  Sociedad  iba  á  ser  invitada 

~  [lara  concurrir  á  una  reunión  que  debía  celebrarse  el  pro- 
dmo  domingo  en  el  Ateneo  de  Madrid  con  oiíjeto  de  orga- 
nizar una  Asociación  española  para  el  progreso  de  las  Cien- 
cias, análoga  á  otras  del  mismo  título  que  existen  en  el 
extranjero.  Como  la  Sociedad  ya  no  tenía  sesión  hasta  el 
tiuirtes  inmediato,  es  decir,  después  del  domingo,  el  Sr,  Vera 
«anticipaba  la  noticia  por  si  se  creía  oportuno  tomar  acuerdo. 
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La  Sociedad  di  5  por  recibida  y  aceptó  la  tiivitación,  y 
nombró  para  represe ntiirla  á  los  Sres.  Motta^Tift  Llave,  Veni 
y  Boltrán,  mn  perjuicio  de  que  eoacurriesen  otros  í^ooios 
con  su  caráoter  de  t^les. 

Acto  seguido  sü  entró  en  Iñ  orden  del  día,  ó  sea  en  el  es- 
tudio áv  ref<írmas  en  la  Nomenclatura geográflca  de  España. 
*  Habiendo  dudas  acerca  de  la  ortografía  del  voeal>lo  Hurdes^ 
Jurdes  ó  Urdes,  que  apellidaba  al  Ayuntamiento  de  Casares 
en  Cáceres,  se  abrió  discusión  sobre  el  particular,  é  lucieron 
uso  de  la  palal»ra  los  Sres,  Foronda,  VaH>nena»  Beltráñ, 
Conde  de  Yillamonte,  Benítez,  Motta  y  Blázquez» 

El  Sr.  Val  buena  sostuvo  que  dicho  vocablo  debe  escri- 
birse sin  h,  es  decir,  Lfrdes,  por  ser  derivado  de  urces^  nom* 
bre  de  una  especie  de  brezo  que  cubre  las  montanas  de 
aquel  país:  esa  misma  etimología,  dijo,  tiene  el  nombre  de 
otras  loealidades  de  España,  tales  como  Urdaniu,  Castro- 
Urdiales,  Urda,  etc. 

Los  Bres.  Motta,  Conde  de  Villamonte  y  Beltrán  aduje- 
ron varios  datos  que  inducían  á  suponer  que  la  ortografííi 
más  exacta  era  la  de  Jurdes,  con  y,  pues  jurdano^  se  llaman 
á  sí  mismos  los  del  país,  y  Jurdmio  y  Jurde  el  río  que  lo 
baña  y  la  fuente  en  que  éste  nace.  Los  Sres,  Beltrán  y  Blá^- 
quez  hicieron  observaciones  acerca  de  la  derivación  de  Ur- 
ces á  Urdes,  considerándola  poco  probable,  ufirmaoióu  que 
combatió  el  Sr.  Yalbuona,  Insistiendo  en  que  Urces  podía 
haberse  convertido  en  Urdes. 

Los  Sres.  Foronda  y  Benítez  manifestaron  que  creían 
más  acertado  escribir  la  palabra  en  cuestión  con  /*,  aspirán- 
dola más  6  menos,  y  el  segundo  de  dichos  señores  indicó 
que  acaso  el  vocablo  hnrde  significaba  lugar  cerrado,  cor- 
cado  ú  oculto;  es  decir,  idea  ó  cosa  análoga  á  lo  que  signiñ- 
can  en  francés  hom*daffe  (mampostería  grosera),  hourdm* 
(trabajar  groseramente  con  mampostería);  en  inglés  iohnr- 
die  (cercar,  hacer  cercas),  y  en  alemán  hilrde  (cereo^  cuadra^ 
establo),  y  hürdei^  (cerrar  ó  cercar).  Las  h  de  estas  últiniu^ 
palabras,  como  es  sabido,  se  aspiran  fuertemente,  con  pro- 
nunciación  casi  idéntica  a  nuestra  y.  Citó  además  el  Sr*  Be- 
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nítcz  la  palítbra  española  zahúrda,  derivada  de  las  alemanas 
saUy  puerco,  y  hünle,  oeultíj  ó  cerrado^  y  que  significa  po- 
cilga donde  ae  encierran  los  cerdos,  y  por  traslación  6  se- 
mejanza las  casas  bajas,  pequeñas  y  hediondas.  El  vocablo 
geo^ráftco  ffurde  podía,  pues,  aludir  á  las  condiciones  del 
país,  coreado  de  montañas^  con  escasas  comimicaciones,  con 
míseras  aldeas,  cuyos  edificios,  en  gran  parte,  bien  merecen 
el  nombre  de  zalmrdas. 

El  Sr.  Beltrán  hizo  observar  que  se  trataba  de  nn  país 
an  que,  según  muchos  autores,  había  reminiscencias  de  la 
época  eii  que  dominaron  los  pueblos  germanos  venidos  del 
Norte,  y  no  era,  pues,  inverosímil  que  el  vocablo  hm*de^ 
pronuuciado  con  fuerte  aspinieióii,  tuviera  ese  origen.  Citó 
también  varios  textos  de  escritores  del  país  y  de  personas 
extrañas  á  él  que  lo  habían  recorrido  y  estudiado,  tales 
«orno  los  Sres.  Martín  Santibáñez,  Hallada,  %ozcuo,  Pizarro, 
Barrantes  y  Bidé,  los  cuales,  sin  excepción,  emplean  la 
íoniia  Jurdes  o  Hurd^s.  Como  dijo  hace  años  en  esta  Socie- 
dad el  Sr.  Bidé,  los  antiguos  pergaminos  y  documentos  es- 
tudiados por  los  Sres.  Barrantes  y  Martin  Santibáñez  escri- 
ben siempre  Jardo,  Surde  ó  Sarde,  siendo  quizás  los  ñltimoa 
vocablos  resultado  de  la  equivocación  de  algún  copista  poco 
experto.  En  vista  de  todos  los  antecedentes  aducidos— con- 
cluía el  Sr.  Bidé— ^no  habrá  en  adelante  quien  dude  de 
cómo  ha  de  escribirse  Jurdes,  y  suprimiendo  la  /*,  no 
ponga  /i». 

Todos  los  señores  citados  sostuvieron  sus  respectivas 
opiniones,  y  no  habiendo,  pues,  acuerdo,  se  apeló  á  votación 
nominal.  Por  mayoría  de  votos  quedó  resuelto  que  Htirdes 
^e  escribiera  con  fh 

T  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  diez  y  nueve  horas  y 
treinta  minutos. 
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Compendio  de  Geografía  especial  de  España,  para  uso  de  los 
Institutos  generales  y  técnicos,  por  D.  Juan  Llopis  Gal- 
VEZ.— Palma  de  Mallorca,  1903  y  1905.— Un  volumen  en 
8.^  menor.— Comprende  el  Compendio,  de*336  páginas,  un 
Resumen  del  mismo,  de  178  páginas,  y  una  Bibliografía 
geográfica,  de  20  páginas. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes. — Direc- 
ción GENERAL  DEL  INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y  ESTADÍSTICO. 

— Movimiento  natural  de  la  población  de  España. —  Año 
1902.— Madrid,  1806.— Un  volumen  en  4.**  mayor,  tela,, 
de  LXV-406  páginas  y  las  siguientes  láminas:  Gráfico  de^ 
mortalidad  por  tuberculosis  pulmonar.— Mapas  de  nata- 
lidad, nupcialidad,  mortalidad  y  crecimiento  natural  de 
la  población.  -Gráfico  de  la  repartición  proporcional  de 
los  fallecidos,  según  los  grupos  generales  de  las  enfer- 
medades ó  causas  de  muerte. -Mapa  de  la  mortalidad  por 
diarrea  y  enteritis.— Gráficos  de  fallecidos  de  bronco- 
neumonía  y  neumonía;  de  fallecidos  de  gripe. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes. — Direc- 
ción GENERAL  DEL  INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y  ESTADÍSTICO. 

— Censo  de  la  población  de  España^  según  el  empadrona- 
miento hecho  en  la  Península  ó  islas  adyacentes  en  31  de 
Diciembre  de  1900.— Tomos  III  y  IV.— Madrid,  1907.— Un 
volumen  en  4.*^  mayor,  tela,  de  323  y  223  páginas. — El 
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tomo  IIT  contiene  la  clasificadón  do  los  habitantes  por 
su.  edad,  combinada  con  el  sexo,  estado  civil  ó  irtí^tnic- 
cióíi  eiemeutal.  El  tomo  IV,  la  clasificación  de  loa  liabi- 
taotcs  por  su  profesión. 

DlKECClÓN  GENERAL  DEL  lííSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y  ESTADÍS- 
TICO,—l^íWiriía  del  Ol}fierimiúno  cíe  Madrid  pmra  1907.— 
Madrid,  1906,— Un  volumen  en  8.'^,  encartonado,  de  486 
páginas. 

DiKECCIÓN  GENERAL  DEL  INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y  ESTADÍS- 
TICO.—^dwíífíríü  del  Ohservaiorio  de  Mmlrkl  para  1908,— 
Miidrid^  1907. —Un  volumen  en  B.",  oucartonado,  de  543 
páginas. 

Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadís- 
tico.—jEc%sí?  toM  de  Sol  de  30  do  Agosto  de  1905.— Re- 
seña de  los  trabajos  efectuados  para  su  observación.— 
Madrid,  1906.— Un  volumen  en  4/' de  4Ü  páginas,  con  tres 
láminas, 

Memorias  del  Observatorio  de!  Ebro'  situado  en  Roquetas, 
agregado  al  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  Tortosa,— iíbííc/fe  del  Obsermiorío  íf  de  cthjmiíis  ofmer- 
vachnes  del  EcUpse  de  SO  de  Agosto  de  1905,  por  el  Padre 
Ricardo  Cirera,  S.  J.— Barcelona,  1906.  — Un  volnmen 
en  folio  menor  de  5*i  páginas,  con  12  láminas. 

^eeión  astrofísica  del  Ohsertmtorro  del  EJwo.  —Artí culos  pn- 
blioados  en  la  revista  Eazón  tj  Fe  (Juxiio  j  Julio  de  1907): 
los  firma  ftLiRLvNO  Balcells.— Un  volumen  en  4.''  de  31 
páginas,  con  grabados  en  el  texto. 

J^emiers  rérntUafs  obtenus  á  rOl^servatoíre  de  rMrre,  par 
R.  CniERA,  S.  J.— París,  1907*^14  páginas  en  4."--Extrait 
du  BuUeUn  de  la  Súciéfé  asfronomiqm  de  Fnmce  (Juiüet^ 
1907). 
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Almanaq^ie  Náutico  para  el  año  1909,  calculado  de  orden  de 
la  Superioridad  en  el  Instituto  y  Observatorio  de  Ma- 
rina DE  San  Fernando.— Sección  Tipográfica  del  Obser- 
vatorio, 1907.— Un  volumen  en  4.^  mayor  de  634  páginas. 

Ministerio  de  Fomento.— Dirección  general  de  Obras  pú- 
blicas.—1904  y  V^^,— Estadística  de  las  Obras  públicas, 
—Datos  y  gastos  de  explotación.— Madrid,  1897.— Un  vo- 
lumen en  4.^  mayor,  encartonado,  de  707  páginas,  con  un 
Mapa  de  las  Obras  públicas  de  España,  en  escala  de 
1  por  1.000.000. 

Estadística  general  del  Comercio  de  cabotaje  entre  los  ptier- 
tos  de  la  Península  é  islas  adyacentes  en  1905,  formada 
por  la  Dirección  general  de  Aduanas.— Madrid,  1907. 
—Un  volumen  en  folio  menor  de  XXXI-645  páginas. 

Estadística  general  del  Comercio  exterior  de  España  en  1906, 
formada  por  la  Dirección  general  de  Aduanas. — Parte 
primera. — Madrid,  1907.— Un  volumen  en  folio  menor  de 
XXXI-945  páginas. 

El  Comercio  exterior  de  España  en  elpíHmer  semestre  de  1907. 
—Madrid.— Un  volumen  en  4.^  de  30  páginas. 

Memoria  sobre  el  estado  de  la  renta  de  Aduanas  en  1906,  por 
D.  Juan  B.  Sitges.— Madrid,  1907.— Un  volumen  en  4.^ 
de  92  páginas. 

El  Instituto  de  Derecho  Internacional,  por  Rafael  M.  de 
Labra.— Madrid,  1907.— Un  volumen  en  8.®  de  574  pági- 
nas.—Contiene:  El  Instituto  de  Gand.— La  acción  inter- 
nacional en  España.— Los  Congresos  internacionales  mo- 
dernos.—El  movimiento  internacional  contemporáneo. 
— Las  Sociedades  propagandistas  españolas.— La  cultura 
intelectual  moderna  de  España.— La  cultura  superior  de 
la  España  contemporánea. 
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Excursiones  m\\itñT(}^*—(rranada,  iSierra  Netmda  ¡j  la  Alpn- 
jart'a,  por  D.  Leopoldo  de  Sarc— Blüdrid,  1907.— Un  vo- 
luínt'!!  tm  4J*  de  41  páginas,  con  grabados  en  el  texto. 

mkreses  de  España  y  Marimems  son  ai^mónicm.  -Diñ- 
curso  pronunciado  por  D.  Joaquín  Costa.—  Suplemento 
al  número  9/'  de  la  revi.sta  España  en  África,  eorrespon- 
diente  al  15  de  Enero  de  1906.— Un  volumen  en  8,'^  de  32 
páginas. 

Eíprohhma  hlsjmno-Uffierícano.^WíñeuTBO  pronunciado  por 
D.  Rafael  M,  de  Labra  al  inaugurarlas  conferencias  or- 
ganizadas por  la  Unión  Ibero-americana  el  2B  de  Abril 
de  1905.— Un  volumen  en  8.*"  de  101-VI  páginas. 


Alberto  Aiithur  Sarmentó.— í4s  Besertm  (apontumentos). 
— Funchal,  19í);3.  -Un  volumen  en  8**  menor  de  20  pági- 
nas, con  un  mapa, 

A.  Akthitr  SARftTENTO.— Js  S^Jmfjfeíis.— FuncJial,  1906.— Un 
volumen  en  8.'-  menor  áv  40  páginas,  con  un  mapa. 


Descripción  geográfica  del  Impeno  de  Marruecos  {Mogreb  el 
Aksa),  por  Manuel  Mínguez  y  Vicente. —Un  volumen  en 
S***  de  146  páginas. 

Morueco^  by  Theorald  Pischer,- From  tho  Smithsonian 
Report  for  IIKM  (núm.  1,616). -Wásiiington,  1905— Uii 
volumen  en  4/'  de  20  páginas. 

Recuerdo  de  un  viaje  á  Egijito.^Los  úUímos  días  de  la  isla 
Filé,  por  el  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo  y  Quartte- 
LLERS.  —Madrid,  1907,— Un  volumen  en  é.*'  de  24  páginas. 
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Domingo  NXjera  y  De  Pindter.— ^  través  de  los  Andes. — De 
Buenos  Aires  á  Santiago  (vía  Cordillera).— Santiago  de 
Chile,  1906.— Un  volumen  en  8.®  menor  de  27  páginas. 

República  de  Chñe,— Anuario  delsetvicio  meteorológico  de  la 
Dirección  del  Territorio  marítimo,— Tomo  VII,  correspon- 
.  diente  al  año  1905.— Valparaíso,  1907.—  Un  volumen  en 
4.^  de  402  páginas,  con  un  resumen  general  y  un  gráfico. 
—Comprende  las  siguientes  estaciones:  Puerto  de  Arica, 
Faro  de  isla  Serrano,  Puerto  do  Antofagasta,  Faros  de  Cal- 
dera, Punta  Tortuga,  Punta  Angeles,  Puntas  Carranza, 
Tumbes,  Lavapió,  Galera  y  Dungeness;  Islas  de  Juan  Fer- 
nández, Oeste  de  la  Isla  Mocha,  Puertos  de  Ancüd  y 
Punta  Arenas  y  Faro  del  islote  de  los  Evangelistas. 

Tiahuana^u.— Estudio  de  prehistoria  americana,  por  Beli- 
SARio  DÍAZ  Romero.— La  Paz,  1903.— Un  volumen  en  8.*^ 
de  85  páginas. 

Anexos  á  la  Memoria  que  presenta  el  Ministro  de  ColónizoAyión 
y  Agricultura  al  Congreso  ordinario  de  1906.—  Segunda 
parte.— Estadística  comercial  de  1905.— La  Pazj  1906. — 
Un  volumen  en  4.®  de  309  páginas. 

En  el  Sur  (Dialectos  indígenas  de  Venezuela),  por  B.  Tavera- 
AcosTA.— Ciudad  Bolívar,  1907.— Un  volumen  en  4.*^  de 
410  páginas. 

Rionegroy  por  B.  Tavera-Acosta.— Ciudad  Bolívar,  1906.— 
Un  volumen  en  8.®  de  XI- 149  páginas.— Trata  especial- 
mente dé  El  mito  de  la  antropofagia  americana. 

Exposición  sobre  fronteras  amazónicas  de  Colombia,  por  De- 
metrio Salamanca  T.— Bogotá,  1905.— Un  volumen  en 
8.*^  de  186  páginas,  con  un  mapa.— Contiene:  Juicio  sobre 
la  Memoria  de  los  Plenipotenciarios  colonabianós  en  la 
Conferencia  de  Lima.— Límites  verdaderos  entre  Colom- 
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bia  y  Perú.—  Cédala  de  1802.— Resumen  liistórico  de  la 
cuestión  de  froiitenis,— Cédulas  de  17B9  j  1768.  Recapi- 
tulación,—Tacna,  Arica  j  Tarapacá,— Yocubulario. 


Aflaji  cmitpJeio  de  Gtografkt  culombiana,  por  D.  Fra:xcisco 
jAViEii  Verga  HA  y   Velasco.  —  Bogotá.  -  85  planchas, 
texto  explicativo  é  índice  alfabético  general.  Cartas  ge- 
nerales, cartas  departamentales,  cartas  seccionales  y  lo- 
cales, cartas  históricas  y  cuadros  estadísticos  y  geográñ- 
eos.  Se  lian  publicado  cuatro  entregas,  que  contienen: 
Entrega  primera:  Caria  general  fhlca  y  poUtim^ 
(Jarta  seismohkfíca  (con  texto).— ifi  sabana  de  Bo- 
goku— Plano  de  Bogotá.    En  las  montañas  de  Suma- 
paz  (croquis),— De  Muzo  á  Gúican  (El  Minero,  Los 
Cobardes,  Moniqíiirá,  lo  Sierra  de  Chita),— El  Nord- 
este CDlonibiaiio  (Oeaña,  San  Faustiini  y  el  Táchira- 
— Páginas  del  río  Magdalena  (Ginirdot,  Honda,  Nare, 
Acuña),  BmTanqmUa  y  Pucrfo  Colombia.— El  Val  te  de 
Medellín.  —  Comunicaciones  rápidas  (Ferrocai'ril  de 
Cartagena,  Camhao,  el  Amazonas). 

Entrega  segunda:  Altiplanicies  del  Nuevo  Reino;  La 
Sabana  ds  Ftkpiene.—Lñ  comarca  del  Kuz  y  el  Ferro- 
carril de  Antioquia.— El  Quindío  occidental:  la  co- 
marca de  Fereira.—El  Yalle  del  Canea:  Llanoifrande, 
—La  región  de  Moeoa:  La  Cocha  «/  ¡as  cabeceras  del 
PuÍHmaffo.  -El  Táchíra  venezolano,  —  Prínieru  Carta 
fisográñca  de  Colombia.—  La  formación  del  Zipazgo 
de  Bocatá.— DesaiTollo  de  la  familia  Chibcha.  — Co- 
lombia sangrienta. 

Entrega  tercera;  El  litoral  colombiano,  segnn  el  Al- 
mirantazgo inglés:  La  Goajira  y  el  Golfo  de  Urahú; 
Carias  del  Magdalena  y  Bolívar;  Cartas  de  Buenaven- 
tura á  la  frontera  ecuatoriana;  Puertos  de  Saníamarta, 
de  Carta.gen€('  y  de  Cispaki  (portulano  español);  el  Alto 
y  el  Bajo  Mira  (Wolff),— ^  Chocé  central  (istmo  de 
San  Fñhlo),^ Amamnm  üolomhkma  (El  Caquetá):  prí- 
mera  carta  aceptable  de  la  comarca. 
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Entroga  cuarta:  De  la  Sabíina  al  Alto  Magdalena. 
El  (lamino  de  Honda.— Las  serranías  de  La  Palma,— 
La  tierra  de  las  esmeraldas  (dos  cartas).— El  Arauca 

Central  (zonas  fronterizas).  -El  Alto  Arauca  y  la  Sie- 
rra de  Chita.— El  Vallt?  de  Upai\--El  León  y  las  Cabe- 
ceras del  Sinú.— San  Agustín  y  ol  Chaparral.— El  rio 
Magdalena  (parte  infiTior  ó  maritiraa).— La  densidad 
de  la  población  actual  do  Colombia  (con  texto). 

État-Major  general  de  la  Marine,— Service  htdrographi- 

QirE.— Instructions  nautiques.  —  Océan  Pacyl^fíqne  Est—Coff* 
Omsi  (h  rAmériqne  du  Nord  (Da  gol  fe  do  Punainá  au 
dótrolt  de  Juan  de  Fuca).— París,  1905.— Un  volumen 
•  en  4"  de  XXX-508  páginas. 

Histeria  de  Centro  América,  por  Eduardo  Martínez  López. 
— 1502'182t.— Tegucigalpa,  1907.--Un  volumen  en  4"  de 
150  páginas* 

José  Segarra  y  Joaquín  JuuX.— Excursión  por  América.- 
Costa  Eim.— Sun  José  de  Costa  Rica^  1907.-  Un  volmnen 
en  8,''  de  655  páginas,  con  grabados  en  el  texto. 

Laudo  sobre  los  Umiies  e^íre  Honduras  ^  Nicaragua, --T^- 
gucigalpa,  1907.— Un  volumen  en  4*"  de  31  páginas,  cotí 
tres  láminas. 

Histeria  dúctmmntada  de  ios  Umitm  entre  la  SepiihOca  de 
Hundieras  ¡f  Icts  de  Ni^aro^ua,  El  Salvador  y  Ctuat^mala, 
escrita  por  Antonio  R.  Vallejo.— Tomo  L— Tegucigalpa, 

1905.— Un  volumen  en  4''  mayor  de  182  páginas. 


Lecturas  ó  lecciones  sobre  la  Geografia  de  ¡a  EeptlhHca  de 
Honduras,  por  José  María  S,  Peña.— San  Salvador,  1905. 
—  Un  volumen  en  8.*  menor  de  81  páginas,  con  luia 
lámina. 
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Ef  mnticia  meieorofágico  de  fu  E&páhUoa  Mexicana.— Mé^QO^ 
18ÍMÍ,— Un  volumen  en  4/'  de  138  páginas^  con  dos  lámi- 
nas y  varios  fotograbados  en  el  texto. 

Ia^s  CaleyularioB  mexicanos^  por  Mariaíto  Fernández  de 
Echeverría  y  Yeytta.  -Edición  del  Museo  Nacional  de 
México.— México,  1907.  —37  hojas  en  gran  folio  y  una 
lámina* 


Conséqimnce^  de^  mommnenfs  ^ismiques  rks  Región^  Polmres, 
par  Édouard  Piette.  —  Angera,  1902.— Un  volumou  en  8.'* 
de  euatro  páginas. 

Déplacemenf  fies  Glaces  Púlaires  ef  grand^'S  e.Tien8ioft$  des 
gfnctms,  par  Édoüard  Piette,— Saint-Quentin,  1906,— 
Un  volumen  en  8.°  de  36  páginas. 

Vmje  drtko  del  profesor  A.  E.  Nordenskiold  en  b¡  vapor  <  Vega^ 
para  realimr  eJ  paso  del  Nordeste,  precedido  de  una  re- 
seña de  las  anteriores  expediciones  polares  de!  célebre 
profesor  sueco,  y  seguido  d©  otra  del  viaje  hecho  por  el 
Yega,  desde  que  se  reaUzó  el  paso  del  Nordeste  hasta  su 
arribo  á  Suecia,  y  de  una  autobiografía  de  Nordenskiold. 
—Juan  Vidal,  editor,— Madrid,  1881.— Un  volumen  en  4." 
mayor  á  dos  columnas  de  180  páginas,  con  ocho  láminas 
y  varios  grabados  en  el  testo, 

£¡jr:2}ediUon  AntarcUque  helge.  -Résultats  du  voyage  du  9.  Y. 
•Bélgica-  en  1897-1898-1899  sous  le  oommaudement  de 
A,  DE  Gerlactte  üe  Gomery,  — Rapports  scienti tiques 
publiés  aux  frais  du  Gouvürnement  belge,  sous  la  direc- 
tion  de  la  Comraission  de  la  *  Bélgica *.—Amheros^  1906» 
Zoologie.— J^^ecíes:  lutroduction;  Ortbop  teres;  He- 
miptéres;  Coléoptferes;  Hyménoptéres;  Diptéres,  por 
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varios  autores.— Un  volumen  en  folio  de  92  páginas, 
con  cinco  láminas. 

Mediisen,  von  Otto  Maas.— Un  volumen  en  folio  de 
32  páginas,  con  tres  láminas. 

HolothnrieSy  par  H.  Herguard.— Un  volumen  en 
folio  de  16  páginas,  con  dos  láminas. 

Ostracodeu,  von  G.  W.  Müller.— Un  volumen  en 
folio  de  ocho  páginas,  con  una  lámina. 

Eeport  on  the  work  ofthe  Scotfish  National  Antarctic  Expedí- 
tion,  jby  William  S.  Bruce.— Edimburgo,  1904.— Un  vo- 
lumen en  8.®  de  10  páginas,  con  siete  láminas. 

Antarctic  Botany:  ist  present  state  and  futuro  problems,  by 
R,  N.  RüDMGSE  Brown.— Reprintod  from  «The  Scottish 
Geographical  Magazino*  for  September  1908.— 12  pági- 
nas en  4.^ 


Chronicas  geographicas.  Estudos  de  actualidade,  por  Fortu- 
nato DE  Almeida.— Coimbra,  1905.— Un  volumen  en  8." 
de  254  páginas. 

Comprende,  entre  otros  estudios:  O  tunnel  do  Monte 
Simplón.  -A  exploragao  das  regióos  polares. — O  im- 
perialismo dos  Estados-Unidos  e  a  nova  república  do 
Panamá.  — Os  cabos  submarinos.  —  A  proposito  da 
guerra  no  Extremo  Oriente.— As  convongóes  anglo- 
francesas  de  8  de  Abril  de  1904.— A  África  occidental 
alloma  e  a  revolta  dos  herreros.  -Estatistica  das  colo- 
nias portuguesas. 

Ministero  degli  Affari  Esteri.— Cgmmissariato  dell'emigra- 
ziOKE.—Emigrasione  e  CoZo w^/e.-Raccolta  di  rapporti  dei 
RR.  Agen  ti  diplomatici  e  consolari.  -Vol.  IL— Asia. — 
África. -Oceanía.  -Roma,  1908.  -Un  volumen  en  4.^  de 
584  páginas. 
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Biblioth&qiie  coloniale  intertiationale.— Tnstitut  COLOmAL 
INTERNATIONAL,— BruBolas.  —  Ooiíí/jíf.  R&mhi  de  la  Session 
tenu^  u  BrnxeUes  ¡es  17,  18  el  Í9  Juin  Íi9í)7.— Bruselas, 
1907,  —  Un  v-olumeu  en  4°  de  438  páginas,  -  Principales 
tema??  tratados: 

Les  différeuta  systemos  dlrrigatloii.— De  TAssis- 
tance  intereoloniale  au  point  de  viie  du  maintien  de 
l*ordre.— Recrutement  des  ma^istrats  de  rordrc  judi- 
eiaire  des  coloTiíeíí-— Constitution  et  orgaaisatioii  du 
capital  aux  Coloiiies.— De?^  rapports  ñnanciers  entre 
hi  mótropole  et  les  coloníes,— De  Feuseignement  eo- 
lonial— La  crédit  á  accordar  aux  indígeiie^.— De  Tuti- 
lisatloii  des  organisnies  politlrines  indigénes  poiir  Tad- 
miitistration  des  colon  i  es  intertropicales.  —Mesures  k 
eraployer  par  VÉtat  pour  développor  le  crédit,  fhi- 
dustríe  etle  commeree  chez  les  íudigenes  des  Indes 
Orientales  Neerkndaises. 

Bibliotiieiiue  Coloniale  internationalo.— Institut  ooloj^íial 
níTERKATiOKAL.— Bruxelles.  -7.^^  serie.— Lc^  différents 
S'ysfemesd*[rrigaMon,—DoQu^miH\tñofñmAQ  precedes  de 
tiotiees  historiques.  -Tome  II.— Canadá,  -Colombie  Bri- 
taníque.— États-Uiiis  de  TAmérique  du  Nord.— Bruselas, 
1907,  —Uti  volanion  en  4/'  de  525  páginas. 


Obsen-afoire.'^  (isfronúmiqi4es  et  les  Ástronomes,  par 
P.  Stroobant,  J.  Delvosal,  H.  Philippot^  E,  Delporte 
et  E,  Merlin,— Bruselas,  1907.  -Un  volumen  en  4/'  de 
StG  páginas,  con  un  mapa  de  la  distribución  de  los  prin- 
cipales Observ^atorios, 

La  Preírtsíóri  del  Tkmpo.  por  el  presbítero  D.  Jdák  Miguel 
Ohgolaga,  Director  del  Obíservatorio  Meteorológico  de 
Igueldo  (San  Sebastián),— San  Sebastián,  1907.— Un  volu- 
men en  4,"  de  42  páginas. 


^ 


80  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 

Circolcmone  delV  acqua  e  correnti  marine,  por  Leonardo 
RiociARDi.  — Estratto  dal  Bollettino  della  «Societá  di  Na- 
turalisti»  in  Napoli.— 1907.— Un  volumen  en  8.^  de  20  pá- 
ginas. 

Publication  des  Konigl.  Preussischen  Geodatischen  Insti- 
tutes,— B¿e  Figur  der  Erde.  Ein  beitrag  zur  Europáischen 
Gradmessung,  von  Dr.  Heinrich  Bruns.— Berlín,  1878. 
—Un  volumen  en  4.**  mayor  de  50  páginas. 

Association  Géodésique  Internationale.  — i^jt)por¿  sur  les 
triangulations  avec  caneaos  general  présente  par  le  Ge- 
neral A.  Perrero  a  la  Commission  permanente  dans  la 
session  de  1887,  a  Nice.  -Supplóment  aux  Comptes  ren- 
dus  de  1887.— Plorencia,  1887.  -Un  volumen  en  4.**  mayor 
de  127  páginas,  con  un  Canevas  trigonométrique  indi- 
qtmnt  Favancement  des  traaaux  géodésiques  en  Etirope,  en 
escala  de  1 : 8.000.000. 
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Tomo  ir 


190S 


Húmeros  3,  4  y  B 


GUINEA  ESPAÑOLA 


CONFERENCIA 

prozítmciada  m  T%wá^n  ordinaria  do  la  Sociedad  el  IG  de  Alcril  de  1907 
pop   el    Sp,    D,    Enrique    d'AIinonte 

etttiatiiiidfl  por  el  G«bkra(t  «js^^Bt»!  pür*  ilernareur  I»  rrottterft  entre  loi  dt^tnliiios 
dc£i»]iíiD»  y  ALeJiiíiniíi  cu  tí  tlúiilíauBte  ATrioaaii  {IK 


DEliARCACíÓN  0£  LA  FRONTERA  SEPTENTRíONAL 


GUINEA    CONTINENTAL    ESPAÑOLA 


En  16  de  Julio  de  1906  el  Ministerio  de  Estado  tuvo  á 
bien  conferirme  la  comisión  de  proceder  al  deslinde  y  de- 
niarcaciún  de  la  lincea  fronteriza  común  á  la  GuinOH  coiiti- 


{T}  Algunas  observacionea  aobte  diversas  materias  que  pueden 
contribuir  al  conocí riiietito  de  las  comarcaa  que  hemos  recorrido 
daraote  nneíitra  ex|jedicióii  por  Camarones  y  la  Guinea  español  a , 
figuran  al  final  del  ti  res  en  te  relato. 

Los  datos  qne  hemos  recogido  referentes  ¿  la  botániea  formarán 
(larte  de  ana  áinopsis  de  las  e^ipecies  pertenecientes  ¿  la  llora  de  la 
Guinea  eésf^añola* 

La  preferente  atención  que  hemos  debido  dedicar  i  los  trabajos 
de  deslinde  y  demarcación,  nos  ha  imp#dido  recoger  indicios,  iio- 
tieias  ó  muestras  de  inipoi  tancia  refei  entes  á  la  fauna  de  las  c»lo* 
nías  antedichas. 
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neDtal  española  y  á  la  colonia  alemana  de  Camarones  (Ka- 
merun),  obrando  de  acuerdo  con  un  comisionado  nombrado 
por  el  GobíemD  alemán  para  ia  ejecución  de  las  menciona- 
das operaciones. 

Previos  los  correspondientes  preparativos,  que  fué  nece- 
sario hacer  con  extraordinaria  diligencia,  rae  embarqué  el 
día  30  de  dicho  mes  á  bordo  del  trasatlántico  español  San 
Franciscot  surto  á  Itt  sazón  en  la  bahia  de  Cádiz. 

Después  de  una  travesía  feliz,  y  una  re%  desembarcado 
en  Santa  Isabel,  hice  mi  presentación  al  entonces  Goberna- 
dor general  interino^  Excnio.  Sr.  D.  Luis  Ramos  Izquierdo» 
con  el  cual  niautt>nía  añejas  relaciones  de  amistad,  reci- 
biendo cortés  y  afectuosa  acogida  y  cuantas  facilidades  oran 
hacederas  para  el  mejor  cumplimiento  áv  la  misión  que 
tenia  que  realizar.  Dicha  autoridad  dio  conocimiento  inme- 
diato de  mi  llegada  á  las  autoridades  alemanas  de  Camaro- 
neSf  recabando  la  autorización  para  que  la  caravana  expedi- 
cionaria que  debía  marchar  a  mis  órdenes  pudiese  atrave- 
sar con  su  escolta  el  territuno  alemán,  si  las  operaciones 
oportunas  para  efectuar  los  trabajos  referentes  á  la  demarca- 
ción lo  hiciesen  necesario, 

Poco  después  se  embarcaba  para  España  el  Sr.  Ramos 
Izquierdo,  y  el  Comisario  Regio,  Gobernador  general  de  las 
posesiones  españolas  del  Golfo  de  Guinea,  D,  Diego  Saave- 
dra  y  Magdalena,  cuya  amistad  había  tenida  también  la  sa- 
tisfacción de  cultivar  en  Madrid^  me  colmó  de  atenciones  y 
adoptó  cuantas  medidas  juzgó  convenientes  para  asegurar 
el  éxito  de  mi  cometido. 

Desde  Santa  Isabel  el  vaporcito  Ehbetf  trasladó  á  Bata, 
capital  del  Subgobierno  del  mismo  nombre,  el  pequeño 
núcleo  expedicionario,  que  debía  completarse  en  el  conti- 
nente. 

El  desembarque  del  material  expedicionario  en  Bata  fué 
difícil,  por  carecer  dicho  vaporcito  de  botes  en  buen  estado 
y  estar  en  repamcíón  los  afectos  al  servicio  de  la  AdminiB- 
traeión  pública;  pero  el  buen  deseo  y  mejores  gestiones  del 
Subgobernador,  D<  Emilio  Alonso,  suplieron  todas  las  defi- 
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eiencias»  j  con  operarios  del  servido  de  Obras  públicas  y 

una  ballenera  alquilada  se  desembarcó  el  material,  que  filé 
guardado  en  el  espacioso  almacén  de  la  Aduana. 

El  Ministerio  de  Estado  había  nombrado  únieamonte  al 

conforí>iiciantf>  para  la  tíjecución  de  los  trabajos  de  deslinde 

y  demarcación;  pero  siendo  conveniente  para  tales  fines  la 

cooperación  de  algún  personal  europeo,  acepté  las  proposi- 

€iones  de  dos  jóvenes  españoles  que  se  afrecíéron  á  tomar 

parte  en  los  trabajos  de  la  expedición  sin  retribución  alguna, 

ílevados  por  aquel  noble  y  esforzado  espíritu  aventurero 

qae  á  tanta  altum  elevó  el  nombre  de  España  en  gloriosos 

'tiempos  que  fueron.  Los  expresados  jóvenes  se  llaman  don 

"\"icente  Barrantes  y  D.  Alvaro  Huiz,  y  su  buen  comporta- 

■riiíento  y  eficaz  ayuda  han  resultado  dignos  de  la  mayor 

alabanza.  Con  suma  satisfacción  lo  hago  constar  así  en  la 

f^ensión  presente.  Durante  el  tiempo  que  duró  Ja  expedición, 

la  buena  armonía  fué  constante  entre  los  tres  españoles  in- 

tamados  en  aquellas  selváticas  comarcas. 

En  Bata  se  compró  gran  cantidad  de  mercaderías,  que 
juntamente  con  las  traídas  de  Europa  fueron  cuidadosa- 
mente distribuidas  en  cajas  dotadas  de  un  sólido  cierre  es- 
pecial y  en  fardos  de  20  á  22  kilogramos  de  peso,  envueltos 
en  telas  impermeables  de  excelente  calidad. 

El  transporte  total  do  la  carga  requería  240  cargadores. 
Dicha  carga  consistía  en: 

El  instmraental  necesario  para  los  trabajos  de  la  demar- 
cación« 

Vu  copioso  botiquín  distribuido  en  cuatro  cargas. 
Algunos  millares  de  cartuchos  metálicos,  la  mayor  parte 
para  fusil  Maüser. 

El  equipo  del  personal  expedicionario. 
Una  tienda  de  campaña. 

Diversas  mercancías  (jue  sirven  de  moneda  en  el  inte- 
rior: aguardiente,  cuchillería,  bisutería,  pequeños  botes  dfí 
pomada;  gorros  de  estambre^  de  franela  y  de  terciopelo  bor- 
dado;  pipas  de  barro  cocido,  machetes,  alambre  de  latón^ 
gran  variedad  de  abalorios,  sal,  tabaco  en  rama,  y  copioso 


Sí 


REVISTA    DE  GEOliRAPÍA 


surtido  de  telas,  entre  la^  eudes  sobrosalÍHTi  las  lUimadas 
kiamti^,  raiíieadas  do  rojo  y  blanco;  los  (jonj^,  de  fondo  luul 
con  dibujos  blancos  ó  rojos,  de  fondo  rojo  con  rosetones 
azules,  ó  de  fondo  negro  y  dibujos  amarUlos;  las  Umeima^ 
afilien,  con  grandes  dibujos  blancos;  las  tolas  encarnada?, 
las  escocesas  j  las  blancas  listadas. 

En  el  alistanuento  de  cargadores  |ml>o  que  tener  en 
caenta  las  %4cÍ3ltudcs  experimentadas  en  la  Guunni  conti- 
nental española  durante  tos  lltimos  veinte  años.  Las  tribus 
pamues  del  interior,  en  su  movimiento  emigratorio  hacíala 
costa,  han  desposeído  de  los  territorios  dónde  residían  á 
cuantas  agrupaciones  de  población  indígenas  han  encon- 
trado á  su  paso,  destruyendo  á  las  que  no  huyeron  á  tienipv) 
y  aprisionando  á  no  pocos  individuos,  mujeres  especial- 
mente. Las  tribus  bujebas,  moseches  y  balengues  son  la.s 
que  más  han  sufrido  por  efecto  de  tales  expoliaciones. 

Entríi  las  trilms  pamues  que  más  poderío  han  demos^ 
trado  en  la  zona  septentrional  de  la  colonia  española,  so  han 
distin^ido  más  especialmente  las  que  llevan  los  nombres 
de  Esamamfóft  y  Esaham;  entre  los  jefes  que  acaudillan  la 
primera  descuella  uno^  viejo  ya,  llamada  Eíjomnhú  por  \o^ 
do  su  tribu,  y  Yohohomho  (cabeza  de  elefante)  por  los  indí- 
genas de  Bata.  En  la  tribu  Esaham  predinnina  el  Jefe  Mn- 
sokot  muy  inferior  en  inteligencia  ul  anterior.  La  rivalidad 
entre  ambos  ha  sido  causa  de  una  guerra  enconada  que  ha 
aumentado  las  ndserias  de  los  indigenas  próximos  al  litoral. 

El  resultado  de  dichas  invasiones  y  guerras  lia  sido  (|uo 
las  tribus  con  quienes  trato  el  explorador  español  D.  Amado 
Osorio  en  sus  viajes  por  el  interior  han  sido  destruidas,  y 
sólo  quedan  de  ellas  escasos  restos  asimilados  por  fuerza  ó 
lanzados  al  litoral. 

En  las  cercanías  de  Bata  residen  no  poooB  bujebas  oriun- 
dos del  interior,  y  entre  ellos  pudieron  encontrarse  varios 
conocedores  de  algmias  de  las  comarcas  que  necesariamente 
tendriamos  que  atravesaren  nuestra  marcha  hacia  el  interior. 
Tales  individuos  podían  ser  muy  útiles,  y  desde  luego  fue- 
ron alistados  para  ñgurar  entre  el  personal  expedicionario. 
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Por  sü  parte,  el  Siibgoberiiador  hizo  alistar,  por  el  per- 
sbnal  afecto  aj  sfi»ry  i  cío  de  Obras  públicas,  mi  coiisiderablp 
nuírieró  de  cargadores.^  Pai*te  do  \k  carga  df^bía  ser  transpor- 
tjida  por  mar  desde  Bata  hasta  Niuma  (pfrupó  costanero  de 
nldeíYs  desdo  i>]  eiial  debíamos  internarnos)  por  mtüdio  de  un 
bote  grande  cuya  reparación  tnrniinó  on  aquellos  días.  El 
eoncurso  del  Sub^obernador  Sr.  Alonso  fué  tan  activo  como 
^ílcaz,  y  aprovocho  gustosamente  esta  ocasión  para  mani- 
festar mi  gratitud  hacía  él  por  su  afable  acogida  y  activa 
cooperación. 

La  escolta  de  la  caravana  expedicionaria  sf?  redujo  á  un 
corto  número  de  individuos:  un  cabo  indígena  (Demha  Cá- 
mara) y  seis  núm<:*ros  [Denifja  Kurharí,  Makarí  Dembn,  Am- 
frwre,  Bernabé,  Momo  y  Sanéigm)  de  la  fuerza  de  policía  co- 
lonial; todos  ellos  escogidos  cutre  los  mejores  de  dicho  Ins- 
tituto» y  el  resultado  comprobó  lo  acertado  de  la  elección. 

Para  que  se  conozca  la  heterogeneidad  de  procedencia 
de  loa  individuos  que  constituyen  las  fuerzas  armadas  de 
aquellas  colonias,  citaremos  los  lugares  de  procedencia  de 
los  siete  individuos  íintedichos. 

El  cabo  había  nacido  en  el  país  de  Kaarta,  donde  la  colo- 
lüa  del  Sene^al  eonüna  con  el  Sallara;  de  los  números  de- 
policíajCl  primero  de  los  citados  era  un  bambara  que  había 
uacido  en  Banmako»  junto  al  Nígerj  el  segundo  era  natural 
de  Bakel,  á  orillas  del  Sene^ál;el  tercero  y  cuarto  eran  oriun- 
tlos  de!  Gabón;  el  quinto  de  Monrovia  (Libería),  y  el  sexto 
(le  Sierra  Leona. 

Hízose  acopio  de  víveres  para  la  escolta  y  los  cargado- 
res: arroz,  pescado  seho  y  panes  cilindricos  de  harina  de 
yuca  envuelÉos  en  hojas  largas  y  resistentes- 

Mientnts  se  efectuaban  los  preparativos  expresados,  se 
hizo  hi  con)probaeión  de  los  instrumentos  y  se  ejecutaron 
algunos  itinerarios  en  las  inmediaciones  de  Bata, 

El  día  de  la  partida  el  almacén  de  la  Aduaua  de  Bata  era 
teatro  de  la  más  ensordecedora  algarabía:  los  cargadores 
íiimirrahau  las  cargas  más  pesadas  á  largas  pértigas»  para  lle- 
varlas entre  dos.  Los  más  ataban  los  bultos  que  les  corres- 
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pondía  llevar  á  unos  aparejos  do  btíjueo  conaisteiites  en  uun 
especie  de  bandeja  larga  de  rejilla  con  abrazaderas  laterales 
de  charnela  de  la  miama  longitud.  Dichos  aparejos  se  «uje- 
tan  con  áuñ  tirantes  y  una  banda  frontal,  á  manera  de  mo- 
cJiila^  y  el  qne  Üeya  así  la  carga  la  equilibra  inclinándose 
hacia  adelante.  Equipados  de  tal  muerte,  marchan  con  nota- 
ble presteza, 

Aunqui'  se  les  hacía  guardar  todo  el  orden  posible^  no 
era  tan  hacedtfro  hacerles  guardar  ailencio,  pues  aquellos 
indígenas  no  gustan  de  trabajar  sin  dar  toda  la  soltura  posi- 
ble á  la  lengua. 

Al  fin  sv  pudo  romper  la  marcha  puco  antes  de  medio 
día.  La  columna  expedicionaria  desfiló  á  paso  rápido  á  lo 
lai^o  de  la  playa  aon  dirección  al  Norte,  y  al  poco  rato  que- 
daban distanciadas  detrás  de  nosotros  las  últimafi  factorial 
y  aldeas  sitas  en  las  cercanías  de  Bata, 

Al  llegar  á  la  punta  EriondOj  abandonamos  la  playa,  era- 
zando  el  achaparrado  matorríü  que  cubre  aquel  saliente 
costanero;  después  volvimos  á  hollar  lai^  arenas  playeras 
durante  las  horas^  restantes  de  marcha  do  aquel  dia.  La  ve- 
getación de  aquella  parte  del  litoral  es  poco  vistosa,  aun- 
que bastante  variada*  La  et^ipa  terminó  en  el  considerable 
poblado  habitado  por  indigerias  bapukus  y  denotnltiado 
Ütonde»  sito  junto  á  la  playa  y  en  la  margen  meridional  del 
río  del  mismo  nombre.  Allí  pudo  alojarse  curaplidumente 
toda  la  caravana,  y  los  tres  españoles  que  en  eUa  íbamos 
fuimos  instalados  en  una  casa  nueva  perteneciente  al  jefe 
principal  del  poblado,  que  se  mostró  bastante  hospitalario 
y  obsequioso  y  pareció  quedar  contento  con  í@l  regalo  qu& 
le  hicimos,  cos^i  poco  común  entre  los  jeftjs  del  país,  siem- 
pre propensos  á  pedir  dones  suplementarios,  por  nmch» 
que  se  les  obsequie. 

La  mañana  siguiente  se  invirtió  en  gran  parte  en  hacer 
franquear  td  río  Utonde  á  nuestro  numeroso  personal  é  Lni- 
pedimenta  por  medio  de  cayucos  (canoas  sin  quilla,  largas  y 
esti-echas)  que  nos  alquilaron  las  gentes  del  poblado.  Los 
remeros  procedieron  hábilmente  y  cruzaron  el  estero,  que 
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constituye  la  parte  inferior  de  dicho  río,  sin  que  el  material 
traij aportado  sufriese  la  menor  avoría. 

Aguas  arriba  de  la  desenibocadura  las  márgenes  del 
Utonde  están  orilladas  da  manglar* 

Durante  aqufcíl  día  y  el  siguiente  caminamos  oonstante- 
inentc  por  la  blanca  playa.  A  lo  largo  de  ella  la  burrera  ve- 
'  getal  se  presentaba,  ora  generalmente  achaparrada  y  domi- 
nada á  trechos  por  altos  árboles  aislados  ó  dispuestos  en 
pequeños  grupos,  entre  los  cuales  descollaban  los  algodone- 
ros arbóreos  (1)  (Eriodmidrún  anfraduomim,  GaertK.  Malva- 
ceas),  ora  se  revestía  el  arbolado  de  sombrío  color,  impri- 
miendo al  paisaje  un  marcado  matiz  do  tristeza,  A  veces  un 
gi^upo  de  esbeltas  pal  uveras  con  el  tronco  vestido  de  enre- 
daderas floridas  daba  una  impresión  de  ajuenidad  al  aspecto 
ofrecido  por  el  valladar  vegetaL  Con  frecuencia  y  paralelos 
á  la  playa,  que  eJi  tales  casos  constituye  un  cordón  litoral, 
se  alinean  lagunajos  y  marismas  cubiertas  de  rízofóreas  y 
pándanos.  Sobre  la  arena  se  veían  restos  de  conchas,  de  al- 
guna quo  otra  madrépora  y  de  obscuras  esponjas.  De  vez  en 
cuando  encontrábamos  algún  tronco  yacente  de  m'biino  (2) 
(Mimiisops  angoknsis,  EngL;  Jí  fruttcQsa,  Boj*  Sapotáceas)  ó 
de  bokunie  (3)  (BosweUki  kJaíneana,  Piei're.  Burseráceas) 
acarreado  por  las  corrientes  marítimas.  De  vez  en  cuando 
la  vegetación  selvática  aparecía  interrumpida  por  una  ala- 
meda de  cocoteros,  anuncio  cierto  de  un  poblado  indígena, 
^n  algunas  ocasiones  nos  esperaban  á  su  soinbra  los  jefes, 
empuiiando  en  la  diestra  una  pequeña  lanza  ornada  de  una 
banderita  española  y  acompañado  de  un  séquito  que  lucía 
stis  mejortfs  galas  (ó  guiñapos).  El  procer  rústico  solía  obae- 
qüiarnos  con  un  par  de  liuevos,  un  fuerte  apretón  de  manos 
(las  más  veces  la  mano  augusta  estaba  sucia,  cuando  no  tenía 
t»ania  ó  algún  eczema)  y  una  sonrisa,  que  se  aumentaba  al 
recibir  un  par  de  pesetas  relucientes  ó  alguna  baratija. 


«I»    Sete  árbol  ei  conocido  por  algunas  tribas  di^l  Utoin-l  coq  q1  tiombr*  d» 
mufuma;  lo«  pamues  lo  deooroínaQ  Odtfmaü  Dum. 

íí)    En  idjomíi.  m^pongüe  6  beng*.  Kl  nomlire  [ininiifi  ea  dW». 
¿31    En  bvnga.  Los  pAmucfi  lo  i^onoeen  por  iiui/Mmiii. 
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A  media  tardo  vadtmmos  la  impetuosa  corriente  del  Bia- 
divé  é  Yadibé  (esta  palabra  signilica  río  ^m  la  lengua  ih 
tribu  mari), 

ijites  dü  que  el  sol  llt*gara  á  su  ocaso  ^n  la  segunda  joi 
nada,  cruzunio8  en  cayucos  el  (lísterodol  ríoMliía  (1),  áv  o 
conteriar  de  mctrus  de  ancho.  Eáte  estero  corre  pándelo 
litoral,  del  cual  lo  separa  una  estrocha  lengua  arenosa,  di 
rante  un  kilómetro  próximanieute* 

Cruzado  diclio  estero,  pasó  la  caravana  sucesivainen 
por  el  poblado  de  N'Dimi,  por  campos  cultivados,  eriale 
bosquecilloa  tallares  dominados  por  tUgiinos  ái'boles  ekv 
dos,  y,  ptjr  último,  por  una  serie  de  aldeas  pobladas  p 
gentes  de  la  tribu  owe  (llamada  también  poí'  las  vecinaü: 
n^gtjtm,  t4rvmu  6  fn-mñi)  y  por  idguiJOS  bnjebas-  Este  grupe 
de  poblados  está  próxinio  aun  saliente  costanero  denomi- 
nado antiguamente  Uvumi  6  Evumé,  y   en  la  actualíd 
M'Bondá,   * 

Todas  estas  aldeas  rinden  vasallaje  al  jefe  Boté,  que 
side  en  una  bonita  casa  de  madera,  de  constnicción  y  ñio 
Uíirio  acomodados  al  gusto  europeo,  y  la  cual  se  compone 
piso  bajo  y  otro  superior,  con  buena  escalera  y  espaciosa 
ventilada  galería.  Eiítii  mansión  está  edificada  en  lo  alto  d? 
un  ribazo  que  domina  la  playa. 

El  jete  Boté  nos  vendió  á  buen  precio  una  gallina  y  n 
alojó  en  la  mejor  habitación  de  su  casa»  El  agua  potable  (lla- 
mémosla así)  suelo  teufu-  un  color  más  ó  menos  sucio  en  la 
zona  playera  de  estas  regiones  guiñeen ses;  pero  llevábamos 
escelentes  filtros  que,  aunque  pequeños,  nos  suministraban 
agua  puní  en  abundante  cantidad,  ^H 

En  M^Bonda  tuvimos  que  subsanar  una  picardía  cometi^w^ 
por  algunos  de  nuestros  cargadores  bujebas.  En  Bata  había- 
mos elegido  los  más  mbustos  entre  los  individuos  presen* 


iU  Ed  el  LtlioniadQ  la  tribu  msiri  la  psilabra  wi'&jd  desÍKHA  el  fruto  de  la  pst- 
mera  oleífera  ( Sfais  ffuineeasi.iif  L.);  til  ái-bol  lo  denotninaa  dia*  Loa  pamuep^  (latí  á 
psta  piLlma  el  uombre  de  ftkín  (en  plnral,  mñliim).  Eg  muy  general  «ntre  Ua  fren- 
tes (le  ra^a  tiegrn.  6  batitu  designar  loaimbladoa,  rfoe,  arroyos,  montea  y  [yarajc^ 
CDn  noinbieíj  rte  vegetales. 
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^¡  pero  algunos  do  éstos  convinieron  én  ceder  sus  plazas 
c*tLT05  de  medianas  condiciones  físicas  á  cambio  de  una 
di^:ta.  Durante  el  trayecto,  y  aproVcclmndo  alguna  que  otra 
ir^a^da,  se  hizo  el  escamoteo;  pero  ni  pasar  la  piímera  lista 
Ltra^  ln  distribución  de  víveres  y  tabaco  se  descubrió  el 
fra%_i.cle,  y  decidí  castigarlo  despidiendo  á  los  intrusos.  El  jefe 
3o4:ó  me  ofreció  reemplazarlos  con  Taríos  bujebas  subditos 
Biiy^os;  pero  éstos,  ínñaídoá  por  los' despedidos,  se  ocultaron 
m  €3\  bosque;  entonces  Boté  echó  mano  de  YariaS  mujere¿? 
!niÍ€2íhas,  éntrelas  cuales  se  distribuyó  la  car^  de  los  huí- 
3üs,  y  esta  medida  dio  excelente  resultado,  porque  durante 
iT^iircha  los  maridos  de  ellas  so  presentaron  á  reemplazar- 
i*-  Por  otra  parteólas  mujeres  bujehaSj  ío  mismo  que  las 
Pí*tiiues^  transportan  las  cargas  tali  bien  como  los  varones  y 
pori     más  gobernables  que  ellos. 

Eíitre  M'Bonda  y  Kiiima  hay  asentadas  junto  á  la  playa 
iiüixierosas  aldeas,  La  rnayor  parto  de  ellas  pobladas  por 
íii*.x-is,  pero  también  las  hay  habitadas  por  m'bendos^  bode- 
^^  3'  buicos,  Almor^.amos  á  la  sombra  de  los  cocoteros,  re-, 
f^*^^' girándonos  con  el  agradable  refresco  contonido  en  sus 
'«^des  frutos. 

^AJ  pasar  por  delante  do  algunos  pnebli^s  salían  los  jefes 
i^c^^Eif^úbtrnos;  en  algunos  el  solo  indicio  de  nuesti*a  presenehí 
f^OVóícaba  ana  fuga  general,  indicio  de  temores  de  castigo 
í)^*r  algún  desaguisado  tiometido  con  los  vecinos^  ó  de  re- 
[  i*t>^^rdos  desagradables  de  alguna  visita  anterior  de  la  policía. 
Aquella  tarde  estuvo  nuestra  gente  singularmente  con- 
tííTittt  y  animada.  Sabían  que  en  Nluma  habría  descanso  para 
ellos  por  unos  tlías^  y  esta  perspectiva  de  no  hacer  nada  pta- 
lifjso  dui-ante  algún  tiempo,  con  la  pitanza  segura^  los  llenaba 
rfeale^ria.  Marcliábámos  todos  á  paso  rápido,  marcando  el 
paso  al  compás  de  las  canciones  bujebas.  No  nos  rezagába- 
mos los  blancos,  sin  descuidarnos  de  no  quedarnos  al  socaire 
dé  los  efluvios  de  la  sudorosa  tropa,  cuyo  tufo  era  fuerte 
¡  por  demás  para  nuestras  narices. 

De  vez  en  cuando  el  paso  amíiinaba.  Se  había  concluido 
jia  canelón;  se  disentía  sobre  la  elección  de  otra  melopea. 
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Los  capis  (capataces)  íntervemao,  aDÍmándoli>s  con  sus  sritos:  1 

iYa!,  lynl 

Y  ol  obscuro  tropel  vociferaba  nuevo  caüturreo  y  apre-  j 
taba  enórgiGainente  el  paso. 

Á  eso  de  Uií?  cuatro  de  la  t-arde  llegamos  á  Níuma,  grupo  I 
de  aldeas  que  comprende  unas  cien  casas  entre  todas  ellas. 
Hubo  alojamiento  sobrado  para  toda  k  caravana.  Los  espa- 
ñoles estubleclnios  nuestro  cuartel  general  en  una  cómoda  ■ 
casita  edificada  sobre  postes,  que  nos  cedió  su  propietario,  ■ 
que  ora  el  pastor  protestante  de  la  localidad.  Se  Uauíaba  " 
Mr.  Philip  Ekikiche,  y  era  natural  de  Batanga,  población  de 
\u  costa  de  Camarones.  Era  casado  y  padre  de  tres  peque- 
Buelos,  que  se  encaiiñaron  prontamente  con  nosotros. 

Niuma  ofrece  agradable  aspecto*  Una  alameda  de  cocote- 
ros conduce  desde  la  playa  á  las  aldeas.  Entre  las  casas  apa- 
recen limoneros^  mangos,  palmeras  de  aceite  y  otros  fruta- 
les. En  las  cercanías  hay  campos  cultivados  que  contienen^ 
yuca  y  otras  phmtas  alimenticias,  ^ 

Las  cargas  que  iiuedaron  en  Bata  llegaron  embarcadas 
en  un  bote  recién  cai*enado.  Los  tripulantes  del  mismo  nofl 
se  orientaron  Inen,  y  ya  de  noche  y  con  lluvia  torrencial" 
arribaron  á  Tika,  poblado  sito  más  al  Norte.  Durante  la  tarde 
de  aquel  día  tuvimos  vigías  apostados  para  acechar  el  pa3Ci| 
de  la  embarcación^  pero  ésta  paso  por  delante  de  Niuma  des- 
pués de  anochecido*  Por  la  noche  se  encendieron  en  Ib 
playa  gruesas  luces  de  bengala  protegidas  por  paraguasJ 
Por  fin   á  media  noche  llegó  el  patrón  del  bote  pidiendol 
pronto  auxilio,  porque  la  copiosa  lluvia  amenazaba  anegar* 
el  barco  y  hacerlo  zozobrar.  Un  centeuar  de  nuestros  buje- 
bas,  dirigidos  por  los  capis,  salió  corriendo  hacia  Tika  al 
grito  de  ¡ocfín!  ¡omn!  (1)*  I^a  marea  subía.  Hubo  que  descar- 
gar el  bote  con  mil  apuros  y  achicarlo  simultáneamente.  El . 
agua  les  llegaba  á  los  hombres  hasta  el  cuello;  pero  todo  elj 
cargamento  llegó  á  tierra  y  quedó  almacenado,  haciéndos0| 
la  operación  á  la  luz  de  los  fotóforos  (2). 

{])    ;Ai1  Ríante!  jAdeLsnte! 

(%)     Vtrriiies  €n  francéa*  Cmidelftbi'OB  eon  bombíHiB  de  crisl  ftJ . 
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Varioi  días  fueron  precisos  para  secar  todo  aquel  earga- 

iutíntii  y  empaquetai'lo  de  nuevo.  Simuitáneajneutc  fueron 

^i^cutadas  varias  operaeiou^s  y  medidas  necesarias  al  mejor 

i't^sultado  de  la  expedición  y  que  á  continuación  se  ex* 

presan. 

Empegóse  un  itinerario  hacia  el  interior  á  partir  desde  la 
playa  de  Niuma,  Al  Este  de  este  poblado  hay  algunos  cam- 
pos cultivados  que  alternan  con  matorrales,  y  más  allá  era* 
pieza  un  rosario  de  aldeas  que  llevan  el  noml>re  común  dif 
fiíende.  Están  habitadus  por  paniues  de  la  tribu  Esasuu,  cu- 
y**H  jefes,  llamados,  respectivamente^,  Kso~goró,  Ankoro  y 
ofíié,  nos  visitaron  frecuentomenta  durante  nuestra  estan- 
ca Niuma. 

Había  que  resolver  una  grave  dificultad.  Averiguamos 
^o  üíi  las  aldeas  más  próximas  al  interior  había  inopia  ab* 
o  1  tita  de  víveres,  y  que  los  habitantes  se  mantenían  de  ali- 
maoas^  raícsas  y  frutos  silvestres,  por  efecto  de  las  recientes 
berras  y  emigraciones.  Para  alimentar  á  nuestro  personal 
ncligoaa  no  bastaban  las  compras  que  hacíamos  en  Kiuma, 
^^^  preciso  enviar  compradores  á  todas  las  aldeas  situadaí^ 
Hienos  de  dos  leguas  de  distancia.  Si  llevábamos,  tierra 
^3 litro,  todos  los  cargadores  bujebas  necesarios  para  el 
,trti.iisporte  de  la  impedimenta  (240),  no  habría  posibilidad  de 
'bt^ner  las  vituallas  necesarias  para  sustentarlos,  y  las  en- 
'í(íi*raedades  y  las  deserciones  dejarían  exhausta  la  caravana 
eu  breve  plazo.  Además,  como  la  carga  habría  áe  disminuir 
tollosamente,  el  número  de  bocas  inútiles  sería  cada  vez 
mayor,  y  la  repatriación  gradual  á  Bata  de  los  oaigadores  so- 
bantes resultaría  muy  expuesta  para  los  bujebas,  á  conse- 
cuencia de  los  recientes  choques  entre  ellos  y  los  pamues. 
Despedir  á  los  bujebas  y  limitarnos  á  tomar  cargadores  pa- 
JBues,  renovados  en  cada  etapa  (lo  que  excusaba  la  compra 
de  víveres  para  los  cargadores),  era  ponernos  á  la  discreción 
de  loB  ¡etéñ  de  los  poblados.  Toma  un  término  medio,  que 
I*«}ault6  el  más  conveniente. 

Hicimos  un  examen  detallado  de  nuestros  cargadores^  y 
elegimos  para  que  permaneciesen  con  nosoti^os  hasta  el  fin 
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dt*  hi  expodloióji  los  más  fuertes   y  los  de  mejor  carácter,] 
anién  de  cuantos  coiiooíati  las  comarcas  por  dondo  teiidria- 

rriíís  mw  pamr.  El  n'sto  rí?g^resó  á  Bíitñ,  donde  *A  Subgober-j 
iindur  Ins  hizo  abonar  los  estipendios  devengadíis» 

Sf^iiídaineiíto  emprendí  una  excursión  al  cuartel  situadnl 
junto  á  la  desembocadura  del  río  Campo  ó  N*Tem,  i*l  más 
cautbiloso  dü  cuantos  flurean  la  Guinea  española,  y  que  por] 
aquella  parte  címstitnya  el  Hmite  entre  las  posesiones  espa- 
fiolaa  y  alemanas. 

Desdo  Niuma  á  dicho  cuartel  hay  una  media  jornada] 
oorta  marchando  por  la  playa  y  las  restingas  pedregosas  que  j 
constituyen  los  salientes  litorales.  En  los  comienzos  de  laj 
marcha  se  encuentran  aldeas  populosas;  después  un  olorl 
pestilencial  nos  advirtió  la  vecindad  de  pantanos  generado- 
res de  malaria^  y  más  adelante  aparecieron  algunos  cantiles 
üon  oquedades  en  su  base.  A  continuación  de  ellos  dobla- J 
mos  la  punta  Kutia,  formada  por  bancos  de  pizarra  arctllosa] 
y  cungloineradns  que  se  prolongan  mar  adentro,  formando  j 
restingas  paralelas  que  hacen  espumar  el  ohmje. 

Entre  la  punta  Kutia  y  el  cuartel  la  playa  es  continua  y  j 
forma  algunas  escotaduras,  cerca  de  las  cuales  hay  aldeas 
muy  pequeñas.  El  personal  español  del  destacamento  de 
Campo  se  aloja  en  un  edifteio,  no  muy  capaz,  circuido  de 
galería  y  construido  con  madera  y  hierro.  La  techumbre  esj 
de  palastro  ondulado  y  galvanizado.  Detrás  de  dicho  edificio j 
estáD  los  alojamientos  de  los  soldados,  todos  ellos  de  color,  j 
los  almacenes  y  demás  dependencias. 

El  Teniente  de  Infantería  de  Marina,  jefe  del  destaca-' 
mentó,  D.  Miguel  Jiménez  Montero,  con  el  cual  ya  había 
contraído  amistad  en  Bata,  me  dispensó  fraternal  acogida,  y  | 
ontonees  y  después  me  prestó  el  más  afectuoso  y  eficaz | 
concurso, 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  pasamos  el  río  en  hotfól 
el  Sr,  Jiménez  y  yo,  trasladándonos  al  establecimiento  ale-| 
man  de  Campo  (ellos  escriben  Kampo),  constituido  por  la 
casa-residencia  del  jefe  alemán  local^  las  oficinas  y  cuarteles,  I 
las  factorías  de  las  casas  alemanas  KüderHng  y  Randad  Stein 
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algunas  aldeas  vecinas,  pobladas  por  la  tribu  lassa.  AUí 
[  Pr«JCt*(Íí  á  r*joe\itar  los  propósitos  ijue  me  habían  sugerido 
^Huelk  excursión, 

Discurrí  que  mi  colega  el  Capitán  Mr.  Foerster,  con  iú 

^üfil  di*bííi  prooodt'r  id  deslindt3  y  dL'niarcacióii  déla  frontera 

*'^'pteiitriüoal  de  nuestra  posesión  continental  guiñéense^  re- 

*iovíirm  sus  proviíjiones  con  remesas  de  ollas  procedentes 

ri<>  hñ  expresadas  factorías,  Acerté^  y  en  la  de  Küderlíng  re- 

"^«cté  luui  atenta  misiva  que  aquei  mismo  día  salió  para  su 

t/osfino,  á  cargo  del  jel'e  de  una  caravana  que  se  dirigía  al 

j  'íi^ar  de  Akonauyi»,donde  estaba  acampado  á  la  sazón  dicho 

fCfl|*itán, 

tiespués  do  una  visita  de  cortesía  al  jefe  de  aquel  esta- 

'*'<>Oiraiento  oñciid,  que  nos  dispensó  cortés  acogida^  pn> 

eoílí  ¿comprar  un  suplemento^ de  víveres  y  efectos,  espe- 

|t*ialj7it^itte  aiM'Oz,  pescado  seco  y  tabaco  en  rama.  Llovó 

l5i>t^ raigo  alguna  cantidad  de  pescado  soco  y  el  resto  quedó 

^Iri^acemido  cu  el  destacamento  español. 

Dui'ante  mi  ausencia  mis  compañeros  no  permaneciíTon 

fia^otivos*  Entre  otras  muchas  ocupaciones  útiles,  se  dedica- 

^lE   á  dos  de  gran  importancia.  Barrantes  oñciaba  de  médico 

y  F*  racticunte,  curando  gratis  y  repartiendo  medicamentos  á 

paiijnog  enfermos  se  presentaban,  Ruiz  adiestraba  á  los  sol- 

''«ios  de  policía  en  el  tiro  al  blanco,  y  una  vez  que  adqui- 

^^^•on  notable  destreza  y  prácticOi  se  hicieron  ejercicios 

t-^t^  los  indígenas  para  que  apreciasen  bien  los  efectos  de 

*i>.etración  y  destracción  del  fusil  Maüssor,  del  rifle  Win- 

L^sstor  ó  Colt  y  del  mosquetón  Freire-Brull. 

Para  ordenar  nuestro  viaje  al  interior  hubo  que  celebrar 

r^"^ cuentes  conferencias  con  algunos  jefes.  El  llamado  Man- 

^^-Mabencara,  que  mandaba  en  Nelefut,  aldea  del  interior, 

*^  liís£o  proposicíoneSí  que  fueron  aceptadas  previa  de  libe- 

^<3ión  y  maduro  examen,  í^s  insidiosas  preguntas  de  algu- 

S*o^  jefes  nos  pusieron  sobre  a%iso,  y  en  vista  de  ellas 

|e'^tiHjmamos  las  medidas  de  precaución.  Después  de  mucho 

^soutir  eou  los  jefes  Esasun  de  los  poblados  de  Elende  y 

El«belam  y  con  los  jefes  búleos  de  Tika,  Londón/Etimbili  y 
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Niuma*  fiinron  contratados  unos  cien  hombres  pamues  y  bu 
€03  y  una»  ouaronta  mujeros  pamueíi  para  trasladar  h  impe- 
dimenta desde  Niuma  á  N^Koumaka,  importante  grupo  di^ 
aldeas  sito  á  unos  22  kilámetros  (eootando  con  ios  rodeos) 
al  iJiteríor. 

Habiendo  sabido  quo  loa  pamuos  de  Blenda  habían  cor 
truidoj  para  facilitar  nue^-^^tro  paso,  un  puente  de  madera 
rolliza  de  200  metros  de  largo,  hice  propalar  la  noticia  de 
quo  uingljn  regalo  pensaba  hacer  á  los  que  en  lo  sucasi¥0_ 
hiciesen  trabajos  análogos  sin  orden  mía.  No  podía  yo  col| 
tinuar  lu  costumbre,  estalílecida  por  algunas  autoridadl 
díi  la  cnlfjnia,  de  prodigar  sin  tasa  regalos  á  granel  j 
motivo  muy  justifieado.  El  indígena  no  tiene  nada  de  pró- 
digo, y  rara  ve?.  demuc?í*tra  liberalidad;  en  general,  no  colj 
cibe  que  so  dé  una  cosa  sino  en  eorrespondoiicia  de  un  oí 
jeto  útil  ó  de  un  senricio.  El  acto  de  dar  por  ostentación  ó 
por  adquirir  simpatías^,  le  induce  á  dudar  sobre  las  intenci^ 
lies  del  donante^  6  lo  atribuye  á  cobardía.  Cuando  nn  iné 
genti  regala  algo,  es  porque  espera  obtener  en  cambio  otríi 
regalo  mejor,  y,  deíipués  de  todo,  ño  es  solamente  en  África 
donde  así  se  piensa.  No  en  balde  decían  nuestros  antepasa- 
dos: hlzcochito  fí(?  monja»  cahís  de  trígú,  y  los  romanos:  ftwir 
Dantios  reí  dona  ferenies.  La  modestia  de  los  recursos  desti- 
nados á  sufragar  los  gastos  causados  por  la  demarcttcióii> 
rae  imponía  suma  prudencia  en  la  inversión  de  los  mismos» 
y,  por  otra  parte^  cumplía  con  mi  deber  al  evitar  díispílfa- 
rros,  que  pronto  hubieran  dado  al  traste  con  nuestro  haber 
en  mercancías,  A  pesar  de  todo^  las  prodigalldados  de  núes- 
tros  predecesores  españoles  nos  hizo  gastar,  en  los  comien- 
zos, más  de  lo  razonable,  A  medida  que  nos  aproximábamos 
á  las  comarcas  sujetas  á  la  influencia  alemana,  las  exigenciaE 
de  los  indígenas  disminuyeron  y  los  tratos  con  ellos  fueron 
más  fáciles  y  menos  costosos. 

A  pesar  del  expresado  número  de  cargadores  que  logra- 
mos reunir,  hubo  que  dejar  en  Niuma  algunos  fardos,  cus- 
tediados  por  dos  policías. 

El  3  de  Octubre^  después  de  invertir  varias  horas  en  Ií:« 
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St^ümeióii  dp  las  cargas^  rompió'  su  marcha  la  canivana, 
^e  í'ormaba  una  fila  de  medio  kilómetro  de  longitud,  A  la 
kbe*3ta  marchaban  dos  poUcias  j  im  guía;  seguían  los  pa- 
pes do  ambos  sexos,  mandados  por  loa  jefes  de  los  pobla- 
:>s  dff  Elende  y  Elabelaní  y  irigi lados  por  los  restan ti^a  po- 
lolas; con  olios  iba  Barrantes,  A  continuación  desfilaban  los 
liooá  y  los  bujebas,  dirigidos  por  sus  capis;  y  Rniz  y  yo, 
5n  el  interpreto  principal,  Lucas  N'Kia^  cerrábamos  la  mar- 
A  veces  el  viejo  jefe  Nso-goró  dejaba  la  vanguardia  y 
Eircliaba  en  nuestra  compañía  suminiatrándonos  datos  so- 
lare líi  oomarca  que  cruzábamos, 

A.  partir  de  Elende  bajamos  á  una  fangosa  depresión^  en 
ici^al  tiene  su  origen  el  Kokolondo,  afluente  del  río  Cani- 
|»í>,  tiavegable  on  toda  su  extensión  para  cayucos  pequeños 
horas  de  marea  alta.  Sobre  aquel  pantano  habían  cons- 
ruído  los  pamnes  el  largo  puente  antes  mencionado.  Poco 
»áK  allá  había  plantíos  de  yuca  y  aparecía  la  aldea  de  EJa- 
t^líiin,  habitada  por  pamues  de  la  tribu  Esasun. 

Entre  Elabelam  y  N'Koamaka  cubre  la  comarca  espesa 

^'^a,  encharcada  á  trechos,  en  cuyo  promedio  encontramos 

^  Cílaro  por  donde  cruzaba  nuestro  trayecto  un  sendero  que 

^Ho  rm  eomunicacíón  aquel  paraje  con  el  cuartel  de  Campo. 

rtttios  muchas  pistas  de  elefantes  y  varios  dormitorios  de 

^^  mismos,  señalados  por  diversas  huellas  é  indicios  cono- 

íAos  de  nuestro  personal  indígena.  La  vereda  atravesaba 

runos  arroyos  y  pequeños  ríos;  el  mayor  de  éstosj  reman- 

ado  y  hondo,  y  sito  á  poco  más  de  un  kilómetro  al  Este  de 

Slabelam,  se  llama  N*Kogo  Eluin  (I),  y  lo  franqueamos  por 

Itiiedío  de  un  sinuoso  tronco  derribado,  cuya  mitad  desapa- 

Ireeía  bajo  el  agua. 

Obscurecía  ya  cuando  atravesamos  unos  eriales  que  pre- 
foedían  á  una  aldea  que  había  sido  abandonada  con  pocos 
|moaea  de  antelación  por  los  actuales  pobladores  de  las  al- 
de  íí'Koamaka.  Apresuramos  la  marcha,  cruzamos  los 
ios  Bitula  y  Eyúmbira  y  entramos  en  la  aldea  principal  del 
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grui>íi  ilí*  las  de  N'Kcmmtika  *m  pinnas  tinieblas*  Pronto  sí* 
oncondíüruü  velas,  y  á,  su  luz  hizo  ^a  preseutíicióii  M'Ba 
Meñié,  jefe  príiacipal  do  dicho  grupt».  El  régulo  hizo  limpiar 
y  dtísalojar  para  nosotros  la  nu^jor  casa  do  la  uldeu^  y  oí  per- 
sDiml  di?  la  caravana  queda  pronta  ni  L^iite  instalado.  Por  do* 
quiera  se  enoeodían  hoguuraá  y  se  hacían  preparativos  para 
cenan  Nosotros,  eon  la  práctica  propia  del  viajero  experto, 
no^  Lní^ talamos,  con  presteza,  y  al  poco  rato,  cambiado?^  de 
ropaj  cenábanuTíá  con  buen  apetito  Jos  manjares  pront4i- 
mente  aprestados  por  el  cocinero  Sablón,  y  dábamos  al  ol- 
vido \m  fatigas  del  día  tumbados  en  nuestras  camas  de  ram- 
paüa^  preservados  de  la^  caricias  de-  Í6s  insectos  por  tupi- 
dos mosquiteros. 

No  tuvimos  poco  qu<>  líacerá  la  mafiana  siguiente:  abriá* 
ronse  algunos  fardos  arreglados  ya  en  Niuma  para  aquel 
caso,  y  se  pagó  su. estipendio  á  los  cargadores  buicos  y  á  los 
pamues  de  ambos  sexos,  sin  olvidar  la  oportuna  gratifiQa* 
ción  á  los  jefes.  Después  de  riicionar  á  la  gente^  partieron 
todos,  y  con. ellos  la  mayor  parte  de  nuestros  cargadores 
bnjebas,  que  ñieron  á  Niuma  para  recoger  las  cargas  allí 
depositadas  y  comprar  un  suplemento  de  raciones  de  yuca. 

Desde  la  residencia  de  M'Ba  Meñié  se  midieron  recorri- 
mientos hacia  el  interior  y  hacia  la  costa.  Después,  dejando 
diversas  tareas  á  cargo  de  mis  compañeros^  que  siguieron 
pernoctando  en  N'Koamaka,  me  dlrigi  á  Epole,  importante 
poblado  sito  á  orillas  del  estero  5  parte  navegable  inferior 
del  río  Campo, 

A  excepción  de  algunos  desmontes  próximos  á  N^Koa- 
maka,  y  do  los  plantíos  de  yuca  cercanos  á  Epole,  toda  hi 
comarca  intermedia  entre  arabos  lugares  está  cubierta  por 
enmarañado  bosque. 

Epole  está  situado  sobre  un  leve  abombamiento  del  te- 
rrenOj  de  subsuelo  rocoso,  aparento  un  algunos  huncos  ri- 
bereños. 

En  Epole  pude  acopiar  alguna  yuca,  y  desde  allí  avisé  al 
Teniente  jefe  del  destacamento  de  Campo  para  que  me  en- 
viase los  víveres  comprados  en  las  facturías  alemanas;  mien- 
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fi5t  tanto  efectué  la  tnedicíóti  tltj  ulguiios  rtícorriniieiito? 
j  I^am  relíiüíonar  con  N^Koaiiiaka  el  poblado  de  Epole  y  di- 
iVppí^os  puntos  sitos  on  un  panije  llamado  Yengüe,  donde 
^ae<.*  pocos  años  existió  una  Victoria  francesa,  de  la  que  aún 
fMc^dabaii  restos  á  mi  paso  por  allí»  y  donde  lucieron  nume- 
^í^íjg  observaciones  en  1*J01  las  Comisiones  alemana  y  fran- 
f»s,  encargadas  de  determinar  los  datos  iieeesaríos  para 
t^^:i*las  bases  de  la  demarcaeión  entre  las  colonias  de  Ca- 

'  t*oiies  (Kamertm  en  alemán)  y  el  Gongo  francés. 
Al  regresar  do  Yengüe  á  Epole,  llegó  á  este  último  punto 

SBr.  Jiménez  Montero,  que  traía  los  bastimentos  pedidos  á 

^t^do  del  bote  del  destacamento.  Después  de  una  cordial 
í^^Mferencia  nos  despedimos;  él  regn^só  al  cuartel  y  yo  om- 
\>i"endí  el  retorno  á  N*Koamaka. 

En  los  intervalos  que  nos  dejaban  algunos  formldaliles 
'  í^liuparronetí  y  despreciando  la  lluvia  menuda,  continuamos 

niiet.Htros  trabajos  de  canipo.  Uno  de  nuestros  recorriiuien- 
iOB  nos  condujo  á  Milong,  aldea  esasun  situada  más  arriba 
tle  les  raudales  de  Buia,  en  cuyo  límite  inferior  empieza  el 
,  estero  del  río  Campo,  Entre  Milong  y  Yengüe  el  rio  so  en- 
piíineha  mucho  y  se  divide  en  numerosos  brazos  que  forman 
rarias  islas  pequeñas. 

Durante  nuestra  permanencia  en  N'Koaniaka  se  celebra- 
ron no  pocas  conferencias  y  cabildeos  t>n  el  edificio  afecto 
&n  las  aldeas  indígenas  á  la  práctica  de  los  actos  públicos  al 
jso  del  país  (1). 

Al  regresar  de  una  de  mis  expediciones   topográficas 

isé  junto  á  la  Casa  de  la  palabra,  donde  se  debatía  un  caso 
larto  frecuente  entre  las  gentes  aquellas.  Presidía  M^Ba 
Meñié,  instalado  en  el  lugar  de  preferencia.  Acurrucada  á 


(h  Sftbldo  es  que  lua  aldeas  pamii€!ti  tíeneD  la  rorin&  do  una  Infida  caUe  orillada 
Lir  amboB  lados  de  chozas,  unas  vaaeñ  contiguas  y  otrnEi  sopamduH.  Algunas 
krec^iesláji  cfírrada^  las  aldeas,  y  gd  tal  eaeo  para  entrnr  en  ellas  bay  que  fran- 
gcieíLf  UU&  eipecie  ^e  laberloto^  <|ue  dlticulta  e]  acceso  bI  interior  de  In:^  míamaf}. 
uno  ó  A  ]o0  ÚO&  extremoB  de  la  coile  bay  un  edificio  construido  €Oti  Ins  mismott 
nftléHále^  que  las  chozas:  estaca»,  pecíolos  y  hojas  de  palmernt  t^^orte^aa  Oe 
Irbí)!,  Ate.,  ú&  inp;.yores  dimensiones  que  la@  viviendas  y  abierto  por  la  parte  qua 
fm  ft  la  (!jille.  Ku  eitoí}  ediflcias  ha.y  Imnqu^ta^  pura  fientai  («e  y  ua  hogar  siempre 

7 


98 


REVISTA   DE   GEOGRAFÍA 


8U3  pies  estaba  su  dóeimasoxta  t3sposa  rascándole  Ut8  gra-1 
nnj lentas  firupctones,  Asosorábaiile  el  viojo  Nso-goró  y  ntroií  J 
jefes  de  menor  importíinda.  El  bastón  de  pecinlo  de  bambú^ 
claveteado  de  cobre  y  símbolo  del  uso  de  la  palabra,  pasaba 
de  mano  en  mano.  El  jefe  de  Tika  exponía  sus  a^ravioá: 
había  comprado  á  plazos  una  mujer,  y  cuando  trataba  de 
satisfacer  ol  úitbno  y  lle%^arsü  á  la  prójima,  resulto  que  el 
padre  de  la  misma  la  liabía  vendido  al  contado  á  cambio  de 
otra,  que  aumentaba  gI  número  de  sus  consortes,  y  por  otra 
parte  se  declaraba  insolvente  de  lo  recibido  á  cuenta.  El 
sanhedrín  opinó  que  el  padre  de  la  moza  había  obrado  ínal^ 
pero  añadió  también  que  el  querellante  había  procedidn 
como  tonto.  r:Eres  acaso  im  niño  (le  dijo  JfBa  Memé)  pam 
proceder  Wino  lo  has  hecJtoP  Debías  luiber  guardado  tt4S  tner- 
canúiím  if  comprar  al  contado,  en  vez  dé  hacer  depositario  á 
quien  iepúdia  eníjanar.  Estas  cuestiones  de  compra  j  venta 
de  mujeres  son  la  causa  principal  de  las  querellas  y  gue- 
rras que  allí  se  originan  á  cada  momento. 

Nuestras  cojnídas  jamás  se  celebraban  sin  testigos.  La^ 
aberturas  de  nuestro  domicilio  siempre  estaban  obstruidas 
por  compactos  grupos  de  chiquillos  y  adultos  que  se  esca- 
lonaban y  enracimaban  para  no  perder  el  menor  gesto  nue^ 
tro^  ofreciendo  á  nuestra  vista  el  aspecto  de  uu  cuadro  de 
ánimas  del  purgatorio* 

Solía  M'Ba  Meñié  asistir  á  nuestras  comidas  y  aun  partí* 
cipar  de  ellas,  repartiendo  á  veces  eon  sus  mujeres  y  reto* 
ños  la  pitanza  puesta  á  su  alcance.  Le  gustaban  macho  laít 
galletas^  los  dulces  y  el  chocolate. 

Las  gentes  de  aquellas  aldeas,  animadas  por  el  buen  trnto 
que  de  nosotros  recibían  y  deponiendo  todo  recelo  en  vista 
del  orden  y  disciplina  que  reinaba  en  el  personal  de  color 


euceDi'liilo.  Bajü  su  t^eho  se  ^entilati  pleitea  j  se  dirimía  ante  loi  jefefl  dlvarsais 
caaetioaes,  íeuIo  Iilb  privatívai  de  la  loc-alidad  cotno  las  fine  se  oH^hiin  etilri* 
íQdividuo»  de  tríbiii  6  pobldclOB  diferentei.  Eato»  loeales  sirven  también  \)tiv% 
cuerpo  ríe  guni'dia  y  son  nUUstados  como  caaino  por  los  riesncnpadoi.  Como  i9 
C08ttimbre  en  Ouinott  llamiLv  paí&árái  A  Iññ  conferencimB  ó  rettai^ines  que  pí»j  a  |ü» 
fluea  ántedietiOB  suelen  celebrar,  se  ba,  dado  en  deaigniii  á  loa  edífleiOí9  cxpre«4* 
doa  eon  el  nombre  de  Casa  dñ  la  palabra,. 
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d©  la  íjaravana,  se  manifostaroii  sumamente  sociables  j  afec- 
tuoso» con  todos  nosotros.  Terminadas  las  tareas  del  día, 
venían  !us  mujeres  del  jefe  j  aiguuas  otras,  aootiipañadas  de 
la  patulea  infantil,  á  satisfacer  su  curiosidad  haciendo  do 
continuo  ingenuas  preguntas.  No  lo  eran  menos  las  del 
mismo  Jefe,  que  se  llenó  de  asombro  en  oierta  ocasión 
cuando  en  contt3stacií5n  á  su  deseo  de  saber  lo  que  los  eu- 
ropeos hacían  del  caucho  en  binito  que  ellos  recogen  en  sus 
bosques  le  enseñamos  las  telas  impermeables,  los  efectos 
plegadizos  y  los  de  caucho  vulcanizado,  quedando  conven- 
cido después  de  olfatear  los  efectos  antedichos. 

Antes  de  recibir  nuestras  explicaciones  no  so  formaba  el 

¡jefe  esapiun  idea  bien  definida  del  uso  que  hacían  los  euro- 
peos del  mucho  caucho  que  adquirían,  j  nos  confesó  inge- 

tjiuamonte  que  en  su  fuero  interno  halna  llegado  á  suponer 

I  qoe  los  blancos  empleaban  dicho  material  para  edificar  graii- 

,  des  míinsiones. 

Alg^unas  veces  M'Ba  Moñié  nos  exponía  sus  opiniones 
sobre  diversas  materias  sociológicas.  En  cierta  ocasión  nos 
explicó^  según  su  especial  criterio,  la  causa  de  la  superiori- 
dad de  los  europeos  sobre  los  pamues.  Asi  como  itosútros, 

I  decía,  queremos  más  á  míos  hijos  qne  á  oíros,  iamhién  WZama 

I  (Dios)  concedió  ¡irefereneia  á  sus  hijos  hlaiicús  sohre  su.^  oirím 
hijos  (fe  obscura  pie!,  if  dio  á  ¡os  primeros  tod/t^  kis  r/qnesíts: 

Icofere,  lafón„  telas,  ahahrios,  aquardienh.  tabaco,  etc.  Difícil 
fué  persuadirle  de  que  los  blancos  sólo  deVíiati  á  su  trabajo 
todos  aquellos  objetos  que  constituyen  la  comodidad,  ri- 
que:&a  j  poderío  de  las  razas  más  adelantadas. 

Una  de  las  más  avisadas  esposas  del  Jefe  de  N^Koamaka 

"discurrió  un  ardid  para  decidirme  á  que  la  otorgase  un  re- 
galo. Como  los  policías  y  los  cargadores  mu  Uamahají  el  co- 
fmtnflá  (corruptela  de  la  palabra  española  com<i^fidante  y  do 
la  fraiiceHa  commandmtt).  creyó  la  buena  mujer  que  tal  era 
mí  nombre  propio  y  vino  á  presentarme  á  uu  pequeñuelOj 

[hijo  suyo,  diciéndome  que  me  correspondía  olisequiar  al 
ehiquillo,  puesto  que  era  mi  tocayo.  Habíale  puesto  á  su 
retoño  el  nombre  de  Conmndd.  Reconocí  que  nada  era  más 
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jiisttv,  y  Ui  porspleaz  individua  obtuvo  el  galardón  quv  Um 
diestrann:*iite  lifitíía  sabido  í^olicitar. 

Una  dt)  las  iniijeres  del  jefe  m(>  prt*seutó  una  quoja  en  su 
propio  nombro  j  on  el  de  sus  compa&eras^de  harem*  DíjHjna 
que  cada  yoz  que  el  polígamo  e.*^poí;o  suponía  en  al^J^iuní  de 
BUS  esposas  alguna  muestra  de  pereza  ó  de  relajación  de  loa 
deberes  conyugales,  solía  aearieiai'les  las  carnes  pincljáJl* 
dolas  bárbaramente.  Nadie  hubiera  sospechado  tal  cosa  al 
contemplar  la  taz  bonachona  del  jefe,  pero  las  cicatrices  q\i%* 
se  destacalmn  i^obre  la  epidermis  de  sus  mujereí^  daban  fi 
de  sus  cruentos  correctivos.  Contesté  á  la  dolorida  espos 
que  si  apercibía  al  jefe  para  que  enduba^o  sus  procedini!et~! 
tos^  serÍH  muy  posible  que  sus  rigores  aumentasen  de^puí 
de  haberme  yo  ido  de  N'Koamaka.  Respondióme  ^aUai*di 
mente  que  no  veía  entonces  más  remedio  á  los  malos  tnitc 
recibidos  por  ella  y  sus  compañeras  que  el  hecho  de  qiuí  y 
desposeyese  al  jefe  de  su  liarte m,  como  castigo  de  sus  cruti 
dades,  y  de  que  me  incautase  de  las  diez  y  seis  sultanas  qu 
componían  aquél,  llevándomelas  á  España,  Hube  de  haeerl 
idiservar  que  la  dirección  que  llevaba  nuestro  cuerpo  exp 
dieionario  era  precisamente  la  contraria  para  ir  á  mi  país, 
qui*  á  m!  regreso  sería  la  ocasión  de  pensar  en  poner  reiti^ 
dio  á  aquellas  cuestiones  de  familia.  Una  pequeña  dádi' 
contribuyó  á  encaminarla  por  la  vía  de  la  confonnídíid,  y 
dama  aquella  se  volvió  á  sus  tareas  habituales. 

Poco  antes  de  transportar  el  cuartel  general  de  nuestn 
trabajos  desde  N'Koaniaka  á  N'mameñi,  hubo  por  excepció:^ 
una  noche  sin  lluvia.  Aprovceliaron  las  gentes  de  la  looalS 
dad  y  nuestros  cargadores  esta  eircunstaneia  para  orgai 
zar  un  gran  hakíe  (baile).  Durante  la  tiesta  lanzamos  alg, 
nos  cohetes,  que  causaron  general  admiración  primeramente 
y  frenético  entusiasmo  después  en  la  numerosa  eoncurreaJ 
eia  allí  congregada.  Menos  ruidoso^  pero  no  menos  cele 
brado,  fué  el  éxito  que  obtuvimos  con  la  producción  dt^ 
calor  y  luz  por  medio  del  carburo  de  calcio.  Aquella  lum- 
bre que  ardía  tanto  más  cuanta  más  agua  le  echaban  ellos 
mismos,  llenó  de  admiración  á  aquellas  gentes.  La  fama  de 
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^quellíi  brujería  (que  par  tal  la  reputaron)  se  extendió  á 
distancia  de  muetias  Jornadas  al  interior. 

Una  noche  oímos  promulgar  un  singular  pregón.  Un  in- 
^%piiá,  haciendo  ks  Toce*^  da  heraldo^  voceaba  diversas 
proscripción eí5j  consistentes  especialmente  en  la  abstinen- 
<íiíí  do  nJgunos  alimentos  y  placeres  dpmést¡co?j  que  debían 
<luruT  ana  temporada  dnrimte  hi  cual  iban  á  establecerse  las 
^mfíipas  para  cazar  elefantes.  Otra  noche  fué  anunciada  la 
'¡«^í^ríida  de  un  individuo  al  cual  la  superstición  local  atri- 
buyi^  ciertas  influencias  mágicas  y  es  conocido  con  ííI  apodo 
de  WtjmL  A  la  sola  noticia  de  su  venida  escondiéronse  ate- 
irt  oriza  das  las  mujeres.  Yin  o  el  N'tjuih  bailó  una  danza  fati- 
gosa y  desairada;  lanzó  repetidas  veces  al  aire  un  bastón, 
^<^n  detrimento  de  las  costillas  y  las  piernas  de  los  indíge- 
nas  presentes;  canturreó  una  salmodia  qufi  se  parecía  mucho 
^    Jos  berridos  de  un  cerdo,  Jadeó,  se  sacudió,  ñiese  y  no 

tíiuho  nada  más* 
Durante  el  tiempo  invertido  en  ejecutar  los  trabajos  de 
^^pl oración  desde  N*Koamaka  á  la  aldea  de  N'mameñij  y 
*^sclt<  ésta  á  k  de  Neloíut,  cayeron  verdadenis  diluvioís; 
^íuíisc  rugir  á  lo  lejos  los  raudales  del  N'Tem,  El  estudio  de 
^  ^ona  próxima  á  este  río  fué  sumamente  penosa.  El  bos- 
IflUf*  riberoño  estaba  inundado  en  considerable  ertensión. 
I  Creció  de  tal  modo  el  rio  N'mameñi  {ó  Mbaso),  que  fué 
f  ^^ciso  derribar  á  hachazos  un  árbol  enorme  para  que  sir- 
ii<3Kte  de  puente  por  donde  hacer  pasar  nuestra  impedimenta, 
1  Sin  los  víveres  traídos  de  la  costa  y  del  campo  alemán, 
^^^1  lo  hubiera  pasado  nuestro  personal  de  color.  En  toda  la 
■P*^>n^iarca  habitada  por  los  pamues  de  la  tribu  Esasun  reí- 
^P^t>a  la  miseria  máí^  completa, 

^P        A  un  kilómetro  al  Sur  de  N'mameñi  vi  tos  i-estos  de  dos 
PUoljjos  quemados,  uno  á  cada  lado  del  río  del  mismo  nom- 

I^^ro,  Allí  residieron  durante  algún  tiempo  los  Esasun  que  en 
^^  ^Qtualídad  %ivían  en  N'Koamaka, 
La  senda  que  conduce  desde  N'mameñi  á  Nelefut  remonta 
f*l  fíUrSQ  del  río  anteriormente  expresado,  que  también  re- 
^^hi»  lo^  nouibros  de  Uto  Nsé  (río  del  leopardo)  y  de  Maku. 
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Es  NeU^fut  un  poblado  qm*  sobropuja  en  limpicaua  y  buen 
aspecto  á  cuantía  luimos  ?isto  tm  el  iuteriur  de  la  Guinea 
eontinentaL  españíUa.  Rodéalo  casi  por  completo  el  río  Maku^ 
Y  una  fuerte  empaliada  defletide  los  sitios  de  más  difioil 
defensa  de  bu  contorno. 

La  casa  de  la  palabra  es  grande,  nueva  j  rauy  iimpia.  En 
sitio  preferente  estallan  colocados  dos  grandes  cromos  re» 
presentando  á  loa  actuales  Reyes  de  España,  encuadrados  en 
vistosos  marcos. 

Ntílefut  está  poblado  por  pamues  de  la  poderosa  tribiL 
Esamangón, 

El  jüff,  Maugtié  Mabencara,  nos  instaló  en  una  buena  casa 
j  seguidamente  procedió  á  ofrecernos,  á  titulo  de  regalo, 
una  copiosa  cantidad  de  víveres, 

Al  día  signionto  do  nuestra  llegada  se  presentaron  oti*os 
jefes,  parientes  del  anterior,  que  mandaban  en  los  poblados 
próximos^  todos  de  la  expresada  tribu.  Dichos  jefes  traían 
abundante  cantidad  de  vituallas  en  calidad  de  regalo^  j  en- 
tre ellos  se  hacia  notar  por  su  especial  indumentariH  el  ré- 
gulo de  la  aldea  de  Ayoló^  enfundado  en  unos  calzones  á  la 
morisca  y  abrumado  con  el  peso  de  una  descomunal  ban- 
dera espaiiola  amarrada  á  un  mástil  nada  pequeño. 

Fagamos  con  creces  aquellos  r^jalús^  repartiendo  entre 
todos  aquellos  jefes  una  razonable  cantidad  de  variadas  mer- 
cancías. Todos  á  una  reclamaron  un  suplemento  de  efectos, 
encomiando  las  excelencias  de  sus  donativos.  Para  demos- 
trarnos que  no  era  por  necesidad^  sino  por  dignidad,  por  lo 
que  tasaba  á  alto  precio  los  víveres  del  país^  empezó  Mangué 
Mabencara  á  exhibirnos  sus  riquezas,  consistentes  princi- 
palmente en  colmillos  de  elefante.  Con  buenas  razones  y  sin 
hacer  caso  de  alardes  y  arengas,  se  les  demostró  que  harto 
bien  pagados  quedaban.  Volvió  cada  régulo  á  su  diminuto 
imperio  y  nosotros  reanudamos  nuestras  ocupaciones. 

Entre  las  aldeas  de  Nelefut  y  Áyamekén  el  terreno  es  le- 
vemente ondulado  en  la  parte  más  occidental  del  trayecto, 
pero  á  medida  que  avanzábamos  hacia  el  Este  aumentaban 
las  pendientes.  Subimos  y  bajamos  por  empinadas  cuestas, 
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encontrando  con  frecuencia  grandes  troasos  de  cuarzo.  De 
vez  en  cuando  descubríase  entre  el  arbolado  alguna  roca 
enorme,  A  unos  cinco  kilómetros  de  Nelefut  cruzamos  por 
un  erial  donde  antaño  existió  una  aldea  bujeba.  Denso  bos- 
que, en  el  cual  no  abundan  los  colosos  Tegetales,  cubre  el 
trayecto  comprendido  entre  dichas  aldeas.  Atravesamos  va- 
rios arroyos  y  riachuelos:  unos  corrían  al  Norte,  hacia  el 
NTem;  otros  al  Sur,  llevando  sus  aguas  al  M*B¡a, 

Los  pamues  habitantes  de  las  aldeas  de  Ayamekén  j 
Niambong  hicieron  espontáneamente  importantes  trabajos 
de  tala  pai-a  despejar  el  sendero,  especialmente  en  la  parte 
más  prt5xima  á  sus  poblados. 

Mientras  explorábamos  la  comarca  comprendida  entre  el 
NTem  y  sus  afluentes  N'nmmeñi  y  N'Duní  Nsé  (este  último 
corre  entre  Niainbong  y  Ayamekén)^  nuestros  bujebas,  au- 
xiliados  por  la  gente  de  Mangué  Mabencara,  transportaban, 
reiterando  los  viajes,  toda  nuestra  impedimenta. 

Kuestra  estancia  en  Ayamokén  fué  señalada  por  una 
formidable  invasión  nocturna  de  hormigas,  tan  rabiosas 
como  encarnizadas,  en  nuestro  campamento.  Fué  indis- 
pensable el  uso  del  fuego  para  alejar  á  tan  desagradables 
visitantes. 

En  las  aldeas  de  Ituakok  (fuente  de  la  piedra),  poco  dis- 
tantes de  Ayamekén,  por  el  Este,  estaban  ejerciendo  un  co- 
nato de  comercio  una  docena  de  bujebas,  oriundos  del  lito- 
ral,  bajo  la  dirección  de  uno  de  ellos  llamado  Alojo.  Todos 
ellos  se  alistaron  como  cargadores  nuestros  por  algunos días^ 
y  como  preferían  la  plata  á  las  mercaderías,  nos  resultaron 
más  convenientes  que  los  pamues. 

En  Ayamekón  probamos  por  primera  vez  la  carne  de 
elefante,  que  no  nos  pareció  desagradable  aunque  procedía 
de  nna  bestia  de  las  mayores.  Aquellos  de  nuestros  carga- 
doreíí  que  habían  dejado  á  sus  mujeres  preñadas,  se  ubstu- 
Tieron  do  comer  aquella  carne,  no  obstante  su  grande  afi- 
ción á  ella*  Tienen  la  convicción  arraigada  de  que  si  tal 
hicieren,  el  feto  moriría  ó  resultaría  monstruoso. 

Entre  Ayamekén  e  Ituakok  es  el  terreno  muy  pedregoso 
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y  adquiere  mayor  aspereza  la  subida  á  la  región  amesetada 
del  interior. 

Los  plantíos  próximos  á  Ituakok  son  muy  extensos,  es- 
pecialmente los  maizales. 

La  primera  noche  pasada  en  Ituakok  cayó  un  chaparrón 
torrencial.  Una  verdadera  ducha  me  despertó  desagradable- 
mente, y  el  resto  de  la  noche  tuve  que  velar  velis  nolis.  Este 
percance  tuvo  posteriormente  otras  ediciones,  de  las  que 
tocó  buena  parte  á  mis  compañeros,  así  como  á  la  Comisión 
alemana. 

Un  indígena  nos  ofreció  en  venta  una  rata  ahogada  y  casi 
podrida.  Este  hecho  fué  uno  de  los  muchos  que  nos  demos- 
traron ios  escasos  escrúpulos  de  los  pamues  en  materia  de 
manjares. 

La  comarca  comprendida  entre  Ituakok  y  Matamalón  es 
muy  escabrosa.  Algo  más  de  la  mitad  del  trayecto,  en  la 
parte  más  próxima  á  Ituakok,  está  completamente  cubierta 
de  bosque.  Traspuesta  dicha  mitad,  encontramos  un  paraje 
donde  acampó  en  1901  la  Comisión  franco-española.  Más  al 
Este  cruzamos  por  varios  eriales  (1),  donde  hace  algunos 
'años  existieron  poblados  moseches  y  bujebas.  La  senda  está 
próxima  á  la  divisoria  de  aguas  entre  el  NTem  y  el  M'Bia. 
Uno  de  los  afluentes  de  este  último  (el  Satobo)  nace  á  muy 
pequeña  distancia  del  NTem. 

Barrantes  nos  había  precedido  en  Matamalón.  A  Ruiz  y 
á  mí  nos  retrasaron  los  trabajos  de  exploración,  y  la  noche 
(de  luna  nueva)  nos  sorprendió  en  un  bosque  encharcado, 
donde  caminábamos  con  suma  lentitud  para  no  tropezar  con 
los  tocones,  raíces  y  troncos  caídos.  Para  aumentar  nuestras 
miserias,  las  malezas  próximas  al  sendero  estaban  plagadas 
de  grandes  hormigas  rojas  que  nos  invadieron  en  gran  nú- 
mero, mordiéndonos  encarnizadamente. 

Estando  en  tan  poco  agradable  situación,  vimos  con  suma 
satisfacción  brillar  una  luz  que  se  aproximaba  con  rapidez. . 


(1)    Desde  estos  eriales  se  distinguen,  en  la  dirección  del  Norte,  alganos  ce- 
rros poco  distantes. 
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Llegaba  en  nuestro  auxilio  el  bijomayordel  jefe  principal  de 
Mutamalón  con  un  séquito  áv  paimies  dul  mBmo  polílado, 
Nos  liís  eiivialía  BarnmteSj  inquieto  por  nuestra  tardanza. 
AI  cal^o  de  un  par  do  horas  estábamos  en  el  alojamiento  que 
no^  babia  asignado  el  Jofo  citado^  cubiertos  con  ropas  secas 
y  sentados  ante  una  cena  caliente  y  suculenta,  dando  al  ol- 
vido nuestras  recientes  miserias. 

El  poblado  de  Matanialón  se  compone  de  diez  aldeas  ali- 
neadas á  lo  largo  del  sendero  qne  conduce  al  interior.  El  río 
N*Teni  está  próximo  á  la  mayor  y  más  occidental  de  dichas 
aldeas,  donde  liabíamos  establecido  nuestra  residencia. 

Los  liabitantes  son  pamues  de  la  tribu  Esánibira. 

En  esta  parte  de  su  curso  el  NTem  forma  una  gran  curva 
que  rodea  el  cerro  Besing,  situado  al  Norte  do'  sn  cauce,  el 
cual  aparece  en  esta  parte  muy  ancbo  y  dividido  en  nume- 
rosos bi^zos. 

Rodean  las  aldeas  de  Matamalón  extensos  plantíos  de 
ynca,  ñame,  maíz  y  cacahuete;  cerca  de  -las  chozas  se  Ten  ca- 
labazas, malaug-as,  pioiientos  pequeños,  algún  que  otro  limo- 
nero y  varios  árboles  de  cacao. 

La  comarca  inmediata  á  Matamalón  es  llana  hasta  el  re- 
mansado  río  M*Boba,  que  cruzamos  por  medio  de  un  rústico 
pueut!:',  Al  Este  de  dicho  río  se  encuentran  tres  aldeas  de- 
Iluminadas  Eáuamayón,  habitadas  por  Esánibiras.  La  senda 
que  comunica  estos  poblador  con  las  aldeas  de  Efulán  fal- 
dea el  abombado  cerro  Omdomba. 

Desde  Efulán  hacia  el  Este  el  país  aparece  llano  durante 
un  buen  trecho.  Siguiendo  por  la  senda  que  conduce  hacia 
el  interior,  se  oncuentnm  sucesivamente  y  poco  distantes 
unos  de  otros:  el  pnebleeito  de  Mokom,  cuyo  jefe  es  pariente 
de  Mangué  Ma heneara;  las  aldeas  gemelas  de  Maká^  pobla- 
das, lo  mismo  que  la  anterior,  por  pamues  de  la  tribu  Esa- 
inangón,  y  un  grupo  de  cuatro  aldeas  conocidas  con  el  nom- 
bre de  N'Goambang  (limonero),  habitadas  por  pamues  de  la 
tribu  Esáínbira. 

La  primera  noche  de  estancia  en  N'Goambang  no  fué  po- 
sible conciliar  el  sueno.  El  poblado  recibió  la  visita  de  un 
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N^guil  que  toda  la  noche  estuvo  danzando  y  dando  berri 
al  atronador  compás  de  los  tamboreü.  En  esta  ocasión 
N'guil  pjecutó  diversas  maniobras  macabras  con  un  cráni 
j  varias  osamentas  humanas,  que  blandía  hacienda  visaji 
y  contorsiones. 

Entre  N'Goambang  y  la  costa  pululan  los  elefantes,  cuyas 
pistas  encontrábamos  con  suma  frecuencia.  En  dicho  po- 
bladtí  los  oíamos  transitar  por  la  noche,  cuando  venían  á 
devastar  los  plantíos;  pero  tan  pronto  como  salíamos  con 
ánimo  de  obsequiarlos  con  una  descarga»  y  no  obstante  la 
cautela  de  nuestra  marclia,  el  olfato  ó  el  oído  excesivamente 
fino  que  poseen  les  advertían  del  peligro,  y  no  nos  fué 
sible  tenerlos  á  tiro. 

Hasta  N^Goambang  nuestra  ruta  había  sido  la  más  ap: 
simada  posible  al  paralelo  2"  10' 20''  de  latitud  N<»rte»  ad 
tado  como  frontera  provisional  entre  las  posesiones  ale 
ñas  por  una  parte  y  las  francesas  y  españolas  i>or  otra, 
virtud  de  los  acuerdos  diplomáticos  adoptados  por  Francia 
y  Alemania  á  consecuencia  de  los  trabajos  ejecntaflus  por  la 
Comisión  franco-alemana  en  las  proximidades  del  río  Campo 
en  1901,  y  cuyos  acuerdos  han  resultado  extensivos  á  Es- 
paña como  consecuencia  del  reconocimiento  de  su  sobe] 
nía  en  esta  parte  de  África. 

Teniendo  en  cuenta  la  conftguraeión  general  de  la  región 
próxima  á  dicho  paralelo,  el  aspecto  ofrecido  por  las  ondu- 
laciones del  terreno  y  el  curso  de  los  ríos  en  una  regular 
extensión  al  Este  de  K'Goambang,  y  muy  especialmente  las 
anteriores  exploraciones  de  nuestro  compatriota  el  Doctor 
Osorio,  por  las  cuales  era  sabido  que  dicho  paralelo  corta 
durante  muchos  kilómetros  la  cuenca  del  río  Mombé,  que 
corre  al  Suroeste  hacía  el  río  Volé  ó  San  Benito,  resultaba, 
como  consecuencia  final,  que  los  cursos  más  importantes  de 
agua  cruzan  transversabnente  dicho  paralelo  durante  unos 
cuarenta  kilómetrosj  y  que  en  semejante  trayecto  no  hay 
cresta  divisoria  de  aguas  bien  marcada  y  con  orientación 
apropiada  para  servir  de  frontera, 

Eesultaba,  por  lo  tanto,  más  conveniente  orientar  nu 
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rabajos  á  lo  largo  do  la  zona  ribereña  izquierda  del  río 
*^^*-i:í:^po  ó  K'Teni,  dt^ürniínaiido  (ion  laaiíroxíniacfón  posible 
elw  t*-K-a¡£ado  y  condicioues  de  su  curso,  que  era  eoüYenJente 
*ti  ^3eer  por  si  procedía  más  adelante  su  elección  como  fron- 
uátural  eu  una  parte  de  su  extensión. 
^■Desde  Yengüe  hubiéramos  deseado  seguir  la  margen  nie- 
rid  i  ^nal  del  río  sin  separamos  de  ellaj  pero  la  configuración 
[esF^^^cial  de  la  misma  ofx'oce  dificultades  solanionte  supera- 
ml^^^  eoü  un  gasto  excesivo.  Sería  preciso  talar  mía  trocha 
k\ar^g'ulsiina,  porque  la  yaguada  ocupa  todo  el  lecho  y  las 
ii\^^"^eiies  están  formadas  unas  veces  por  ribascos  (cubiertos 
A^  áriiolesy  malezas  cuyas  raíces  llegan  al  agua)  y  otras  por 
t*l^t*ras  bajas  cubiertas  de  vegotacióa  dinisSsima  é  inundadas 
dtiranté  una  gran  pai*te  del  año.  Además,  estando  las  aldeas 
existentes  bastante  separadas  del  gran  río,  por  lo  general, 
liubiera  sido  necesario  llevar  tiendas  de  eanipaña  para  todo 
el  personal  indígena  ó  invertir  diariamente  mucho  tiempo 
en  construir  albergues  para  el  mismo,  cuya  manutención 
hubiera  resultado  tan  difícil  como  dispendiosa.  No  nos  quedó 
otro  procedimiento  hacedero  que  el  de  ejecutar  con  la  exac- 
titud posible  un  itinerario  por  las  veredas  más  próximas 
ai  expresado  río,  entre  las  más  trilladas  á  pai*tir  de  Yengüe; 
haciendo  otros  itinerarios  de  relación  hacia  las  márgenes 
del  río  para  determinar  puntos  del  mismo  y  explorar  su 
curso j  cuando  esto  era  posible,  y  apoyando  tales  itinerarios 
exploraciones  en  pantos  de  padrón^  cuya  posición  geográ- 
lea  era  fijada  por  observaciones  astronómicas.  Con  el  pro* 
cedí  miento  empleado  no  hubo  necesidad  de  acampar  fuera 
de  los  polilados,  el  racionamiento  del  personal  de  color  fué 
bastante  fácily  el  gasto  causado  por  los  trabajos  de  chapeo 
relativamente  módico. 

Para  la  determinación  de  las  coordenadas  geográficas 
hemos  dado  la  preferencia  á  las  observaciones  do  sol.  De 
dia  ae  ve  mucho  mejor  lo  que  se  hace,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  á  los  teodolitos  como  á  loB  cronómetros,  y  el  calor 
iolar  nunca  le  ha  parecido  molesto  al  que  esto  escribe. 
He  ejecutado  mis  itinerarios  con  todo  el  cuidado  que 


lí 


REVISTA   DE  GEOGRAFÍA 


requorííin  lín^  cii-cunstanciají,  pn^flri<md<j  inf/dir  con  la  e 
métriüR  á  iíi?^t¡iíiiLr  las  dís'taiiciüs  con  vi  podóiiiotro,  y  ciiatid 
tía  sido  indispensable  avivar  la  marcha  út*  las  upiM-aciones  (• 
y  recurrir  al  cuotita-pasñs»  tii^mos  usado  carrtnüs  dv  liil»* 
fuertf*  (de  1.G50  niot.n>s  cada  mío)  comprobados  de  antcmand? 
que  un  auxiliar  ataba  á  los  árboles  é  iba  desarrollando  de- 
trás de  uii*  Eü  cada  lugar  df+  amarre  quedaban  de  guardíji^ 
dos  soldados,  y  al  terminar  cada  carrete,  dos  disparos  se- 
guidos les  advertían  que  podían  seguir  su  camino;  contes- 
taban ellos  con  otros  disparos  y  niarchaban  hasta  encí>ntrar 
una  estaca  coronada  con  una  hoja  de  papel  y  clavada  eii  el 
suelo  junto  id  extremo  del  hilo.  Siempre  lia  estado  una  pf^r* 
sona  de  cünfianza  en  un  extremo  del  hilo  y  yo  en  el  otro.  En 
los  trayectos  donde  había  aldeas  y  plantioB  sólo  empleaba- 
mos  carretes  pequeños,  y  á  lo  largo  del  hilo  vigilaban  nues- 
tros soldados^  criados  y  capis.  De  esta  manera  ha  sido  eom* 
probada  la  longitud  del  paso,  y  pai*a  ello  hemos  invertido 
algunos  centenares  de  carretes.  Durante  mi  larga  estancia 
en  Filipinas  he  ejecutado  muchos  miles  de  kilómetros  de 
recorrinuentos  y  tengo  adquirida  mucha  práctica  en  la  es- 
timación de  la  longitud  de  mi  paso,  según  las  coudieiouos 
del  tt^rreno;  pvm  la  frecuente  necesidad  de  franquear  turre- 
nos  pantanosos  exigía  que  se  extremaren  los  medios  de  eom- 
probación  para  evaluar  las  distancias  recorridas  en  los  bos- 
ques de  aquella  parte  de  la  Guinea. 

Era  preciso  apurar  los  medios  para  que  ios  itinerarios 
alcanzasen  la  pi>sible  exactitud  pai*a  poderlos  utiliztu^  corao 
couiprobantes  de  las  situaciones  determinadas  por  observa- 
clones  astronómicas.  Por  la  escasa  duración  del  plazo  que 
medió  desde  mi  uomlíramiento  hasta  mi  partida,  ní>  tuve 
tiempo  para  adquirir  un  círculo  entero  de  reflexión,  inetni- 
mentó  con  el  cual  hubiera  eliminado  las  causas  de  error  mo- 
tivadas iM\  los  teodolitos  por  causa  de  la  nivelación  de  los 
mismos.  Sabido  es  que  por  mucho  que  sea  el  esmero  em- 


(1)    DefipLiás  de  uuet;tr&  rounfóu  con  el  OtipiiálfFoergtorya  iw  fué  posible  asir 
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pleado  vn  la  obtención  de  la  iKírizontalidad  del  t^je  óptico  del 
anttííijo  de  uii  teodolitü  (enincidiííudo  los  qvvos  de  los  iionius 
con  líís  del  ÜJiiho  vertical),  es  muy  difícil  conseguir  que  di- 
cha horizontalidad  sea  perfecta,  y  buena  prueba  de  ello  es 
que  ouaiidu  ae  efecUnm  estndinst  de  cierta  precisión  (una 
conducción  de  liguas,  por  ejemplo)  se  empleau  i>ara  los  tra- 
bajos de  nivelación  los  niveles  de  gran  dimensión  y  ae  presr 
einde  de  los  resultados  que  puedan  obtenerse  por  his  di- 
ferencias de  nivel  acusadas  por  los  teodolitos,  A  pesar  de 
cuantas  correcciones  instrumentales  se  tengan  en  cuenta^ 
t>s  muy  difícil  eliminar  algunas  causas  de  error,  especial- 
mente his  niotivadas  por  las  burbiijas  de  los  niveles,  en 
cuanto  se  reñere  á  operaciones  efectuadas  con  el  limlnj  ver- 
tical de  un  teodolito,  con  el  cual,  además,  ti^atándose  de  tó- 
nnir  alttiras  de  astros,  no  cabe  la  repetición  de  ángulos.  En 
apoyo  délo  que  acabo  de  exponer  citai*é  el  caso  de  las  repe- 
tidas nivelaciones  efectuadas  cuando  se  hizo  el  estudio  del 
canal  del  Lozoya.  A  pesar  del  esmero  y  pericia  de  los  ope- 
radores, los  resultados  obtenidos  acusaron  discrepancias. 

Por  lo  tanto,  era  preciso  poder  contrastar  unas  opera- 
ciones con  otras  para  poderlas  concertar  y  obtener  datos 
aceptíil lies  piu-a  construir  con  ellos  la  carta  geográfica  de  una 
zona  bastante  extensa  y  detallada  para  que  fuese  posible 
escoger  en  ella  el  trazado  de  una  frontera  natural. 

El  resultado  ha  sido  superior  á  nuestras  esperanzas.  Des- 
pués de  aplicar  á  los  itinerarios  hechos  las  correcciones 
necesarias  (la  de  la  declinación  magnética  inclusive)  y  de 
transcribir  los  datos  al  papel,  hemos  encontrado  que  las  si* 
tuaciones  de  los  puntos  de  padrón  determinadas  por  los  iti- 
nerarios y  las  obtenidas  por  las  observaciones  astronómicas 
han  diferido  en  distancias  pequeñas,  la  mayor  de  las  cuales 
no  ha  excedido  de  600  metros  en  una  extensión  (entre  dos 
puntos  de  padi'ón)  de  unos  treinta  kilómetros,  y  esto  ha  re- 
sultado en  itinerarios  podométricos  comprobados  con  ca- 
rretes de  hilo,  porque  cuando  se  ha  hecho  uso  de  la  cinta 
raótrica  la  diferencia  entre  las  situaciones  obtenidas  por  am- 
bos procedimientos  ha  sido  insignificante* 


lio 
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Tuvimos  algunas  dificultades  para  salir  del  territorio 
pañoL  En  todas  las  aldeas  recorridas  basta  entonces  nos  ha- 
hhm  sumírnstrad*>  cuanto??  vartmes  y  hembras  podían  trana- 
poitar  una  carga  para  tiyudar  á  tmüstros  bujebas;  pero  los 
habitantes  de  uno  de  los  poblados  se  mostniron  rohacios  á 
alquilar  sus  esfuerzos.  Llegado  el  luomento  de  la  partida,  ©I 
jefe  manifestó  que  sus  subditos  habían  huido,  desobede- 
ciendo sus  consejos»  y  requirió  nuestro  auxilí^v  para  earar  á 
los  recalcitrantes  ó  imponerles  la  obeditíncia,  Pusímonos  en 
movimit^nto  lú  jefe,  yo  y  varios  policías  pai'a  ecliar  mano  de 
alamos  individuos  que  nos  bLicían  foltu^y  Barrantes  y  Ruiz 
quodiron  Cí>n  la  caravana  de  cargadores,  que  ya  estabao 
listos  para  juarcbar.  Junta  á  ellos  permanecieron  algunos 
jóvenes  parientes  del  jofo»  que  abiertamente  hacían  hurla  di^ 
nuestro  involuntario  retraso,  llegando  á  esfíai-nocernos  con 
palabras  soeces  un  sobrino  del  régulo.  Uno  de  los  intérpre- 
tes tradujo  al  castellano  las  desvergüenzas  proferidas  por 
aquel  insolente;  y  apenas  se  enteró  Ruiz^  cogió  el  rifle  por 
el  cañón  y  se  lanxó  sobre  el  grupo  formado  por  los  esám- 
billas,  que  en  un  momento  quedaron  arrollados;  el  desver- 
gonzado lenguaraz  recibió  su  merecido,  y  después  de  bien 
sujeto  tuvo  que  llevar  la  carga  más  pesada.  Mi  i  mi  tras  tanto  * 
atrapamos  algunos  de  los  fugados^  y  con  ellos,  las  mujeres 
de)  jefe  y  los  lenguaraces  parientes  de  éste,  se  completó  el 
nútUL^ro  de  cat^gadores  necesarios  para  el  transportí*  de  la 
impedimenta. 

Lo  sucedido  tm  aquella  ocasión  no  se  repitió.  Lia  notioii 
del  expresado  correctivo  nos  fué  precediendo  en  nuestra 
marcha  ulteriíir  y  causó  un  efecto  en  extremo  ventajoso 
para  nosotros,  y  como  tuve  buen  cuidado  de  hacer  propalar 
la  especie  de  que  el  castigo  antedicho  fué  impuesto  á  los 
naturstles  de  atiuel  poblado  por  habí^r  desobedecido  á  sm 
jefe,  se  creó  entre  los  régulos  un  ambiento  favorable  para 
quienes  aparecían  como  sostenedores  del  principio  de  auto- 
ridad. 

Desde  Nelefut  acompañó  á  nuestra  caravana  el  jefe  Man- 
gué Mabenoara  con  muchas  de  sus  mujeres,  algunos  de  susl 
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cViit^u-ijios  y  unos  pocos  de  sus  subditos.  Viajaba  por  ¡ati 
oUoTita  partionlar,  pero  aprovechó  la  ocasión  para  consti- 
Wirse  por  su  propia  inieiatira  en  heraldo,  intermediario  y 
apOBeiitiidor  entre  nosotros  y  los  jefes  de  las  aldeas  por 
dori<io  pasábamos^  en  todas  las  cuales  era  conocido  y  en  no 
pooíi.s  tenia  parientes  y  deudosíJ.  En  algunas  ocasiones  nos 
fuS  útil  su  intervención.  En  otras  hubo  que  tenerle  á  raya, 
íls  menestiT  tener  nn  tacto  especial  con  estos  indígenas, 
sí  ^^  quiere  mantener  con  ellos  buenas  relaciones.  Sin  co- 
ca^ter  el  grosero  error  de  tenerlos  á  todos  en  el  mismo  eon- 
eeptOp  |>ues  aunque  al  que  no  tiene  costumbre  de  tratar  con 
gíiiites  de  color  tiende  á  meditólos  por  el  mismo  rasero 
cuando  coraienEa  á  conocerlos,  nota  después  que  hay  mati- 
eesy  que  no  conviene  persistir  en  el  concepto  de  ab  mm 
disce  omnes.  No  obstante^  algunas  reglas  generales  son  siem- 
pre útiles  en  el  trato  de  aquellas  gentes,  bastante  rudas  cier- 
taiiiente,  pero  no  exentas  de  malicia,  suspicacia  y  sentido  co- 
múiL  En  primer  lugar ^  nunca  se  debe  temer  á  eMa  clase  de 
genteft;  el  que  carezca  de  valor  no  debe  dirigirse  á  aquellas 
tierras.  El  que  tenga  que  internarse  entre  las  tribus  del  in- 
terior de  Guinea,  si  es  un  blanco  debe  llevar  poca  escolta, 
porque  de  ir  acompañado  de  muclios  soldados  deducirán  los 
indígenas  que  teme  por  su  persona,  E^to  no  va,  natural- 
mente, con  las  caravanas  comerciales  que  lleven  copiosa 
cuntidad  de  valiosas  mercancías,  ni  con  las  expediciones  mi- 
litares^ cuya  fuerza  debe  ^er  proporcional  al  propósito  que 
las  motiva;  en  h)  dicho  sólo  nos  referinios  á  las  exploracio* 
nes  pacíficas^  en  las  cuales  los  que  las  conducen,  sin  pres- 
cindir de  la  prudencia  sufieiente,  deben  poseer  una  fuerte 
dosíis  de  entereza  y  energía.  En  materia  de  castigos  y  re- 
compensas hay  que  proceder  con  suma  equidad,  pues  aque- 
llas gentes  aprecian  mucho  al  europeo  que  sabe  hacer  justi- 
cía.  No  se  les  debe  ofrecer  premio  ni  amenazar  con  penalidad 
sin  tener  propósito  ni  medios  de  llevar  á  la  práctica  iimie- 
diataraente  uno  ú  otru^  porque  los  africanos  de  color  no  dan 
importancia  á  ninguna  promesa  que  no  so  convierta  en  lie- 
<úio  inmediatamente.  ^ 


^^^ 
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do  aldeiis  de  N'Gnamb 


ImbíLij 


Próximo  ;d  grupo 
por  los  esánibii^as,  Jiay  otro  grupito  de  casuríi 
noml)re  ooupado  por  paraues  de  la  tribu  Esanihak,  Separa 
los  términos  de  ambos  pobludos  un  regniar  afluente  deL 
NTum,  procedente  del  Sudeste  y  IlLimacio  Makua,  El  jnfe  dtr— 
N'Goambaug-Ei^ambak  vino  á  saludarnie,  acompañado  df 
amigos  y  mujcroi*.  Venia  vt?stido  de  mujer  con  Ufi  am]>lki 
peinador  de  pereal  adornado  (\e  voiaiites.  Con  aquellíi  rUlí^ 
cnla  Testimenta  tenía  toda  la  facha  de  una  de  aquellas  zurci 
doras  de  voluntades  tan  magistralmente  descritas  en  eiertai 
obras  literarias  de  los  tiempos  de  Cervantes  y  Qaev^edo» 
jamos  atrás  dicho  poblado  y  los  extensos  plantíos  á  él  ht 
diatoB,  cruzamos  otro  afluente  I  jas  tan  te  importank^ 
N'Tem  (el  Undema)  y  continuamos  ntiesíras  mediciones  pi 
terrenos  ondulados  eubíertí^s  de  espesf»  bosque. 

Llevábamos  medidíts  unas  dos  terceras  partes  del  tr|» 
yoeto  entre  N'Goambangy  Melem,  cuando  se  deisató  m 
nosotros  un  descomunal  tornado.  Ruiz  y  yo  nos  pusim 
como  sopas.  Hubo  que  empaquetar  el  instrumental  y  di 
gírnos  corriendo  hacia  Melcm,  desde  donde  hubo  c|ue  vol-^ 
ver  al  dia  siguiente  á  reanudar  el  trabajo* 

Cuando  la  distancia  que  separaba  las  aldeas  entre  ells 
exc<*día  de  la  extensión  que  se  pi.ídía  medií*  en  una  jornada, 
había  que  repartir  la  operación  en  tos  días  que  ñxese  nece- 
sario, pernoctando  en  la  aldisa  que  resultaba  más  próxima  al 
terminarse  el  trabajo  de  cada  día.  Generalmente  Bai*raiitj 
iba  con  la  impedimenta,  se  entfjndía  con  los  jefes,  y  con 
ciencia  evangélica  esperaba  nuestra  llegada  curando  á  di 
tajo  las  heridas  y  llagas  do  los  innumerables  pacientes  qtsl 
de  continuo  se  presentaban  pidiendo  remedio  á  sus  males. 

Resültabaj  por  lo  tanto,  que  el  cuerpo  expedicionario  re- 
corría, como  los  perros,  varias  veces  el  camino.  Con  fre- 
cuencia no  encontrábamos  en  las  aldeas  cantidad  suñciente 
de  personas  en  condiciones  de  alquilar  sus  servicios  para 
ti-ansportar  fardos,  y  teníamos  que  dejar  atrás  cierto  nú- 
mero de  bultos  depositados  á  cargo  de  dos  ó  más  policías. 
Después  de  un  día  de  reposo,  tornaban  los  bujebas  á  reoo^ 
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Eit^yj 


GUINEA  ESPAÑOLA 


113 


S^r  los  expresados  bultos,  Estt;  ir  y  vonir  de  los  cargadores 

^esó  en  22  de  NoYionibrf^,  por  haberse  consumido  gi^aii  parte 

del  arroz,  pesc'Klo  seco,  tabaco  y  diversas  inorcadenué,  así 

coijio  uiiu  bu  una  prtjpcíreión  de  las  vituallas  düstiaadaa  al 

pei*3cinal  europeo. 

Eli  Melem  se  deíípídií^ron  los  liujobas  capitaneados  por 

IAJ<?j  ci>^  y  emprendieron  el  regreso  hacia  el  UtoraL 
¡        CJoinponian  el  poblado  de  Melom  siete  aldeas  rodeadas  de 
í^actonaos  plantíos. 
Eli  jefe  principal  del  poblado  dispuso  un  gran  hálele  en 
Jioix^z^r  de  los  expedicionarios;  danzaron  primeramente  los 
Muijc^l^as,  y  uno  do  ellos  (un  joyen  llamado  Malunga)  hacía 
ilti^   proezas  eoreográñcas,  que  llegó  á  ser  el  favorito  de  las 
lan^^ij  pamues  de  toda  la  zona  que  rucorrimos  durante  la 
px:i>«>4ÍQÍ6n,  A  truequtí  de  verle  bailar  lo  calmaban  de  dones 
«i<3   mimos. 

X>e5pués  de  los  bujebas  bailaron  los  pamues  esámbiras 
Ide     J^  localidad.  Hombres  y  mujeres  lucían  sus  mt^ores 

Eín  toda  la  región  visitada  por  nosotros  durante  nuestra 

oüistaa  por  esta  parte  de  Guinea,  es  general  entre  las  muje- 

t^    ^1  peinado  en  flgura  de  casco,  con  nmchos  adornos  y 

colg^^rites,  que  varían  según  el  gusto  de  cada  individua.  Usan* 

üque3  Jlas  hembras,  á  manera  úí^  poUssan,  unas  como  colas  de 

Ciibíilio  (1)  sujetas  por  un  cinto  á  la  rabadilla,  sobre  la  cual 

m  ^f^staca  el  extremo  superior  del  fibroso  haz  formando 

arÍ5íudo  pompón.  Las  piernas  de  las  casadas  aparecían  teñj* 

d'A^  con  tenue  polvo  carmesí  (2).  Todas  ellas  usan  y  abusan 

de  los  collares,  ajorcas  y  brazaletes  de  latón  6  de  abalorio. 

Les  hombres  lucían  peinados  más  voluminosos  que  los 

¿e  las  uiujeres;  UJias  veces  ostentaban  grandes  cocas  que  se 

(jáemejan  á  las  espiras  de  un  caracol,  y  otras  veces  los  eabe- 

licm  aparecían  divididos  en  varios  lóliulos,  orientados  desde 


10    B8tB9  i;i}]m  son  hi,ceg  6  iuils^os  de  fi>irft3  de  peUmerii  tefiidaj  de  rojo. 

(S)  B^te  }iolvc>^  u>3ado  como  ardite  pnr  timlioa  gexoi^  es  obtenido  frottiiido  uno 
0ja  *>tro  ÚÜ&  IrozQsdti  leño  úe,  un  árbol  IJiLTuado  par  los  piLtoues  M*Béé  í^l  (Péé~ 
f^itrpUé  santalinóid*s^  L'IIórit.  Lfignjnjno«íis-Papilionáco*»)» 

i 
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la  frente  á  la  nuca,  y  su  conjunto  recordaba  el  aspecto  de 
ciertas  calabazas  ó  el  de  los  melones  franceses. 

Al  salir  de  Melem,  continuando  la  exploración  del  país, 
recorrimos  de  nuevo  un  trayecto  anteriormente  medido. 
Los  cargadores  habían  salido  delante  de  nosotros;  á  la  me- 
dia hora  de  haber  cruzado  el  último  plantío  oímos  rugir  por 
nuestra  izquierda  á  las  enfurecidas  aguas  del  río  Chang-a, 
que  confundía  su  caudal  con  ol  del  NTem  á  algunos  kilóme- 
tros de  distancia.  A  una  legua  de  Molem  hubo  que  cruzar  el 
Chang-a  por  vez  primera.  La  corriente  era  impetuosa  á 
causa  d(i  estar  crecido  el  caudal  de  sus  aguas,  y  el  nivel  de 
las  mismas  le  llegaba  á  la  mitad  del  pecho  á  Demba  Kurbari, 
que  era  el  hombre  más  alto  de  nuestra  caravana.  El  buen 
bambara  hizo  prodigios  aquella  jornada.  En  vista  de  lo  im- 
petuoso de  la  corriente,  se  fabricó  un  fuerte  cable  con  lia- 
nas fuertes  y  resistentes,  y  un  buen  nadador  llevó  una  ex- 
tremidad de  aquél  al  opuesto  ribazo,  donde  lo  amarró  con 
solidez  á  un  árbol.  Gracias  á  dicho  cable  se  verificó,  sin  per- 
cance alguno,  la  travesía  de  la  vaguada. 

Fue  necesario  vadear  después  otras  dos  veces  el  Chang-a. 

La  pequeña  aldea  y  plantíos  de  Ayaedom  están  rodeados 
por  el  extenso  bosque  llamado  Aban,  cuyo  manto  arbóreo 
cubre  un  terreno  ondulado.  Dicho  lugarejo  está  habitado  por 
pamues  esámbiras. 

Los  naturales  del  poblado  de  Ayainetanga  facilitaron 
nuestro  trabajo  chapeando  los  senderos  espontáneamente 
en  una  extensión  considerable.  Dicho  poblado  está  habitado 
por  pamues  de  la  tribu  Esamangón,  y  al  Norte  de  él  corre  un 
riachuelo  cuyo  rocoso  lecho  justifica  el  nombre  de  Makok 
(piedras),  por  el  cual  es  conocido  en  la  localidad. 

En  el  promedio  del  bosque,  comprendido  entre  Ayame- 
tanga  y  Masamá,  pasamos  por  un  erial  donde  todavía  exis- 
tían frutales  asilvestrados  qu.e  denotaban  la  existencia  pre- 
térita de  un  antiguo  poblado  bujeba. 

Nuestra  entrada  en  Masamá  no  tuvo  nada  de  triunfal.  Un 
furioso  tornado,  con  la  inevitable  secuela  de  fuerte  tronada 
y  diluvial  aguacero,  nos  dejó  calados  hasta  los  huesos,  te- 
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nietido  que  aguantar  el  remojón  durante  dos  horas  de  mar- 
cha dej^aforada. 

En  Masainá  volvimos  á  oJioontrai'á  los  esámlílras.  Dicho 
poblada  es  el  más  importante  de  otros  varios  erigidos  por 
la  misma  tribu  á  algunos  kilómetros  de  distancia. 

Entre  Miíííamá  y  ü1  río  Iiisié  (cuyo  lucho  oatá  formado 
por  bancos  rocosos  que  dividen  su  vaguada  en  varios  bra- 
zos) atravesamos  varios  eriales,  donde  en  fecha  anterior  á 
la  llegadii  do  h>s  pamues  existieron  algunas  aldeas  habita* 
das  por  los  mabeas  (1). 

El  Insíé  dista  casi  lo  mismo  de  Maí^amá  que  de  otro  pe- 
queño pohl;ido^  en  vías  de  erección,  deuríminado  Makonie. 
IjOs  habitantes  de  este  último  procedían  de  una  lejana  co- 
marca ribereña  del  rio  Nsó,  y  según  me  declaró  el  jefe,  no 
pensaban  permanecer  allí  sino  por  uno  ó  dos  aoos,  eon- 
tnndn  con  proseguir  í>u  marcha  emigi-adora  hacia  el  Sur,  lo 
más  lejos  po?iible  fie  la  piini  ellos  nada  simfjática  civilización 
imropüM. 

Pasado  Makome  vadeamos  las  cristalinas  aguas  de!  río 
Makó,  internándonos  de  nuevo  en  la  sombría  selva.  Tras- 
puesta algo  más  de  la  mitad  de  la  distancia  comprendida 
antre  el  último  río  citado  y  el  Ukoromba,  se  aclaró  el  bosque 
y  transitaraOF  por  \ina  serie  de  praderas  salpicadas  de  ma- 
torralef^.  En  diversos  sitios  de  aquellos  hierbales  se  descu- 
hdan  frutales  variados,  restos  de  un  grupo  de  aldeas  exis* 
tentes  aún  en  1901  y  conocido  con  el  nombre  de  Niésani. 
Por  el  Noroeste  se  descubrían  varios  montos  que  se  erguían 
id  lado  opuesto  del  río  N*Tom.  Por  el  Sm-  se  vislumbraban 
tejainis  eminencias,  alineadas  aproximadamente  del  N.  NE. 
al  S.  SO, 

Antes  de  aioauzar  el  Ukoromba  tuvimos  que  atravesar 
una  serie  de  pantanos,  remansos  y  charcas,  donde  el  agua 
llegaba  hasta  la  cintura.  Entre  la  enmarañada  vegetación 
dominaban  las  palmeras,  sobre  todo  las  de  la  especie  que 


U,<    Actualmente  Jiay  aldeas  inabeiLa  sityiida9  en  territorio  de  Cam lirones,  cu 
1a  liarte  i^ii[ieríor  de  la  comarca  ribereña  del  estero  del  Campo» 


116  REVISTA  DE    GEOGRAFÍA 

los  europeos  residentes  en  Guinea  suelen  llamar  hambtí^ 
(Raphia  vinifera,  Beauv.)  Al  llegar  al  Ukoromba,  un  rústic(^ 
puente  erigido  sobre  su  cauce  nos  indicó  las  proximidadeí^ 
de  un  importante  poblado.  A  partir  de  dicho  puente  el  sen__« 
dero  aparecía  ampliamente  chapeado.  Pasadas  unas  prade^ 
ras,  una  ancha  y  cómoda  senda  nos  condujo  entre  populosa  — 
aldeas  y  hermosos  plantíos.  Aquel  grupo  de  poblados  Uevs* 
el  nombre  de  Alum  y  está  habitado  por  pamues  de  la  tribi^ 
Esamangón.  El  jefe  principal  (WKoko-ma)  era  un  ancianicr: 
de  poca  estatura  y  avispada  faz,  llamado  Manguó-Mansura  (1^ 
Era  padre  de  Manguó-Mabencara  y  de  otros  muchos  jefe^ 
de  importantes  poblados. 

Dicho  anciano  nos  recibió  con  suma  cordialidad  y  alojó 
fácilmente  á  toda  la  caravana.  A  los  españoles  nos  acomodó 
en  una  casa  nueva,  mucho  más  alta  y  capaz  que  las  usuales 
en  el  país.  Su  constructor  era  un  indígena  que  había  viajado 
por  el  litoral,  y  con  tal  motivo  había  adquirido  ciertas  ideas 
sobre  edificación  un  tanto  superiores  á  las  de  sus  rutinarios 
compatriotas. 

El  NTem  demora  4  un  kilómetro  aproximadamente  al 
Norte  de  Alum. 

A  partir  de  esta  última  localidad  el  NTem  remonta  hacia 
el  E.  NE.  durante  algunos  kilómetros,  hasta  alcanzar  su  re- 
codo más  septentrional.  Festonea  su  orilla  meridional  una 
banda  de  bosque  de  anchura  variable,  que  no  es'  mayor  de 
un  kilómetro.  Paralelamente  á  su  curso  se  desarrollaba  una 
serie  de  grupos  de  aldeas  rodeadas  de  plantaciones;  la  senda 
que  las  ponía  en  comunicación  estaba  en  muy  buen  estado 
y  cruzaba  diversos  arroyos  orillados  de  bosque. 

Marchando  desde  Alum  hacia  el  Este,  los  grupos  de  al- 
deas que  se  encuentran  sucesivamente  son:  Bibé  (catorce 
aldeas,  cuyos  pobladores  pertenecen  á  la  tribu  Esamangón)^ 
Asem  (tres  aldeas  de  la  misma  tribu)  y  Melem  (tres  poblados 
habitados  por  esámbiras).  Estos  últimos  están  próximos  al 


(1)    MaDBura  Bignifica  negro. 
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Sur  del  i^xprosado  recodo  man  scptt^ntriunal  del  rio  NTeni 
é  inmediatos  á  un  paisaje  de  dicho  rio  donde  las  aguas,  ro- 
líitiTuniente  encalmadas,  permiten  la  comunicación  entre 
ambas  orillas  por  medio  de  i)alsas  y  cayucos.  Esta  comtini- 
<?ación  suele  interrumpirse  durante  las  grandes  avenidas. 

Al  día  í>igiiiente  de  nuestra  llegada  á  Aium  nos  trajo 
Maiigiié-Mansura  los  presentes  siguientesr  una  cabra  gorda, 
varias  gallinas,  algunos  huevos,  una  regular  cantidad  de 
yonáo  (1),  algunos  panes  de  yuca,  varios  racimos  de  pláta- 
tio8  y  dos  centeníu^es  de  mazorcas  de  maíz.  Recibió  en  cam- 
bio un  goiTo  do  terciopelo  bordado  con  sedas  de  colores, 
varios  machetes,  un  copioso  surtido  de  abalorios,  una  im- 
portante cantidad  de  tabaco  en  rama,  seis  docenas  de  pipas 
y  una  variada  colección  de  piezas  de  tela;  el  todo  encerrado 
en  un  vistoso  baúl  forrado  de  plancha  metálica  dorada. 
Quedó  el  viejo  régulo  encantado  del  presente,  y  el  cambio 
de  obsequios  dio  lugar  á  una  animada  arenga  de  Manguá- 
Mabencai^a,  que  aprovechó  la  ocasión  para  presentarnos  á 
sus  compatriotas  como  grandes  personajes  amigos  suyos, 
con  lo  cual  naturalmente  se  dlgniíicaba  á  si  propio.  Esta  fué 
la  primera  ocasión,  desde  nuestra  partida  de  Niuma,  en  que 
no  hubo  regateos  con  motivo  del  cambio  de  presentes.  En 
lo  sucesivo  cada  jefe  se  manifestó  satisfecho  con  lo  que  re- 
eibía,  efecto  naturíü  de  nuestro  alejamiento  del  radio  de 
iuflueneia  de  la  política  de  atracción,  ó  sea  del  sistema  de 
regalos  de  las  autoridades  españolas  del  ütoraL 

Antes  de  continuar  el  relato  de  nuestras  exploraciones, 
expondré  la  marcha  ordinaria  de  una  de  nuestras  jornadas. 
Poco  antes  de  amanecer  los  capis  avisaban  a  los  cargadores, 
y  éstos  procedían  á  hacer  su  desayuno,  y  los  mnchachuelos 
sirvientes  de  los  policías  les  aprestaban  también  el  suyo. 
Mientras  que  nuestro  cocinero  preparaba  nuestro  café  ó 
chocolate,  procedíamos  los  españoles  á  nuestras  abluciones 


U)  Pepita»  (1i.<  calabaza,  en u  l&;^  L^ualeA  preparau  loa  todígi^nas  una  subrosa 
fiasta  que  c£>mTM»au  con  pLnuetito  pIcaotA  y  carne  ú  pegL'ado,  y  la  cual  les  gtxetfi 
«X  t rao  r í  I  i  n  fl  f  í  a  íTi  p  H  te  - 
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matutinas  y  á  dirigir'  con  gran  rapidez  el  empaquetado  de 

los  eftíctiís  do  cumpanií'JitOi  si  nrii  día  do  traslaelóii  d^d  ceo» 
tro  de  operaciones.  Mientras  desayunábamos  se  aliucvaba  la 
tropa  cargadora  en  larga  fila.  Venía  el  cabo  de  policía  y  re- 
tiraba Ittg  racitmea  de  los  soldados.  Después  se  pasal»a  lista 
y  cada  cm-gador  recibía  su  pitanza  cotidiana.  Si  aquel  día  no 
iiabía  que  leYautar  el  campo,  saUamoa  los  españoles  á  tra- 
bajar al  híísqan  etni  los  indígenas  necesarios.  Algo  antes  do 
obscurecer  se  hacía  la  compra  de  víveres  ó  so  ofoetuaba  el 
trueque  de  regalos.  Asimismo  eran  también  eurados  á  ditília 
hora  los  enfermos  que  se  presentaban.  En  los  días  en  los 
que  la  caravana  en  masa  cambiaba  su  domiciün  á  otro  pue- 
blo, tan  pronto  como  quedaba  almacenada  la  impedimenta 
y  ventilada  la  cuestión  de  los  alojamientos  eran  frieeiona- 
dos  con  una  confortante  loción  alcohólica  cuantos  cargudcK 
res  se  quejaban  de  contusiones  ó  dolores  causados  por  el 
contacto  de  los  fardos» 

En  oportunas  ocasiones  se  les  distribuía  vino  español  ó 
aguaiMíente. 

Durante  el  tiempo  ti-anseuiTido  desde  nuestra  salida  do 
Niuma  hasta  la  llegada  á  Alum^  sostuve  correspondencia  ison 
el  comisitmado  al<Mitáu  Mr.  Frjerster  y  reciln  dos  cartas  del 
Teniente  Mr,  Sehwartz,  segundo  jefe  de  la  Comisión  demar^ 
cadora  alemana. 

Por  las  misivas  recibidas  supe  que  Mr.  Foerster  pen- 
saba emprender  sus  trabajos  á  lo  largo  del  expresado  para- 
lelo 2M0' 20",  con  dirección  al  litoral,  el  10  de  DicieJubr^ 
-de  1906. 

Llevar  toda  mi  iujpedimenta  hasta  el  extremo  orientf^ 
de  nuestras  posesiones  era  absurdo,  y,  por  lo  tanto,  detec^ 
miné  cruzar  el  K'Tem  y  dejar  constituido  un  depósito  ÚM 
efectos  de  vestuario,  mercancías,  víveres  y  cartuchos  en  u  _ 
importante  poblado  denominado  Enemayong,  por  douM 
pasan  con  frecuencia  tropas  y  caj-avanas  comerciales  qi^ 
van  y  vienen  desde  el  establecimiento  alemán  de  Campo  ^ 
centro  militar  y  mercantil  establecido  en  Ebolowa  (al  NorW 
de  la  frontera  del  Congo  francés)  por  un  sendero  muy  m^ 
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j orado  por  los  e^ífutTzoB  de  la  Ádniiiiistmeíón  lüoniíina  (1), 
El  paso  dül  N^Tem  no  se  veriñcó  sin  algunos  percaiicea, 
]Mir  fortuna  de  poca  iniportanciaí  mi  cama  y  ropa  y  algunos 
fardos  sf^  mojaron,  y  dos  de  los  pnlieías  vieron  caer  su 
equipo  al  fondo  del  río.  Lo  exteiño  fué  quo  los  daños  se 
limitaran  á  tan  poca  cosa.  Para  pasar  el  río  no  teníamos  más 
quo  dos  malos  cayucos  ó  canoas  y  algunas  balsas  formadas 
con  algunos  medianos  troncos  de  la  ligera  madera  que  los 
cumbes  denominan  mmhú-cúnibo  y  los  pamues  assatMf  [7l/«** 
^finga  SmWm,  R.  Br.  Urticáceas).  Este  escaso  material  es- 
taba distribuido  entibe  las  dos  márgenes  del  río.  Era  preciso 
embarcarse  en  un  pequeño  aneórijOruzai'  un  raudo  brazo  de 
unos  ocíitmta  metros  de  anchura,  descender  por  un  canal 
transvers*ü^  y  después  de  franquear  un  segundo  brazo  poco 
más  ancho  que  el  anterior,  había  que  desemb^u-ciu*  para 
eruzai'  una  isla  del  río  cubierta  de  bosque  y  enclun^cada  á  la 
8á2ón.  Después  cruzamos  el  brazo  principal  del  N'Tem,  de 
^U08  ciemto  cincuenta  jnotros  de  ancho,  y  franqueamos  un 
t*üen  ti^echo  de  pantanoso  bosque  hasta  alcanzar  un  largo 
Püíiate  de  maderos  rollizos.  Desde  aqui  un  corto  paseo  por 
Ofjpn  g^^iifit^r^j  nos  condujo  al  triple  poblado  de  Efulán, 
^^náo  esperaba  un  cabo  de  color  de  Infantería  colonial  ale- 
^Étna,  designado  por  Mr.  Foerster  para  quf*  fuese  nuestro 
®^^^  y  aposentador  hasta  su  campamento* 

Tres  horas  de  mai*eha,  ya  de  noche  y  por  regular  senda^ 
^  ^r»C)n  necesarias  para  ir  desde  Efulán  á  Enemayong.  De  día 
^   l^ace  muy  bien  este  trayecto  en  dos  horas. 

^nemayong  está  situado  junto  al  caudaloso  rio  Ns6  6 
¡    ^^t*^^,  que  fué  preciso  atravesar  en  balsa. 

^n  Enemayong  encontramos  establecida  una  factoría  de 


l^ 


^Sisa  comercial  KüderUng,  cuyo  encargado,  Mr.  Puzla,  nos 


'       ^J>cnsó  la  más  cortés  acogida. 

I>os  días  bastaron  píira  constituir  el  depósito,  hacer  idgu- 


^^Vl.  ^     Dicho  «endero  6  Iroclm  se  pruloug»^  hacls,  el  interior  de  In  colonia  de  Cn- 
T^^^ouea  y  álolar^n  del  limite  merlfliODíilde  la  misma  cdu  ei  Congo  fríLQcéfl, 
^v^nt**  Aíj^íjnoft  ctsntenares  ik  kilóoietiije^  y  [íoiie  en  coroanicación  coü  Bífoloioa 
'^^  rl^Hlacamentos  iig-iiientep;  InAfíra/en^  Missim'Misnútt,  Eiá  y  Moíundu. 
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uñ^  cf^mpras  en  la  factoría  y  prt'parar  la  continmicíón  de  h 
marcha  al  ¡ntorior. 

Oclio  Jornadas  fueron  becesarias  para  efectuar  el  viajíí 
desde  Enemayfmg  a  Ákonanyi,  lugar  donde  se  hallaba  acam- 
pado Mr,  Fonr^tür, 

El  primer  día  de  mareba  se  tizo  por  un  camino  tan  an* 
cho  como  los  usuales  de  herradui-a,  el  cual  pasaba  por  nu- 
merosas aldeaí5.  Sobre  todos  los  arroyos  y  riachuelos,  afluen- 
tes del  Nsó^  liabía  rústicos  puentes.  Almorzamos  en  eJ 
poblado  apellidado  Mayó  y  pernoctamos  en  el  de  Sebito. 

Al  día  siguiente,  marchando  con  gran  rapidez  por  buen 
sendero,  alcanzamos  el  río  Loma,  importante  afluente  del 
Ñsó.  A  la  hora  de  almorzar  hicimos  parada  en  Belok^  donde» 
hubo  qutí  pí^rnoetar  porque  nuf^stros  bujebas  no  podían  se- 
guir  resistiendo  el  paso  que  Llevábamos. 

Al  otro  día  pudimos  aumentar  el  trayecto  recorrido,  á 
causa  de  poder  remudar  nuestros  cargadores  sus  fajados  con 
varios  panuR*^s  proporcionados  por  el  cabo  Amborcnia*  AI 
salir  de  Belok  cruzamos  en  balsas  el  río  Nsó^  y  los  desorde- 
nados movimientos  de  los  tripulantes  pamues  hicieron  caer 
al  agua  algunos  de  nuestros  cargadores  con  sus  fardos.  El 
contenido  d(^  la  caja  do  material  de  escritorio  quedo  hecho 
papilla^  y  casi  todo  el  tabaco  en  rama  se  mojó  y  averió.  Pér- 
dida irreparable  que  nos  privó  del  mejor  de  nuestros  artícu- 
los de  cambio. 

Pasado  el  Nsó  cruzamos  un  extenso  bosque  por  empina- 
dos senderos  y  después  una  serie  di*  poblados,  plantíos  y 
bosquecillos.  Durante  la  jornada  atravesamos  el  río  N'Kua- 
lok-  Dormimos  en  el  importante  poblado  de  Miyaní  (ó 
Bíyam). 

A  la  madrugada  del  siguiente  día  salíamos  de  Biyam. 
Los  senderos  estaban  fangosos,  salvo  en  los  poblados.  Se 
repitió  la  serie  de  bosques,  malezas,  plantíos  y  aldeas,  mu- 
chas de  ellas  abandonadas  por  sus  pobladores,  huidos  al  te- 
rritorio español.  En  este  trayecto  cruzamos  un  mediano  río 
(el  Ebom-sé)  por  un  puente  constituido  con  un  tronco  de 
árbol  Al  flnal  de  la  jornada  apareció  el  majestuoso  río  Xe- 
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lieko  6  M'Vila  (afluente  del  NTem),  que  fué  franqueado  sin 
tiovedad  por  medio  de  balsas.  En  lo  alto  dol  ribazo  de  la 
margen  oriental  üncontramos  la  aldea  nombrada  N'Kona 
Makak,  desde  donde  envié  ana  misiva  á  Mr.  Foerster  anun- 
ciándole  la  llegada  do  Tiuestra  caravana,  y  mi  la  cual  pasa- 
mos la  noclio,  Su  elevación  aproximada  sobro  el  nivel  del 
mar  es  de  5f50  metros. 

La  jornada  del  5  de  Diciembre  no  se  diferoació  gran  cosa 
do  la  autorion  La  misma  sucesión  de  bosques  con  senderos 
abruptos  y  fangosos,  de  riachuelos  y  de  arrojos^  de  aldeas 
habitadas  ó  abandonadas^  de  plantíos  y  de  malezas.  Hasta  la 
importante  aldea  de  N'Kán,  donde  convergen  tos  senderos 
que  conducen  á  Ebolowa  y  á  Akonanyi,  encontramos  los 
senderos  muy  chapeados  y  en  los  lodazales  una  sorie  de 
traviesas,  de  palos  j  maderos  bien  trabados^  que  permitían 
franquearlos  sin  dificultad.  En  lo  sucesivo  las  sendas  apare- 
cieron chapeadas  solamente  á  trechos,  y  franqueamos  los  lo- 
dazales como  buenamente  pudimos,  del  propio  modo  que  ya 
lo  habíamos  hecho  al  Snr  del  río  N'Tem.  Pernoctamos  en 
Beiiga^  á  630  metroB  de  elevación. 

Durante  la  jornada  del  día  6  atravesamos,  además  de 
otros  menores»  el  río  Mboro  (30  metros  de  ancho),  que  lle%^a 
sus  aguas  al  NTem.  El  terreno  aptirecía  bastante  quebrado, 
y  lo  propio  resultó  durante  la  marcha  del  día  7.  Predomina- 
ban algo  las  bajadas  sobre  las  subidas. 

El  H  de  Diciembre  por  la  mañana  dimos  vista  al  NTem, 
que  allí  tiene  una  anchura  media  de  200  metros  y  es  nave- 
gable, aunque  con  diftcultad  por  ser  mucha  la  fuerza  de  su 
corriente.  Jimto  á  la  orilla  aguardaba  un  bote  desarmabie» 
enviado  por  Mr.  Foerster  para  facilitar  nuestro  paso.  Tres 
horas  fueron  necesarias  para  llevar  á  toda  la  caravana  de  una 
orilla  á  otra. 

Desde  el  paraje  por  donde  cruzamos  el  río  hasta  el  cam- 
pamento de  Mn  Foerster  había  unos  doce  kilómetros  ^á 
vuelo  de  pájaro  y  unos  diez  y  ocho  por  el  sinuoso  sendero, 
muy  mejorado  á  consecuencia  de  algunos  trabajos  ejecuta- 
dos por  orden  del  comisionado  alemán.  El  país  comprendido 
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en  el  trayecto  que  recorriraos  entre  el  NTern  y  Akonanjf  ©s 
generalmente  Ikmo  y  á  veces  ondulado,  EncDntramoB  variaa 
aldeas  cuyos  habitantes  habían  tenido  por  convenietitií  nu* 
sentarse*  A  eso  de  la  una  de  la  tarde  alcanzamos  el  ^upo  de 
caseríos  apellidado  Akonaiiy!,  ai  Sur  de  los  cuales,  y  poeo 
distante  de  ellos,  estaba  establecido  el  caniparnoiito  de  la  Co- 
misión alemana. 

A  su  ivntrada  e^iporuba  un  caballero  de  unos  treinta  anos 
de  edad,  de  distinguido'  porte  y  simpática  fisonomía.  Era  el 
comisionado  alemán^  Capitán  de  Artilleria  Mr.  Foerster,  Sn 
acogida  fué  tan  afectuosa  como  hospitalaria. 

El  eajnpamento  alunián  estaba  erigido  en  una  i'xteoísa 
área  cuidudosamt^ite  talada.  Diversos  ediiieíos  esmerada- 
mente construidos  con  tironeos,  peciolos  y  hojas  de  lii  iío- 
phia  vinifera,  amaiTados  con  bejuco,  servían  do  eóm(vdo  alo- 
jamiento para  algunos  europeos  j  un  numei'oso  personal 
de  color.  En  el  interior  de  las  casas  había  muchos  mue- 
bles ingeniosamente  fabricados  con  peciolos  de  pal  mera  y 
bejuco. 

En  una  plazoleta  frente  á  la  residencia  del  Jefe  alemán 
habían  sido  erigidos  un  pilar  de  comento,  trprppiado  para 
colocar  en  él  un  teodolito,  y  un  soporte  para  colocan'  blan- 
cos destinados  á  los  ejercicios  do  tii'o, 

A  las  órdenes  de  Mr.  Foerster  prestaba  sus  servicios  un 
joven  cabo  del  Ejército  alemán,  Mr,  Faulborn,  mozo  labo 
ríoso»  inteligente  y  modesto^  cuyo  ei^celonte  comporta- 
miento le  hacía  acreedor  á  una  merecida  estimación. 

Si  la  buena  apariencia  del  Capitán  Foerster  nos  le  hizo 
simpático  á  primera  >ista,  su  agradable  trato,  sus  cordiales 
maneras  y  su  vasta  ilustración  convirtieron  prontamente  la 
simpatía  en  verdadem  amistad.  La  abrumadora  cítrga  de 
nuestras  múltiples  ocupaeioneSj  la  necesidad  de  marchar  se- 
parados para  ampliar  la  extensión  de  la  zona  explorada  y 
encontrar  mayores  facilidades  para  sustentar  á  nuestras  res- 
pectivas  caravanas,  y  ulteriores  circunstancias  que  apresu- 
raron mi  regreso  á  España,  no  nos  permitieron  entrevistar- 
nos con  la  frecuencia  que  hubiera  deseado.  Guardo  de  mi 
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estimable  é  ilustrado  colega  el  mejor  rficuerdo^  y  en  esta 
oeaüión  me  felicito  do  poder  manifestarlo  así. 

iVkonanyi  está  ai  Oestt*  y  á  poca  distancia  del  mendiaiio 
O'*  Esto  de  París,  y  también  cercano  al  pai'alelo  2"  10'  20"  y  al 
Norte  de  él 

Lus  dos  días  siguientes  fueron  bien  aprovechados;  las  ob- 
sen^aciones  astronómicas  necesarias  para  la  determinación 
de  latí  coordenadas  geográficas  del  oampamojito  de  Ako- 
nanyi,  algunas  conferencias  con  Mr.  Foerster  para  tomar  los 
acuerdos  necesarios  para  la  mejor  orientación  de  jmestros 
trabajos  venideros  y  el  arreglo  del  material  de  trabajo  y  de 
lii  impedimenta  para  las  próximas  exploraciones,  hicieron 
pasai'  breves  las  txoras  dtí  nuestra  estancia  en  aquel  lugar. 

La  Comisión  alemana  tenía  precisión  de  permanecer  tí>- 
davírt  algunos  días  en  Akonanyi  para  ultimar  sus  preparati- 
vos* La  caravana  españi»la  rompió  la  marcha  en  la  mañana 
del  10  de  Diciembre. 

Nuestra  primera  dirección  fué  hacia  el  Sur  y  después 
oblicuamos  hacia  el  Suroeste  y  el  Noroeste.  Recorrimos  un 
país  ondulado  en  el  cual  el  bosque  estaba  aelm-ado  por  nume- 
rosos plantíos,  donde  existían  populosas  aldeas  (1),  en  donde 
encontramos  excelente  acogida  y  nt^table  facilidad  para  ra- 
cionar á  nuestra  gente.  Las  aguas  corrían  hacia  el  Este  para 
engrosar  el  curso  del  río  Kié,  importante  afluente  del  NTem, 
que  corre  inmediato  al  meridiano  9^  Este  de  París  (límite 
cc^nveneicmal  entre  el  Congo  francés  y  la  Guinea  continen- 
tal española).  La  altura  media  sobre  el  nivel  del  mar  de  esta 
parte  de  la  Guinea  oscila  entre  530  y  ®0  metros* 

En  Mesa,  grupo  de  aldeas  próximo  á  un  hito  de  piedra  y 
cemento  mandado  erigir  por  el  Capitán  Foerster  para  que 
sirviese  de  punto  de  padrón,  dejé  instalados  á  la  mayor  parte 
de  los  bujebas  y  á  dos  policías  que  debían  cuidar  la  casi 
totalidad  de  nuestra  impedimenta,  que  allí  quedó  depo- 
sitada. 


(I>    Pi»»moa  sucesiva  mí  iite  por  Job  pol^ladüfl  de  Sbebim  ípnmueB  Esandum]^ 
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Mesa  está  al  Sur  del  piu-íilelo  2^'  10'  20''  de  latitud  Norte 
j  á  escasa  distancia  de  éL 

Desdo  Mesa  me  dirigí  nuevamente  al  Surcan  el  personal 
rt'stante,  recorriendo  un  itinerario  estudiado  ya  por  el  ilus- 
trado misionero  P.  Trilles,  geógrafo  de  la  expedición  explo- 
radora mandada  por  Mr.  Lesieurj  y  emplumando  así  nues- 
tros trabajos  cou  los  suyos.  En  el  bosque  próximo  á  la  aldea 
de  Eyem  se  desplomó  sobre  nosotros  un  chaparrón  tre* 
mendo.  Como  Eyem  no  ora  el  punto  donde  debíamos  acam- 
pai'^  hubo  que  quitarse  la  ropa,  retorcerla^  secaiia  á  medias, 
en  una  fogata  y  volver  á  ponérsela.  En  el  calzado  no  había 
que  pensar.  Durante  todo  el  plazo  invertido  en  los  trabajos 
del  deslinde  y  la  demarcación,  tuvimoí?  que  marchar  .siem- 
pre con  los  pies  mojados. 

En  Oye  (n  Oyale)  dojamotí  el  itinerario  del  P.  Trilles,  que 
se  prolongaba  por  e!  Sur,  y  nos  dirigimos  al  Suroeste,  ex- 
plorando comarcas  aún  no  estudiadíis.  Pasamos  de  la  cuenca 
del  Kíé  á  la  del  Woré  (5  N'Guru),  otro  iniportanto  afltiente 
del  NTem. 

A  nuestro  paso  por  el  importante  grupo  de  aldeas  denomi- 
nado Opa,  su  jefe,  joven  y  simpático  pamue  de  la  tribu  Eseng, 
se  ofreció  espontáneamente  á  guiarnos  y  acompañarnos  du- 
rante varios  días.  El  país  está  muy  poblado  entre  Eyeni,  Oyó 
y  Opa.  Entre  los  prados  y  los  cultivos  se  divisan  las  aldeas 
de  Musia,  Gokua,  Ofety  otras  anejas  de  las  antedichas. 

El  sendero  que  enlaza  el  grupo  de  aldeas  de  Opa  con  e! 
extenso  y  populoso  de  Mayú  bordea  una  serie  de  cerros 
próximos  á  la  divisoria  de  aguas  entre  el  Klé  y  el  N'Giiru. 
En  el  bosque  cruzado  por  dicho  sendero  nos  hallábamos 
cuando  hirió  nuestros  oídos  el  lejano  sonido  de  un  tambor. 
Las  gentes  del  grupo  de  aldeas  de  Melel  advertían  á  los  ha- 
bitantes de  Mayú  de  nuestra  ida  á  sus  poblados,  añadiendo 
la  falsa  especie  de  que  íbamos  en  son  de  guerra. 

Este  modo  de  comunicarse  los  poblados  entre  si  por 
medio  de  toques  de  tambor  convenidos,  hace  allí  las  veces 
de  telégrafo  y  dií  teléfono,  y  permite  transmitir  importantes 
noticias  á  largas  distancias  y  en  breve  plazo. 


OüDíEA  ESPAÑOLA 


125 


En  vista  del  insidios(í  a%iso  de  las  gentes  de  Melel^  envié 
al  jefo  da  Opa  pitra  qiit^,  adelantándose  á  notíotros,  manifes- 
taste á  los  naturales  de  Mayú  mis  intenciones  pacífieag,  pre- 
viniéndoles que  sí  abandonaban  sus  poblados  lo  taniaría- 
mos  á  ofensa  y  castigaríamos  el  hecho.  Fuimos  muy  bien 
recibidos  en  Mayú.  Las  mujeres  vinieron  á  vender  víveres 
y  los  pequeñuelos  retozaban  con  nuestros  subordinados. 

Era  preciso  dar  una  lección  á  las  gentes  de  MeleL  Apa- 
recí repentinamente  entre  ellos  cuando  menos  lo  pensaban. 
Los  reprendí  enérgicamente  y  me  lleve  en  rehenes  por  al- 
gunos días  á  uu  hermano  del  jefe.  Este  caso  fué  eKeepcIfnial 
durante  la  expedición.  El  buen  trato  que  siempre  hemos 
dado  á  los  indígenas,  sin  perjuicio  de  hacerles  guardar  el 
debido  respeto,  y  la  estricta  disciplina  que  hacíamos  obser- 
var á  nuestra  gente,  han  fomentado  y  mantenido  siempre 
las  mejores  relaciones  entre  nosotros  y  los  naturales  del 
país.  El  hecho  de  Mulel,  efectuado  por  gentes  que  no  nos 
habían  visto  nunca^  tuvo  sin  duda  origen  en  algún  anterior 
rozamiento  habido  entre  algiin  indígena  oriundo  de  aque* 
lias  aldeas  y  cualquier  factor  6  subalterno  europeo  de  los 
que  recorren  las  cohjnias  vecinas. 

La  fértil  comarca  comprendida  entre  los  ríos  Kié  y 
N'Guru,  cuya  mayor  parte  corresponde  á  las  posesiones 
nspañolas,  es  objeto  de  una  verdadera  explotación  de  rapiña 
por  parte  de  las  factorías  alemanas  de  Camarones,  Todo  el 
caucho  del  país  toma  la  ruta  del  territorio  alemán.  Por  do- 
quiora  se  ven  compradores  indígejias  del  litoral  que  repar- 
ten mercancías  al  flado  á  cuenta  de  la  goma  elástica,  cuya 
recogida  hacen  más  adelante. 

En  muchas  comarcas  de  la  colonia  de  Camarones  la  des- 
trucción de  las  lianas  productoras  de  caucho  ha  sido  com- 
pleta. Ahora  la  avidez  comercial  trata  de  esquilmar  la  Gui- 
nea española,  y  urge  un  pronto  remedio  que  impida  á  los 
mercaderes  franceses  y  alemanes  invadir  y  saquear  nuestra 
modesta  posesión  africana. 

Desde  Eyem  hasta  Melel  y  Mayú  las  aldeas  están  habita- 
das por  pamues  de  la  tribu  Eseng, 
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El  pequeño  poblado  de  Bemvi  (pamues  Oké)  está  rodeado 
de  gríuides  bosriues,  por  donde  ^tTpnsiteíin  los  fangosos  mn* 
deros  qu©  conducen  á  Molel  y  á  Mabué.  Desde  Mabu6  (pít- 
muos  Esáktmánj  á  Mesa  el  sendero  era  bueno^  sin  más  íti- 
conveniente  4110  el  Imün  de  fango  y  agua  impreBcindible» 
id  vadoar  el  Mamíáj  afluente  del  Kié. 

Eneontré  al  Capitán  Foerster  acampado  en  las  inmediu- 
eione^  de  Mesa,  Desde  t^^te  último  punto  trabajamos  juntos 
ambos  comisionados  durante  cnatro  dias.  En  el  transcuríso 
de  dos  jornadas  hacia  el  Oeste  transitamos  por  un  país  UíUio 
con  algunas  pejidieates  en  las  eereaníri^  de  los  ríos*  Después 
de  pasar  nuevamente  por  Mabué  y  de  una  breve  parada  en 
Oké  (paraues  Esenti),  cruzamos  un  bosque  aclar-ido  por  va- 
rios plHíitioSj  y  más  adelante  hubo  que  mnrebar  por  el  re- 
mansado cauce  de  unot^  arroyos  í^ue  desaguaban  en  el  rio 
Lé,  de  aguas  limpias  y  abundantes,  que  saltaban  sobre  «11- 
ohos  bancos  de  dura  roca. 

Pasado  el  río  Lé,  marchamos  largo  rato  por  un  huor 
sendero,  á  lo  Inrgo  del  cual  se  alineaban  catorce  aldiM^  di*- 
nominadas  Bíbé  y  liabitadas  por  los  pamues  Eseng.  Después 
volvió  á  nmparecer  el  bosque,  cruzado  por  arroyos  y  ria- 
chuelos de  fangosas  márgenes. 

Al  expresado  bosque  sucedió  un  rosario  de  quince  iddea» 
IJainada^  Bíyan-Biyán  (ó  Biyabiyam),  habitadas  por  pamues 
de  la  tribu  Esasun.  En  ellas  efectuamos  observae iones. 

Al  día  siguiente  continuamos  cruzando  por  bosrpies  y 
plantíosj  con  muy  cortas  paradas  en  las  aldeas  de  Aiidum 
(pamues  Omüam)  y  ünkó  (pamues  Otjerk).  El  país  compren- 
dido entre  el  NTem  al  Norte  y  el  N'Guru  al  Sur  m,  en  gf^ 
neral,  llano  6  poco  ondulado,  fértil  y  muy  poblado.  Hay  po- 
cos elefantes. 

En  Bedum  (1)  se  hizo  alto  para  efectuar  observaeione^ 
astronómicas  y  para  erigir  otro  hito  de  piedra  y  cemento  en 
el  frecuentado  sendero  que  conduce  al  importante  poblado 
di^  Bilum,  próximo  al  río  NTem. 


(1)    Orupo  de  nnfiva  aldeas  poliL^das  por  p&macs  de  la  tribu  Oyerk, 
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El  jnfo  príiioipal  de  Bedura,  llamado  Angüeka,  se  mani- 
fostó  muy  absoquioso  y  íjervioinL  Vestía  una  levita  de  Ofl- 
<íia.J  de  lu  Malina  alemana^  y  una  ancha  gorra  dol  mismo  Ins* 
titruto  culiria  su  cabeza. 

La  segundLi  noche  que  paaamoa  en  Bedum  se  defien- 
cadünó  uü  furioso  vendaval  aconipufxado  d»*  copiosísimo 
aguacero.  El  vivac  español,  instalado  en  algunas  chozas  res- 
guardadas de  la  dirección  de  los  tornados,  no  suMo  nada; 
pero  él  campamento  alemán  quedó  convertido  on  laguna, 

Desde  Bedura  la  cai^avana  española  tomó  la  delantera 
hacia  el  Oeste.  Mr.  Foerster  destacó  al  cabo  Paulborn  para 
que  efectuase  por  el  Sur  otro  itinerario  que  s*^  relacl<mó 
í^á.»  adelante  con  el  nuestro,  y  él  permaneció  un  día  más  en 
So<luDi  para  terminar  la  fábrica  del  hito  y  acabar  de  secar 
^u  material  de  eampafia. 

Al  poco  rato  de  abandonar  á  Beduní  cruzamos  el  N*Gnru 
(^  Wore)  por  medio  de  un  puente  formado  por  un  tronco 
^r^ixcíso  y  reeto,  sostenido  por  tijeras  de  fuertes  pñlrjs  rolli* 
^*^B.  La  vaguada  medía  unos  sesenta  metros  de  amplitud.  Ai 
í->ti:*o  lado  del  rio  eneontramos  la  cuádruple  aldea  de  Maj^am 
(r^«lmaes  Taniet/im).  Aguantando  persistentes  aguaceros  y 
*I-f>\riKnas  cruzamos  por  bosques,  "matorrales  y  plantíos,  sin 
^-í-otcmernos  en  las  poblados  de  Akán  y  Attum.  Desde  la  aldea 
^*^*  íIssÜTi  (pamuüs  Esasim)  hasta  el  considerable  poblado  de 
LJ^ú  apenas  vimos  bosque  propiamente  tal,  y  los  plantíos 
^^>  I  tímente  estaban  separados  por  grupos  de  arbolado  y  fajas 
^^    maleza. 

Desde  Mayu  hasta  Okum  (ó  N'Kum)  la  senda  por  donde 

'^^^«^Tnliá hamos  cruzaba  frecuentemente  por  pequeñas  aldeas- 

^^^x  desfilamos  sucesivamente  por  las  do  Ehéim,  Oveng, 

**^.m-Esét  Nsé*laga  y  Andok,  habitadas  por  pamues  Esa- 

*^*-»Ti,  y  las  de  Ofot  y  Nyum,  donde  vivían  pamues  de  la  tribu 

^:>^ap. 

W  Atiababa  yo  de  salir  de  Andok,  cuando  tuve  que  doto- 

^^^me  ante  las  instancias  del  jefe,  que  deseaba  presentarme 
,^^^    *3is  damas  de  la  localidad,  que  jamás  habían  visto  un  liom- 
"^  blanco;  á  un  grito  del  régulo  salieron  de  los  matorrales 
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una  porción  de  mujeres,  quf  mn  oxaminaron,  me  palparon 
el  cutis  y  el  pelo  y  me  remangaron  las  mangas  para  con- 
templar una  piel  más  blanca  qui?  la  que  estaba  á  la  vista* 

Desde  Mesa  era  la  primera  vez  que  veía  mujeres.  I^a  nu- 
merosa eseolta  que  figuraba  en  la  caravana  alemana  tenía  el 
don  de  haoer  desaparecer  á  las  hembras  y  chiquillos  al  solo 
ammeio  de  [a  llegada  de  snldados.  La  í^evera  disciplina  que 
el  Capitán  Foerster  imponía  á  los  suyos  no  podía  ser  adivi- 
nada por  aquellos  indígenas,  que  desconfían  de  todo  ÍMim- 
bre  de  oolor  provistc»  de  elementos  de  combate  superioreís 
á  los  suyos,  y  que  guardan  el  recuerdo  de  diversos  escar- 
mientos que  han  ocurrido  en  comai'cas  lojauas  y  cuya  noti- 
cia ha  llegado  á  ellos  abultada  por  el  tiempo  y  las  sueesiTas 
versiones. 

La  población  de  Okum  está  dividida  en  tres  barriadas 
por  medio  de  empalízridus  de  estacas,  prosistas  de  puertas. 
Sus  habitantes  son  pamues  Esabam,  que  acogieron  con  suma 
cordialidad  á  aiuchos  de  nuestros  bujebas,  con  vecinos  de 
otros  pamues  de  la  misma  tribu  que  viven  cerca  del  liti»ral, 
en  las  inmediaciones  de  Bata, 

En  Okum  se  efectuaron  ííhservaciones  astrnnómieas. 
Hasta  dicha  aldea  siguió  Mr.  Fnerster  mis  pasos,  y  desde 
ella  torció  hacia  el  Nortícste,  mientras  que  la  caravana  es- 
pañola lo  hacía  al  Oeste  y  Suroeste,  franqueando  fangosas 
bosques  y  bordeando  el  raudo  y  eaudah»so  río  Lo,  junto  a! 
cual  está  situado  un  doble  pobladtí  habitado  por  pamues 
Esabam  y  denominado  Maasok, 

Desde  Massnk  se  extiende  hacia  el  Suroeste  una  ondu- 
lada comarca  poblada  por  pamues  de  la  tribu  Ei)ó,  dislrihuí- 
dos  en  un  rosario  de  aldeas  situadas  alo  largo  de  una  senda 
que  serpentea  próxima  al  Lo  durante  largo  treefio,  y  la  cual 
llega  al  pueblo  de  Eíebaug-a,  por  donde  pasó  la  Comisión 
hispano-francesa  que  operó  en  190L 

Marchando  desde  Massok  con  rumbo  á  Poniente,  por  la 
orilla  meridional  del  Lo,  pasamos  por  el  caserío  de  Owoe  y 
más  adelante  atravesamos  el  La,  encontrando  en  la  opuesta 
margen^  sucesivamente,  los  pueblecitos  denominados  Mem* 
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boma  yMassiá.  Loa  tros  poqiiefios  pof>Iadns  antedichos  es- 
Itán  Haljitados  jjor  pamue^  do  la  tribu  Yameyim.  En  Massiá 
dí*jaiTioi5  por  ízqiiif?rda  un  sendero  que  oonduda  á  Esoangón 
]r  íJtt-as  aldeas  df3  los  yamejin^  y  nos  dirigimas  por  una 
buc'iiíi  s^*Tida  qno  U}rmu  hacia  el  Nornt^ste.  Desdo  un  plantío 
esteriisrí  rodeado  de  bosque  claro  distinguimos  una  extensa 
Ilíiiura  cubierta  do  selvas  en  dirección  al  Sur,  y  en  el  mismo 
mnitio  azuloaim  á  lo  lejos  la  redondeada  silueta  del  monte 
Bisang,  Por  hosqueeillos,  malezas  y  plantíos  llegamos  á  Ne- 
lefán,  lugar  situado  entre  dos  arroyo^^  uno  de  h)s  cuales  es 
príl> vitado  del  Lo,  y  el  otro  Ueva  sus  aguas  al  Bañe* 

El  jefe  de  Kelefán  es  hombre  de  mediana  estatura,  de 

^í'daci  madura  y  delgudito.  Su  proceder  para  con  nosotros  fué 

ligtio  de  todo  elogio  y  de  especial  recompensa*  Se  adelantó 

já  recíihinu:)s  en  Massok,  llevándonos  presentes;  nos  sirvió  de 

Ipiia  hasta  su  aldea^  dinide  noB  proveyó  de  víveres;  avisó  al 

¡i^ecino  poblado  de  EssabiH^a  (piunues  £j?sow J,  desde  donde 

irimotnri  o]  Jefe  j  varios  vecinos  para  vendernos  vituallas; 

iw  g-uió  después  hast  i  la  aldc^a  de  N^Kulakón,  y  por  nltinnv 

Ta&  ii\\  ()ersona  á  llevar  noticias  mías  al  comisioimdo  alemán. 

Quedó  muy  contento  con  mis  regalos,  especialmente  con  un 

gTíin  gorro  encarnado  y  un  uniforme  eon  vueltas  rojas  y  an- 

ehoH  galones  de  f>ro,  que  tuvo  piu^sto  durante  el  tiempo  que 

paiín  junto  á  nosotros. 

La  Nochebuena  y  la  Pascua  de  Navidad  las  pasamos  se- 
parados unos  de  otros*  Foerster  iba  entre  Obang  y  N*Yo- 
wnng;  Faulborn  por  otro  lado;  BarrautesyRuiz  estaban  din- 
tantes^  ocupados  en  reunir  bastimentos  para  las  ulteriores 
|ii|>eraeioues*  El  2á  de  Diciembre  me  hallaba  en  Nelefán  y  el 
125  etí  N'Kulakón,  haciendo  observaciones  astronómicas.  Mis 
Utniicias  y  cargadores  celebnu-on  muy  á  su  sabor  aquellos 
Idías.  Les  hice  presente  de  algunas  cabras,  ovejas  y  gallmas; 
biilir»  reparto  de  eigarros  habanos  y  distribución  de  café  y 
j  azút^ir  á  los  musulmanes  y  de  vinos  y  licores  para  los  de- 
zmad. St?  organizaron  animados  háleles  al  compás  del  tambor 
de  una  especie  de  |>iano  formado  ccm  teclas  de  madera 
[apoyadas  en  dos  troncos  de  plátano.  Este  piano  se  toca  con 


de  esta  -^^''^^..^no^  ""L^'  rCo^»  «''"'^TÜ  nu..-^tr«* 
S'^^^-  ^    í. Ito  procedían  de  ar  ^^^^,.^,ar  °       ^..,,,,o  dc^ 


Uí 


OUIKEA  ESPAÑOIirfV 


131 


I 


li  continuaba  desde  N'Kuljikóii  hmta  Totek  (pamues  Asso- 
robó);  man  adelante  encontmmns  ¿ilgima&  ímdulacumes  del 
terren*)  en  las  que  alternaban  los  plantío!?  eon  los  prados 
5ubici*tos  de  altas  hierbas  y  malezas.  Haína  poco  bosque. 
Dicha  comiirca  está  negada  por  numerosos  ^uToyos  y  ría- 
[Clnieliís  que  coiiyergen  en  el  denominado  Bañe^  que  lleva  el 
tril>uto  de  sus  liguas  al  Lo. 

lilegamos  á  nn  ^upo  de  aldeas  cuyo  nombre  pronuncia- 
'liRU  sus  moradores  (pamuiís  Esákmmn)  de  modo  tan  pastoao 

(y  enreTCSíido  que  no  logramos  saber  definitiVHmeuto  como 
4,>scribWo.  Unos  parecían  pronunciar  N'Yoebur  ó  N'Yoebud, 
y  otros  Loyyebod. 
Al  Norte  de  aquellas  aldeas  eiieon tramos  un  bosque^  y  ai 
galir  de  él  dimos  vista  al  campamento  alemán  y  á  un  nion- 
4ón  de  piedras  destinadas  á  la  erección  de  un  nuevo  hito. 
Poco  distante  corría  t^l  Lo,  sobre  cuyo  ancho  cauce  había  un 
I  puente  de  niaderos  rollizos  bastante  Inen  construido,  por  el 
<5iial  atravesamos  para  instalarnos  en  un  poblado  de  paraueis 
Esákuuan  denominado  N'Yowong,  desde  el  cual  parte  un 
sendero  que  conduce  á  Bilum, 
Después  de  efectuar  mis  observaciones  y  de  pasar  algu- 
nas Ijroves  y  agi*adables  horas  en  compañía  del  Capitán 
»Foerster,  regresé  á  Loyyebod^  desde  donde  dirigí  mis  pasos 
hacia  el  Oeste,  encontrando  á  poca  distancia  ej  poblado  de 
Echam  (pamuos  Esákamm)^  desde  el  cual  parten  dos  sen- 
deros:  uno  de  ellos,  arrumbado  al  Suroeste,  condpce  por 
M'Bé  á  Echamegue  o  Eohariieñi,  lugar  visitado  por  la  Comi- 

»sión  franco-española  de  1901;  el  otro^  orientado  al  Noroeste^ 
aos  condujo  á  la  aldea  dc^  Massok  (pamues  EssamakiíkX  sepa* 
máñ  en  dos  partes  por  el  riachuelo  Esabón,  de  limpias  aguas 
y  lecho  rocoso,  donde  toda  la  caravana  pudo  tomar  uu  baño 
sin  tener  que  emporcarse  en  el  lodo,  como  es  inevitable  en 
emi  todos  los  ríos  y  tirroyos  de  aquella  parte  del  Continente 
africano,  casi  siempre  guarnecidos  de  una  faja  más  ó  menos 
anipUa  de  pestilentes  cenagales. 

»  En  Ediam  se  reunieron  de  nuevo  los  diversos  compra 
itiéntes  de  la  caravana,  parte  de  los  cuales  había  sido  destM- 
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cada  hacia  M*Bé  para  comprar  vituallas  y  recoger  informes 
entre  los  pamues  de  la  tribu  Yemvam. 

En  los  bosques  próximos  á  Massok  dimos  una  batida  que 
dio  por  resultado  algunas  palomas,  diversos  monos,  varios 
hermosos  faisanes  y  un  rollizo  antílope.  Toda  esta  caza  era 
excelente  para  comer,  y  al  terminarse  la  cena  de  aquella  no- 
che nuestra  gente,  concienzudamente  ayudada  por  varios 
comensales  de  la  aldea,  sólo  dejó  de  aquélla  algunos  huesos 
más  limpios  que  una  patena. 

También  fuimos  cazados  á  nuestra  vez.  Marchábamos  por 
un  sendero  orillado  de  heléchos  cuyo  follaje  entrecruzado 
ocultaba  el  suelo,  lo  cual  nos  impedía  ver  un  ancho  reguero 
de  enormes  hormigas  provistas  de  aceradas  mandíbulas  y 
cuya  cantidad  era  innumerable.  Cuando  nos  apercibimos  ya 
estábamos  invadidos  y  furiosamente  mordidos  en  centena- 
res de  sitios  diferentes.  Tuvimos  que  huir  velozmente,  y 
cuando  alcanzamos  un  sitio  ya  distante,  en  donde  ya  no 
veíamos  la  tierra  cubierta  por  las  falanges  de  aquellos  en- 
carnizados bichos,  cada  cual  se  despojó  de  toda  su  vesti- 
menta para  poder  librarse  del  suplicio  causado  por  aquellos 
irritables  insectos,  que  pagaron  cara  su  osadía,  pues  los 
mordidos,  mientras  las  hormigas  seguían  apretando  rabiosa- 
mente las  mandíbulas,  las  destrozaban  rápidamente  con  las 
uñas,  una  tras  otra. 

Al  Oeste  de  Massok  se  extiende  una  extensa  selva  qué 
cubre  la.  divisoria  de  las  aguas  entre  los  ríos  NTem  y  Volé 
(San  Benito).  Las  pendientes  son  sumamente  suaves. 

Las  lluvias  nos  daban  tregua,  á  la  sazón.  El  sendero  por 
donde  cruzábamos  dicha  selva  nos  permitía  marchar  con 
toda  la  rapidez  conciliable  con  la  ejecución  de  nuestros  iti- 
nerarios. 

Más  adelante  descendimos  por  el  cauce  del  arroyo  Kana, 
hasta  su  confluencia  con  el  Mamiá,  tributario  del  Boná  (ú 
Obono),  que  á  su  vez  lo  es  del  Bimbili,  afluente  del  Volé. 

En  la  orilla  derecha  del  Kana  quedaban  vestigios  de  va- 
rias aldeas  cuyos  habitantes  emigraron  recientemente  hacia 
él  Volé.  Más  adelante,  al  Oeste  del  riachuelo  Kam  (otro* 
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anuente  del  Boná),  encontramos  on  un  claro  de!  bosque  li- 
üioneros  y  oti'os  frutales  que  deuotaban  el  lugar  oeupadt> 
por  el  pol>lado  áe  Maká,  existente  aún  en  1901* 

Por  doquiura  durante  el  transcurso  de  nuestra  expedí- 
Gióii,  hemos  coniprohado  la  tendencia  do  las  tribus  iron- 
fcemas  de  nuestra  colonia,  así  como  las  de  las  colonias  in- 
inediatag,  á  buscar  la  vecindad  del  litoral  de  la  posesión 
aspañnla^  en  la  oual^  hasta  el  presente,  se  ven  libres  de  las 
molestias  que  les  causan  las  administraciones  alemana  y 
francesa. 

Después  de  bajar  por  nna  escarpada  pendiente  y  de  atra- 
vesar un  maizal  penetramos  en  la  aldea  de  N^Teronga  (pa- 
mues  Essainvim),  Desde  el  maizal  se  divisaban  al  Suroeste 
Ia3  cimaíi  del  monte  N*Vom,  que  se  erguían  á  íílgimos  kilo- 
metros  de  distancia. 

Por  NTerenga  pasó  en  1901  la  Comisión  demarcadora 
'franeo-ospañola.  Siguiendo  su  itinerai'io  atravosaríios  el  ro- 
coso cauce  del  Boná  y  un  trozo  de  bosque  fangoso,  y  remon- 
tamos el  eurs!>  del  arroyo  Maku,  que  abandonamos  para  pe- 
netrar en  el  poblado  del  mismo  nrunbre,  iiabitado  también 
por  pamues  Essamvim  (1). 

Desde  Maku  liay  sendas  que  conducen  á  diversas  aldeas 
situadas  al  Oeste.  Otras  sendas  conducen  á  Enzameyog  (ó 
N*Zam2ok)  y  á  Akosaén.  Optamos  por  esta  última,  que  nos 
permitii"ía  llegar  más  derechamente  al  punto  de  oita  conve- 
nido de  antemano  con  el  Capitán  Foerster. 

Desde  Maku  hasta  Bebé  estuvimos  andando  casi  coas- 
t Antemente  por  lechos  de  arroyos,  que  de  vez  en  cuando  te- 
níamos que  abandonar  á  causa  de  algún  árbol  caído  en  el 
oauccj  para  chapotear  en  inmundos  lodazales  cuya  pestilen- 
cia natural  aumentaba  notablemente  cuando  aparecían  con- 
taminados con  deyecciones  de  elefantes.  Menos  mal  cuando 
alguno  de  nosotros  no  tomaba  un  baño  inmundo  en  algún 
agujero  causado  por  las  enormes  patas  de  aquellos  animales 

01  Es^te  pqblaílo  eiU  señn-lado  cüij  el  ítombre  de  Makuro  en  el  lUueriiríy  d« 
It  Comiíidn  fraiio»  esiípdñolii.  L^fi  vecinoe  He  él  inniatían  «n  lUm&rie  Maka,  y  eíi 
^í«tí.  de  silo  mi  lo  dejé  eacrUí»  en  mi  cnatierno  de  aputi racionen. 


REVISTA'  DE  GEOGRAFÍA 

y  dlsínujlado  por  !us  aguas  suciae.  Suljíamoe  p<n*  un  anro^^^ 
isalvábamos  oiia  iirlíttIadiidÍYÍaoria  y  doseeiidiamOíi  pur  o^^'"'""^ 
para  volver  á  ascender  por  un  afluente  de  él. 

En  Bobé  volvimos  á  fíntrar  en  relación  con  \n  tribu  Esa^ 
mangón.  Nuestra  detención  allí  fué  éorta.  Bordeamos  el  in* 
mediato  plantío;  reuioatamos  durante  un  rato  i>l  curso  i^ 
un  arrnyuclot  orillamos  una  meseta  cubierta  di*  lioñque, 
aclarado  con  alguno  que  otrfí  plantío  de  vez  en  cuando,  y 
llegamos  al  poblado  de  Akossén  (ijamues  Esamangón),  cuyo 
Jefe  nos  participó  el  reciente  paso  de  la  Comisión  alemiinii- 

Seguimos  los  pa^os  de  esta  última/Descendimos  por  uiia 
senda  que  nos  conducía  hacia  el  Norte,  El  bosque  se  acla- 
raba gradualmente,  cediendo  ol  puesto  á  las  altas  hii>rbaí>  y 
más  adelante  á  los  plantíos.  En  el  grupo  de  poblados  lla- 
mado N^Goa  eneoiitrainos  acampada  á  la  Cnmision  alomana. 
Nosotros  sentamos  nuestros  reales  en  las  chíizas  situadas  al 
Norte  de  Sieho  grupo. 

El  dia  1/'  de  Enero  de  1907  fué  empleado  en  hacer  ob- 
servaciones a?ítnmómíoas  y  en  conferenciar  con  Mr*  Foers- 
ter.  El  ealío  Mj\  Fanlborn  había  llegado  la  víspera  bastante 
enfermo  de  fiebre^  conduciendo  una  caravana  que  traía  bas- 
timentos para  la  Ctunisión  alemana.  Esta  caravana  había  te^- 
nido  que  efectuar  un  rodeo  consideral>le^  por  haber  estor- 
bado los  pamuea  el  paso  por  la  vía  más  corta  entibe  N'Goa  y 
Enemayong. 

Nít  ol>stantí*  esta  circun.staiicia,  me  decidí  á  afrontar  la 
dificultad  del  paso  por  dicha  vía  y  comarcas  á  ella  adyacen- 
tes, porque  me  interesaba  conocer  de  la  manera  más  com- 
pleta, denti'O  de  h>  posible^  ol  curso  deí  NTem  y  de  los  Vara- 
zos que  de  él  se  derivan,  desde  el  poblado  de  Oyanebot^  poco 
distante  de  N'Goa,  hasta  el  lugai^  por  donde  lo  atravesamos 
para  pasar  desde  Melem  á  Efulán. 

También  Mr.  Foerster  tenía  precisión  de  ir  hasta  Melem^ 
pero  después  de  ternünar  la  erección  de  otro  hito  y  algunas 
otras  operaciones  que  juzgaba  necesarias  para  el  mejor  re- 
sultado de  sus  trabajos. 

La  aldea  de  Oyaiiebot  está  situada  junto  á  la  margen  rae- 


GUDÍKA  ESPitXÜLjl  136 

^^^^*im]  dol  K'Tcni  y  muy  próxima  á  N'Goíl  De  Oyunebfít  á 

^^vjüuiyóii  ({mmuus  Esamafi'gün)  no  liay  nada  más  que  un 

Pi^^^o  bajo  la  sombra  de  un  bosque  ríbtjr^vño  do  dicho  río. 

"'^neditito  y  al  Oeste  de  N'Somayón  ctílá  ei  poblado  de  Akáu, 

hn,\jjtmjQ  pyp  guates  de  la  misma  tribu  (i).  Otro  nuevo  y  no 

lí^^gíj  ti'ayeeto  por  bosque  nos  condujo  hasta  la  aldea  de  Bi- 

^^*iiió»  compuesta  de  dos  caseríos.  El  más  inferior  de  éstos 

está  próximo  al  arroyo  0»en-ngu,  cuyas  claras  linfas  con-en 

snhre  lecho  de  rocas, 

Á  partir  de  Bisomó  nos  fuimos  aproximando  gradual- 
mente  al  N'Tem,  cuyas  bullieiosaá  aguas  enviaban  su  rumor 
JiaBtii  uosoti^o^  al  través  del  bosque.  Hicimos  alto  en  Átaa- 
tem  {2),  importante  aldea  poblada  por  los  pamues  Esáku- 
nan  (3).  A  poca  distancia  de  ella  se  bifurca  el  río  N'Tem  en 
dos  brazos:  el  más  oriental^  cuya  anchura  media  abai'ca  unos 
doscientos  metros^  conserva  el  nombre  del  río;  el  más  occi- 
dental es  conocido  con  **]  nombre  deNembé,  que  no  es  más 
que  la  corrupción  del  antiguo  nombre  Nambía  que  le  daban 
los  antiguos  pobladores  buje  has  de  aquella  comarca.  De  ella 
eran  oriundos  algunos  de  nuestros  cargadores,  quo  me  lo 
aseguraron  así,  confirmando  eon  ello  los  trabajos  del  explo- 
rador español  D.  Amado  Osorio,  que  recorrió  esta  parte  de 
Giiin«^a  en  188í5,  y  en  enyo  itinerario  fignra  dicho  brazo  con 
el  expresado  nombre  de  Kambía. 

Desde  Ataatem  se  hicieron  exeursiont^s  para  estudiar 
eun  toda  la  posible  exactitud  la  topografía  de  la  comarca 
adyacente.  La  zona  ribereña  del  Nembé  aparece,  en  general, 
bastante  llana  y  poblada  desde  Ataatem  hasta  N'Kuiíkok^  con 
la  sola  excepción  de  alguna  que  otra  ondulación  del  suelo. 
Se  ha  designado  á  la  polilación  de  testa  parte  de  la  cuenca 
del  N*Tem  con  «1  nombre  de  ptimues  Wlmn,  como  si  hubiera 
alguna  tTíbu  de  este  nombre,  y  no  es  así»  según  las  explica- 


\l\    Desde  Akoiseéii  hsstu  A  kan- H '8o  muy  6  u,  ti  u  estío  ítltiiíríU'ici  se  potrfund* 
«cin  el  de  l«  e^prcs&iJIa  ComlBióu  franco-e^s pañol n. 
(t}    La  pift,]abnt  a iaatem  ñign\ñca  blfureBcioD. 
i'áj    Eo  ln  o riUa  opuesta  fiel  rí*Tt?m  buy  otra  aldea  df  Ahmtenjj  habiutUpor 
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cion^ü  di*  lois  ¡jifUgeiitLa  triidueidas  pur  niiHístrus  nitérpreí 
Un  numeroso  eoiijuiito  de  tribus  bantas  afiíms^  procedtíii^ 
del  interior,  tiene  en  su  vocabulario  dos  palabras  con 
cualnsí  üUMk'Ti  ¡nieiar  ^us  interptslaeioneís;  ^ístus  pula!>ríi5  soTP 
ámue  (aniigu)  y  nifan  (hombre).  De  cualquiera  do  las  dg 
pnede  derivarse  pur  corrupción  la  palabra  panhtm  épmi^ 
uíjada  ptjr  los  hubitantes  del  litoral  para  dosígiiar  á  los  Ln^ 
viduos  pertenecientes  á  dicho  conjunto  do  tribus.  Da  la  < 
presada  palabra  jiííWMf-e  han  hecho  los  esiiññoles  pamtte:  k 
frMU!^i^sm^pahoHm,ylüsalenmnmfpfmgtve.  El  nombre  iV*3 
puado  considerarse  como  genérico  de  aqucJlas  gentes;  y  1 
mamangón,  i/eÑj^iik.  eHahaní,  ijmueifim,  esákítuuiK  ote. 
ospecíflcíis, 

Á  poca  diiátaueia  de  Ataatem  faldeamos  una  loma 
bierta  de  bosque  y  penetramos  después  en  una  llanura  « 
altas  hierbas  y  ai^justos  y  con  numerosos  plantíos,  A.-^ 
y  allá  aparecían  ái'boles  aislados,  El  aspecto  del  país  e^  Ji 
muy  agradable  do  contemplar.  Atravesamos  el  poblado 
N^Goambang,  recién  abandonado  por  sus  Imbituntes, 
liabían  huido  en  dirección  á  Bata,  y  á  poca  distancia  de 
encontramos  un  grupo  de  cinco  afdeas  denominado  Bfj 
(pamues  Mai^muj.  En  el  mismo  sitio  existió  hace  una  vu 
tena  de  años  una  población  bujeba  llamada  Sambe  y  coi 
oida  de  dos  de  los  miembros  de  más  edad  de  nuestra  i 
ravana. 

Desde  Besa  hicimos  excursiones  estudiando  el  oui'ao  I 
Nembéj  que  en  esta  parte  del  mismo  está  sombradíj  de 
quenas  islas.  Abunda  en  sus  orillas  la  raphia  mnífera,  ce 
cuyas  hojas  y  peciolos  están  construidas  casi  excluíii  va  menta 
las  chocas  de  los  indígenas.  En  los  remansos  viraos  diversí^ 
algas,  y  entre  ellas  se  señalan  los  rosetones  de  color  verdJÍ 
claro  de  las  del  género  Ptstiay  conocida  entre  los  painuesSi 
con  el  ntmibre  de  tmgmn  (ó  ankmn),  ^ 

Anochecía  ya  cuando  se  oyeron  tiros;  algunos  de  nue^ 
tros  hombres  habían  descubierto  una  pareja  de  elefante^ 
Cayó  la  hembra,  y  el  macho  permaneció  á  su  lado  en  actitud 
amenazadora.  El  suceso  aconteció  en  una  parte  del  bosq 
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próxítTia  i  Bpsá  y  en  hi  orilla  derooha  del  Nombé.  No  ora 
iiacodt^ra  la  continimcióxi  de  la  caza  á  obscuras.  Al  día  si- 
guioiite»  antes  de  amanecer,  nos  dispusimos  á  concluir  eon 
el  maeíio  todos  los  que  disponíamos  da  un  fusil.  Cruzamos 
€>1  Kembé  en  Imhñs  y  cayucos  y  nos  distribuimos  en  do8 
baudas.  Detrás  de  nñüotros  veníiiu  todos  ios  habitantes  de 
Besa  provistos  do  cestos  y  cucliilloB  para  proceder  al  apro- 
vechamiento de  la  enorme  provisión  de  carne  que  espera- 
ban aeopiai\  La  decepción  fué  extremada.  En  el  ¿jitio  donde 
cayó  la  hemlíra  sfilfí  liabía  malezas  aplastadas  y  ensangren- 
tadas. No  debía  tener  lesionado  uíngiin  órgano  esencial;  el 
hx'sco  nocturno  debió  contener  la  hemorra^a,  y  los  carifio- 
gos  trompazos  del  amante  esposo  animaron  á  la  dama  prc»- 
boscidea  á  levantarse  del  suelo  y  á  abandonar  á  toda  prisa 
tai  paraje  donde  nada  bueno  les  esperaba.  Seguimos  la  pista 
durante  largo  trecho^  sin  encontrai'  el  menor  indicio  de  que 
estuviéramos  á  los  alcances  de  las  perseguidas  bestias.  Eran 
de  vej-  las  caras  compungidas  de  la  tm-bamulta  africana  ante 
aquella  re]>roducción  de  la  fábula  del  cántaro  de  la  lechera. 
¡Adiós  mai^fil!  ¡Adiós  tajadas!  Hubo  que  regresai^  á  Besa, 
desde  donde  continuamos  el  curso  de  nuestras  explora- 
ciones. 

El  grupo  da  aldeas  de  Alum  (pamues  Esamafmón)  dista 
apenas  dos  kilómeti'os  d^  Besa.  Sus  habitantes  nos  lucieron 
ana  acogida  entusiasta.  Tuve  que  apelar  á  todos  mis  recur- 
sos diplomáticos  para  eludir  el  propósito  que  tenían  aque- 
llos indígcnus  di'  hacernos  pcrnocítar  en  sus  hogares.  Hubo 
mutuos  obsequios  y  finezas.  Todos  los- jefes  me  apretaron 
vigorosamente  la  mano  (1)  ó  me  abrazai'on,  dejandtJ  mi  traje 
t<ido  teñido  eon  el  rojo  polvo  át^  míiáürñ  de pterocarpus  san- 
tuUiiúideBt  con  el  cual  traían  espolvoreado  el  busto. 

A  poco  más  de  medio  kilómetro  de  Alum  encontramos 
un  prado  donde  se  bifurcaba  el  sendero  que  seguíamos.  tJna 
de  las  sendas  conducía  al  poblado  abandonado  de  Maben- 


(lí    Lo8  p»mu«  ae  ilAn  U  msno  empuñando  cada  cual  la  roiifieoa  del  otro  y 
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temjuütoá  un  üduIio  rommiso  dd  Nembéj  por  euy^siB^e 
comuiiieau  aiiibüs  í rrillns  por  niedio  de  bnlsus.  Ijh  idra  senda 
continúa  á  lo  largo  del  Nembé  y  á  variada  distancia  dol 
mismo.  Por  ella  alcaiizainos  al  poco  rato  la  aldea  de  Nson^ 
Meyííi  (1).  La  oomarca  continuaba  euiiSf.TVUJido  su  risueño 
asptí€to  da  pai^qno.  Hicimos  eortos  altos  c-^n  las  aldeas  tle 
Aban,  Mibaag  y  N*Kulatón,  mi  todas  lus  cuales  gio  repetía  1(* 
intentona  de  hacernos  pérnoctiir  y  las  prot»_*stiis  du  slmptitia 
y  adhesión  á  los  españoles.  En  aquella  ocasión  utilicé  para 
Yüotaja  nuestra  un  suceso  penoso  que  aunirn taba  el  número 
de  nuestras  preoonpaeioiies.  Desde  Míl}tí  trtiíanios  í^nfermo 
en  una  hamaca  al  policía  Makari  Deniba,  A  las  instancias  de 
los  pamues,  que  solieitaban  e  ni  penadamente  que  proioii- 
gásemoa  nuestra  permanencia  en  sus  aldeas,  respondía  yo 
alegando  la  necesidad  de  llegar  pronto  á  un  lugai"  donde 
hubiera  médico  europeo  para  evitar  la  muerte  del  paciente. 
Mis  razones  hicieron  su  efecto.  Conferencié  afectuosamente 
con  ellos,  y  después  de  cambiar  otros  presen tes^  finezas  y 
apretones  de  manos  á  granel,  pudimos  continuar  nuestra 
niarclut  j  el  estudio  del  país  que  atravesábamos. 

Caminamos  después  entre  plantíos  descuidados.  En  ellos 
quedaban  restos  de  dos  poliladosrEtutóky  Meíem,  reciente- 
mente abandonados  por  los  pamues  Eiámblra  que  Um  habi- 
taban. Habían  emigrado  también  hacia  Bata. 

El  grupo  de  aldeiis  (2)  de  Efesok  (ó  Evezok)»  habitadas 
por  pamues  de  la  tribu  Azok,  se  extiendo  en  nna  alargada 
isla  formada  por  el  Neuibé  y  un  brazo  meridional  del  mismo 
Mamado  Undó,  que  á  su  roz  forma  varias  islltas.  Al  Oeste  del 
segundo  %''adeo  del  Undó  encontramos  varias  aldeas  situaduí* 
á  lo  largo  de  nuestro  Cíimiuo,  habitadas  por  gentes  de  hi 
misma  tribu  y  conocidas  con  el  nombre  de  Makak  (S), 

Cerca  de  Makak  encontré  algunos  pamues  procedentes 
del  Noroeste.  Venían  de  muy  lejos  y  eran  rezagados  de  una 


(1)    KsGn-Me^yín  bigUñca  aitlo  esin  ugua 
ít)    Bofi  áíe2. 

(S)     Hice  veinte  nDOB  Fohro  pnco  iriáa  o  m^noí»,  cu  sHto  prrtxlmoal  <|ii«bO|r 
ocupa  Makak,  existía  im  ficrblndi:.  bii.h  Im  .u^in.Tiuiijuln  M'Biu, 
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ñ  mayor  de  emigrantes.  Todo&  respírahíin  encono  hacia 
la  diimímicióii  gerináiiica.  Un**  de  ellua^  muy  aneiano^  decía- 
jioíí  i^ue  sin  duda  Nzama  (Díoíí)  había  ecliado  su  maklitiión 
sobre  la  tierra  que  antes  habitaban,  desatando  sobre  olios  la 
plaga  do  laí^  molostias  que  los  tmropeos  les  caus^alMo,  y  que 
por  eso  ilam  á  otros  iugiu^ey  donde  nu  luil>iera  riesgo  de  to- 
par eon  illancos  entrometidos  y  enemigos  de  su  tranqui- 
lidad* 

El  poblado  de  N'Kualcoli:  está  separado  de  Makalí  por  un 
pequeño  afluente  del  Kemi>é,  denoni¡nad<í  actualmente  Me- 
sólo, y  eoDoeido  antiguamente  con  el  nombre  de  N'Doa 
cuando  pasó  por  aquella  enmarca  el  Doefcor  Osorío.  En 
aquella  sazón  dicho  pid>lado  estaba  fiaiatado  ])or  bnjebas  y 
eríi  llamado  Bule-Bule, 

De  N'Kuakok  (pamueís  Azok)  parten  dos  senderos.  Uno 
(iü  ellos  conduce  hacia  Aluiii  (1),  sobre  el  río  Utonde;  en  él 
BB  halla  próximo  el  grupo  de  aldeas  denomhiado  N*Kolabi 
(también  perteneeiente  á  la  tribu  Azok),  al  que  sigue  el  de 
Melem  (pamues  Ebá),  al  culü  suceden  muchas  otras  poblacio- 
iies  de  la  tribu -Esamangón  y  otras  de  la  tribu  Esámbira, 

El  otro  sendero  toma  la  dirección  del  Noroeste.  Op tantos 
|>or  él,  caminando  por  prados^  matorniles  y  Imsqueeillos,  y 
oyendo  casi  constanteniente  el  bullicioso  rumor  de  las  aguas 
ñe\  Nembé,  que  corría  próximo  por  nuestr-a  derecha. 

Próximo  al  Nembé  encontramos  un  par  do  caseríos  lia* 
otados  también  N'Kuakok  (2),  rodeado  de  plantíos.  Al  salir 
de  él  nos  internamos  nuevamivntu  por  los  bosques  durante 
Inrgü  trecho,  faldeandf)  ondulaciones  poco,  mareadas  del  te- 
rreno, y  divisando  con  frecuencia  p*n'  nuestra  izquierda  <^1 
cauce  del  río  N^Kolabh  A  medida  que  nos  aproximábamos 
á  8u  confluencia  con  el  Nembé  percibíamos  cada  vez  más 
intensamente  el  clamoroso  rumor  de  un  importante  salto  de 
Bj^ua.  Los  pamues  da  Makak  y  N'Kuakok  que  nos  servían  de 
giiias  y  algunos  de  nuestros  bujebas  conocían  aquella  cata- 


U)     líeaidenciii  de!  podeioEo  jefe  Eyoaiíibú  ú  Yokobgnibo,  ú^  la  trüiu  ¿^sn* 
i2i    K'Eu-akDk,  literalmente:  monte' piedra. 


^^ 
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Mahh,  Marchábamos  sobre  las  íiuellíis  del  primer  cxplora-í 

dor  de  aciuetlos  terriUírios^  D,  Amíid<>  Osorío. 

A  poca  distaDcia  de  la  conflueiieía  de!  Nenibé  y  del  N'Teifij 
desploman  las  aguas  del  caudaloso  río  cod  intenso  t»s- 


Sí 


triiendo  entre  abruptas  masas  de  resbaladizas  rocas.  El  bo 
que  denso  que  cubre  el  país  inmediato,  dificulta  la  vista  del 
grandioso  espectáculo.  Más  abajo  de  la  catarata  queda  bifur- 
cado el  rio  en  dos  brazos  como  antes:  el  oriental  ó  nmjmtf 
el  occidental,  con  anchura  medía  de  un  centenar  do  mctr^ 
Descendí  á  este  último,  marchando  por  el  agua,  cerca 
orilla,  mientras  hallé  remansada  el  ñgim.  Buscaba  un 
propicio  pai^a  poder  contemplar  el  salto  del  rio  á  mi  sa 
Más  adelanto  tuve  que  faldear  la  acantilada  margen  haciei 
una  violenta  gimnasia  en  el  ijitrincado  laberinto  vegí 
Las  corroillas  úi^  mis  borceguieSj  reblandecidas  por  el 
se  aflojaron;  una  de  ellas  se  soltó  sin  que  lo  notara,  y 
mente  me  apercibí  al  pisarla,  resbalándorae  de  tal  a 
que  caí  rodando  al  abismo.  Un  tronco  de  árbol  detu%^o 
Ih'usco  descenso,  pero  fué  á  costa  de  un  tremendo  gidpe, 
cual  guardé  muy  poco  grato  recuerdo  durante  largo  p: 
Por  lo  pronto,  esto  percance  modificó  notablemente 
[>lanes. 

Dominando  mis  dolores  continué  mi  exploración  sin 
pararme  apenas  de  la  orilla  izquierda  del  brazo  oocideci'-i 
del  N'Tem.  El  poblado  de  Uinvong  está  muy  próximo  á   m 
efio  brazo,  y  para  bajar  á  él  hay  (|ue  descender  una  mediít 
cuesta.  Allí  lúa  aguas  aparecen  remansadas, 

Umvong  está  Imbitado  por  pamues  de  la  bibu  EsamSi 
gón,  y  la  aldea  de  Ayamang,  distante  unos  dos  kilómetros 
Noroeste,  lo  está  por  gentes  de  dicha  tribu  y  de  la  llamada 
Esámbira, 

La  sonda  íjue  enlaza  el  poblado  de  Umvoog  o^jn  í*l 
Makak  (pamuea  Esamangáu)^  sito  á  algunos  kilómetros 
Norte,  trepa  por  abruptos  cerros  que  domiíian  la  oril 
quierda  del  expresado  brazo  del  NTem.  Después  las  rae! 
tas  sucedieron  á  los  corros.  Makak  está  edificado  en  un 
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ÍA  ESPAÑOLA 

^^!ii>  i|ue  doiiiiiui  el  curso  dt*  dicho  l>razo,  cuja  andtura 

^edia  es  de  unos  ochenta  metros  on  el  p^iraje  donde  los  mo- 

'■«dores  de  aquel  logar  se  surten  de  agmi.  El  jefo»  llamado 

E/á-Oiidó,  se  manifestó  sumamente  servicial,  no  obstante  au 

ílotoria  pobreza, 

f  or  una  fuerte  cuesta  descendimos  á  un  vallo  cubierto 
de  liosque,  el  cual  atravesamos  por  sinuoso  sendero  muy 
pró:3Ííno  al  raudo  curso  de  dicho  brazo.  El  grupo  de  aldea» 
íi<5  ^"'Goambang  demora  al  Norte  de  Makak^  do  donde  dista 
naos  dos  kilómetros  en  línea  recta.  En  N'Goambang  vimos 
un. 2^1  factoría  alemana,  cerrada  á  consecuencia  del  Imifcottaffe 
^^x^  Iv  declararon  los  habitantes  del  país»  cuya  mayoría  de- 
á(50Ji  comerciar  con  ios  blancos,  pero  no  tenerlos  entre  ellos. 
Tía  corlo  paseo  por  vereda  próxima  al  bullicioíio  río  hob 
tlevfjá  la  triple  aldea  de  Enemayong  (pamues  Esamaitffón). 
En  i^tlu  me  ofrecieron  algunos  frutos  silvestres  de  muy  agni- 
flabU.í  sübon 

Desde  Enemayong  continuamos  nuestra  ruta  por  un  có- 

^*-nlo  sendero  que  conducía  á  las  aldeas  de  Melem,  que  ya 

li^bíamos  visitado  durante  la  primera  parte  de  nueísti^o  viaje 

^J ti  liando  desde  la  costa.  A  un  kilómetro  de  Enemayong  en- 

^'^utré  la  bifurcación  de  la  vereda  que  baja  al  emharc^idero 

P^f  í3njidí_»  algunas  sejnanas  antes  habíamos  franqueado  el 

"^-5  m*  ALLÍ  continuaban  inalterables  las  marcas  que  había 

^^l"xo  en  la  corteja  de  algunos  árboles  con  mi  propia  mano. 

^Xn  la  orilla  del  río  me  despedí  d<í  los  muchos  jefes  pa* 

^^55  que  me  habían  acompañado.  Todos  me  pidieron  vomn 

'"^^-Uerdo  un  papel  con  algunas  líneas  de  mí  puño  y  letra. 

^^l>ai'tf  una  buetia  c;mtídad  de  autógrafos  y  una  porción  de 

*^&*tlitos  de  despedida.  Poco  después  empezó  la  travesía  del 

^^^*  en  la  que  invertimos  bastantes  horas  por  escasez  de 

^íiterfal  Rotante, 

Desde  la  margen  derecha  del  río  liasta  Efulán  y  desde  el 
poblado  de  esto  nombre  hasta  Enemayong,  nuestra  gente 
inarcÍLÓ  á  paso  de  carga.  Nuestra  provisión  de  tabaco  en 
nmn  se  había  agiotado  ya,  y  todos  nuestros  acompañantes 
de  color  deseaban  ver  llegar  el  momento  de  abrir  algún 
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fardo  de  hojas  dt^  tabaco  de  los  existían tf^.^  í^ii  nuí^í^ti'O  dí 
sito,  Al  poco  rato  de  nuestra  Hegadu  á  Enoinayong  tod 
nuestros  oargidoros  y  Ic^s  polioíast fumaban  como  cbimefie^a- 

Mi  propósito  al  separarme  del  Capitán  Fotírstiir   üfa^ 
'  como  queda  drcbo,  termíriíir  ol  estudio  de  lít  parte  del  curso 
del  N^Tííin,  quo  ora  conveniente  conocer  y  volver  de  niievo 
en  su  busca  para  qut*  regrosásemos  juntos  á  la  desemboca- 
dura dul  Campo*  Mi  parte  de  trabajo  en  la  zí>na  fronteri 
próxima  al  litoral  quediiba  suficientemente  deteriiiinada  p\ 
las  exploraciones  realizadas  por  mí  y  por  mis  compnñori 
durunte  los  meses  de  Septiemlirí^  Octubre  y  Noviíímb 
pero  deseiba  proloiigfir  duraate  el  ])!a2o  más  largo  posi 
la  dumción  de  ínis  relaciones  con  el  Capitán  Foerster.  Lai 
circunstancias  me  impidienm  experimentar  la  sati^faeció 
de  hacer  un  pausado  pero  agradable  viajo  di»  regrt^so  é 
la  eoniprtfiíiL  del  comisionado  alemán.  Un  ti*aumatismo  ge?* 
neral|  oaus  ido  por  mi  tremenda  caída  en  el  acantilado  de^ 
ÍTTem,  corea  de  la  catarata  Dum,  me  imponía  un  pronto  re?^ 
greso  al  litoral  por  el  camino  más  corto  y  mejor,  pon 
como,  dominando  mis  dolores^  había  continuado  mis  tra 
JOB  sin  interrupción  desde  eí  día  do  aquel  percance,  mi 
tado  se  empeoró,  obliofándome  á  renunciar  á  nuevas  m 
chas  por  los  malos  senderos  de  la  región  i[ne  jd  habían 
explorado  durante  los  primeros  meses  de  nm^strrí  vi-ije. 

Antes  de  septu*arnie  de  Mr.  Foerster  en  N'Goa,  h  thínmo? 
convenido  en  reunimos  de  nuevo  para  cambiar  impresiones 
y  tomar  acuerdos  relativos  á  los  traliajos  que  ulterií>rmentB 
debíamos  ejecutar  juntos  en  Europa.  Desdo  Enemaynng  le 
escribí  indicándole  como  punto  de  cita  la  pobluclón  de 
Santa  Isabeb 

En  cuatro  jornadas  hicimos  el  trayecto  comprendido 
entre  Enemayong  y  la  desembocadura  del  río  Campo.  A 
poco  más  de  media  jornada  de  Enemayong,  cerca  de  la  aldea 
do  NTola,  nos  cruzamos  con  el  funcionario  alemán  que  ad- 
ministra y  gobierna  la  zona  cuya  cabecera  ostá  en  el  esta- 
bleeimiento  alemán  de  Campo.  Durante  las  dos  primeraa 
jornadas  marchamos  por  una  meseta  ondulada,  dominada 
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^Igíítía^oiniihroH;  du ninfo  Iíl  ti^rctmi  d*'SiíoiidiniOB  por 
i^Ut*stas  muy  poiidiPiitt'á  formadas  por  cxteüsii!^  masas  de 
.ítttias;  en  el  transourso  de  la  cuarta  joniíida  ol  torrono 
**P'4r^íííía  cada  vez  más  aplanado  á  mt'didu  4110  nos  aproxiiná- 
"í^mosük  coeitíi.  En  todo  el  eatníno  en (?on tramos  minirTo* 
^^íildpíií*^  á  <^uyos  habifeuntes  m  les  ha  impuníito  la  pre.^ta- 
^^lipnrROTiuí  para  hi  BJticiición  dol  ehapoo  y  eiisaoehe  dr? 
^mílorns,  lit  construcción  de  puentes  nisí;ieí>s  y  t*l  sumínlí?- 
^*»  dí^  meros  y  cargadores  á  precios  fijadotí  por  la  Admi- 
"^strueifui  alemana. 

En  M  cuai*tt*l  español  de  Campo  nos  hizo  el  Teniente  don 
*%'Jt»l  Jhnéiiez  Montero  la  má^  cariñosa  acogida,  Echó, 
í^'mm  suele  decirse,  la  casa  por  la  ventana,  para  celel>nu* 
"^^mra  rcgTf^so  al  territorio  español, 

^^í  una  jornada  efectnamos  ol  trayceto  entre  Campo  y 

"í>fíiiclu;  en  otra  fraiiqneamos  la  distancia  entro  M'Bonday 

otitn.  En  una  corta  parada  que  hicimos  corea  do  la  punta 

|ivnorici^-^  nos  dieríin  á  masear  las  hojas  (parecidas  á  las  de  la 

jímem,    pero  más  pequeñas)  de  una  enredadera  que  los  indí- 

BMs  clt^^Qniinan  íiaMtjmnhe;  su  sabor  era  dulce  y  recordaba 

an  tant:c)  el  del  regaliz. 

Al  «iía  siguiente  de  nuestra  llegada  á  Bata  tuvo  lugar  el 

&to  io]  pago  á  nuestros  cargadores.  Todos  estaban  alü\  con 

bueivcj»  rostro  y  excelente  aspecto,  ataviados  con  sus  mejo- 

Jb^  gí*^la.s.  Hice  notar  al  Subgobernador,  que  presidía  el  acto, 

bu*^na  apariencia  de  toda  aquella  gente  y  la  clrcunstíuicia 

10  n^  haber  ooiuTi do  ninguna  baja  en  el  cuerpo  oxpedicio- 

ItUJtt^''^'  Sogün  pude  saber  por  el  Sr.  Alonso  y  por  ios  funcio- 

J     üfíOí^  de  la  localidad,  fué  muy  distinta  la  suerte  experinn^n- 

^íid»  P'^í"  lí*  Comisión  demarcadora  francesa  mand:ida  por  el 

l^jipiíáa  Mr.  Cottes,  que  había  embiu-cado  algún  tiempo  antes 

^ji  Bata  con  destino  á  Libreville.  Entre  el  personal  de  color 

¿^  dicha  Comisión  ft-ancesa  hubo  muchas  defunciones. 

Durante  el  curso  do  la  expedición  puse  constantemetite 
i^fi  tortura  mi  entendimiento  para  arbiti-ar  cuantos  medios 
filiaran  precisos  para  sustentar  sobradamente  á  mi  personal, 
gl  por  una  pnrte  les  imponía  una  estrecha  disciplina^  por 
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oh'ñ  ponía  empefiy  decidido  para  quo  no  careciesen  de  nada, 
Bieo  lo  00 nocieron  ellos.  Cuando  se  persuadieron  bien  de 
que  el  hombre  que  los  dirigía  con  rienda  de  acero  tenía 
para  ellos  entrañas  de  padre,  me  demostraron  reiterada- 
mente que  ellos^  también  habían  llegado  á  profesarme  cariño 
á  su  manera.  En  ocasiones  en  que  estuve  separado  dt*  Ba- 
rrantes y  de  Ruiz,  me  sucedía  con  frecuencia  que  después 
de  instalar  el  campamento  exploraba  las  inmediaciones  del 
poblado  donde  habíamos  de  pernoctar,  bien  para  horbíirí- 
zar,  bien  para  estudiar  el  suelo  y  aspecto  del  país  y  descu- 
lirtf  la  dirección  de  los  senderos^  como  dato  inicial  para  los 
informes  que  recogía  de  los  indígenas.  En  casos  tales  siom- 
pre  iba  solo,  y  tan  pronto  como  mis  gentes  se  apercibían  de 
mi  ausencia,  enviaban  algunos  de  ellos  en  busca  mía,  y  en 
cuanto  los  rastreadores  rn*!  divisabais  sin  decir  una  palabra 
seguían  mis  pasos  por  doquiera  que  fuese.  No  les  agradaba 
ia  costumbre  que  yo  tenía  de  dormir  solo  en  una  Crtsa  dé 
pahthra,  sita  á  un  extremo  de  la  aldea  düud<*  nos  toeaíia  per- 
noctar, Hí celes  notar  cuan  cnavenieiite  era  que  los  purnnes 
quedasen  bien  enterados  do  que  en  manera  alguna  podían 
inspirar  temor  á  los  blancos.  Todo  em  está  íuttij  bieit,  me  res- 
pondieron en  cierta  ocasión, /ícro  no  podemos^  mnfhrmamon 
con  hi  msnor  prohahiUdad  de  perderte.  Ere»  nuesfra  cabeza  fi 
nuestro  corazón. 

Lo  antedicho  confirma  una  opinión  mía,  de  cuya  certeza 
quedé  ya  plenamente  convencido  cu  Filipinas.  Un  europeo 
ejercerá  siempre  poderoso  influjo  sol)re  gentes  do  color, 
siempre  que  éstos  orean  que  el  que  los  nuínda  no  teme  á 
nada  ni  á  nadie  y  le  tengan  por  desprendí  di  >.  Una  voz  im- 
buidos de  tal  creencia,  seguií'án  á  su  jefe  dondequierri  que 
vaya,  sin  que  sean  obstáciüo  para  iúlo  las  penalidades  ni  los 
peligros. 

Después  de  algunos  días  de  relativo  reposo  en  Bata,  útil- 
mente invertidos  en  arreglar  y  disponer  muchos  de  mis 
apuntes,  regresamos  á  Fernando  Póo  Barrantes,  Ruíz  y  yo 
con  el  intérprete  pamue  Lueaa  N*Kia.  En  el  enü)arcadoro 
de  Bata  nos  despidieron  afectuosamente  elSubgííbernador, 
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Sr.  Alonso»  y  los  funcionarios  civiles  y  militares.  De  todos 
*ílIos^  especialmente  del  primero,  gnardo  el  más  grato  y 
perdnrable  recuerdo. 


II 
EXCURSIÓN  EFECTUADA  EN  FERNANDO  PÓO 


D*?sde  la  feclia  on  que  regresé  á  Santa  Isabel,  después  de 
^^^nninada  ía  expedición  emprendida  al  Continente  africano, 
*^iM:i  v\  día  de  mi  embarque  en  el  trasatlántico  que  debía 
^onducu'ine  á  Espuna,  mediaba  un  mes  que  emi>loé  en  ad- 
*Jtiírjr  mimerosos  datos  sobre  la  flora  y  la  topografía  do  la 
'®'a,  LiOTanté  los  planos  de  algunas  loealídades  de  su  zona 
^pt^^iitrional,  y  me  trasladé  después  á  la  bahía  de  la  Con- 
^í^pcion,  que  se  abre  en  la  costa  oriental  de  la  isla.  En  el  lito- 
mí  ele?  dicha  bahía  existen  algunas  haciendas  de  cacao,  sobre- 
palien ^{^,  enti-e  ellas  la  del  Sr.  Balboa,  y  Líí  Cmic^pcUn,  de  la 
íConipania  Trasatlántica.  En  esta  úíUma  ñjé  mi  cuartel  gtuie- 
''^^  y  ayudado  por  KuÍ2  procedí  al  estudio  topográñco  de  la 
-omarca  inmediata.  Duraníe  nuestra  estancia  allí  fuimos  ol> 
pto  <jt^  lasrmayores  atenciones  por  parte  del  anialjle  encar- 
tado lie  la  finca,  Sr.  Lara. 

Es  notable  la  enorme  corpulonela  de  los  grandes  algodo- 
*f"ras  arbóreos  (1)  (Eriodendron  anfraciimÑtmi.  Gaertn,  Mal- 
^<^eas)j  que  se  yerguon  sobre  la  frondosa  bóví'da  formada 
|P^**  l^s  copas  de  los  eacaoSj  ios  piálanos  y  demás  arbolado 
^^  las  plantaciones.  El  algodón  que  producen  no  puede  lii- 
*^^;  ¡js  una  variedad  de  miniguano  que  no  es  aprovécha- 
la*^ Pfir  estar  las  cápsulas  que  lo  encierran  á  demasiada  ele- 
^^^-ló  n.  Cuando  madura  el  fruto,  el  viento  esparce  las  sedosas 
tibra*^  á  distancias  considerables. 

^Os  terrenos  donde  está  asentada  la  finca  Im  Concepción 

U)  ^stOíi  árboles  reciben  de  los  oüLoüüs  ífspaiiolea  el  iní  propio  nombra  da 
0ihi  »r^üé  coiTespOiide  &  et peoies  ámericaiiua  dol  gétioro  Bomban}  á  causa  de  ciar- 
la ♦'lalogías  de  atipecto. 
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©arrespüiideu  al  extromo  inferior  d(^  algunas  üü  la**  estriba- 
oíüiies  orientales  de  la  alta  moiitafiaj  cuya  cumbre  está  eone- 
títuídn  por  el  anillo  de  cabezos  que  circunscriben  ni  lago  de 
Moka.  El  camino  que  pone  en  comunicación  la  playa  de  la 
bahia  de  la  Concepcióo  con  la  misión  del  mismo  nombre 
subo  faldeando  por  una  estribación  inmediata,  por  el  Norte, 
á  aquellas  tm  donde  se  asienta  la  expresada  ñntyn.  Después 
do  rebasíU'  la  parte  superior  de  la  misma,  va  íiscendieiido  al 
sesgo  y  enti'e  l)osques  hacia  la  cresUi  abombada  ó  aniesotada 
de  la  estríbaclóth  Más  arriba  aparecen  las  fincas  de  cacao 
llamadas  do  Biapa,  cultivadas  por  los  indígenas  católicos  do- 
miciliados en  la  misión,  Eu  la  meseta  de  Bolobe  se  amplía  el 
campo  visual  y  aparéete  el  grupo  de  edificios  que  co nipón e 
la  mi'iíión  de  Concepción  y  que  domina  el, modesto  conjunto 
de  alineadas  casitas  donde  se  albergan  los  indígenas  con- 
vertidos y  sus  familias.  • 

La  obra  realizada  en  Concepción  por  los  padres  misiono- 
ros^  con  recursos  harto  menguados,  es  verdaderamente  magna 
y  digna  del  mayor  elogio.  Los  edificios  destimidos  para  igle* 
sia,  escuela,  habitación  de  los  alumnos  indígenas  y  residen- 
cia  de  los  misioneros  están  muy  bien  construidos  y  apropia- 
dos al  destino  de  cada  cual.  Abunda  el  agua  potable,  tomada 
en  el  cauce  del  río  Malala  por  medio  do  una  presa  y  conducida 
á  la  misión  por  un  canalito  revestido  de  cemento.  Lim  vivien- 
das do  los  indígenas  católicos  tienen  buena  apariencia,  muy 
superior  á  lu  de  las  chozas  donde  se  cobijaban  malamente 
sus  antepasados.  En  suma,  nuestra  visita  á  la  misión  de  Con- 
cepción nos  produjo  una  impresión  extremudamente  grata, 

Al  sonar  las  doce  la  campana  de  la  misión,  nos  sentamos 
en  el  hospitalario  refectorio:  el  padre  superior  de  aquélla, 
©1  Sr.  Lara  (que  nos  acampanó  hasta  Riabba),  Ruiz  y  yo* 
Entre  los  manjares  figm*aban  sabrosas  verduras  producidas 
con  semillas  oriundas  de  España  y  convenientemente  aoli- 
matadaü  en  hi  Iiuerta  de  la  misión.  Decidió  el  afable  su- 
perior acompañarnos  hasta  Musola,  y  mientras  disponía 
prontamente  los  preparativos  necesarios^  fuimos  á  ver  la 
chiquillería  que  jugaba  gozosamente  durante  las  ñoras  d© 


>to.  Sonó  despué?t  la  campana  que  llamaba  á  ciase^  y  an- 
t^s  de  entrar  oii  ella,  ol  pndn^  maestro  hhn  oaotar  á  los  es* 
colar-es  uji  himno  en  loor  á  la  madre  patria,  que  los  raucha- 
ch.€>a  entonaron  con  bastante  aflíiacíón. 

ll>0í^dt!  fa  galería  de  la  casa-residoncia  dn  los  misioneros 
80  d^sc Libre  parte  de  la  bahía  de  Concepción  hasta  la  punta 
Cañones,  y  también  la  majestuosa  montaña  donde  se  asien- 
Éfin    los  lagos  Loreto  y  Moka. 

^El  camino  que  comunica  á  la  misión  de  Concepción  con 
ift3  jciraderas  elevadas  de  Riabba,  donde  se  halla  situada  la 
finoo.  Claudia,  estaba  en  excelente  estado  á  la  sazón,  y  su 
aor^i-t^do  ti'azado  y  pronta  ejecueión  fuoron  dí^ijídos  á  un 
niii^desto  lego  de  la  misión  {el  hermano  Puig),  que  lo  llevó  á 
jcal>cz^  con  notable  economía,  ahorrando  tiempo  y  dinero  ala 
*o:»xxpañía  Trasatlántica,  que  costeó  los  gastos  de  aquella  vía 
l^    €3omnuicación, 

^k\  los  comienzos  de  nuestro  tránsito  por  dicho  camino, 
I'^^c:^    trillábamos  modestamente  á  la  apostólica,  la  pendiente 
*^~*»^      casi  insensible  y  fué  aumentando   paulatinamente  al 
^I^^^Oximarnos  á  la  cumbre  de  una  loma  próxima  tú  poblado 
*^^V^i  de  Kutari.  Desde  la  misión  veníamos  andando  entre 
*^5<4ues;  en  dicha  loma  la  vegetación  se  aclaraba  y  se  veían 
-'^-^Cííhas  palmeras  de  aceite. 

Dejamos  atrás  el  palmar  y  descendimos  á  un  valle  regado 
^^^^^*    uno  de  los  riachuelos  más  importantes  que  contribuyen 
f'^r^rmar  el  río  Malala.  Hicimos  corta  parada  junto  á  su 
joi?L  x^^  para  refrescarnos  con  sus  cristalinas  aguas.  Franquea- 
^^'^^^  fácilmente  su  cauce  y  continuamos  marchando  entre 
*u*l::>  CDlado  que  gradualmente  cedía  su  ininsto  á  la  maleza.  Du- 
ran».  -^^^  mj  ^Hóniütro,  á  partir  del  riachuelo,  subimos  por  una 
íu^-^rtí  pendiente;  después  tuvimos  que  trepar  por  una  em- 
pií^^adi  cuesta  cuya  fuerte  inclinación  escalaba,  algunos  me- 
***^     antes  de  la  fecha  de  nuestro  paso,  una  pista  que  seguía 
Ia  *^*riáxima  pendiente^  euya  aspereza  dulcifican  notablemente 
et^     la  aetuaüdad  los  muchí)s  cambios  de  rumbo  impuestos  al 
Cí»^^*Xiiiio  que  seguíamos  por  la  dirección  acertada  del  mo- 
desto lego  antes  aludido. 
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A  medida  que  alcanzábamos  mayor  elevación,  la  vegeta- 
ción se  achaparraba  gradualmente  y  el  predominio  de  los 
heléchos  y  de  las  altas  gramíneas  aumentaba  por  momentos^ 
atenuando  el  aspecto  intertropical  y  aproximándose  al  de 
las  zonas  templadas. 

A  unos  mil  doscientos  metros  de  altura  cesó  la  empinada 
cuesta.  La  niebla  empezó  á  envolvernos.  La  estribación  por 
donde  marchábamos  se  amesetaba  y  ensanchaba.  La  pen- 
diente era  apenas  sensible;  por  doquiera  se  entreveían  pra- 
dos, árboles  aishidos  y  bosquecillos  más  abundantes  en  ma- 
torrales que  en  arbolado.  Al  obscurecer  divisamos  una  cerc 
de  espino  artificial,  á  lo  largo  de  la  cual  se  alineaban  divec 
sos  plantones  de  frutales  europeos.  Los  postes  del  cercaik...^^^ 
eran  yucas  (1)  (pei-tenecientes  á  la  familia  de  las  Liliácea^^)^ 
coronadas  con  penachos  de  hojas  rígidas  y  espadiform^^  ss  •- 
Oíanse  mugidos  de  reses  vacunas;  en  breve  dimos  vistan  a 
una  casa  á  cuya  puerta  aguardaba  una  familia  española  C^^ 
Sr.  Rives,  encargado  de  la  finca  Claudia j  su  esposa  y  su  \%\3  ^ 
rodeada  de  algunos  servidores  de  color.  La  acogida  que  in.o^ 
hicieron  fue  tan  hospitalaria  como  cariñosa. 

Estábamos  en  la  comarca  conocida  desde  remota  f^^^lJ.*^ 
por  los  indígenas  con  el  noml)rc  de  Riabba  y  designada  t^  ^^^ 
por  los  españoles  residientes  en  la  isla  non  el  nombre     ^^ 
valle  (le  Moka^  completamentcí  inadecuado  si  nos  atenern^""^'^ 


ala  definición  aplicada  á  la  palabra  valleytmito  en  el  DiccioH' 
rio  de  la  Aciideinia  Española  de  la  Lengua,  como  en  cuan 
tratados  de  Geografía  han  venido   publicándose  hasta  I^ 
fecha. 

La  forma  escalonada  de  las  esti'ibaciones  de  las  monta- 
ñas fernandinas  ofrece  aspectos  muy  variados,  en  los  que 
no  faltan  (y  esto  sucede  en  otros  muchos  países)  aparien- 
cias ilusorias. 


(1)  El  nombre  de  yuca  se  aplica  indistintamente  á  especies  pertenecientes  á la 
familia  de  las  Liliáceas  y  á  otras  que  corresponden  á  la  de  las  Euforbiáceas.  £ki*> 
tre  estas  últimas  figuran  las  yucas,  que  tau  importante  papel  desempe&an  como 
plantas  alimenticias,  y  que  reciben  en  algunos  países  americanos  el  nombre  de 
mandioca. 


SPAWOT 

Bi  dosdo  la  parte  más  üiforior  de  aquella  u^Tupucióii  de 
Pf^quf'ñas  meseta^^  cubiertas  de  htorbas  se  dirige  k  vista 
^^*ieia  las  cumbres,  hace  el  paisaje  la  ilusión  de  una  pradera 
'l'ma  de  algunas  kilómetros  cuadradot^  de  extensióti^  indi- 
'^ada  suavemente  de  N.  NO.  á  S*  SE.;  pero  si  so  emprende  la 
íííai^olia  en  una  dirección  cualquiera,  desaparece  la  ilusión 
óptica.  Los  barrancos  y  laderaa  de  prenunciada  pendiente 
^¿^tituyen  al  entendimiento  la  verdadera  impresión  de  la 
C*ontigu ración  del  terreno:  estribaciones  (cuyo  lomo  ó  cresta 
^<3  i^e^dondea  ó  aplana  á  trechos,  en  pendiente  suave  y  cubier- 
tos cié  vegetación  herbácea)  que  por  un  efecto  de  perspeo- 
I  tí  Víi    se  proyectan  en  serie  continua,  ofreciendo  la  apariencia 
lo    llanura  anteriormente  expresada, 

-En  la  mejor  situada  y  más  llana  de  estas  pequeñas  alti- 
J*lfi.Ti.ieíeH,  provista  de  agua  potable  abundante  y  perenne  y 
do  c^cnnpleta  ventilación  que  purifica  el  ambiente  de  con  ti- 
niiOp  se  extiende  la  Anca  ülmidía^  fundada  i>nr  la  Compañía 
jTi*o.í5 atlántica  de  Barcelona.  A  nuestro  pa^o  por  ella  encon- 
tL^íin-fc^os  jii  establecido  un  extenso  aprisco  cercado  con  alam- 
^^^  íTírtíñcial,  y  en  él  aparecía  en  próspero  estado  un  regular 
rf3l:>£j^fjQ  de  bonitas  reses  vacunas  oriundas  de  los  pastos  del 

ISá.lx^ja  más  próximos  á  Río  de  Oro.  La  casa-habitación  es 
^^n      sólo  sutíciente  para  las  necesidades  dol  momento^  y 
Íu^i\  to  á  ella  estaba  próximo  á  torminarsesuu  extenso  establo. 
^Ei  suelo  de  la  comarca  inmediata  a  la  finca  está  invadido 
^en    Txiuehos  küómetrog  de  radío  por  la  flora  pi^atense:  pre- 
i-Ort^inarx  te  gramíneas,  pero  no  faltan  heléchos,  ciperáceas, 
•"^i^tdasp  compuestas  y  otras  familias.  En  las  mesetas  apare- 
^**^      algunos  árboles  copudos,  unas  veces  desperdigados  y 
fotr^^^  t*n  grupos.  En  las  laderas  de  los  barrancos  hay  bos- 
^qu&^UlQg  ¿g  heléchos  arborescentes,  y  en  diversos  parajes 
'^^^■^Men  espacios  cercados  con  empalizadas   construidas 
'  *^^     troncos  de  los  n*feridos  heléchos:  son  huertas  ¡plantadas 
ae  c^áTcrsos  vegetales  comestibles,  eutre  los  cuales  figuran 
w^    J^atatas;  pero  en  la  mayor  parte  de  his  que  tuvimos  oca- 
sioi\  (}^  yfv^  f^i  cultivo  preferente  os  el  del  ñame  (IMúseorea 
<l^%  Linn,),  de  excelente  calidad. 


übLit. 
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Vimos  algunos  algodoneros.  Las  plantas  estal>an  muy 
lozana.s;  pero  la  mayor  partí*  de  los  copos  se  perdían  á  eaasa 
de  lasi  frücuímttií?  lluvias  y  de  los  rocíos  demasiado  copio* 
sos.  En  Bata  había  vissto  también  otras  plaiitjis  de  la  misma 
especie,  y  allí  parecían  dar  mejores  resultados* 

Efectuamos  en  aquella  comarca  algunas  operaciones  to- 
pográficas con  el  oljjetí.1  de  poder  representar  gráficamento 
el  aspecto  especial  de  la  misma.  Cerca  del  anochecer  había 
que  substituir  á  las  miras  parlantes  las  cintas  métrieas  para 
la  apreciíitrión  de  las  distancias,  á  causa  de  la  niebla. 

El  suelo  de  aquellas  mesetas  y  lomas  es  sumamente  per- 
meable. Durante  una  de  las  noches  que  allí  pasamos  cay6 
un  copiosísimo  aguacero,  y  á  la  mañana  siguiente  apenas 
había  lodo  en  los  senderos. 

El  clima  de  la  finca  Cluudki  y  sus  contornos  nos  pareció 
fresco  y  agradable*  De  día  la  brisa  suavizaba  la  aeelótt  de» 
los  rayos  solares,  y  de  noche  ni  molestaban  los  mosquitosr 
ni  nos  estorbaban  las  mantas.  La  temperatura  que  pudimos 
observar  á  la  hora  de  la  alborada  oscilaba  de  14  á  15**  centí- 
grados. 

La  elevación,  sobro  el  nivel  del  mar,  de  la  morada  del 
encargado  de  la  finca,  es  de  unos  mil  doscientos  "cuarenta 
metros. 

Vino  á  visitarnos  Malabbo,  que  es  actualmente  el  moka^ 
6  sea  el  jefe  de  más  distinguida  prosapia  y  alta  aleurma 
entre  los  indígenas  huMs.  En  los  tiempos  que  corren,  la  iu* 
fluencia  y  el  poderío  de  este  pobre  régulo  están  muy  cerca 
de  la  nulidad.  También  recibimos  la  visita  de  Bioko,  primo 
y  especie  de  gran  visir  del  uBterior  y  con  algún  más  jjresti- 
gio  que  el  mismo  moka  entre  los  bubís,  según  nos  insinua- 
ron diversos  españoles  avecindados  en  la  isla.  Estos  miigna- 
tes  venían  acompañados  de  un  séquito  de  gentes  de  ambos 
sexos,  ruinmente  ataviados  con  retales  y  prendas  muy  usa- 
das de  muy  dudosa  limpieza.  El  moka  usaba  una  larguísima 
perilla  poco  abundosa,  que  llevaba  recogida  á  manera  d» 
una  pequeña  bola*  La  eonvorsacion,  dirigida  por  el  misio- 
nero y  heclia  por  medio  de  intérprete,  revistió  apariencias 
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dp  cordialidad;  pero  era  visible  vn  las  facciones  de  aquella 
pobre  gente  un  cierto  matiz  do  honda  tristeza,  Tengo  por 
seguro  que  miigmio  de  aquellos  bubis  siente  satif=ifaeción 
de  tener  por  vecinos  á  los  europeos,  ouya  sola  presoBcia  les 
muestra  la  evidencia  de  su  inferioridad  y  les  anuncia  una 
sujecióh  j  unas  molestias  seguras  á  cambio  de  una  protec- 
ción cuyas  ventajas  no  aprecian  y  que  declinarían  gustosos 
si  pudiesen  (1). 

El  día  3  de  Febrero^  después  de  almorzar,  nos  despedi- 
mos de  la  familia  Rives  y  de  Lara,  que  regresaba  á  Concep- 
ción. El  padre  superior,  Rui2  y  yo,  acompañados  de  Lucas 
N'Kia  y  de  algunos  muchachos  bubis^  emprendimos  la  ruta 
tiacia  el  Norte,  rodeando  la  corona  de  eabezos  que  cercan  al 
lago  de  Moka  y  que  demoraban  á  nuestra  izquierda. 

A  poca  distancia  del  aprisco  encontramos  el  poblado  de 
Dibidi,  donde  tiene  el  moka  su  residencia.  Las  cabanas  que 
forman  el  poblado  son  bajas  y  con  exiguas  aberturas.  La 
inorada  del  régulo  consiste  en  un  grupo  de  casas  de  mayo- 
res dimensiones  que  las  de  sus  subditos  y  de  análogos  ma- 
teriales, entre  los  que  predominan  los  troncos  de  heléchos. 
Dichas  casas  están  rodeadas  de  una  laberíntica  empalizada 
de  estacas»  y  para  penetrar  en  el  recinto  hay  que  subir  por 
una  corta  escalera  y  bajar  por  otra.  Est^i  doble  escalem  es 
allí  símbolo  de  realeza.  En  la  entrada  unos  tocones  susten- 
taban diversos  objetos,  caracoles,  cuernos,  etc.,  llenos  de 
aubstaneias  mágicas.  En  una  de  las  casas  estaban  las  damas 
del  harem  rascándose  las  eazcarrias.  En  una  especie  de  patio 
nos  hizo  sentar  Malabbo  y  nos  otorgó  el*  presente  de  algu- 
ñas  patatas  de  su  cosecha.  A  nuestro  séquito  bubi  lo  regaló 
con  trozos  de  carne  de  antílope  guisado  con  aceito  de  palma, 
malangas  y  ñames.  Después  de  obsequiarle  con  algunas  bri- 


Oí  Aun  seria  mayor  el  abatimiento  de  aqueUós  Jndígejaaa  el  íjI  Gobíeruo  es- 
pifcfloi  pondeaceuíliese  ton  el  deaeo^  dftfArtiente  manifestaí1ó,dcBlgiitios  plantado- 
res de  In  Í«U,  de  que  m  eoncentre  á  los  bubii  en  poblaáos  sitmidos  ^n  el  lltorj^L 
€11  ©0iniícioncg  mucho  meiiiDa  aa-osis  que  las  de  los  parejea  düíide  actualmeat© 
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lianties  pesetas  dt^  cuño  reeiente,  nos  despedinioa  de  él  y 
cuutiimanios  nuestra  niareha.  Hay  muchos  puebleciUos  «n 
la  comarca,  Al  Sureste  de  la  finca  Clamíia  pstáii  Macaba  y 
Baka;  al  Surooste  de  Dibidi  se  divisan  Male  y  Moj^iké;  portal 
Este  están  próximos  Bosara  (donde  reside  Bioko),  Diria^ 
Birio  y  Moote;  por  el  Oeste  ostán  enearumadoa  Echufíml^a 
y  Riabba,  y  á  lo  largo  de  la  senda  jjor  la  eual  subíamos 
eneontranios  las  aldeas  de  Bisañabáj  Kiatonio-o  y  Dimán. 

Una  vesfi  traspuesto  el  último  poblado,  aumentó  la  pen- 
dit^nte  de  subida^  á  la  que  sucedió  una  abrupta  bajada  por 
donde  aleanzainos  el  encauzado  lecho  del  arroyo  Aribá,  que 
corre  hacia  el  Este.  Después  trepamos  por  áspera  cuesta  y 
aleanzsnuos  la  cumbre  de  una  loma  dominada  al  Este  por 
varios  ceiTos  cubiertos  de  hierba,  limítrofes  con  e!  lago  Lo- 
reto,  y  por  el  Oeste  por  las  alturas  inmediatas  al  lago  de 
Moka.  Por  el  Norte  la  mirada  se  extendía  por  un  llano  innae- 
diato  y  por  valles  y  líarraiicos  rodeados  de  cabezos»  El  todo 
aparecía  cubierto  por  extensos  prados,  con  árboles  disemi- 
nados en  ellos  y  bosques  en  lontananza.  Estábamos  á  poco 
más  de  mil  quinientos  metros  de  altura. 

Descendimos  suavemente  por  estrecha  vereda  casi  oculta 
por  altas  gramíneas,  y  al  jxico  trecho  encontramos  el  en- 
tronque de  una  senda  que  eondijiee  á  Musola,  faldeando  los 
altos  cabezos  que  distinguíamos  hacia  nuestra  izquierda, 
dominados  por  el  alto  pico  de  San  Joaquín. 

Un  paseo  on  suave  descenso,  durante  el  cual  fui  enrique- 
ciendo mí  herbario,  nos  condujo  hasta  un  par  de  casitas  si- 
tuadas en  un  pequeño  Daño,  cuya  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  es  de  unos  mil  cuatrocientos  metros;  desde  alli  des- 
cendimos al  interior  de  una  hondonada  cuyas  laderas  re- 
vestían espeso  arbolado;  en  su  fondo  bullían  espumantes  y 
copiosas  his  aguas  de  un  manantial,  de  las  que  se  despren- 
dían  continuamente  burbujas  y  chorros  de  gas  que  arras- 
traban el  líquido,  formando  pequeños  surtidores.  Estába- 
mos en  el  manantial  minural  gaseoso  de  Míoko. 

Probamos  sus  aguas,  satm^adas  de  ácido  carbónico  y  de 
uso  muy  recomendable  como  aguas  de  mesa,  amén  de  las 
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íSüioñes  tf*rapéutio«is  que  su  análisis  j  una  lilterior  ex- 
<3rieiiciii  puedan  aconsejan 

De^jtde  Mioko  emprí^ndJmos  ia  marcha  apresuradamente 
JorpnKlonia,  cubierhxs  d*í  al tiis  hierbas,  cercanas  al  riachuelo 
í^kíi  Naranjas»  que  atravesaniuB  despuéB,  En  aquellos  pra- 
os  existió  antaño  un  principio  de  ganadería  fundada  por 

'^iroar,  rico  hacendado  do  color,  y  destruido  oh  irato  por  un 

íobernad<>r  que  no  perdonó  la  omisión  de  trámites  buró- 

|iítico5y  haciendo  caso  omiso  del  perjuicio  que  iiTOgaba  á 

xsolouja, 
Ejnpezaba  el  crepúsculo  vespertino  (corto,  como  lo  son 
iiipre  todo3  los  crepúsculos  en  la  zona  tónida)  cuando 
pezainos  á  penetrar  bajo  la  sombriu  lióvodií  de  los  bos- 
j&.  Hubo  que  encender  velas^  7  á  su  débil  lu2  descendi- 
^  una  serie  dt>  cuestas  resbaladizas  por  veredas  que,  ora 
ic?aban  profundos  barrancos  y  vertientes^  ora  ci^uzaban 
•  los  riachuelos  Silori  (de  aguas  turbias  y  mineralizadas, 
^grlu  sabor),  Dilato  y  Ebá.  Antes  de  vadear  este  último 
idjiíus  por  el  poblado  bubi  de  Dilako,  cuyo  jefe  y  habi- 
tes recibieron  id  jjadre  superior  de  la  misión  de  Con- 

t>c*i6ii  con  señaladas  muestras  de  reverente  afecto. 
Aí|tn*lltjíi  indígeiuis  so  proveyeron  de  antorchas  y  nos 
JJipaíiaron  hasta  Musola,  donde  llegamos  á  las  diez  de  la 

^ohe,  tina  atenta  y  hospitalaria  acogida,  una  cena  rápida- 
íí^'<>  improvisada  y  una  pronta  instalación  nos  permitie- 

K  íú  poco  rato  de  llegar,  entregarnos  al  reposo  en  cómodo 
ho  y  en  una  buena  habitación. 
Lh  misión  católica  de  Musola  está  situada  en  una  meseta 

^fJmoiitc  inclinada  y  comprendida  entre  los  riachuelos 
oiulo  y  Ebá,  y  á  unos  trescientos  sesenta  metros  de  altura 

OütB  el  nivel  del  mar.  Su  origen  se  debe  á  la  erección  de 
^  í^í^natorio  para  los  empleados  de  la  isla,  y  no  cube  come- 
dí' Uii  disparate  mayor  que  el  hecho  de  elegir  para  tales 

ftua^  un  sitio  liondo  dominado  por  un  semicircnlo  de  mon- 
mm  jr  cerros  y  extremadamente  húmedo.  La  ropa  que  se 

iojíi  colgada  por  la  noche  junto  al  lecho  amanece  empapada 
u  aííua.  El  desacierto  cometido  se  hizo  tan  evidente  que  el 
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Gobierno  de  la  colouia  tuvo  que  poner  en  manos  de  los 
sioiieros  las  dos  cnsa^  de  palastro  y  vigneria  do  hierro  qt, 
en  aquel  paraje  había  origido  la  sapiencia  adininistratir- 
Después  los  misioneros  han  construido  con  madera,  man 
postería  y  palastro  de  hierro  galvanizada  otros  edificios  m 
aplicación  más  adecuada  á  los  usos  oportnjios  y  de 
hacedera  reparación  en  la  localidad.  En  Musola  cstái 
destamc^nte  instaladas  las  eonstrueciones  JndispensS 
para  el  servicio  del  culto  ^  la  enseñanza  y  el  alborgiui 
los  misioneros  y  de  sus  discípulos;  pero  se  ti'abaja  múti 
mente  para  mejorar  lo  ya  erigido  y  se  han  efectuado  obro 
bien  entendidas  y  de  escaso  coste,  con  las  cuales  se  lia  Ic 
grado  conducir  á  la  misión  abundante  caudal  de  agU! 
table. 

Por  una  senda  bien  cuidada,  que  descendía  por 
diente  suave  y  continua,  emprendimos  la  caminata  \m 
San  Carlos.  A  unos  dos  kilómetros  escasos  de  la  misión  n- 
desviamos  un  corto  trocho  hacia  el  Norte  para  reoonoi 
una  hondonada  fangosa  en  cuyo  fondo  bullían  y  burhujej 
ban  las  aguas  de  un  manantial^  con  mayor  proporción 
substancias  minerales  y  mucha  menor  cantidad  de  ga| 
que  las  de  Mioko. 

Continuamos  descendiendo  hacia  San  Carlos;  abun 
las  palmeras  de  aceite  y  las  llamadas  en  el  país  bamM,  Uü 
atenta  y  afable  Joven  bubi  nos  brindó  á  probar  el  io¡>é 
vino  de  píüma,  que  traía  en  una  botella.  Condescendimos 
su  invitación  y  no  nos  arrepentimos,  pues  tanto  Ruiz  cnm 
yo  encontramos  agradable  sabor  á  la  bebida  indígena,  clii 
pean  te  de  ácido  carbónico  á  la  manera  de  la  sidra. 

Vadeamos  sucesivamente  el  Ebá  y  dos  anuentes  que  i 
reúnen  á  él  por  su  orilla  derecha.  En  el  trayecto  contempl 
mos  varios  plantíos  de  cacao  pertenecientes  á  campesini^ 
de  color.  La  senda  empeoraba  á  medida  que  nos  alejábamij 
del  radio  de  influencia  de  la  misión;  pero  después  que  irt 
pusimos  los  hitos  que  Umitan  la  extensa  propiedad  de  \ 
viuda  de  Yivour  (Baiba,  según  ¡a  prosodia  de  los  braoeri 
del  país) ,  empezó  á  mejorar  la  vereda,  que  gradualm 
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^^Ticht5  hasta  constituir  uua  do  las  numerosas  alamedas 
^e  aEi.4|ueila  extensa  plantación  de  cacao  y  de  café. 

X3f  ntro  del  plantio  crujamos  dos  puentes  correspondien' 

6s    Á  un  afluente  y  á  un  brazo  del  río  Dei.  Entra  dicho  brazo 

h^v  playa  de  la  bahía  de  San  Carlos  se  alinea  á  Jri  hirgo  do 

Ja  o<iéta  una  larga  ñln  debhiucos  y  bien  cuidados  edificios, 

Lttxe  ios  cuales  sobresale  una  hermosa  casa  de  piedra  arti- 

Scial  muy  bien  construida  y  confortablemente  aiimeblada. 

lli  nos  dispensaron  hospitalaria  acogida  la  familia  Vivour 

ol  apoderado  de  la  misma  Sr,  Dougan,  todos  naturales  de 

colonia  de  Sierra  Leona. 

Es  la  espresada  finca  una  de  las  mejores  de  la  isla  y  de 
3    ipie  cuentan  mejores  elementos  para  su  explotación, 
BrmtiTe  ellos  una  regular  extensión  de  vía  Decauville, 

Pusieron  á  nuestra  disposición  un  buen  bot(%  y  después 
lo   luiu  CMjrta  y  rápida  travesía  á  través  de  la  pai^te  más  in- 
I  tefx*im  de  la  bahía  de  San  Carlos,  desembarcamos  en  el  tin* 
;  gladf)  de  las  embarcaciones  de  la  finca  La  Barcelonesa, 

Allí  fuimos  cordíalmente  recibidos  por  el  encargado  de 
dicha  fluea,  D.  Joaquín  Torruella,  nuestro  compañero  de 
viaje  desde  Cádiz  hasta  Santa  Isabel,  y  para  el  cual  traíamos 

I^ñ<5iiz  recomendación  de  los  dueños  de  aquella  propiedad, 
Sres,  liius  y  Torres,  de  Barcelona. 
Los  edificios  correspondientes  á  la  explotación  de  La 
'      ^rceíow€'óYí  están  admirablemente  situados  en  lo  alto  de  un 
1^  P'^<^montorio  que  abriga  un  lindo  fondeadero,  sito  al  Sureste. 

■  P&sdft  ja  meseta  donde  aquóUos  han  sido  erigidos  abarca  la 
H  TOirada  toda  la  bahía  de  San  Carlos  y  el  anchuroso  Océano 

■  A^^láiitieo  y,  asimismo^  las  montañas  mayores  del  sistí^ma 
W   *^^^B^ráñco  de  la  isla  {1),  formando  un  panorama  espléndido, 

*^^K*stüoso  en  el  conjunto  y  rico  en  pintorescos  detalles^ 
tmlxando  el  tí^do  una  variada  gama  de  colores. 

Ks  aquella  finca  una  de  las  mayores  y  mejores -de  la  isla* 
^'  lía  trabajado  en  ella  con  extremada  perseverancia  y  labo- 


^^í  Tres  maciso»  montaftosíís  constituyen  gsencialmente  el  siatemii  Qfográ- 
ñm  ÚH  PeruBtitJo  Púo:  el  gtie  rfniata  en  el  pico  de  Suma  iBütoel,  Ir  cordillera  de 
Fíranmio  Póo  y  ta  montañii  cuya  cumbre  encierra  el  l«go  de  Moka, 
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rio^idad^  y  actualmente  sus  dueños  ponen  sosteniao 
pefíO  en  orientar  su  explotación  eon  arreglo  á  méíodíry 
raeionales  y  exentos  de  perjudiciales  rutinas.  Entre  las  de- 
pendencias de  la  finca  es  digno  de  menejón  un  secadero  par 
cali'^faceíónj  que  perniite  oíttcner  uxcelcntes  resultados  por 
medio  de  estufas,  tan  ingeniosas  como  sencillas  y  míme| 
bles  por  los  braceros  de  color. 

Los  proeodinvientos  (•ni{>leados  en  La  Barr/^hn^^m  lí 
sido  imitados  en  parte  por  un  inteligente  y  activo  propietii. 
rio  fernandino,  el  Sr,  Maximiliano  Jones,  cuyas  extcaaa.4 
fineus  se  hallan  al  Sur  áiú  poblado  de  San  Carlos  y  próximí^j 
al  mismo.  Habita!  dicho  propietíu-io  en  una  linda  casa  rc:zj 
deada  de  edificios  anejos^  entre  los  cuales  vimos  un  secad 
parecido  al  antes  mencionado. 

El  Sr.  Jones  nos  acompañó  áWest-bay;  poblado  du  ní 
buen  aspecto,  sito  en  una  meseta  que  demora  tamhieri 
Sur  de  San  Carlos  y  á  doblo  distancia  de  la  morada  del  ^m 
Jones  que  la  de  ésta  á  la  playa.  En  West-bay  existe,  una  xím 
sión  protestante  de  la  secta  metodista.  Toda  la  comarea  iw^ 
mediata  á  dicha  misión  está  cubierta  de  numerosas  ññi 
de  cacao.  Durante  una  excursión  por  aquellos  liigareí 
experimenta  una  impresión  sumamente  grata.  La  bebeza 
paisaje j  el  murmullo  y  la  limpidez  de  las  bulliciosas  íiguii^ 
la  frondosidad  de  la  vegetación  y  la  feracidad  del  suelo  s 
reúnen  para  imprimir  al  conjunto  de  lo  que  se  contempla 
un  especial  ambiente  de  ameaiidad  y  tranquila  placidez  tpiití 
deja  en  el  ánimo  del  pascante  un  recuerdo  suave,  agradable 
y  persistente  á  la  pan 

El  poblado  de  San  Carlos  es^tá  formado  jior  una  fila  úv 
casas  alineadas  á  lo  largo  de  la  playa,  que  comienza  al  pie 
del  promontorio,  donde  se  asientan  los  edificios  de  Ím  Bar- 
celonesa, y  termina  en  un  redondeado  saliente  de  la  costa, 
formado  por  una  loma  donde  han  sido  erigidos  los  edificios 
oficiales:  un  regular  hospital  y  unas  pequeñas  construc^ 
nes,  donde  con  la  mayor  estrechez  sb  han  instalado 
ciñas  indispejisables  y  se  albergan  menos  que  modiff 
mente  los  funcionarios  del  Estado.  El  casorio  del  pob: 
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mas  inmediato  á  lai?  oflcinas  públicas  que  á  La  Barm- 

M  Sur  de  los  ediñeios  oñcialesy  cerca  de  eüos  está  la 

íilisióií  católica^  muy  modesta,  pero  contenieíido  en  germen 

todos  los  elementos  necesarios:  casa  residencia,  unu  deoo- 

vosn  eapilla,  local  pequeño  poro  decente  y  limpio  para  es- 

íjíjelíi,  comedor  y  dormitorio  do  discípulos  de  color  con 

cjiíiiitíis  muy  aseadas?.  Allí  los  misioneros  luchan  cotí  la  esea- 

ñ^z,  de  recursos.  Las  misiones  protestantes  de  Fernando  Póo 

están  sostenidas  con  buenas  sub%^encíoues;  los  misioneros 

cát tílleos  neeesitíiíi  realizar  milagros  de  trabajo  y  economiap 

ct>ii  k  decepción  de  ver,  como  sucede  en  San  Carlos,  que 

pi>cJrmu  obtener  mayores  resultados  si  dispusieran  de  más 

iib  u  alantes  recursos, 

líi  zona  de  la  isla  próxima  á  la  baliía  de  San  Carlos  pro- 
duce la  mayor  parte  del  cacao  exportado  de  la  colonia  para 
ÍSspafia,  pero  los  productores  se  ven  precisados  á  llevarlo  á 
Stinta  Isabel  para  embarcarlo  allí  en  el  trasatlántico.  Como 
"'1  transporte  á  la  capital  han  de  hacerlo  en  embarcaciones 
I  memjrcs  ó  en  los  deficieutes  buques  que  hacen  allí  el  servi- 
cio de  cabotiije,  sufre  el  cacao  un  sobreprecio,  recargado  con 
I  Jas  menuas  causadas  por  los  golpes  de  mar  ó  los  aguaceros. 
[Parece  ser  que  por  ñn  se  ha  dispuesto  que  el  trasatlántico 
^-spaiiol  vajra  á  cargar  á  la  bahía  de  San  Carlos^  librando  á 
pos  Gxportadores  de  la  localidad  de  muchas  pérdidas  y  gas- 
**^^  iiiuecesarios, 

t^i^sde  hace  muchos  afios  se  trata  de  establecer  una  vía 

terr^gtj»^  de  comunicación  entre  Santa  Isabel  y  San  Carlos. 

r  iert4>  sangre,  por  decirlo  así,  la  desastrada  historia  de  la 

leieoución  de'dieha  vía.  Es  la  reproducción,  con  agravantes, 

jOft  los  apólogos  de  la  tela  de  Penólope,  de  la  Odisea,  y  del 

dt*  lus  caperuzas  del  Quijote.  Tiene  que  asombrarse  necesa- 

tianriiinte  todo  aquel  que  con  la  curiosidad  de  las  vicisitudes 

díí  aquella  obra,  pozo  Airón  del  presupuestu  de  lu  colonia, 

llega  á  enterarse  de  que  en  las  disposiciones  relativas  á  la 

üjt^í^udón  de  dicha  vía  han  tomado  parte  Gobernadores,  obli- 

gíidos  á  tener  sindéresis,  y  f uiieionarios  facultativos,  que  en 
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mauera  alguna  deben  ignorar  cuantas  circunstancias 

de  tenerse  en  cuenta  para  el  trazado  de  un  camino. 
de  haber  abierto  una  trocha  entre  ambos  puntos  y  tí 
arbolado  j  maleta  existente  en  su  trayecto,  reiteran* 
tosos  chapeos  en  el  mismo  do  voz  en  cuando,  no  pui 
lificarse  de  ejecución  de  un  camino  transitable.  Ti 
algunos  kilómetros  de  su  trazado,  á  partir  de  Santa 
son  utilizables,  y  en  este  trozo  es  donde  existe  un 
ediñcddo  sobre  el  encauzado  río  Timbabe,  En  hi  i 
hay  unos  ¿otouta  riachuelos  y  arroyos,  muchos  < 
muy  encauzados,  y  esto  impide  aprovechar  las  mader 
cedtnites  áñ  las  Mñ^  y  de  los  muchos  árboles  derribad 
los  tornados  en  la  misma  trocha,  por  ser  los  sitios  d 
dos  donde  con  mayor  facilidad  puede  caer  un  troni 
arraigado  por  faltarle  el  apoyo  del  mmaje  de  otros  j 
vecinos.  Sin  puentes  sobro  aquellos  encauzados  cui 
agua,  no  se  pueden  transportar  por  tal  trocha  los  voli 
sos  productos  de  ia  agricultura  local^  y  aun  para  el  t 
de  peatones  sin  carga  son  preferentes  las  veredas 
bosques,  cuya  sombría  bóveda  restringe  el  desarroU 
sivo  de  la  maleza,  á  las  trochas  descubiertas,  pues  hs 
bido  es  que  en  los  países  intertropicales  los  torre ii 
dos  y  expuestos  á  la  luz  solar  se  cubren  rápidame 
inextricable  matorral,  donde  las  veredas  sólo  se  m 
perceptibles  merced  á  un  chapeo  incesante  6  á  un  CQ 
tránsito  de  numerosos  viandantes,  y  esto  último  no  ei 
pcrar  en  un  país  tan  escaso  de  población  como  Fernán* 
Es  otra  enfermedad  buroorático-facultativa  áé  ] 
malaventurada  colonia,  la  manía  do  las  coustruceionQ 
licas.  Quien  ha  frecuentado  las  hermosas  colonias  de 
Oceaoía  experimenta  una  desagradable  impresión 
templar  las  antililgiénicas  guaridas  de  palastro  do] 
europeos  incuban  sus  fiebres  asándose  como  pollo 
tera.  Gracias  al  hierro  se  sale  pronto  (y  mal)  del  p; 
alguna  más  baratnra  al  parecer;  pero  con  estas  eons 
nes  las  reparaciones  son  difíciles,  cuando  no  imposí 
la  locahdad,  y  su  duración  resulta  exigua. 
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Yétise  ol  paralelo  de  estos  dos  ejemplos:  A  prineipios  del 
^iglo  rvn  se  cont^truyo  on  el  litoral  de  la  ciudad  marítima 
^0  Cebú  (Filipinas)  iin  pantalán  6  embarcadero,  del  cual, 
por  razón  de  desgaste,  sólo  so  ha  renovado  la  plataforma* 
hm  gruesos  soportes  do  buena  madera  de  molave  f  Fiííix 
UUomlis,  Dcne.  Verbenáceas),  se  conservaban  aún  en  buen 
esuido  011  1896.  En  cambio  el  embarcadero  de  hierro  de 
Santa  Isabel  está  hoy  cu  vías  de  descoDiposíción,  y  el  puente 
(también  de  hierro)  construido  junto  á  dicha  capital  sobre 
el  rio  Cónsul  en  fecha  nada  remota,  amenaza  desplomarse 
en  la  actualidad.  Por  el  contrario,  muchos  puentes  de  ma- 
dei'ahe  visto  ea  Filipinas  de  más  de  medio  siglo  de  fecha 
en  t^xeelente  estado,  hm  construcciones  de  madera^  allí 
doiidf'  abutida  el  bosque,  son  preferibles  á  las  de  hierro, 
aiemprfí  que  las  cortas  se  hagan  en  debida  suzón^  dejando 
Ooi^arse  las  maderas  antes  do  usarlas.  Además  las  reparacio- 
nes son  muelio  más  hacederas  y  al  alcance  de  la  clase  de 
^>perarios  existentes  en  el  país. 

No  insistimos  más  sobre  la  materia.  Que  los  gobernantes 
y  los  itigemeros  maduren  bien  sus  planes  y  estudien  con- 
eíenzuflamento  las  colonias  modelos  (Malaca,  Ceilán,  Java, 
Sumatra,  etc.)»  y  la  crítica  se  trocará  en  alabanza^  y  la 
nmlt^dicencla,  que  es  la  peor  plaga  de  las  colonias,  no  in- 
^n^í'^tará  torcidamente  errores,  tal  vez  debidos  á  falta  de 
prepíiración  ó  á  excedo  de  rutina, 

Kaestras  excursiones  por  Fernando  Póo  tuvieron  tér- 
inino  eou  un  reconocimiento,  en  un  bote  de  los  Sres,  Bíus  y 
Torres,  á  lo  largo  de  las  costas  meridionales  de  la  bahía  de 
Saij  Cai-les,  y  otro  que  nos  permitió  costear  su  parte  sep- 
tentrícínal  y  efectuar  el  viaje  por  mar  á  lo  largo  del  litoralj 
hasta  Santa  Isabel.  Por  no  ampliar  demasiado  los  limites  del 
reliito  de  mis  excursiones,  omito  el  tratar  por  ahora  de  las 
íii<-*jm*as  que  pueden  ejecutarse  en  la  mencionada  bahía,  lia* 
miifla  á  convertirsej  andando  el  tiempo,  en  opulento  centro 
de  cimtrat ación  é  importante  emporio  comerciíü. 

Antes  de  concluir  la  presente  relación,  debo  llamar  la 
atención  pública  sobre  un  propósito  que  parece  estar  en 
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vías  de  ojecución.  Cerrando  los  ojos  aijtt^  el  rociierclo,  re- 
ciente aún,  de  torpezas  cometidas  anteriormente  en  nues- 
tras perdidas  colonias,  en  Filipinas  especialmente,  se  quiera 
reincidir  estableeieníio  en  la  Guinea  empanóla  pequeños^  des- 
tacamentos armados  á  cargo  de  cabos  ó  íía^ge^t^.>3  roveí<tf- 
áoñ  de  atribuciones  aoálogas  á  las  de  la  Guardia  CivíL  He 
visto  durante  rai  larga  estancia  en  Filipinas  nacer  y  dee^ 
arrollarse  el  odio  más  reconcentrado  contra  la  administra- 
ción española  en  toda  comarca  donde  se  cometía  el  fancísto 
error  de  establecer  puestos  de  Guardia  Civil  ó  de  Carabine- 
ros mandados  por  subi^lternos.  El  temor  i m pedia  á  los  indí- 
genas dar  publicidad  á  sus  agravios,  pero  en  cambio  enü* 
graban  siempre  que  Ivs  era  posible,  ó  terminaban  por 
decidirse  á  seguir  á  los  engiban cadoreSj  que  acabaron  per 
lanzarlos  á  la  in surrección.  El  blanco  de  eseasn  cultura  se 
engiue  y  ensoberbece  al  contacto  de  las  razas  de  color,  y  ú 
so  le  confían  atribnciones,  necesariamente  extensas  en  nrjue* 
Uas  colonias  de  incompleto  desarrollo,  es  muy  fácil  que  se 
exceda  en  el  alcance  que  deboTí  ti^ner  sus  actos  y  llog:«e  á 
ser  una  calamidad  para  los  Iialntantes  de  la  comarca  que 
tenga  la  desgracia  de  verse  foliada  á  soportarle,  y  un  cao- 
cer  paní  la  dominación  española,  que  al  emplear  tan  espe- 
cia! instrumento  para  una  política  de  atracción,  obtiene 
como  natural  resultado  la  enemistad  encubierta,  qin?  se  tra- 
duce cuando  es  posible  en  actos  de  rebelión. 

Huroneando  todos  los  actos  de  la  vida  del  súbifito,  niM- 
lestándole  con  chinchorrerías  y  socaüüas,  oprimiéndole 
con  exigencias  y  gabelas,  aburriéndole  con  cimpa rrontís 
de  reglamentos,  y  sobre  todo,  imponiéndole  la  sujeción  á 
autoridades  de  menor  cuantía,  tanto  más  insoportablaa 
cuanto  más  baja  sea  sn  procedencia,  sólo  se  consigue  fo- 
mentar la  repulsión  hacia  los  que  no  supieron  entender 
que  la  mejor  de  todas  las  ordenanzas  de  buen  gríbiomo  es 
esta:  vimr  t/  dejar  vivir.  El  que  siembra  molestias  que  pue- 
den degenerar  en  iniquidades,  sólo  recogerá  sinsabores  y 
disturbios. 

En  unas  Sonwras  trntas,  anteriormente  publicadas  en  el 
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BoLETfeí  de  esta  Real  Sociedad  Geográfica  (1)^  expuse  algu- 
nas razones  referentes  á  este  asunto  de  los  subalternos  con 
mando;  ahora  insisto  nuevamente  sobre  él  por  considerar 
como  deber  de  patriotismo  el  hecho  de  llamar  la  atencián 
sobre  ciertas  medidas  cuya  adopción  podrá  estar  inspirada 
en  muy  buenos  deseos,  pero  que  no  deben  plantearse  sin 
detenido  estudio  de  antecedentes  é  informes  de  personas 
ímparciales  y  ajenas  á  todo  interés  particular  en  el  servicio 
que  se  trate  de  llevar  á  la  práctica. 

Al  abandonar  aquella  colonia  para  emprender  el  regreso 
á  España  á  bordo  del  vapor  S€m  Jñ-aHcísco,  no  pude  menos 
de  sentir  cierta  tristeza  al  considerar  cuan  otra  debería  ser 
la  suerte  de  aquella  hermosa  tierra,  si  dejase  de  ser  la  Casa 
de  Beneficencia  ó  la  abadía  de  Tliéleme,  donde  toda  lenidad, 
hija  de  la  santa  recomendación,  tiene  su  asiento.  Y  no  se 
diga  que  nuestros  empleados  careoen  de  medios  para  ilus- 
trarse. Mucho  y  muy  bueno  se  ha  escrito  sobre  materias 
coloniales;  pero  para  conocerlas  es  necesario  estudiar,  in- 
quirir, trabajar,  y  entre  la  gente  burocrática  (2)  la  galbana 
inveterada  sneJe  sor  el  libro  más  consultado. 

Esperemos j  sin  embargo,  que  la  iniciativa  particular 
convierta  algún  día  en  actividad  fructífera  el  mezquino  des- 
arrollo de  aquella  hasta  ahora  poco  afortunada  posesión,  y 
que  la  competencia  saludable  de  copiosos  elementos  de  tra- 
bajo fomente  y  haga  crecer  la  prosperidad  de  la  última  co- 
lonia que  nos  queda,  para  borrar  en  lo  posible  el  recuerdo 
de  los  errores  del  pasado  y  para  la  mayor  gloria  de  nuestra 
querida  madre  España. 


ti )    Tomo  XLtV,  paga.  UA  j  Uí. 

i  2i    Dejamús  &  galvD  tle  lo  qu£  &qui  GxpreBamoH  l&a  honrosas  excepeionsá,  que 
nanea  íaIUjs- 
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APÉNDICE   PRIMERO 


LISTA  DE  LOS  MOLUSCOS  MARINOS  RECOGIDOS  EN  EL  LITOE^i— í- 
DE     LA     GUINEA     ESPAÍÍOLA 

Esta  lista  es  harto  incompleta.  No  se  citan  los  muchc 
ejemplares  fragmentarios,  de  dudosa  elasifícacióii,  que  h 
tonido  ocasión  de  observar.  Algunos  ejemplares  de  los  qu 
más  adelante  se  citan  los  he  visto  en  el  peinado»  brazalete 
y  collares  de  las  mujeres  pamues  (algunas  especies  del  ge 
ñero  Ctfprma,  una  Nerita  j  una  Neritina). 


Carddum  costaium  (L*) 
Cardita  hímlúr  (Lk*) 
Cerithiiim  ahíco  (L.) 
Contis  dominicanus  (Lk.) 
Cúmis  Omaiam  (L.) 
Ctjfirma  eroíia  (L) 
Cjfimra  Inrida  (L.) 
Cyprmi  Motiefa  (L.) 
Cfjprma  nehidosa  (Kiener), 
OypTíBa  PeHUana  (Croase), 
üijprwapicia  (Gray). 
Cífprma  Pffrum  (Gm.) 
Cr/pt'wa^  sanguinolenta  (Gm») 
Cí/prcea  spurea  (L.) 


Cyprma  siercoraria  (L.) 
Cyjyrmamnaia  (Chemnitz)* 
Bosinia  orhicHlaris  (Edw,) 
Lábiofta  papyrQt'fTM  (Lk.) 
LmHeordium  Eolieum  (Lk.) 
Meíanía  (subg,^  Vimx)  ft^ 

na  (Gm.) 
Modiola  aUncúdta  (Lk,) 
Neritífm  poUta  (L.) 
N^ntina  ovula  (T^k*) 
PaMla  áspera  (L;) 
Pectén  Ugris  (Lk.) 
Stromhiis  gigas  (Lk,) 
Venus  7mrrucosa  (L.) 


APÉNDICE   SEBUNDO 


BREVE    RESUMEN 
DE  LAS  OBSERVACIONES  GEOLÓGICAS  OBTENIDAS   DURANT^^ 
LA  DEMARCACIÓN  DE  LA  GUINEA  CONTINENTAL 
ESPAÑOLA 

En  las  cercanías  de  Bata  los  asomos  pétreos  consisten  ^ 
areniscas,  muy  corroídas  por  el  oleaje,  pertenecientes  al  fc^ 
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xreno  cretáceo.  El  único  fósil  encontrado  en  aquella  co- 
marca es  mi  Amníhoceras  roíh&magemis,  Brong.^  que  indica 
la  existencia  de  una  extensión,  aún  no  bien  determinada,  de 
terreno  correspondiente  al  Cenmnanefise  superior  en  aque- 
lia  parte  del  litoral. 

Entre  Bata  y  la  punta  Kutia  los  asomos  rocosos  apare- 
cen mar  adentro,  y  no  es  obvio  discernirlos  por  estar  casi 
siempre  velados  por  las  aguas,  á  excepción  de  los  peñascos 
Ilalemutu  y  Ekidie  MepitanMa^ 

Entre  las  puntas  Eviondo  y  Kutia  la  playa  es  continua,  y 
con  frecuencia  reviste  el  aspecto  característico  de  los  cor* 
dones  litorales. 

En  !a  punta  Kutia  aparece  acantilada  la  costa  en  dos  pa- 
rajes distintos,  separados  por  el  arroyo  Okuché.  En  la  base 
de  los  escai*pados  aparecen  oquedades  excavadas  por  el 
oleaje.  Aquellos  cantiles  están  formados  por  capas  de  piza- 
rras arcillosas  compactas,  de  grano  Uno,  con  diminutas  la- 
minillas de  mica;  su  color  externo  es  gris  verdoso  azulado  ó 
interiormente  tienen  un  matiz  gris  rosáeeo.  Buzan  al  O.  SO, 

La  ausencia  de  fósiles  impide  discernir  con  precisión  el 
terreno  á  que  pertenece  este  manchón  rocoso  limitado  por 
el  mar  y  por  terrenos  bajos  cubiertos  de  bosque;  pero  te- 
niendo en  cuenta  su  estratificación,  concordante  con  las 
capas  de  pizarras  cristalinas  (1)  que  ap¿irecen  en  el  interior^ 
á  algunos  kilómetros  de  distancia,  con  apariencias  de  sub- 
yacentes á  las  costaneras^  y  las  circunstancias  de  yacimiento 
de  otras  pizarras  arcillosas  análogas  encontradas  en  el  rio 
TJtamboni  y  en  el  Ogouá,  y  admitidas  hasta  el  presente  como 
probablemente  devonianas,  creemos  que  puede  admitírsela 
inclusión  de  las  expresadas  pizarras  arcillosas  de  la  punte 
Kutia  en  el  terreno  devoniano  inferior  mientras  no^se  ob- 
tengan pruebas  que  permitan  determinar  la  edad  de  dichas 
rocas  con  mayor  precisión. 

Al  pie  de  los  mencionados  cantiles  substituye  á  la  playa 
uíia  serie  de  restingas  formadas  por  corroídos  bancos  piza- 


'1)    Probablemeate  pre*cambr lanas. 
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rrosos,  entre  los  cuales  se  pueden  discernir  algunas  capas 
de  duro  cotxglomürado. 

Entre  el  litoral  y  el  extremo  superior  del  estero  del  ría 
Campo  el  manto  superficial  de  humus  y  de  arcillas  y  la  pro* 
fusa  vegetación  velan  completauíente  el  subsuelo.  Poco  más 
abajo  de  las  cascadas  de  Bula  son  visibles  en  la  orilla  iz- 
quierda del  mencionado  río  algunas  capas  (1)  pizarrosas  úb 
una  roca  de  estructura  fajeada  j  ondulada,  parecida  en  sa 
aspecto  al  y  fiéis  y  compuesta  de  cuarzo  blanquecino  con 
laminillas  de  mica. 

Esta  roca  es  visible  también  en  algunos  parajes  pr6ximo» 
al  grupo  de  aldeas  de  N'Küamaka;  entre  ellas  y  el  poblada 
de  Milong  vimos  una  elevada  peña,  acompañada  de  otras 
menores,  constituida  por  la  expresada  pizarra  micácea. 

Desde  N'Koamaka  hacia  el  interior  no  menudearon  l&» 
ocasiones  de  efectuar  observaciones  geológicas*  La  frondosa 
selTa  ecuatorial  y  la  capa  terrosa  que  la  nutre  cubran  de 
tupido  manto  el  subsuelo^  y  solamente  en  los  pooos  cauces 
de  rios  ó  arroyos  que  no  están  cubiertos  de  gruesa  capa  da 
fango  (que  es  el  caso  más  frecuente  en  aquella  parte  da  Gui- 
nea) pueden  recogerse  algunos  escasos  datos  sobre  la  com- 
posición y  disposición  de  las  rocas  subyacentes.  Algunos 
crtístones  de  cuarzo,  que  indican  la  existencia  de  filones  de 
la  propia  substancia,  más  resistentes  que  las  rocas  conti- 
guas, y  tal  cual  peñasco,  á  veces  de  enormes  dimensiones^ 
suministran  asimismo  algún  indicio  que  agregar  á  los  ex- 
presados datos.  Por  otra  parte,  en  una  expedición  oficial 
de  índole  especial  como  la  que  tuvimos  que  efectuar  en 
aquel  tiempo,  quedaban  relegados  á  situación  secundaria 
los  estudios  referentes  á  las  ciencias  naturales,  estando  de 
oontinuo  solicitada  nuestra  atención  preferentemente  por 
los  trabajos  de  la  demarcación  y  las  innumerables  inciden- 
cias originadas  de  nuestras  relaciones  con  los  indígenas. 

Desde  N^Koamaka  hacia  el  Este  encontramos  terrenos* 


(1)    Estaa  cflpsB  est¿A  tnclinadaB  al  O,  SO.  como  loa  plssiirras  ¿.rcillo^M  de  1 
punta  KntlB. 
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indulados  hasta  algunos  kilómetros  ai  E&te  del  poblado  de 
ffelofut;  después  empezó  el  gradual  ascenso  á  la  meseta  afri- 
íana  cou  fuertes  cuestas  en  las  cuales  las  subidas  superaban 
[  las  bajadas. 

En  las  cercanías  de  Ayamekén  loa  valles  substituyeron 
.  las  ásperas  pendientes^  pero  entre  dicho  poblado  y  N'To- 
akó  (ó  Ituakoit}  y  desde  este  último  liacia  Matamalón  el 
Drreno  apareció  nuevamente  muy  quebrado,  y  ai  bien  fué 
planándose  á  medida  que  nos  aproximábamos  al  último 
agar  mencionado,  los  cerros  que  se  descubrían  á  distancias 
lo  lejanas  denunciaban  la  existencia  dé  importantes  replie- 
[ties  del  subsuelo, 

A  las  pizarras  micáceas  de  N'Koaraaka  sucedieron  otras 
ds&arras  también  muy  cuarzosas  y  de  color  obscuro.  En  al- 
fnnos  parajes  (como  en  Milong,  aldea  ribereña  del  rio 
TTem  próxima  á  N*Koamaka)  estas  pizarras  tienen  color 
legruzco  sucio  y  algo  rojizo;  son  muy  densas,  y  por  su 
Lbufidaticia  en  óxidos  de  hierro  son  asimilables  á  la  itabi- 
rita  observada  por  el  Dn  Lenz  en  el  Congo  francés.  En  otros 
>arajes  estas  pizarras  aparecen  estar  formadas  por  fajas 
loarzosas,  en  las  que  los  intersticios  están  ocupados  por 

PtfoulaB  de  sericite  y  de  clorita*  Algunos  indicios  hacen 
sumir  que  las  capas  pizarrosas  de  Epole  y  N'Koamaka 
fueron  producidas  por  metamorfismo  de  las  expresadas 
trocas  eloriticas. 

La  divisoria  entre  las  vertientes  y  riachuelos  que  bajan 
al  K'Tem  y  al  M'Bia  aparece  muy  quebrada,  indicando  fuer- 
tes plegaduras  anticlinales  y  sinclinales.  Cerca  de  las  aldeas 
Iluakok^  las  diabasas  forman  bancos  casi  verticales  que 
buzan  al  E.  SE.  Entre  Nelefut  y  Matamalón  encontramos  fre- 
ntemente  grandes  trozos  de  cuarzo,  desprendidos  de  los 
tones  inmediatos, 

esde  Matamalón  hacia  el  Este  se  hace  más  evidente  la 
ntación  de  las  grandes  parac lasas  originadas  por  el  ex- 
>  Itwantamiento  que  dio  por  resultado  la  formación  de 
la  gran  meseta  africana*  Algunas  de  las  más  importantes  de- 
presiones y  más  pronunciados  relieves  son  sensiblemente 
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cAsí  paralelos  al  arco  de  círculo  máximo  que  pasa  por  IkJ 
islas  de  Banta  Elena,  Aseeiisiónj  Annobón,  Santo  Tom& 
Príncipe  y  Fernando  Póo  y  las  dos  grandes  raontañasj 
Camarones,  Mongo-ma-Loba  y  Rumbi.  Otros  accidentes^ 

terrena,  también   importantes,  aparecen  freeuentomeñl 
arrumbados  eti  direcciones  aproximadas  á  otros  arcos  d^ 
círculo  máximo   que  cortasen  aJ  anteriormente  citado 
ángulos  de  60"  sexagesimales. 

La  desviación  hacia  el  Norte  del  curso  del  N*Teni,  í^t 
Oyanebot  y  Matamalóu,  así  como  la  análoga  y  casi  panilglj 
formada,  en  latitud  algo  más  meridional,  por  el  traye 
que  recorre  vi  río  Benito  ó  Volé,  parecen  deber  su  eausil 
la  existencia  de  macizos  graníticos,  cuyas  abombadas  cima:a 
anuncian  desde  l€>jos  la  presencia  de  las  rocas  lüpogénicaas 
causantes  de  las  disloeaeionos,  evidenciadas  por  las  desigual 
dades  importantes  del  terreno. 

Cerca  del  recodo  más  septentrional  del  N*Tem,  er 
inmediaciones  de  Alum,  existen  asomos  de  cuarcitas  clor 
ticas  granudas  de  aspecto  granitoide.  En  Ataatem  las  agUíiss 
del  brazo  Nembó  corren  sobre  resquebrajadas  penas  de  lía 
misma  roca.  Más  al  Sur,  junto  á  Besa,  el  cauce  del  N'Ton~ 
aparece  constituido  pot  bancos  casi  horizontales  (que  bu 
al  Sur)  de  la  repetida  roca,  que  en  este  paraje  contiene 
taliüos  de  hornablenda. 

Al  relieve  orográfico  que  termina  en  el  antedicho] 
codo  y  cuyas  eminencias  terminales,  por  el  Norte,  baña 
las  aguas  del  brazo  más  occidental  del  NTem»  es  contigua^ 
por  el  Oeste,  una  depresión  6  plegadura  sinclinal,  en  la  cual 
aparecen  bajas  las  márgenes  de  los  brazos  del  NTem,  y  s« 
encauza  la  vaguada  del  río  Mombé,  tributario  del  Volé,pj 
Sigue  otra  dobladura  anticlinal  poco  perceptible,  y  más 
Oeate  otra  sinclinal,  marcada  entre  los  bancos  casi  vert 
les  que  buxan  al  Sureste,  aparentes  en  el  cauce  del  riaehu? 
Osen-Ngu,  junto  á  Bisomó,  y  las  capas  pizarrosas  conügun 
al  poblado  de  Bebé^  con  buzamiento  de  60^  al  Noroeste*  fl 

El  cauce  del  Obono  ó  Boná  parece  corresponder  á  uUS 
paraclasa  causada  por  una  plegadura  anticlinal  indicada  ; 


MUÍÍSA  ^^AÜTOtiA  í  I  ► 


QSfsoe  aesniveles,  siendo  el  más  mai^cudo  de  ellos  el  si- 
tuado al  E&te  de  dicho  cauce,  no  Tejos  de  NTerenga,  En  su 
cnencíi  y  emfmincias  adyacentes  á  olla  parecen  predominar 
en  el  subsuelo  las  pixíirras  euar5:osas  cloríticas  casi  negras, 
con  abundantes  filones  de  cuai-zo  blanco  ó  lechoso,  á  cuya 
presencia  tal  vez  deba  su  nombre  el  poblado  de  Akossen  {i}. 
Las  escasas  indicaciones  estratigráficas  recogidas  entre 
los  i-ios  Obono  y  Kió  {especialmente  los  buzamientos  de  los 
bancos  pizarrosos  visibles  en  los  cauces  del  riachuelo  Es- 
labón y  el  río  Le),  parecen  indicar  que  los  cursos  inferio- 
rm  de  los  ríos  Lo,  Woré  (ó  N'Guru)  y  Le,  de  rumbo  trans- 
^írsal  al  del  NTein,  corresponden  á  otraa  tantas  depresiones 
del>iciws  á  dobladuras  sinclinales.  El  curso  medio  del  Lo  y 
del  N*GurUj  casi  paralelo  al  del  NTem,  parece  indicar  su  co- 
iTespcjndencia  con  una  serie  de  plegaduras  importantes, 
tmiiQ^.^j-gijlQg  á  la  dirección  general  del  litoral^  en  direccio- 
nes   C||ie  difieren  poco  entre  ellas,  y  las  cüale^  determinan 
^'^I>f^sIones  por  las  cuales  descienden  la  vaguada  del  N'Tem, 
JaB   d,cí  sus  importantes  afluentes  N'So,  M*Vila  y  M'Boro  {por 
^  l>a.iida  del  Norte)  y  las  de  sus  tributarios  meridionales  Lo 
y  >í*Guru, 

í-i^s  aguas  del  riachuelo  Essabón  junto  á  Massok,  corren 
^^tir*^,  bancos  de  arenisca  pizarrosa  de  finísimo  grano,  duras 
y  *^oin pactas  como  cuarcitas  y  de  color  gris  rosáceo,  fajeado 
&rÍ3  obscuro  verdoso. 

I^as  diabasas  asoman  en  la  divisoria,  apenas  perceptible, 
p^^  atente  entre  las  aguas  que  vierten  al  Lo  y  á  su  tributario 
l^^ne. 

X^as  pizarras  cuarzosas  cloritlcas,  parecidas  á  las  de  Alum 
^A^taatem,  reaparecen  en  el  cauce  del  Lo,  en  la  comarca 
*^*"^3^ima  á  Massok  y  Memboma.  Cerca  de  N'Yowong  son 

^^^   obscuras  y  contienen  mayor  cantidad  de  materias  clo- 
ri  tr  = 
■       ^  ^25 as  y  óxidos  de  hierro. 

XDesde  Okum  hasta  la  frontera  oriental  de  la  Guinea  es- 

^^la  pudimos  examinar  diferentes  asomos  de  cuarcitas 


dc3 


el 


Corrupcliti  probable  ñe  Akok-aéu  {pifidra.-bl&Qcai 


168  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 

pizarrosas  de  color  gris  más  ó  menos  sucio.  En  Mesa  reco- 
gimos un  ejemplar  de  aspecto  granitoide. 

En  materia  de  minerales  explotables  no  encontramos  el 
menor  indicio,  y  tampoco  pudimos  obtener  noticia  alguna 
sobre  esta  clase  de  substancias,  lo  cual  no  es  de  extrañar  en 
utí  país  cuyos  habitantes  no  permanecen  más  que  un  corto 
número  de  años  en  una  misma  comarca,  á  causa  de  su  cons- 
tante movimiento  de  emigración  hacia  la  zona  costanera. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

CELEBRADá^  POR  LA  SOCIEDAD  Y  POR  8Ü  JUNTA  DIREOTIVA 


JUNTA  DIRECTIVA 


Sesión  del  4  de  Febrera  de  1008. 


PreskU^icia  del  Sr,  Benitez. 


Abierta  la  sesión  á  las  veiotidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Bonelli,  La  Llave^  Conrotte,  García  Blanes^  Güell, 
del  Amo,  Ciria,  Vera,  Blázquez  j  Beltrán,  se  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  los  Sres.  d'Almonte  y  Caballero 
de  Puga. 

Se  leyeron  comunicaciones; 

Del  Sr*  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  Berlín,  solieitando  datos  referentes  á  la  de  Madi'id  para 
el  Ammrio  de  Geografía  que  va  á  publicar  el  editor  Sr,  Her- 
manii  Wagnor. 

D(3l  Excmo*  Sr;  Marqués  de  Comillas,  incluyendo  orden 
para  el  transporte  gratuito  desde  Cádiz  á  Fernando  Póo  de 
las  Qbras  que  esta  Sociedad  ofrece  á  la  Cámara  agrícola  de 
Femando  Póo.  Participó  la  Secretaría  que  la  Presidencia 
Iiabía  ya  contestado  al  Sr*  Marqués  dándole  gracias  por  su 
g^cneroso  concurso,  y  que  los  libros  habían  sido  remitidos 
á  Cádiz  para  que  de  aUí  salieran  con  el  correo  del  30  de 
Biiero. 


jra&VtSTA  DE  QííOattAPÍA 

Del  limo.  Sr.  Subsecretario  de  Instrucción  publica  y 
Bellas  Artes,  remitiendo  un  ejemplar  del  presupuesto  de 
ese  departamento  mÍQÍaterial  para  1908, 

Del  Excmo*  Sr.  Jefe  del  Estado  Mayor  Central  del  Ejér^ 
cito^  enviando  mi  ejemplar  de  la  Memoria  de  loa  Mmtiobrm 
de  1907. 

Del  Urno.  Sn  Direetor  general  de  Obras  públicas,  con 
un  ejemplar  del  tomo  de  la  Estadística  del  Ramo,  que  con- 
tiene los  gastos  y  datos  de  explotación  corrcíjpondientes 
á  1904  y  1ÍI05.' 

Del  Sr.  Secretario  general  del  Consejo  Superior  de  Pro- 
tección á  la  Infancia,  remitiendo  el  Reglamento  de  la  corres- 
pondiente ley. 

Del  Socio  Corresponsal  en  Sydney  Sr.  Collingridge,  par- 
ticipando que  remitía  un  ejemplar  de  su  nueva  obra  The 
First  Discovery  of  Aimtralia  and  New  (ruhiea,  y  pidiendo  al- 
gunos datos  referentes  á  descubrimientos  de  los  españoles 
en  aquellas  regiones  y  al  cambio  de  nombre  de  ÁimtriaUa 
por  Anstralm.  Se  acordó  enTiarle  ia  obra  del  Sr.  Zaragoza  y 
los  Boletines  de  la  Sociedad  en  que  se  insertaron  trabajos 
sobre  la  materia. 

El  Sr.  Blázquez  leyó  un  elogio  de  las  obras  del  Socio  ho* 
norario  Sr.  Gabriel  Marcel,  y  especialmente  de  las  doB  ulti- 
mas que  había  publicado,  á  saber:  un  estudio  sobre  el  más 
antiguo  plano  de  París^  y  otro  de  carácter  laográfico  y  crí- 
tico referente  al  geógrafo  español  D.  Tomás  López,  La  Junta 
aplaudió  unánime  el  trabajo  del  Sr.  Blázquez  y  acordó  quo 
se  insertara  en  el  Boletín. 

El  Sr.  Bonolli  dio  noticias  de  Marruecos  y  aludió  princi- 
palmente á  informes  más  ó  menos  verídicos  de  la  prensa 
sobre  propósitos  ó  tendencia  por  parte  de  Franela  de  poner 
bajo  su  protección  á  la  kabila  de  Kebdana,  situada  á  la  iz- 
quierda del  Muluya,  casi  á  las  puertas  de  MeüUa.  Con  este 
motivo  se  recordaron  frases  no  ha  mucho  pronunciadas  en 
el  Congreso  de  los  Diputados,  con  aplauso  general,  por  el 
ilustre  Jefe  del  Gobierno  español,  y  se  expresó  el  tívo  deseo 
de  que  se  realizaran  los  ideales  tan  elocuentemente  expnes- 


M.0&  por  aquél,  haciendo  efectiva  la  iiiñuenda  die  E^paña^sin 
GO¥npartírla  con  nadie,  entre  el  Muluya  y  Tánger, 

El  Sr.  Benitez  reiteró  ante  la  Junta  directiva  las  mani- 
festaciones que  íiabía  hecho  á  la  Sociedad  en  sesión  ante* 
flor  referentes  á  las  iniciativas  y  trabajos  que  especialmente 
le  incumbían  eo  el  Consejo  Superior  de  Emigración  comi^ 
Vocal  representante  de  esta  Sociedad,  insistiendo  en  solici- 
tar el  concurso  de  todos  los  socios  para  desempeñar  con 
tnayoi'  acierto  la  misión  que  se  le  había  conñado.  Hicieron 
aso  de  la  palabra  los  Sres.  Bonelli^  BeltráUj  Conrotte,  Vera^ 
Blázquez,  del  Amo  y  Güell,  quiénes^  consignando  ante  todo 
isu  convicción  firmísima  de  que  el  Sr,  Benitez  había  do  cum- 
plir dignamente  su  cometido  sin  necesidad  de  instrucciones 
ni  consejos,  expusieron  algunos  datos  acerca  de  los  medios 
^^  reglamentar  y  encauzar  la  emigración  del  modo  más 
conveniente  para  España  y  de  las  condiciones  en  que  iioy 
j  íía  se  hallan  los  itmilgi'antea  españoles  en  Argelia  y  en  va- 
rrios  países  de  América.  Se  recordaron  también  los  estudios 
ueofaos  sobre  el  particular  en  el  Congreso  Geográfico  His- 
,^  l>arxo>pQrtugués-americano  de  1892;  y  el  Sn  Güell  ofreció 
^UP^oporeionar  datos  concretos,  si  hicieran  falta^  por  medio 
^F^  l^is  Compañías  navieras  con  las  que  se  hallaba  en  relación. 
H  El  Sr,  Benitez  dio  gracias  á  la  Junta  por  la  buena  acogida 
^^^*  habían  merecido  sus  indicaciones,  y  levantó  la  sesión* 
■^***^^u  las  yeintitrés  horas  y  quince  minutos. 

Abierta  la  sesión  á  las  diez  y  ocho  horas,  se  leyó  y  fué 
»  -^^^übada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  participó  que  sé  habían  dado  de  baja  en  la  Sociedad 
^  Sres,  D,  Federico  Olóriz  y  D.  Fernando  Araujo. 
El  Sr,  Motta  dio  noticia  de  los  acuerdos  tomados  en  la 
i^Xinión  que  en  el  pasado  domingo  se  había  celebrado  en  ol 


REUNIÓN  ORDINABIA 
Beftlón  del  11  de  Febrero  de  1908 

Fre^idencia  del  Sr,  Motta. 
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Ateneo  de  Madrid  cod  objeto  de  constituir  la  Asociación 
española  para  el  progreso  de  las  Cieucias.  En  dicha  reutdóu 
los  representantes  de  la  Sociedad  G-eográñea  habíae  hecho 
constar  k  adhesión  de  ésta  al  proyecto. 

Acto  seguido  prosiguió  el  estudio  y  debate  para  la  re- 
forma de  la  nomenclatnra  geográñca  de  España,  y  se  acor- 
daron  las  siguientes  modificaciones: 

PROVINCIA  DE  CASTELLÓN  DE  LA  PLANA 


La  Mata 

Pina 

PortoU 

Torralba 

ViDahermosa 

Villanueva  de  la  Reina 

Yistabella 

Zorita 


38  llamará  La  Mata  de  Morella, 

»  Pina  de  Monialgrao, 

»  PorteU  de  Mm*eJ¡a. 

n  Torralba  del  Pinar. 

»  Vilkihermosa  del  E4&. 

M  Viílanueva  de  Yiver, 

»  Vista^IM  del  M^iesfrasg^' 

»  ^rit4i  del  Maestrazgo. 


PROVINCU  DE  CIUDAD  REAL 


Cabezarrubias  se  llamará  Cahezarrí^bias  del  Puerto. 
Cañada  *         Cañada  de  Calairava. 

Infantes  ó  Yillanueva  de  los  Infantes.  Se  proponía  «Infan- 
tes*, por  llamarse  así  el  partido  judicial  do  que  esta  po- 
blación es  cabeza;  pero  después  de  una  detenida  discusión 
y  atendidas  las  razones  históricas,  se  acordó  que  se  llamara 
éste  ViUamteüa  de  Io8  Infantes  y  que  se  apliquen  califleati- 
Tos  á  los  ^Viüanueya  de  los  Infantes»  de  menor  vecindario, 
uno  provincia  de  Orense,  partido  de  Celenova,  y  el  otro, 
partido  de  Valoría  la  Buena,  provincia  de  Yalladolid* 
Retuerta        se  llamará  BeMert<t  del  Bulíaque, 


San  Lorenzo 
Torralba 

Valdemanco 

Valenzuela 

Villamayor 


iSan  Lorenzo  de  Calatrava. 
TorralM  de  Calatrava. 

Valdejnanco  del  Esteras. 
VaJenmela  de  Calafrava. 
ViUamayor  de  Calatrava, 
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PROVINCIA  DE  CÓRDOBA 


jfontalbán 
Santa  Eufemia 

YillaTlciosa 


se  llamará  Montalbán  de  Córdoba. 

»         Scmta  Eufemia  del  Gua- 

dalmez. 
»        .  Yillavicioaa  del  Guadiato. 


PROVINCIA  DE  CORüSA 

Malpica  se  llamará  Malpica  de  Bergantinos. 
Oza  »         Osa  de  los  Ríos. 


PROVINCIA  DE  CUENCA 


Lia  Alborea 

AlcQDchel 

Arandilla 

Bascunana 

Canalejas 

Carboneras 

Carrascosa  Sierra 
Casas  de  Fernando 

-Alonso  6  los  Teatiúos 
Cervera 
^^Htesclaras 

Moncalvillo 

^<^íireal 

^^^teagudo 

Olivares 

^t^arra 

Pinefia 

í'i^lUeras 

P^^alrubio 


se  llamará  La  ATberca  de  Záncara. 

»  Alconchel  de  la  Estrella. 

»  Arandilla  del  Arroyo. 

»  Bascunana  de  la  Sierra. 

»  Canalejas  del  Arroyo. 

»  Carboneras  de  Guadazaon . 
»  Carrascosa. 

»  Los  Teatinos, 

»  Cerverá  del  Llano. 

y>  Fu^ntesclaras  del  Chilla' 

ron. 

»  Moncalvillo  de  Huete. 

»  Monreal  del  Llano . 

»  Monteagudo  de  las  Salinas. 
»  Olivares  de  Júcar. 

»  La  Parra  de  Júcar. 

»  Pineda  de  Gigüela. 

»  Piqueras  del  Castillo. 

»  Portalrubio   de    Guada- 

majud. 
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Santa  María  del  Campo  se  llamará  Santa  María  del  Can 

Bits, 
Solera  . :  »  .      .  Solera  del  Gabaldón. 

Valdemorillo  »  Valdemorillo  de  la  Sieí 

Valhermoso  »  Valhermoso  de  Cktenea, 

Villaoonejos  »  Villaconej09  de  Traba¿ 

Villagarcía  »  Villagarcia  del  Llano. 

Zafra  »         Zafra  de  Záncara. 

PROVINCIA  DE  GERONA 


Aviñonet 

se  llamará  Aviñonet  de  Puig  Ven 

Cerviá 

» 

Cerviá  de  Ter. 

Cornelia 

» 

Cornelia  de  Terri. 

Guüs 

» 

Guils  de  Cerdaña, 

Maya 

9 

Maya  de  Moncal, 

Mollet 

»      • 

San  Juan  de  Mollet 

MoUet  cerca  de  Perelada 

» 

Mollet  de  Perelada. 

Ribas 

» 

Ribas  de  Freser, 

Salas 

» 

Salas  de  LUerca. 

Santa  Eugenia 

» 

Santa  Eugenia  de  Ti 

Sarria 

» 

Sarria  de  Ter, 

Serra 

» 

Serra  de  Dará. 

Vilallonga 

» 

Vilallonga  de  Ter, 

Vilovi 

» 

Vilovi  del  Oña, 

PROVINCIA  DE  GRANADA 

Alhama      se  llamará  Alhama  de  Granada. 
Churriana  »  Churriana  de  la  Vega. 

PROVINCIA  DE  GUADALAJARA 

Algar  -     se  llamará  Algar  del  Mesa, 

Anquela  del  Pedregal 

ó  de  la  Seca  >  Anquela  del  Pedregal, 

Armuña  >  Armima  de  Tajuña, 

Baños  »  Baños  de  Tajo. 

Beleña  >  Beleña  de  Sorbe. 
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^ 

■  Castellar 

se  líamará  Oashllar  dé  la  Míiela. 

^1 

H  Castilblauco 

*           CastUhlanco  de  Henares. 

^1 

H  Cerezo 

y          Cerezo  de  Mofiemando. 

^1 

Cortes 

*          Cortes  de  Tajuña, 

^1 

^ElCubíUo 

Eí  Cubillo  de  Uoeda. 

^1 

■  Fuentelahiguera                   »          Fuentelahigimra  de  Alba- 

^1 

1 

tuges. 

*^H 

■  Galve 

»          Galve  de  Sorbe. 

^^ 

■  Grascueña 

»          Gascueña  de  Bornova. 

1 

I  Huénneces 

*          Ruérmece^  fiel  Cerro. 

^^^H 

'     Masegoso 

»          Masegoso  de  Tapma. 

^^H 

Miedes 

*          Miedes  de  Pela, 

^^^1 

Paredes 

Paredes  de  Sigüenm, 

^H 

Peñalba 

»          FeñaJha  de  la  Sierra, 

^H 

Peralejos 

»          Peralejos  de  las  Iriichas. 

^M 

El  Pobo 

*           El  Pobo  de  Dimña^. 

^H 

Rillo 

BiUo  de  Gallo, 

^H 

Riofrío 

>          Riofrio  de  Alienta. 

^M 

Robledo 

9          Bohledo  fie  Corpes. 

^H 

Rueda 

^          Rueda  de  la  Sierra. 

^H 

Saelices 

>          SaeUces  de  la  SaL 

^H 

Sotoca 

i          Sotoca  de  Tajo. 

^1 

Tórtola 

Tórtola  de  Henares. 

^^1 

Valverde 

>          Yalverde  de  Arroyos. 

^^H 

"Vülayieiosa 

»           Villamciosa  de  Tajnña. 

^^H 

"yunquera 

Junquera  de  Henares. 
PROVINCIA  DE  GUIPÚZCOA 

M 

KAlegria        se 

llamará  Alegría  del  Oria. 

^H 

r  Salinas 

*         SaMnas  de  Léniz, 

^H 

1    Tillafranca 

»          Villafranta  del  Oria. 

^H 

■  Tillirreal 

*          Yillarrejü  de  Urrechti. 
PROVINCIA  DE  HUELVA 

1 

I  El  Cerro 

se  llamará  El  Cerro  de  Andévalo. 

H 

■  ia  Granada 

*         La  Granada  de  Rio  Tinto 

j 
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Higuera  junto  á  Aracena  se  llamará  Higuera  de  Ardcena, 
Santa  Bárbara  >         Santa  Bárbara  del  Cotf 

Santa  Olalla  >         Santa  Olalla  del  Cala. 

PROVINCIA  DE  HUESCA 


Alins  se  llamará  AUns  del  Monte, 

Benavente  »         Benavente  de  Aragón. 

Caserras  >         Caserras  del  Castillo. 

Cornudella  >         Cornudella  de  Batiera. 

Poradada  »         Foradada  de  Toscar. 

Orna  >         Orna  de  Gallego. 

Piedraflta  »         Piedrafíta  de  Jaca. 

Plasencia  >         Plasencia  del  Monte. 

Purroy  >         Purroy  de  la  Solana. 

Roda  >         Boda  de  Isdbena. 

SaUent  >         Sallent  de  Gallego. 

San  Juan  »         San  Juan  de  Plan. 

Santa  Cruz  >         Santa  Cruz  de  la  Seros, 

Senes  >         Senes  de  Alcuhierre, 

Tabernas  >         Tabernas  de  Isnela. 

Toledo  »         Toledo  de  Lanata. 

Torralba  »         TorraTha  de  Aragón. 

Tramacastilla         >         Iramacastilla  de  Tena. 
üsed  >  Used  y  Bara, 

Villarreal  »  Villarreal  de  la  Canal. 

Yebra  »  Yébra  de  Basa. 

Respecto  de  Cornudella  y  Toledo,  y  en  general  respect< 
de  todos  los  Ayuntamientos  cuyos  nombres  no  correspon 
den  á  entidad  de  población  determinada,  se  convino  en  qu- 
no  fuera  definitivo  el  acuerdo;  la  Comisión  debía  estudiar ; 
proponer  si  era  6  no  preciso  calificativo  que  los  distinguí er 
de  otros  Ayuntamientos  de  igual  nombre. 

PROVINCIA  DE  JAÉN 

Albánchez  se  llamará  Albánchez  de  Úheda. 
Fuensanta  »         Fuensanta  de  Martos. 


ACTAS  DE   LAS  SESIONES 
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Ln  Guardia  se  llaínará  La  fruardía  de  Jnem, 
La  Puerta  ^  La  Puerfa  de  Segura. 

Soríhuela  Soríhft^la  de  ChmdaUmar, 

Valdoptmas  >  Vahlepeñas  de  Jaén. 

A  propuesta  del  Sr.  Benítez,  j  en  YÍ?ta  de  no  Imberse  re- 
cibido contestación  á  las  diversas  comuiiieaeioiies  que  sobro 
este  asunto  se  han  dirigido  á  las  DiputacioueB  de  Badajoz, 
IjE  Curuña^  Huolva  y  Jaén,  cuyas  modiñcaeiones  han  sido 
ya  aprobadas  por  la  Sociedad,  se  aeordó  dirigirse  á  los  Go- 
bernadores respectivos  participándoles  las  que  la  Sociedad 
ha  aprobado*  con  el  fin  de  que  lo  hagíui  saber  á  las  Diputa- 
eionos  respectivas  y  puedan  éstas  iiacer  á  la  Sociedad  las 
observaciones  que  crean  pertinentes,  antes  de  que  la  Geo- 
gráfica eleye  al  Gol>ioruo  de  S,  M,  la  propuesta  de  reforma,' 
objeto  do  la  proposición  que  se  discute, 

Ásiinismo  se  acordó  que,  si  entre  las  provincias  cuyas 
iTiodificaciones  faltan  por  discutir  hubiere  alguna  que  no 
haya  manifestado  su  opinión,  se  haga  lo  propio  que  con  las 
provincias  antedichas,  á  medida  que  las  respectivas  modíii- 
eaciones  vay¿ui  siendo  aprobadas  por  lu  Sociedad, 

Y  se  levanta  la  sesión.  Eran  las  dit^z  3^  nneve  lioras  y 
quince  minutos. 

JU>*TA    DIRECTIVA 

Seaiéa  del  18  de  Fetirero  d«  1908. 


Fresídencia  del  St\  Ahmieda. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Bonelli,  La  Maye,  Arrióla,  García  Blanes,  Mítrqués 
de  Olivart,  del  Amo,  Ciria  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada 
el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Ordenanza  de  la  Sociedad,  Sr  Bosqued,  expresando 
su  gi-atitud  á  la  Junta  por  el  donativo  que  aeordó  se  le  lii- 
ciera  para  ayudarle  á  sufragar  los  gastos  que  le  había  oca- 
sionado el  fallecimiento  de  su  esposa. 

11 


178 


REVISTA   DE  GBOaRAf 


Do  3a  Roa!  Sociedad  Dinamarquesa  de  G<?ngrafiíi,  solici* 
tando  cambio  con  el  Boletín,  Quedó  acordado. 

Del  Excmo.  Sr.  Creni>ral  Jefe  del  Estado  Mayor  Contral 
del  Ejército^  manifestando  que  la  gran  diversidad  observada 
en  la  ortografía  de  los  noml>res  geográfíeoa  del  Asia  Orien- 
tal que  se  consignan  en  planos  procedentes  de  diveráos  orí- 
genes^  obligaba  á  dieho  Centro  á  adoptar  una  norma  de  con- 
ducta únioa  en  todos  sus  trabajos^  eligiendo  una  Ortografía 
Nacional  para  designar  tos  accidentes  geográficos  de  Man- 
churla  y  Corea,  y  teniendo  en  consideración  que  la  Real  So- 
ciedad Geo;2fráfica  es  la  única  entidad  con  autoridad  bastante 
para  denominiu'los,  pedía  el  valitjso  concurso  de  aquélla,  á 
cuya  aprobación  sometía  desde  luego  una  lista  de  nombres 
correspondientes  á  pueblos,  comarcas  y  ríos  del  Extremo 
Oriente,  La  Junta,  expresando  ante  todo  su  satisfacción  por 
el  honor  con  que  favnrecía  á  la  Sociedad  el  Estado  Mayor 
Central  del  Ejército,  aceptó  muy  complacida  el  encargo,  y 
designó  para  que  hicieran  los  previos  estudios  necesarios  y 
formulasen  propuesta  ó  informe  á  los  Sros.  Bonelli,  la  Llave, 
Marqués  do  Olivart,  del  Amo  y  Beltrán, 

Acto  seguido  pidió  la  palabra  el  Sr,  Bonelli  y  sometió  á 
la  consideraeión  de  la  Junta  impresiones  y  juicios  sobre  la 
política  española  en  Marruecos,  retir iéndose  con  especiali- 
dad al  establecimiento  de  la  bandera  española  en  Mohame- 
dia  ó  la  Restinga  con  td  consiguiente  dominio  de  Mar* 
Chica,  que  garantiza  la  influencia  y  desarrollo  do  nuestros 
intereses  en  esa  región,  y  ofrece  á  Melilla  el  necesario  es- 
parcimiento para  poder  fomentar  relaciones  mercantiles  é 
industritües  y  convertirse  en  uno  de  los  puertos  más  impor- 
tantes del  Mediterráneo.  Públicii  y  notoria  es  la  insistencia 
de  esta  Real  Sociedad  en  reclamar  de  continuo  la  mejor 
orientación  de  nuestra  política  internacional  para  garantir 
derechos  seculares  sobre  el  Imperio  marroquí,  por  nadie 
igualados,  y  al  mismo  tiempo  defender  la  independencia  de 
nuestro  litoral  y  conseguir  la  expansión  lógica  y  legítima 
de  los  intereses  que  en  África  tenoinos.  Creía,  pues,  el  señor 
Bonelli^  y  asi  lo  propuso  á  la  Junta^  que  procedía  hacer 


BOnstar  en  acta  la  satisfaíjeión  do  la  Sociodad  por  iñ  citado 
acuerdo  dc4  Gobiortio  ospaftol,  y  además  dirigir  un  Mensaje 
de  entusiáatíoa  felicitación  al  Sn  Marina,  Comandante  ge- 
neral do  Mdilla,  por  sus  aciertos  en  la  organización  y  direc- 
ción de  las  operaciones  militares  que  habían  tenido  por 
resultado  la  extensión  de  nuestro  domíniOi  sin  necesidad  de 
apelar  á  medidas  de  violencia,  ni  enajenarnos  las  simpatías 
de  los  elementos  indígenas» 

Unánime  la  Junta  acogió  con  aplauso  la  feliz  iníciatiTa  y 
consiguiente  propuesta  del  Sr*  Bonelli,  y  rogó  á  éste  que  se 
encargase  de  redactar  el  Mensaje  de  felicitación  al  Sr,  Ge- 
neral Marina,  que  al  cumplir  con  éxito  tan  brillante  las  ór- 
denes del  Gobierno,  liabía  puesto  di*  relieve  una  vez  más 
las  grandes  dotes  militares  y  políticas  ([ue  en  él  concurren 
y  su  acendrado  patriotismo. 

El  Sr.  Bonelll  manifestó  que  aceptaba  muy  complacido 
€l  honroso  eai^o  con  que  le  favorecía  la  Juntíi, 

y  se  levantó  la  sesión*  Eran  las  veintitrés  horas. 


REUNIÓN  ORDINARIA 


Seilón  ñel  25  de  Febrero  de  1908. 


Presidencia  del  Sr,  Alameda, 


Abierta  la  sesión  á  las  diez  y  ocho  horas,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  los  Sres.  Conrotte  y  Altóla- 
guirre. 

Se  participó  que,  según  noticias  que  ahora  se  recibían 
de  la  ciudad  de  Asunción,  en  el  Paraguay,  habían  fallecido 
hace  tiempo  los  Socios  Corresponsales  en  dicha  República 
D,  Juan  C.  Centurión  y  D.  Ricardo  García,  Se  acordó  que 
constara  en  acta  el  dolor  de  la  Sociedad  por  tan  aensibles 
pérdidas, 

ingresó  en  ella  con  el  carácter  de  Socio  Vitalicio  el  señor 
D.  Ignacio  Tarazona  Blanch^  Catedrático  de  Cosmografía  y 


^^H 
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^^H           FisicH  útú  Globo 

eu  la  Universidad  de  Valencia,  y  fué  noni-     1 

^^^H           brado  Socio  Corrosponsal  en  Asuiición  del  Paraguay  eí     1 

^^^^H            Sr*  D.  Otto  PolÜtzer,  Secretario  general  de  Inmigración  y     | 

^^^^B           Coloniíación. 

1 

^^^^B                 Acto  seg^uido 

continuo  el  estudio  y  debate  sobre  refor-     1 

^^^H            mas  en  la  nomtíiiclatura  gt^^gráfica  de  España,  y  se  acordü-     1 

^^^^B           ron  lu^  sigitiontoa:                                                                           m 

^B 

PROVINCIA  DE  LEÓN                            ^M 

^^^^H          Acebedo 

se  llamará  Acebedo  de  Yuso,                  ^^M 

^^^^B 

AllHires  de  ta  Ribera.             ^H 

^^^^H            BerJanga 

Berlanga  del  Bierzo.              ^H 

^^^H 

CiihiJIm  de.  Sil                      ^H 

^^^^K            Escobar 

*          Escobar  ile  Campos.               ^^M 

^^^^B           Láneara. 

9         lAncara  del  Lmm                 ^^H 

^^H 

PmUa  de  Lilh,                     ^H 

^^^^1           Magaz 

•          MagaB  de  Astorga.                 ^^M 

^^H 

^         Prado  déla  Gaspeha,            ^H 

^^^^B           Bantoveuia 

«          Santovenia  de  la  Yaldoímma,     1 

^^^^B           Valirerde  del  Camino          »          Vafrerde  de  la  Virgen,                | 

^^^^B            Yillasabariego 

»           ViUasabarieao  de  Maitsilla.        1 

H 

PROVINCIA  DE  LÉRIDA                           ^H 

^^^^^           Bell  cal  re  ' 

se  llamará  BelUaire  de  Urgel        ^H 

^^^^B          Castellur 

Castellar  de  la  Bibera^     J 

^^^^B          Esterri  deÁiieu  ó 

de  Areo          ^          EsteiTi  de  Áfteu,           ^H 

^^^H 

Figols  de  (h'gañfL         ™ 

^^^^B          Freixanet 

Fmixmíet  y  Altadill 

^^^^B          La  Guardia 

[ja  (ruardia  de  Ares. 

^^^^B          Guardia 

(hiardta  de  Trmnp. 

^^^^B 

Josa  del  Cadi. 

^^^^B          Llanera 

»           Llanera  del  Arroyo, 

^^^H 

Noves  de  Segre,            ^H 

^^^H 

Ossó  de  Sió,                  ^M 

^^^^B 

.....  1 

^^^ 

..    J 

^1 
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Sox^ 

se  llamará  Son  del  Vaíle,                               ^^H 

TTjiclela 

TmMa  de  Ártem.                         ^^H 

"Val  ifogona 

Vallfúíjona  de  Bala-                ^^H 

^^^ 

^H 

^P 

.PROVINCIA  DE  LOGROÑO                                         ^H 

AJt^elda 

se  ilamará  Al}mlda  de  Iregua,                                            ^^H 

A,l*.*iarza 

jiÍMi^r^  ííe  fJanwros.                                        ^^| 

Bx-i  €'va 

Brieva  fie  Cameros.                                           ^^H 

Ca.  láxales 

Canales  de  la  Sienta.                                       ^^H 

Ca  rmilíiis 

(kinillfrs  de  Río  Tuerto,                                        ^^H 

I>ax™oca 

Daroc^i  de  Rioja,                                               ^^H 

*^^>xrmIlos 

Hornillos  de  Canteros.                                       ^^H 

^<^i*ríos 

*          Hornos  de  Mon^ai vil h.                                      ^^H 

^^X^n 

Jalón  de  Cameros,                                              ^^^M 

r^a^unilla. 

Lüifimílla  del  Jubera,                                          ^^H 

^^«^caesma 

^          Jsdesma  de  7a  Cogolía.                                           ^M 

^il^as 

Blhíf^  de  Tere'So.                                                   ^^^ñ 

íicz^lírfiB 

*           Bohre^s  del  CasfUlo.                                            ^^H 

^^n  Román 

B          *%??  /íowíín  fíe  Camsros,                                   ^^^M 

"^illulba 

ViUaJha  de-  Bioja,                                                ^^H 

"Ülamediana 

Vniamedimta  de  Iregtm,                                   ^^H 

^^^llíiYerde 

Vlllaverde  de  Eíoja.                                                 H 

^«-llasladü 

ViUoslada  ds  Cameros.                                          H 

k 

PROVINCIA  DE  LUGO                                               ^H 

^^^*>tas        se  1 

^«nn  forte 
^^  «óigales 

llamará  Antas  del  Ulla,                                                            V 

»          Monforfe  de  Lemos,                                                      H 

»           i/os  Nogales.                                                                  H 

k 

PROVINCIA  DE  MADRID                                                 1 

^^:^lmonte  de                                                                                           ^^^ 

se  llamará  BemrrU  de  la  Sierra.                        ^^H 

Tajo                                                                                   ^^1 

^           Pozuelo  de  la  Soga                      Behnonte  de  Tc^q,         K^^^^^^H 

^^H 
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^^^^H           Boi^osa 

se  llamará  Berzosa  ílel  Ijúzmfú.        ^| 

^^H 

,. 

Urea  ríe  Tajú.                     ^H 

^^^H          Buitrago. 

* 

Buifrago  fiel  Lo^útfa.             1 

^^^^H           Cadalfio 

» 

CaxUiho  de  los  Vidrios,           1 

^^^H           El  Escorial 

Escorial 

J 

^^^H              de  abajo 

> 

El  Escorial                       ^H 

^^^^B           GargaiitiOa 

» 

Gnrgantilln  fiel  LoBOf/fi. 

^^^^1          Pelados 

-* 

FcJayos  de  la  Presa, 

^^^^B           San  Agustín 

» 

San  AgiíHiin  de  (huidalio!. 

^^^^B          San  Fernando 

» 

San  Fernauáf)  de  líenarm^ 

^^^^B           Ran  Lorenzo  ó  ] 

Escorial 

^^^^H              de  arriba 

San  Lorenzo  del  Escorial    - 

^^^^H           IiE  Berna 

•» 

ÍM  Serna  del  Monte. 

^^^^H           Serrada 

Serrada  de  la  Ffiente, 

^^^^V          Serranillos 

Serranillos  fiel  Valle. 

^^^H          SoviUa  la  Nueva  á  Se- 

*  ^ 

^^^^H 

Semlla  la  Ntima,               ^1 

^^^^H          Talanianea 

Talanmnca  de  Jarama. 

^^^H          Torremoctia 

Torremocha  de  Jarama. 

^^^^H           Torres 

Torres  de  la  Almnedu, 

^^^^H            Valdetorres 

Valdetorres  de  Jarama, 

^^^^B           Yalverde 

Valverfle  fie  Alcalde 

^^^^^           y  illa  vieja 

Villavieja  fiel  LoBoya* 

PROVINCIA  DE  MURCIA                          ^M 

^^^^H           Alhama 

se  llamará  Alhama  de  Murcia.          ^| 

^^^^1           Campos 

» 

Campos  del  Rio. 

^^^B 

» 

Las  Torres  fie  Cotillas. 

^^^^H          Fuente  Álamo 

» 

Fnente  Álamo  de  MureM. 

^^^^1          Molina 

r$ 

Molina  del  Segura, 

PROVINCIA  DE  NAVARRA                         ^M 

^^^^H          Aguilar 

se  llamará  Aguilar  fiel  Valle,                ^| 

^^^^H          Maya 

B 

Mai/ft  fie  Badfbu                 ^H 

^^^H 

» 

Sadftr  de  Sangüesa,               ^H 

se  llamará  Torraffta  de  Navarra. 
»  Torrea  del  Rio. 

UrroB  de  Sante^tehmt. 
Vera  de  BídanSúa. 
Víllamaüor  de  Monjardin, 


PROVINCIA  DE  ORENSE 


ü©  llamará  San  Crisfébal  de  Gpa, 
Fademe  de  Aliarte. 
Viana  del  Bollo. 
Villamariínde  Valdeorrcís, 
i-  Vi  Ha  metí  de  Ramiranea. 

Vilano  va. 


PROVINCIA  DE  OVIEDO 


t*  ^cierne 
^"  LXlamartin 

^EV^lllanueva  de  los  Iii 

^B        :f;»Tites 

C€:>:B7vera  m  llamará  Cor  vera  de  AsturioB, 
3^va.Tos  ^  Muros  de  Nalón. 

Tii;j3ia  »  Tapia  de  Casariego. 

Y  se  levantó  la  at^isión  á  las  diez  j  nueve  horas  y  quince 
»ix  i  nutos. 

JUNTA    DIRECTIVA 

Sesión    del   10    de   Marzo    de    1908. 

Presidencia  del  Sr,  Suáres  Incldn, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  dtí 
^^^  Sres,  Motta,  Foronda,  Bonellij  Arce  Mazón,  La  Uave, 

I^^tiHlUiro  de  Fuga,  Pérez  del  Toro,  Gutiérrez  Sobral,  Con- 
^ottD,  Jiménez  Lluesma,  d'AImonte,  Altolaguirre,  Borrajo, 
*ía.rqués  de  Olivarte  del  Amo,  Cañizares,  Ciria,  Vera,  Bláz* 
*lvicz  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior- 
Excusaron  su  asistencia  los  Sres»  Benítez  y  Tur. 
_Z_ 
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Del  Excnio.  Si%  D.  José  Marina,  Gobernador  general 
Melilla,  (expresando  su  coniplaceiicna  y  agradecimiento  p 
la  felicitación  que  le  luibk  dirigido  la  Sociedad, 

De  los  Centros  ComereiuJes  Hispano-marroquieB,  part 
ci pando  qne  en  el  próximo  mes  de  Mayo  se  reunirá  en 
ragoza  iú  II  Congreso  Africanista. 

De  la  Sociedad  de  Geografía  de  Ginebra,  partieipand 
que  el  día  27  del  actual  celebraluí  sesión  extraordinaria  paní^ 
conmeniorar  el  50/'  aniversario  de  su  fundación. 

Del  Excmo.  Sr.  Míni.*^tro  de  Estado,  remitiendo  dos  ejem- 
plares del  IJhro  Eojo;  del  Esemo,  Sr,  Presidente  dol  Insti- 
tuto de  Reformas  Sociales,  enviando  también  dos  ejenipla' 
r4*s  de  cada  una  de  tas  obras  Estutlístka  de  tus  huelgas 
en  1906  y  Prof/erio  de  refortua  de  la  ley  d^  Ac4^id€utes  dóI 
frühiíjo;  y  d(^l  Exenio.  Sr,  D.  Rafatíl  María  de  Labra^  que  ofre* 
cía  á  los  señores  socios  ejemplares  de  varias  de  sus  publi- 
caciones: íái  Raza  de  Cohr,  íai  PoUHcu  AnUllana^  La  Brufa- 
Udad  de  ¡os  tmifros  y  Prohhnms  del  día.  La  Junta  hizo  cons- 
tar en  acta  su  gratitud  á  todos  los  citados  señores  por  sus 
valiosos  donativos. 

Del  Socio  D,  Alfredo  Gunimá,  ofreciéndose  á  lu  Socie- 
dad en  el  próxinvo  Congreso  Internacional  de  Geografía,  á 
que  se  propone  asistir,  y  también  en  la  Enciclopedia  Ef- 
pasaj  de  cuya  Sección  geográfica  es  Director,  La  Junta  agra- 
deció la  atención  del  Sr.  Gummá  y  acordó  que  se  le  mani- 
festara que  podía  ostentar  la  representación  de  la  Sociedad 
con  los  demás  Delegados  de  ella  en  el  citado  Congreso 
ternacional  de  Geografía, 

De  víU'ias  publicaciones  periódicas  j  so  Licitando  que 
Sociedad  se  subscribiera  á  ellas.  Con  este  motivo  la  Junta 
ratificó  su  acuerdo  de  no  subscribirse  más  que  á  publicado* 
nes  de  carácter  geográfico,  y  sólo  en  el  caso  en  que  no  pu* 
dieran  aceptar  el  cambio  con  las  de  la  Sociedad. 

Del  Sr,  Reparaz,  ahora  residente  en  Tánger,  proponiendo 
que  s©  creara  en  esta  ciudad  una  Sección  de  la  Real  Socie- 
dad Geográfica,  Pasó  la  propuesta  á  informe  de  la  Sección 
de  Correspondencia, 


I 
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El  Sr.  Boitrán  presentó  j  ofreció  á  la  Sociedad,  eji  nom- 
^^^e  del  autor,  un  ejemplar  de  la  notable  obra  que  acababa 
de  publicar  3obre  Marruecos  j  las  Posesiones  españolas  de 
África  el  Teniente  Coronel  de  Artillería  Sr*  D,  León  Martin 
y  Peinador.  La  Junta  aceptó  con  vivo  reconoei miento  el 
t^jemplar  del  libro  citado,  de  eujo  vario  6  interesante  con- 
ttnildo,  de  gran  valor  desde  los  puntos  de  vista  geográfico 
7  político,  dio  breve  noticia  el  Sn  Secretario  general.  Hi^ 
cieron  también  constar  el  nicrito  de  la  obra  algunos  de  los 
Sres,  Vocales  que  la  habían  lefdo. 

El  Sr.  Cirja  ofreció  un  ejemplar  numi^rado  para  la  Bi- 
í^lioteea  de  fa  Sociedad,  y  otroíí  de  la  edición  corriente  para 
•^üs  compañeros  de  la  Junta,  de  la  Conferencia  sobre  Za- 
n^ora'y  t*\  lago  de  San  Martín  do  Castañeda  qup  había  dado 
**í*  e»ta  Sociedad*  La  Junta  manifestó  su  agradecimiento  al 
^^^  Ciria. 

Se  presentaron  d**  nuevo  circulares  dé  la  Comisión  or- 

i^nízadom  del  Congreso  Internacional  de  Americanistas 

H^fi  debe  reunirse  en  Yiena  en  Septiembre  próximo,  y  fue- 

J*oii    designados  para  represinitur  en  él  á  esta  Sociedad  el 

^^ce^HQ^  gj.  Marqués  de  Olivart  y  el  Sn  D-  Cayetano  Beníte^. 

Ti*rmiuado  el  despacho  ordinario,  hizo  uso  de  la  palabra 

^^  Sr,  Suárez  Inclán  para  comunicar  á  la  Junta  la  triste  no- 

^itiia  del  fallecimiento  del  Vicepmsidt'nteSr.  Alameda,  ocu- 

^i*icici  de  modo  dasi  repentino  en  el  día  de  hoy.  Recordó  los 

Candes  servicios  y  el  consiguiente  reconocimiento  que  la 

^eiedad  debía  al  ilustrado  y  dignísimo  Gt^ncral,  que  no 

obstante  su  avanzada  edad  venia  de  continuo  cooperando 

^í*  las  tareas  dc^  aquélla,  presidiendo  sus  sesiones  y  tomando 

P^r^o  activa  y  principal  en  todos  los  actos  sociales.  Privada 

''^  Sncir'dad  tiempo  hace  de  la  presencia  d*^  su  querido  Pn*- 

sJclc?ntf%  á  quien  tenaz  dolencia  mantiene  alejado  de  nos- 

ott*^^^  sufría  ahora  aquélla  nuevo  y  rudo  golpe  con  la  muerte 

^*^*l  Sr.  Alameda.  Propuso,  pues,  que  sin  perjuicio  de  acto 

^^s  solemne  dedicado  á  la  memoria  del  ilusti-e  Vicepresi- 

^^"^irite,  se  levantara  esta  sesión  para  significar  así  la  honda 

P*^*tiH  que  á  todos  embargaba. 
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Los  Sres.  Arce  Mazón,  Bonelli  y  Altokguirre  pronuncia- 
ron también  breves  y  sentidas  frases  en  elogio  del  Sr,  Ala- 
meda» propusieron  que  la  Sociedad  le  dedicara  una  corona 
y  concun^iese  al  sepelio,  solicitando  de  la  familia  un  puesto 
en  el  duelo  oflcíal^  y  se  adhirieron,  y  con  ellos  toda  la  Junta, 
á  los  sentimientos  que  tan  elocuentemente  había  expresado 
el  Sr.  Suárez  Inelán. 

El  m^ismo  Sr.  Suárez  Inclán  manifestó  que  acababa  de 
saberse  que  había  muerto  otro  antiguo  SoeiOj  el  Sr.  D.  Juan 
Sánchez  Massiá,  Vocal  que  fué  de  la  Junta  directiva,  en  la 
que  se  distinguió  siempre  por  su  gran  cultura  y  por  la  acer- 
tada intervención  que  tuvo  en  importantes  tareas  de  aqué- 
lla. Propuso,  y  así  se  acordó,  que  constara  en  acta  el  dolor 
de  la  Sociedad  por  esta  nueva  desgracia  que  sufría. 

Acto  seguido,  y  prescindiendo  de  los  asuntos  puestos  á 
la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión*  Eran  las  veintidós 
horas  y  veinte  minutos. 

REUNIÓN    ORDINARIA 
Sesión  del  17  de  Marzo  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Mott^a, 

Abierta  la  sesión  á  las  diez  y  ocho  horas,  se  leyó  y  fué" 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Ingresaron  en  la  Corporación  como  Socios  de  número 
los  Sres,  D.  Jerónimo  Becker,  Oficial  Archivero  del  Minis- 
terio de  Estado,  y  D.  Verardo  García  Rey,  Teniente  de  In- 
fantería con  residencia  en  León* 

Se  participó  que  había  fallecido  el  Socio  Corresponsal  en 
Canarias  D.  Pedro  del  Castillo  y  Westerling,  La  Sociedad 
hizo  constar  el  doloroso  sentimiento  con  que  recibía  esta 
noticia. 

Acto  seguido  continuó  el  estudio  y  discusión  del  pro- 
yecto de  reformas  de  la  noraenelatura  geográiica  de  España, 
y  se  tomaron  los  siguientes  acuerdos: 
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■ 

^^^^^^^   PROVINCIA  DE  FALENCIA 

■ 

^p  US  tillo  del  Páramo 

se  llamará  BusUUo  del  Páramo  de 
CarrióíL 

■ 

"L*as  Cabanas 

Las  Cabanas  de  Cmnpos,     . 

^H 

Camporredoiido 

.»         Cmnporreéondú  de  Alba, 

^H 

Cardeñosa 

Cardeñosa  de  la  üímsa. 

^^1 

Castrejón 

Caairejún  de  ¡a  Peña. 

^H 

Fuentes  de  Nava  ó 
H       Don  Bermudo 
"   Grozori 

áv 

^^1 

•          Fuentes  de  Nava. 

^H 

Gozon  de  Utúma, 

^^1 

Herreruela 

Herreruela  de  GasUlleria, 

:^H 

MaroiUa 

MarcilJa  de  Campos. 

^H 

Maziieoos 

*          Mc^iie^os  de  YaJdegínaie. 

^H 

Monzón 

p          Mondón  de  Campos. 

^^1 

|,      Olmoa  de  Ojeda  ó  Santa 

^H 

B       Eufemia 

»         Olnws  de  Ojeda. 

^^1 

■    Róbladiüo 

»          RohladUlo  de  Ucie^a. 

^H 

■   Tí^n^adillos 

*         TerradiUos   de   Templa- 
rios, 

^ 

~    ^'iU^armentero 

>         ViUarmeniero  de  Catnpos. 

H 

■                          PROVINCIA  DE  PONTEVEDRA 

H 

^  Campo         gtv  llamará 

i  Campo  Lameiro. 

H 

Salceda 

Salceda  de  Cáselas. 

^H 

Salvatierra 

Salvatierra  del  Miño, 

H 

^^                     PROVINCIA  DE  SALAMANCA 

I 

H    ^^  Alameda                se  llamará  La  Alameda  de  Gardon, 

^■^H 

H    -^^^fi^a vieja 

*          Aldeameja  de  Tormes. 

^^ 

P    Altnenara 

Ahnenara  de  Totfnes. 

^^1 

^^        Aral>ayona  de  Moji- 

^H 

h        ^a  ú  Hornillos 

f         Arahayona. 

*^^^^i 

r 

*          CahezaveUosa  de  la  Cahada, 

j 

^^^^^^^^W^^^^^^^^^EVmTA   DE 

GEOGRAFÍA                         ^^^^^B 

^^^^H           Cereceda 

llanmrá  Ce^recedn  de  la  Skrru.           ^^ 

^^^^^H           Colmenar 

» 

Cohmnar  de  Montemat/or,        I 

^^^^H           Florida  de  Liébanu 

1 

^^^^H               ó  Muélaos 

Floridü  fi^  Liéhana.              ^^1 

^^^^B 

Frades  de  la  Sierra.              ^^H 

^^^^H          Linares 

Linares  de  Rio  frió.                 ^^M 

^^^H          Murtiti  del  Rio 

Martín  de  YeJfe^.                   ^1 

^^^^H           MatUla  de  los  Canon 

Mafilla  de  los  Cañoft  del  Río,     1 

^^^^H          Monforte 

Monforte  de  la  Sierra.                m 

^^^^H           Montemay  or 

Montefnnijor  del  Río,                 1 

^^^^H           Na%'alnioral 

Naralmorat  de  Héjar,           ^^M 

^^^^H           OlniPda 

Olmedo  de  Camac^.^,               ^^H 

^^^^H          Pajares 

Pajares  de  la  iMgmut,         ^^| 

^^^^H          Paradinas 

Paradinas  de  San  Juan.            1 

^^^^1           El  PedrogiO 

El  Pedroíio  de  la  Armnña.          1 

^^^B 

El  Pino  de  Tormes.                     1 

^^^^^1          La  RinconadH 

La  Binmnada  de  la  Sierra^     1 

^^^^H          San  Pelayo 

San  PelajfO  deJ  Gimrena.           1 

^^^^H          Santa  Marta 

Santa  Marta  fít;  Tormes.        ^J 

^^^H         Santa  Oíallii 

Santn  Olalla  de  Yelks.         ^M 

^^^^H          Siete  Iglesias 

Siek.  Iglesias  de  Tonnes.            ■ 

^^^^H,          Tarazona 

TaroBona  del  fhmreña.         ^^| 

^^^H 

Tejeda  //  Segofpiela.              ^^M 

^^^^H          Tremedal 

Tremedal  de  Tormes.              ^H 

^^^^H          Yaldef u  entes 

Valdefuenie.H  de  Sangumn.         ■ 

^^^^H         Yall  ojera 

Yallejera  del  Riofrio.             ^J 

^^^^H          YiUagonzalo 

ViUagouzalo  de  Tonnes,        ^H 

^^^^H           Villar  de  Ciervos 

Villar  de  Satnanisgo.            ^^M 

^^^^H           Villaverde 

Vil  la  mr  de  del  G^iareña.        ^^B 

^^^^H           Vi  lia  vieja 

Villa  nieja  de  Yelfes.              ^^B 

^^^H 

D 

Yeela  de  Yeltes.                    ^H 

^^^1                                  PKOMNCIA  DE  SANTANDER                       ^| 

^^^^H          Arenas           se  llamará 

ArBihds  de  Iguña,                               ^^| 

^^^^H          Corvera 

Corveí 

-a  del'  Pos.                               ^^H 

^^^^B          Los  Corrales 

Ijos  Corrales  de  Besmjn.                   ^^| 

^^^^H           Yalde^prado 

Valdepradú  del  Eio,                         i^^l 

i 

■ 

PROVINCIA  DE  SEGOVIA 

1 

P  A^lconada 

se  llamará  Ahouada  de  MadeziieJo, 

H 

A^ldea  del  Rey 

Aldea  Real 

^H 

áj-fívaliUo 

Aremüillú  de  Cerfa^ 

^H 

Cabanas 

Cabanas  de  Pohndos, 

^H 

I     Esealona 

Escalona  de  Pirón  * 

^1 

■  FuenteBaiíeo 

Fuentesaúco  de  FimnUdtféM^ 

^H 

■  Grado 

(rrado  del  Pico. 

^H 

■  Hin  ojosas 

HínoJQsas  del  Cerro. 

'^H 

H  Monrubia 

Ilonmhía  de  la  Cuesta. 

^^1 

Hontanares 

Hontanares  de  Eresma, 

^H 

Ituero 

Ifuero  if  Lam^t. 

^H 

I^iiiares 

ÍÁnares  del  Anojo. 

^^1 

í^osana 

Lomna  de  Pirón. 

^H 

M  Membibre 
p  Narros 

Memhihre  de  la  Hob, 

^H 

Narros  de  CuéUitrr. 

^^1 

f*alíizüelos 

Pala^ueloa  tís  Eremuh 

^H 

í*elayo3 

Peímjos  de  Río  Viejo. 

^H 

Roda 

Roda  de  Ere^mu. 

^H 

^aldaña 

Sal  daña  de  Aifllon, 

^H 

Santa  Marta 

Santa  Markt  del  Cerro, 

^H 

^Ulagonzalo 

Villagonzalo  de  Coca. 

^1 

.Yancas 

Yaíiguas  de  Eresma. 

■ 

■ 

PROVINCIA  DE  SEVILLA 

■ 

■  ^baida 

se  llamará  Athaida  de  Aljarafe. 

H 

r   Castilblaiieo 

y. 

CasHlhlanco  d^  los  Arrúffús. 

^^ 

^'alomares 

» 

Palomares  del  Rio. 

1 

^^  Puebla  junto 

j 

á  Coria 

i. 

La  Puebla  del  Rio, 

^H 

La  Roda 

» 

La  Roda  de  Andalmia, 

^H 

^iUamanrique 

» 

Villamanrique  de  la  Condesa. 

^^^^^H 

^^^B                 19Í}                                   REVISTA   DE 

GEaORAFÍA                   ^^^^^1 

^^H                                          PHOVINCIA  DE  SOKIA                  ^^M 

^^^^m             Aguaviva                      se 

llamará  Agimpipa  tie  ¡a  Vega,     ^^ 

^^^H             Almenar 

> 

Ahnenar  de  Soria,          ^H 

^^^H              Arcos 

» 

Arcos  de  Jalóu,                ^H 

^^^^^                   AUBDJO 

' 

AuseJQ  de  la  Sierra^        ^H 

^^^^^B              Bocígas 

Boñigas  de  Ferales,         ^H 

^^^H             Canrixlondo 

Canreáondú  de  la  Sierrí^^ 

^^^^P             Carbonera 

Carbonera  ds  F)ren^es,     ^H 

^^^^B             Castejón 

Castejón  del  Camjio,        ^M 

^^^B             Espeja 

Espeja  de  San  MarcBUfío,     J 

^^^^m             Enteras  de  Lnhia  ó  de 

,^m 

^^^^^ft 

Eskrm  de  LuMa.           ^H 

^^^H              FrecliLUa 

FrmhUla  de  Aímazáth    ^M 

^^^H              Fnentolsaz 

Ftfenfpjsa^  de  Soria.       ^H 

^^^^^              Herrera 

Jferrern  d^  Surta.           ^H 

^^^^B               Langa 

Lmiija  de  Dimro,             ^^k 

^^^^v              Ledesiiia 

Leésmna  de  Soria.          ^H 

^^^^B              Matanza 

Mainma  de  Soria.           ^^ 

^^^^B              Monteagudo 

Monfefigudo  de  fm  Vicari^^ 

^^^^^B             Montuenga 

Monimnga  de  Soria.      ^H 

^^^H              P6veda  ó  Pove^da 

PovédolfL                          ^H 

^^^B             Rebollo 

Rebol h  de  Daero.            ^H 

^^^^B              RetortÜlo 

EeforUUo  de  Soria.        '^H 

^^^^1             La  Revi]  la 

La  Remll^  de  (kdtañoBor^ 

^^^^B              San  Andrés  de  Soria 

^m 

^^^H                  ó  de  Ahnarza 

San  Andrés  de  Sm*m.     ^M 

^^^^H              Serón 

Serón  de-  Nájima.            ^^ 

^^^H              Tardajo!^ 

Tardajos  de  Dtiero.          ^H 

^^^H              Torrnbia 

Torruhia  de  Soria.           ^H 

^^^^B             Valdelagua 

Valdelagua  del  Cerro.     ^M 

^^^H             Taldemoro 

Yaldemoro  de  San   Pe^^ 

Manrique.                    ^m 

^^^^^1              La  Vega 

Im  Vega  y  Leiria,          "^^B 

^^^H            Yiana 

.^.^^ 

Viana  de  Duero^       ^^^^ 

LfOS  Villares 
VillaTerde 


PAS  B®  LAS  SBBTOIfES 

S€^  llamará  Los  YíUfireH  fh  %ria. 
YUlaverder  d^l  Monte. 


PROVINCIA  DE  TARRAGONA 

La  AmetUa  se  llamará  Gala  cíe  la  AmetUa. 

Bellmunt  »  BeUmimt  de  Ciurana. 

Cabra  <  Cabra  del  Campo. 

Ciurana  -  üiiirana  de  Tarragona, 

Horta  •  Horta  ds  San  Juan* 

La  Morera  »  La  Morera  de  MonsenL 

La  Nou»  *  La  Non  de  GatjfU 

La  Palma  La  Pahua  de  Ehro. 

Pinell  »  FineU  de  Bray, 

Ribarroija  *  Biharroija  ds  Ebro, 

Roda  Roda  de  Bará. 

^allfogona  *  VaUfogúna  de  Eiucorp, 

Villalba  -  Viilalha  de  los  Arcos. 

Se  acordó  que  cuando  el  aditamento  que  se  pone  al  nom- 
bre de  un  Ayuntamiento  sea  el  nombre  de  un  río  y  éste  sea 
<^1  mismn  nombre  que  el  de  otra  localidad  ó  aecidentej  se 
ponga  la  partícula  dsJ  delante  del  nombre  del  río  ó  arroyo 
<lue  sirva  de  aditamento. 

I       Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  diez  y  nueve  horas  y 
^^iace  minutos. 


JUNTA   DIRECTTVA 
SobÍóh  á#l  24  de  Marzo  de  1008. 

Presidencia  del  Sr.  BetHfm, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  lloras^  con  asistencia  de 
ws  Sres.  Bonelli,  Arce  Mazón,  La  Llave,  Caballero  de  Fuga, 
Gutiérrez  Sobral,  Arrióla,  Alvarez  Sereix,  Gonrotte,  Jlmá- 
^^'^i  d'Al monte,  Altolagnirro^  Borrajo,  Marqués  do  Olivart, 
^^izares^  Ciria,  Vera  y  Beltrán^  se  leyó  y  fué  aprobada  el 
acta  de  la  anterior. 
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Excusó  su  asistencia,  por  htülarso  enfermo,  el  Sr.  Güell- 
Se  leyeron  coinunieacipnes; 

Del  Sn  D.  Antoiiio  Fernández  Sesma,  sobrino  polítier"P 
del  Excmo.  Sn  D.  Fédfírieo  Akmedu^  expresando  en  nom-^ 
br©  do  la  familia  su  gratitud  por  las  manifestaciones  del  sen- 
timiento que  liabía  producido  en  la  Sociedad  la  muerte  dp 
aquélj  y  por  la  señídada  prueba  de  afectuosa  consideración 
dedicada  á  la  memoria  del  ilustre  General  y  Vicepresidente 
de  esta  Corporación, 

De  la  Cámara  Agrícola  de  Fernando  P6o,  dando  gracias 
por  el  donativo  que  se  le  había  hecho  de  las  publicaciones 
de  la  Sociedad. 

Del  Sr.  Presidente  del  Centro  Bastetano,  solicitando  que 
se  le  concedieran  publicaciones  de  esta  Sociedad  para  la 
Biblioteca  de  dicho  Centro.  Se  acordó  ofrecerle  las  obras  de 
que  hubiera  suficiente  existencia  de  ejemplares. 

Del  limo.  Sn  Director  general  do  Aduanas,  remitiendo  un 
ejemplar  de  la  2,''  parte  de  la  Estadística  del  Comercio  ex* 
terior  de  España  correspondiente  al  año  1906. 

Del  Socio  Sr.  D.  Eloy  Bullón,  solicitando  que  se  le  agre- 
gara á  la  Sección  de  Geografía  Comercial.  Así  quedó  acor- 
dado. 

La  Secretaría  p:irticipó  que  la  Sociedad  de  Geografía  de 
París  había  concedido  en  este  año  el  premio  Jonitird  (mo- 
numentos de  la  Geografii)  al  Blblioteearío  de  esta  Roal  So- 
ciedad de  Madrid  Sn  D,  Antonio  Blá^cpiez^  por  sus  estudios 
de  Geografía  histórica.  La  Junta  declaró  que  había  oído  con 
gran  complacencia  esta  noticia,  y  acordó  que  constara  en 
acta  efusiva  felicitación  á  su  querido  ó  ilustrado  compañero, 
que  con  tanta  justicia  había  obtenido  la  preciada  recom- 
pensa á  sus  yaliosísimos  traliajos,  á  los  que  debe  la  gran 
autoridad  que  como  historiador  y  geógrafo  goza  en  España 
y  en  el  extranjero. 

A  propuesta  del  Sr.  Conrotte,  que  recordó  ios  extraordi- 
narios méritos  científicos  y  los  grandes  servicios  que  á  la 
Sociedad  había  prestado  el  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  María  Con- 
eas,  acordó  la  Junta  proponer  á  la  Sociedad  que  se  eonce- 


ACTAS  DE  LAB  SESIONES 


199 


diera  el  titulo  de  Presidente  honorario  al  ilustre  General 
do  la  Armada,  Vicepresidente  que  liabía  sido  de  la  Sociedad. 
Acto  seguido  se  procedió  á  designar  el  VícepreBÍdente 
Que,  según  Rt^glaraento,  y  con  el  carácter  de  interino,  debía 
ocupar  la  vacante  producida  por  fallecimiento  del  Excelen- 

Ítísinio  Sr.  D.  Federico  Almneda*  Quedó  nombrado  el  Exce- 
If^ntísimo  Sr»  D*  Manuel  de  Foronda. 
Para  la  vacante  que  dejal>a  en  la  Junta  el  Sr*  Foronda 
fuét  designado^  con  el  mismo  carácter  de  interino,  el  señor 
ID-  Eloj  Bullón. 
I  Acto  seguido  el  Sr.  Borrajo  dio  noticia  del  estado  en  que 

se  tiallaban  nuestras  posesiones  del  Golfo  de  Guinea.  Según 
[oa.x*tas  é  informe»  que  de  allí  dijo  haber  recibido,  los  funeio- 
tia.:r'ios  coloniales  mostraban  escaso  empeño  en  velar  por  el 
pfe^stigio  y  los  intereses  de  España.  Ganaban  preponderan - 
cid.  los  misioneros  y  los  factores  extranjeros;  los  franceses 
establecían  puestos  militares  en  el  contlneateí  y  pretendían 
*í «ominar  en  islotes  adyacentes  á  Coriseo;  los  alemanes  en- 
tx-^^tíifi  sin  obstáculo  en  nuestro  territorio  para  explotar  el 
^**^ lacho  y  el  marfil,  y,  en  suma,  era  de  temer,  no  sólo  que  per- 
^i^xamos  prestigio  entre  los  indígenas,  sino  que  sobrevi- 

Í^^i^^ise  algún  conflicto  de  carácter  JnternacionaL  Reñrióse 
*^í^i:t~ibién  el  Sn  Borrajo  á  ciertos  anuncios  que  publican  pe- 
**i^ cucos  de  Madrid  ofreciendo  transportar  gratis  al  Muni  á 
'^í'ti.ceros  españoles,  y  oon  este  motivo  protestó,  y  con  él  toda 
^^  *Juntaj  contra  la  torpe  é  ínlmmana  propaganda  que  algu- 
*^c»^  hacen  á  favor  de  la  inmigración  blanca  en  aquellos 
Pía^íseg, 

Los  Sres,  Gutiérrez  Sobral  y  Bonelli  confirmaron  las 

I^^'^ía.las  impresiones  de  que  se  había  hecho  eco  el  Sr.  Borrajo^ 
y  ^  propuesta  del  primero  acordó  la  Junta  rogar  al  repre- 
guntante de  la  Sociedad  en  el  Consejo  Superior  de  Emigra- 
^^G%  Sr.  Benítez,  que  procurase  llamar  la  atención  de  osv 
^^^to  Cuerpo  acerca  de  los  gravísimos  inconvenientes  que 
''fi^eoía  la  emigración  de  peninsulares  proletarios  hacia  tie- 
^^^  del  Golfo  de  Guinea, 

El  Sr.  Bonelli  manifestó  además  que  los  informes  publi- 
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cadas  por  la  Cámara  agrícola  de  Fernando  Póo  eti  sii  Búl^ 
Un  de  30  de  Dicif^mbre  último  (pág.  13),  coincidían  con  i  ^^ 
del  Sn  Borrajo.  En  t^feeto:  allí  se  loe  que  <los  fraiiceseí^ip^c^^ 
el  Sureste  y  los  factores  alemanes  por  el  Noroeste,  ast¡ 
desviando  las  corrientegs  comerciales  que  antes  se  dirígíi 
á  Bata  y  Elobey,  á  tal  extremo,  que  las  casas  en  ellos  esti 
blecidas  están  acordonando  con   factorías  suctirsales  lí^ 
fronteras,  recorriendo  impunemente  nuestro  interior  y  eví^ 
diondo  de  esta  manera  el  cumplimiento  de  las  leyes*. 

Ei  Sr*  d^ÁLmonte  hizo  observar  que  acaso  podía  habe^ 
exageración  en  los  hechos  que  se  denunciaban;  pero  es  in- 
dudíible  que  el  régimen  actual  adolece  de  graves  defectos,  y 
que  si  no  se  pone  pronto  renu'dío,  podrán  sobrevenir  los 
conflictos  á  que  aludía  el  Sr.  Borrajo. 

El  Sr,  Presidente,  reconociendo  todo  el  valor  que  tenían 
los  datos  y  apreciaciones  aportados  por  los  Sres.  Borrajo, 
Gutiérrez  Sobral,  Boneili  y  d'Álmonte,  propuso,  j  así  se 
acordó^  que  se  reunieran  los  antecedentes  convenientes  para 
poder  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  S*  M.,  sí  así  se  creía 
necesaiio^  sobre  asunto  de  tanta  importancia  pai*a  ol  porve- 
nir de  los  territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea.  Mani- 
festó también  el  Sr.  Benítez  que^  atendiendo  al  deseo  de  la 
Junta,  procuraría  advertir  en  el  Consejo  de  Emigración  los 
peligros  que  ofrecen  las  empresas  colonizadoras  en  Guinea 
con  braceros  peninsulares,  por  más  que  las  tareas  de  dieho 
Consejo  se  hallan  limitadas  al  estudio  de  los  problemas  de 
emigración  á  tierras  de  América^  Asia  y  Oceauía, 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintiti*és  horas  y  treinta 
minutos, 

REUNIÓN  ORDINARIA 
Eeflién  del  31  de  Marzo  de  IdOS. 

Fremdencia  fiel  Sí\  Siuires  hielan. 

Abierta  la  sesión  á  las  diez  y  ocho  horas,  se  leyó  y  fué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 
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Ingresaran  en  la  Sociedad  los  Sres,  D.  Juan  A,  MartinBz 
de  Castro,  Abogado,  residente  en  Almería,  y  D,  Francisco 
Viñals^  de  Madrid.  Doctor  en  Medicina, 

He  aprobó  por  aclamación  la  propuesta  de  Presidente 
honorario  á  favor  del  Excmo,  Sr.  D.  Víctor  María  Conca^, 

Á  propuesta  del  Sr.  Bonelli,  secundada  por  el  Sr.  Jimé- 
nez Lluesma,  fue  nombrado  Socio  ttonorario,  también  por 
aclamación,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Marina  y  Vega,  Coman- 
dante general  do  Mclilla. 

Á  petición  de  los  Sres,  Foronda,  Tur  y  Suárez  Inclán  se 
acordó  donar  publicaciones  de  la  Sociedad  á  la  Biblioteca 
Episcopal  de  Mallorca^  á  la  Biblioteca  pública  de  Ibiza  y  á 
la  del  Centro  Asturiano  de  Madrid. 

Acto  seguido  eontinuó  el  eRtudio  y  discusión  sobre  re- 
formas en  la  nomenclatura  geográfica  de  España,  y  se  toma- 
ron los  siguientes  acuerdos: 

PROVINCIA  DE  TERUEL 


Aguí  lar 

Arcos 

Belmonte 

Camarena 

Cañizar 

Cascante 

Caudé^  Caudete 

Dos  Torres 

Ferroruelu 

Frías 

Jarque 

Linares 

Monforte 

Monteagudo 

Monterde 

Montoro 


se  Uaniará  Agíiilmr  del  Alfambira. 
Áreos  de  la^s  SuUnas. 

*  Behnonte  de  Mezquin, 
"          Csmnarena  de  la  Sierra, 

Geminar  del  Olivar. 
Cascante  del  Bío, 

»  Catídé, 

Dos  Torres  de  Mercader, 
lerrertiela  de  Ihierva, 
Frías  de  Alban^acin. 
Jarque  de  lu  Val 

»  Linares  de  Mora, 

*  Monforte'  del  Moifuela^ 
»  Monteagudo  del   Cas- 

tillo. 
Monterde  de  Albarra^ 
cin. 

*  Múnt&ro  del  MesqiUta, 
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^^^^H         NaTarrete 

m  llamará  Nararrefe  del  Biú,               | 

^^^^H         Palomar 

Palomar  d4i  .4rmi/f).s. 

^^^^K         Peñarroya 

JpBñarroffa    de    Ta^fa"^ 
vius. 

^^^^V         Perales 

Ferales  del  Alfamhra. 

^^^^H        Piedrahita 

Fiedrahifa  ij  el  CííUa — - 
dico. 

^^^^W        Lu  Portollada  < 

5  Portillada 

fjfi  Púrteílala. 

^^^^V        La  Rambla 

Tm  Bamhla  del  Mariis, 

^^^^K 

Segura  de  los  Baños. 

^^^H 

Toril  1/  Masegoso, 

^^^^H        Torreniocha 

Tor remocha  de  Gihm. 

^^^^m 

Torres  de  Alharra^in. 

^^^^B        Valrerde 

Valrerde  tj  CoUadoÑ. 

^^^^H         Yaguillas 

Yegnilhí^  de  l^  Sienta, 

^^^^H.        Viltahermosa 

VUlahermosa  del  CV*m- 

^^^^V        YlHanueva  del  Rebollar 

« 

Villannei'a  delBehotlar  ^^m 

^H 

de  la  Sierra,               ^^J 

^H 

PROVINCIA  DE  TOLEDO                             ^M 

^^^^H         Almendral 

se  llamará  AlntsndraJ  de  la   Cch      ^ 

^^^H 

nada.                           ^^H 

^^^^m        Burguillos 

Burguíllos  de  ToUM.     ^^B 

^^^H         El  Campillo 

El  Campillo  de  ki>  Jara,  ^^B 

^^^^ft        CediUo 

CediUo  del  Condado,      ^H 

^^^^H        Cervera 

Cerrera  de  los  Monfmt.       ^ 

^^^^B        Los  Cerralbos 

ó  Cerralbo 

Lofi  CerralhoB,                 ^^M 

^^^^B        Ciruelos  ó  Yillarreal 

Cirmlos,                         ^^m 

^^^^H        Herreruela 

Herreríiela  de  Orn^^esa,       fl 

^^^^B        Lomínchar  ó 

Villanueva 

^J 

^^^^K        -  de  la  Sagra 

fjominchar,                    ^^H 

^^^^V        Paredes 

I^wedes  de  Escalona,          1 

^^^H 

Pormio  de  Toledo,               I 

^^^^H        Puebla  de  Don 

Fadrique 

PmMa  de  Don  Fadri-       ■ 

^^^^^^^^^^^H 

que  de  Castilla.               M 
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Toirarecilta  se  llamará  Torrecilla  de  la  Jara. 

YilX^miel  .  »  Villamiel  de.  Toledo.  ■ 

El  ^V^iso  »  El  Viso  de  San  Jtmn. 


PROVINCIA  DE  VALENCIA 


A^cLzaneta  se  llamará  Adsaneta  de  AJhaida. 

Albalat  de  la  Ribera  ó  de 

F^ardines 
Alcántara  » 

Alga-T 

Benifayó  de  Espinosa 
Castellón  del  Duc  ó  de 

Riagat 
Cándete 
La  Granja  » 


Llanera 
Poliñá 

I^uebla  del  Duc  ó  deRugat 


ATbalat  de  la  Eiberáí 
Alcántara  de  Jticar, 
Algar  de  Balancia, 
Benifayó. 


Castellón  de  Rugat, 
Cándete  de  las  Fuentes. 
La  Granja  de  la  Cos- 
tera. 
Llanera  de  Bañes. 
Poliñá  de  Júcar. 
Puebla  del  Duc. 


PROVINCIA  DE  VALLADOLID 


Awlniaraz 

A-lnienara 

Bocos 

Coreos  6  Cohorcos 

Montemayor 

Muriel 

Peñaflor 

Santovenla 

Siete  Iglesias 

Torx-e  de  Esgueva  ó  Torre 

^ombellida 
Trlgnieros 


se  llamará  Aimaras  de  la  Mota. 
»  Almenara  de  Adaja. 

>»  Bocos  de  Ditero. 

»  Coreos. 

>  Montemayor  de  Pililla. 
»  Muriel  de  Zapardiel. 

»  Penaflor  de  Hornija. 

»  Santovenia    de    Pi- 

stierga. 

>  Siete  Iglesias  de   Tra- 
bancos. 

»  Torre  de  Esgíieva, 

*  Trigueros  del  Valle. 


V 


198                                   REVISTA 

DE  GEOGRAFÍA 

La  Unión                             i 

se  llamará  La  Unión  de  Campos. 

Valdenebro 

» 

Valdenebro  de  los  Y(h 
Ihs. 

Villalba  del  Alcor 

» 

Villalba  de  los  Alcores. 

Villanueva  de  las  Torres 

i      /• 

Níievavilla  de  las  To- 

« 

rres. 

Villanueva  de  los  Infantes 

» 

Níievavilla  de  los  I^»^ 
'  fantes. 

Villarmentero 

> 

Villarmentero    de    E^' 
gtieva. 

Yillaverde 

» 

Villaverde  de  Me^iné^'^ 

Villavieja 

» 

Villavieja  del  Cerro. 

PROVINCIA  DE  VIZCAYA 

Arrazua  se  llamará  Arraztia  de  Vizcaya^ 

Jemein  ó  Aohondoa         »  Jemein. 

Lezama  »  Lezama  de  Uribe, 

PROVINCIA  DE  ZAMORA 

Almaraz  se  llamará  Almaraz  de  Duero. 

Pajares  »  Pajaras  de  la  Lampréanos 

Pedralba  *  Pedrallja  de  la  Pradería. 

Riofrío  >»  Rio  frío  de  Aliste. 

Robleda  »  Robleda  Cervantes. 

San  Agustín  *  San  Agustín  del  Pozo. 

Torres  »  Torres  del  Carrizal. 

Villabuena  »  Villahuena  del  Puente. 

Viñuela  »  Viñusla  de  Sayago. 

PROVINCIA  DE  ZARAGOZA 


Alberite  se  llamará  Alberite  de  San  Juan. 
Alconchel  »  Alconchel  de  Ariza. 

Alhama  »  Alhama  de  Aragón. 

Belmonte  »  Belmente  de  Perejil. 
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Cabanas        se  Uamam  Cahañm  cl^t  Ei/ro, 
Campillo  ^  Campillo  de  Aragón. 

Clares  -  Clm'és  del  R¡hoía\ 

Cuarte  *  Cuarie  cíe  Ilmrva. 

Herrera  •  Herveta  de  ¡os  Navarros, 

Langa  fjmiga  del  CasHllo. 

líObera  »  íjohera  de  Chi^elJa, 

Litict'íia  *  Lficena  de  Jalón. 

Mili  pica  »  Majpica  ds  Arlm. 

Maj*ía  •  María  tle  Etierím. 

I  Mesones  •  Mesones  de  Isuela. 

[Pozuelo  >  Poguelo  de  Aragófh 

iRa^fda  *  Bimda  de  Jalón. 

[Sallllas  '         SaliUm  de  Jaláfu 

Jtil  Va  tierra  -  Salimtierra  de  Escar,     ' 

r  o  ra  .  Vera  de  Moncaf/o. 

ViMalba  >  Víllalba  de  Perejil 

>fUlamayor  >  VíUamaijor  de  Gállelo* 

Vlllarreal  *  Víllarreal  del  Huerva. 

Quedó  terminado  el  estudio  7  debate  sobro  la  reforma 
d^  la  nomenclatura  geográfica  de  España.  La  Sociedad 
otorgó  unánime  j  efusivo  voto  de  gracias  al  iniciador  de  la 
idea  y  ponente  en  los  trabajos  de  la  Comiüjón,  Sr,  de  ¥o- 
roñda,  y  acordó  que  ésta  se  reuniese  para  formar  la  defini- 
tiva lista  de  los  Ayuntamientos  cuyo  nombre  ae  cambiaba  y 
redactar  la  exposición  que  con  aquélla  debía  elevarse  al 
Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Betiítez  aludió  á  anteriores  iniciativas  de  la  Socie- 
dad para  procurar  el  cambio  de  nombres  geográficos  de  Es- 
paña que  recuerdan  t^bjetos,  actos  ó  ideas  demasiado  trivia- 
les^ y  cuya  relación  figura  en  las  páginas  192  á  194  del 
tomo  XI  del  Boletín.  Se  acordó  tener  muy  en  cuenta  esta 
Oportuna  alusión. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  diez  y  nueve  horas  y 
quince  luiímtos. 
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BIBLIOGRAFÍA  GEOGRÁFICA 


Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.— Dm^^^ 

CIÓN    GENERAL    DEL    INSTITUTO    GEOGRÁFICO    Y    ESTAI>^^ 

TICO. — Movimiento  natural  de  la  población  de  España^^  ^^ 
Año  1903.— Madrid,  1907.— Un  volumen  en  4.^  tela,  -^^ 
X-472  páginas. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.— Dirí^^ 

CIÓN    GENERAL    DEL    INSTITUTO    GEOGRÁFICO    Y    ESTAD^^ 

TICO.  —  Estadística  de  la  Emigración  é  Inm^igración  c^ 
España  en  los  años  1903  á  1906.— Madrid,  1907.— IT"^ 
volumen  en  4.^,  tela,  de  75  páginas. 

Bibliotheque  Qploniale  intematioiísde,— Instituí  Colonial  in-^ 
ternational,—Br\ixe\\es,—7,^^  serie.— Les  différents  systb-^ 
mes  d^Irrigation.—Doawxnents  officiels  precedes  de  noti- 
ees  historiques.— Tome  III.— Espagwe.— Bruselas,  1908.— 
Un  volumen  en  8.^  mayor  de  692  páginas,  con  un  mapa.— - 
Contiene:  Sens  et  valeur  sociale  de  quelques  réglements 
d'irrigation  de  la  Peninsule  ibérique,  par  Jean  Brunhes. 
-Huerta  de  Murcie:  organisation  typique  d*uhe  huerta 
espagnole  saiis  barrage-reservoir.-  Almería:  organisa- 
tion de  rirrigation  sans  barrage-reservoir  pour  plusieurs 
villages.— Alicante:  organisation  de  Tirrigation  dans  une 
huerta  avec  barrage-reservoir.— Alicante:  modifications 
déterminées  par  Fusage  du  barrage  -  róservoir.  —  Elche: 
Oasis  avec  barrage-reservoir;  vente  aux  enchéres. — Lorca: 
ídem  id.— Vega  de  Grénade,  Acequia  Gorda  du  Genil: 
irrigation  dans  une  región  arrosée. 


Por  Real  decreto  de  2  de  Enero  de  1908  fué  nombrado 
Goberntidor  general  do  los  territariot*  españoles  del  Golfo 
de  Guinea  D,  Luis  Ramos  Izquierdo^  que  interinamente  ye- 
nía  desempeñando  dicho  cargo.  A  partir  de  los  primeros 
días  del  dgtíiente  mes,  el  Sr.  Ramos  comenzó  á  dictar  cir- 
cularos y  bandos  referentes  á  los  varios  órdenes  de  la  Adnii- 
mstración  colonial. 

Sin  juzgar,  por  ahora,  acerca  del  mayor  ó  menor  acierto 
con  que  la  superior  autoridad  que  allí  representa  á  España 
pretende  resolver  los  problemas  de  la  colonización  y  fo- 
mentar la  naciente  riqueza  agrícola  y  el  comercio  de  esos 
territorios,  oxtraetareraos,  según  ya  se  hizo  en  años  ante- 
riores, los  principales  acuerdos  ó  disposiciones  que  \iene 
t publicando  el  BoMín  Oficial  de  aquel  Gobierno, 
i 
El  traha$Q  de  los  í^«&m,— Perseverando  en  el  propósito  de 
foment4ir  la  riqueza  agrícola  de  la  isla,  y  teniendo  en  cuenta 
los  resultados  obtenidos  en  la  última  recolección  por  el  tra^ 
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bajo  de  ios  bubis,  cuya  valiosa  cooperación  iia  eontribuíót> 
en  mucho  á  que  la  cosecha  se  haya  llevado  á  cabo  sin  la  m*í" 
iior  pérdida  de  fruto,  se  dispui^o: 

1,"    A  partir  del  I,""  de  Marzo  del  corriente  año  y  en  los 
sucesivos^  todos  aquellos  bubis  que,  según  io  prevem<3^ 
anteriormente,  no  se  encuentren  contratados  ó  no  soan  ptro- 
pietarios  de  una  6  más  hectároas  de  terreno  en  produccií^  X3^i 
ó  no  se  ocupen  en  otros  trabajos  retribnído?i»  estarán  ol>l  ^- 
gados  á  prf^sentarao  al  Delegado  de  su  demarcacióji  respes*  ^^'M 
tiva  con  o1>jeto  de  prestar  suñ  servicios  en  la  poda  y  cl^^^ 
peo  de  las  ftneas.  Este  trabajo  durará  ios  meses  de  Mai-^?^*^' 
Áiml  y  Mayo. 

2."  Será  obligación  de  los  botucos  y  Jefes  de  poblada  ^^>= 
presentar  á  los  Comandantes  de  puesto  ó  Delegados  tod^  -<:>s 
aquellos  individuos  que  sean  aptos  para  el  trabajo, 

^y    A  partir  di 4  1.''  de  Soptiembro  será  también  ol^'  1^ 
gación  de  los  bubis  que  no  se  hallan  en  las  condiciones 
presadas  en  el  artículo  L**,  trabajar  en  las  ftncas  de  su 
mai*caeión  para  la  recoleecióii  del  caeao  durante  el  tiem 
que  ésta  dure,  ó  sea  los  mesos  de  Septiembre,  Octubre  y  IC 
viembre. 

4.^  La  distribución  de  los  bubis  estará  á  cargo  de  los  D 
liados,  los  cuales,  previos  informes  de  las  condiciones 
laa  fincas,  de  la  moralidad  de  ios  propietarios  y  curapi 
miento  que  éstos  dan  al  Reglamento  del  trabajo,  ü<i¡ 
narán  equitativamente  para  cada  finca  el  número  de  brat^ 
ros  que  le  corresponda,  dando  cuenta  detallada  á  es 
Gobierno  general  y  á  la  Curaduría  Colonial. 

5.**    Igualmente  estarán  oi>Ugados  los  Delegados  á  eorr 
gir  gubernativamente  cualquiera  extralimitación  que  I 
propietarios  cometan  con  los  bubis,  poniéndolo  en  conoo 
miento  de  este  Gobierno  general. 

6,**    El  trabajo  de  los  bubis  será  igualmente  recomper 
sado,  en  arabas  épocas  del  año,  con  el  salario  de  una  peseC^^' 
diaria,  en  la  cual  se  comprende  incluida  la  ración,  verificar:^* 
dose  el  pago  por  quincenas  vencidas  ante  el  Delegado  de  L-  - 
demarcación  correspondiente. 
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7,'^  Los  bubis  trabajanlii  solamente  cinco  días  de  la  se-- 
íi^ana, dejando! es  libres  el  sábado  para  que  puedan  dedicarse 
€ti  cultivo  de  sus  pequeñas  plantaciones  de  ñame  6  malanga^ 
en  cuyo  día  no  percibirán  salario  alguno. 

S.**  Todos  aquellos  bubis  que  no  poseyendo  ftnea  de  una 
ó  más  hectáreas  no  contribuyan  á  la  poda  y  chapeo  de  fln- 
eíis  ó  á  la  recolección  del  fruto,  estarán  obligados  á  trabajar 
cuarenta  días  por  prestación  personal  en  la  apertura  de  tro- 
ctias  y  caminos  del  Estado  y  roturación  de  bosques. 
Este  trabajo  no  tendrá  remuneración  alguna. 
^.^  Los  Comandantes  de  puesto  estarán  en  la  obligación 
^e  dar  cuenta  á  los  Delegados  de  cualquiera  transgresión  al 
Reg-lamento  del  trabajo  que  se  cometa  en  las  fincas  de  su 
jiii*isdicción. 

lO.  '  Tanto  los  Delegados  como  los  Comandantes  de  puesto 
*iriedan  obligados  á  la  más  estricta  observancia  del  pre- 
'^ente  bandoj  desplegando  la  mayor  seTeridaden  el  cumplí- 
^^iento  de  los  derechos  y  obligaciones  derivados  de  los 
Contratos  de  trabajo. 

(28  Fet^r^ro  líí03K 


Contratos  de  imnigracifm  de  hraceros,  -Al  objeto  de  faci- 
litar la  inmigración  en  esta  isla  de  braceros  de  nuestro  te- 
****i torio  continental^  garantizando  el  cumplimiento  de  las 
»^oii<iicíoües'que  x>or  los  agentes-reclutudores  se  estipulen 
V^on  ios  indígenas,  se  dispone  que  loa  contratos  que  se  efee- 
^"^en  por  los  Delegados  y  Jefes  de  puestos  se  ratifiquen 
^^te  los  Curadores  coloniales  de  las  capitalidades  de  los 
^'^spectivos  distritos^  bajo  la  directa  inspección  de  los  Sub- 
g:obernadores,  los  que  muy  especialmente  velarán  por  que 
los  trabajadores  se  hagan  perfecto  cargo  de  las  condiciones 

[que  se  les  contrata  y  servicio  á  que  se  les  destina. 
i 
•i 


CataMro  parmlario. — Se  dispone  que  elNegoeiíido  de  Es- 
^dvstica  y  Colonización  de  estos  territorios  proceda  con  la 
■brevedad  posible  á  la  formación  del  catastro  parcelario  de 
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la  ¡lila  do  Filmando  Póo,  de  couformidad  con  lo  eoiisig' 
nado  en  Real  orden  de  6  de  Juíio  de  ItíOS,  que  literalmente 
copiada  dice  así: 

^Dü  Rüiil  orden  comunícuda  por  el  Sr.  Ministro  de  Ets* 
tado,  encargo  á  V»  S.  se  sirva  comunicar  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  se  procfida  con  toda  urgencia  á  trazar  un  bos- 
quejo de  la  isla  de  Fernando  Póo,  tomando  por  base  el  pu* 
blicado  por  los  HR.  Padres  Misioneros  Hijos  dol  Sagrado 
Corazón  de  María,  fijando  lo  más  aproximadamente  po¡?ible^ 
con  arreglo  á  escala  y  dibujos,  con  tinta  roja,  los  períme- 
tros do  las  fincas  concedidas,  y  con  tinta  azul  los  de  las 
solicitadas  hasta  la  fecha  en  que  se  termine  dicho  bos- 
quejOj  queMebcrá  ser  remitido  áeste  Ministerio  á  la  mayor 
brevedad  posible »< 

(tí  Mni-KO  l!W8> 


Guardia  colafüaL—Se  ha  dispuesto: 
L    En  los  puestos  establecidos  y  en  los  que  en  lo  suce^" 
sivo  se  establezcan,  se  procurará  tener  perfectamente  higie- 
nizados los  terrenos  próximos  á  los  mismos» 

IL  En  cada  casa-cuartel,  en  las  que  diariamente  se  izará 
y  arriará  la  bandera  con  los  honores  prevenidos,  se  fijará 
en  el  testero  principal  un  retrato  de  nuestro  Augusto  Rey 
(Q*  D,  G.),  y  en  los  demás  testeros  de  la  misma^  carteles  en 
los  que  estarán  impresas  máximas  oomo  las  siguientes:  -  Es- 
paña es  [a  soberana  de  estos  territorios.  La  misión  de  la 
Guardia  Colonial  es  defender  siempre  nuestra  Madre  Patria 
España  y  nuestro  Augusto  Monarca  D,  Alfonso  XIII  {Q.D.  G,) 
La  Guardia  Colonial  es  garantía  para  el  cumplimiento  de 
las  leyes  y  respeto  y  defensa  de  todos  los  intereses.  La  ciega 
obediencia,  la  disciplina  y  la  conducta  intachable  son  bases 
de  la  Guardia  Colonial.  El  trabajo  digniñca  al  hombre.  La 
agricultura  es  fuente  de  riqueza»,  etc.,  etc. 

in.  Siempre  que  el  servicio  lo  consienta,  los  Comandan- 
tes de  puesto  dedicarán  dos  horas  de  academia^  durante  las 
cuales  enseñarán  á  su  tropa  á  hablar  el  español  é  inculcar- 
les sentimientos  de  amor  á  la  Patria  y  al  Rey,  y  las  ventajas 
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(pie  proporciona  el  trabajo,  con  lo  cual  al  regresar  á  sus  pue- 
blos y  tribus,  una  vez  cumplido  su  tiempo  de  servicio^  serán 
li*i5  primeros  en  propagar  entre  sus  personales  los  benefi- 
cios qae  han  recibido  de  la  Madre  Patria  España,  poniendo 
^1h  Yez  de  manifiesto  los  que  tnio  consigo  la  civilización. 

IV.    Es  indudable  que  al  amparo  j  protección  do  los 
puestos  irán  formándose  núcleos  de  población,  y  al  estable- 
í^rse  éstos  se  tendrá  presente  el  cumplimiento  de  los  ban- 
dos y  disposicionos  dictados  sobre  liigienización,  saludo  á 
ííi  bandera  y  división  en  demarcación  de  estos  tí^rritorios, 
sobre  armas,  tala  de  árboles  y  comercio  de  colmillos,  sobre 
factores  y  tratantes  que  se  internan  en  nuestro  territorio 
_  continental  é  instrucción  á  los  Jefes  de  tribus  y  pueblos  so- 
p  metidos  á  nuestra  soberanía,  así  como  lo  relativo  á  que  se 
'V'erifiquen  las  transacciones  comerciales  sobre  la  base  de  la 
ííioneda  nacional,  el  que  dispone  la  formación  de  estadís- 
tica de  los  habitantes  de  estos  territorios,  el  de  las  bases  de 
I^^íg'lamentaeión  para  fijar  la  propiedad  indígena  y  demás  de 
**a.ráeter  general. 
V,    Observarán  y  estudiarán  el  carácter  de  los  persona- 
les de  las  distintas  tribus  y  el  de  los  Jefes  de  ellas  y  pue- 
^los  que  habitan  en  su  demarcación,  y  dirimirán  con  gran 
^spífitn  de  justicia  y  sentido  práctico  lasyíff^n^íY/sque  entre 
i*^s  naturales  se  susciten. 


I 


(Iti  Mar-sfo  1908). 

Conaisión  de  terrenos  á  extranjeros,— Sionúo  frecuente  la 

Presentación  de  instancias  de  peticiones  de  terrenos  en  las 

*ltie  súbditrís  extranjeros,  después  de  hacer  constar  su  na- 

*^i<3naHdad  de  tales,  se  abrogan  la  condición  de  subditos  es- 

Ptóoles  sin  haber  obtenido  la  correspondiente  carta  de  na- 

tiuraleza,  se  ha  dispuesto  que  en  lo  sucesivo  los  extranjeros 

HMv  soliciten  concesiones  do  terrenos  hagan  constar  su  con- 

*iVc!ón  de  tales  y  la  de  subditos  de  su  nación  respectiva,  si 

^hn  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  19  del  Real 

decmo  sobre  réginten  de  la  propiedad  de  11   de  Julio 

^*^  ty(H,  al  obtener  lo  que  solicitan  quedan  sometidos  en  un 
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todo  á  las  leyes  españolas,  renunciando  a  todo  fuero  dé  ex- 
tranjería en  )t>  que  afecta  á  la  propiedad  y  sus  deriYaciones* 


Concemón  de  solares.— Smnáo  frecueiítes  las  solicitudes 
que  en  súplica  do  coucesión  de  solares  se  reciben  en  e!  Go- 
bierno general,  suscriptas  por  particulares,  sin  que  para  su 
resolución  definitiva  existan  reglas  fijas  que  de  una  manera 
clara  y  tormíuante  indiquen  la  forma  en  que  aquellas  peti* 
ciones  deben  solucionarse^  y  teniendo  en  cuenta  además 
que  á  los  Consejos  de  vecinos  corresponde  entender,  siem- 
pre bajo  ciertas  limitaciones,  en  cuanto  se  relacione  eon  la 
propiedad  urbana  enclavada  dentro  de  los  radios  de  pobla- 
ción ya  señalados  para  los  citados  organismos  establecidos 
en  estos  territorios,  á  los  que  también  se  hace  necesario 
facilitarles  medios  para  que  paulatinamente  puedan  des- 
arrollar sus  íníciatíyas  y  atender  á  las  necesidades  que  le? 
son  peculiares  por  razón  de  su  organización,  se  dispone: 

1,°  Que  por  el  Consejo  de  vecinos  de  Santa  Isabel  s© 
elija  una  Comisión  compuesta  de  tres  Vocales  de  su  seno, 
los  que  en  unión  del  Ingeniero  Jefe  de  Obras  públicas  en 
calidad  de  técnico  y  á  la  vez  representante  del  Gobierno, 
procedan  al  señalamiento  y  demarcación  de  los  solares  que 
no  siendo  de  propiedad  conocida  y  bien  definida  se  en- 
cuentren situados  dentro  del  radio  de  esta  capital. 

Si  por  necesidades  del  servicio  no  pudiera  dicho  Inge- 
aiero  actuar  en  la  Comisión  á  que  se  hace  referencia  en  el 
párrafo  anterior,  queda  facultado  para  delegar  en  el  auxiliar 
del  Negociado. 

2."  Los  Consejos  de  vecinos  de  Bata  y  Calatrava  en  el 
continente,  y  el  de  San  Garlos  en  Fernando  P6o,  elegirán 
también  una  Comisión  compuesta  de  los  Suhgoberuadores 
respectivos  y  Delegado,  que  eon  el  doble  carácter  de  Presi- 
dentes de  dichas  Juntas  vecinales  y  representantes  del  Es- 
tado, con  dos  Vocales  adjuntos,  auxiliados  por  un  perito  que 
al  efecto  se  nombrará,  procedan  en  la  forma  señalada  en  el 
artículo  anterior  por  lo  que  respecta  á  las  parcelas  de  te-í 
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rreno  enclavadas  dentro  de  los  perímetros  de  las  antes  in- 
dicadas poblaciones. 

*S.^  Una  vez  terminada  la  demarcación  de  solares  y  le- 
vantamiento de  los  consiguientes  planos^  se  procederá  por 
las  Comisiones  nombradas  á  la  jmbHcación  de  edictos,  du- 
rante nn  mes,  dando  á  conocer  en  ellos  los  solarus  que  son 
propiedad  del  Estado  y  los  que  se  hallan  abandonados  sin 
propiedad  eonocida,  á  fin  de  que  los  que  se  consideren  per- 
judicados puedan  dirigirse  á  dichas  Comisiones  con  las  re- 
clamaciones que  estimen  oportunas,  las  que  después  de 
examinadas  por  los  Consejos  en  pleno  serán  remitidas,  cijn 
el  parecer  de  éstos  y  en  unión  de  los  expedientes  formados, 
á  la  definitiva  resolución  del  Gobierno  generaL 

4**  Recibidos  en  este  centro  los  expedientes  remitidos 
por  los  Consejos  de  vecinos  y  reclamaciones  presentadas,  se 
les  otorgarán  á  éstos  los  solares  abandonados  ó  no  concedi- 
dos hasta  el  día  de  la  fecha^  los  que  pasarán  á  ser  de  su  do- 
minio, reservándose  el  Estado,  previo  dictamen  del  In- 
geniero, aquellos  que  más  conveniontos  crea  á  su  servicio. 

i5,^  Los  solares  que  en  virtud  del  artículo  anterior  se  ad- 
judiquen  á  los  Consejos  de  vecinos  y  aquellos  otros 'que  el 
Estado  se  reserve,  deberán  ser  inscriptos  en  el  Registro  de 
la  propiedad  de  estos  territorios,  á  cuyo  efecto  se  eomuni- 
carán  al  funcionario  encargado  de  dicha  oficina  las  órdenes 
oportunas. 

6,"  Los  Consejos  de  vecinos  quedan  autorizados  para 
enajenar  o  arrendar  á  particulares  los  solares  que  se  les  ad- 
judiquen, siempre  mediante  pública  subasta  que  se  anun- 
ciará con  un  mes  de  antelación  por  medio  del  Boktin  Oficial 
y  fijación  de  edictos  en  los  sitios  de  costumbre,  tLaeiéndoüe 
constar  las  condiciones  en  que  aquéllas  se  verifiquen. 

7.**  Todos  cuantos  solares  se  adjudiquen  á  los  Consejos 
de  vecijios,  asi  como  los  que  el  Estado  se  reserve,  deberán 
ser  vallados  por  cuenta  de  dichos  Consejos,  teniéndose  en 
todos  momentos  muy  presentes  las  disposiciones  contenidas 
en  el  bando  sobre  higíenización  y  trazado  de  poblaciones. 
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EsUulísUca  (h  Jm  pohia(íos  indígenas.— E^^  ha  m  lindado 
que  en  el  territorio  eom prendida  ett  los  distritos  de  Bata  y 
Elobey,  se  procoda  por  los  Sres.  Delegados  j  Comatidaiites 
de  puesto  á  formar  la  estadística  de  los  poblados  indíge- 
nas que  sometidos^  á  nuestra  soberanía  Laya  enclavados 
dentro  del  territorio  de  sus  respectivas  demarcaciones,  ha- 
ciendo constar  en  ellas;  número  de  aquéllos,  nombre  de  los 
mismos,  número  de  indígenas  que  lo  habitau,  si  la  situa- 
ción de  los  referidos  pueblos  está  sobre  ríos  y  al  interior, 
nombre  del  Jefe  de  cada  pueblo,  nombre  del  Jefe  de  la  tri- 
bu, asi  como  también  de  los  personales  de  ésta,  cultivos  á 
que  se  dedican  y  demáy  datos  hijos  del  estudio  y  observa- 
ción que  sea  conveniente  aportar  al  mejor  conocimiento  do 
cada  una  de  las  tribus;  y  cuyas  estadístíeas  remitirán  á  los 
respectivos  Subgobernadorcií^  quienes  á  su  vez  formarán  la 
general,  que  enyiarán  al  Gobierno  general. 

Asimismo  procederán  a  formar  la  citada  estadística  los 
Delegados  y  Comandantes  de  puesto  de  Fernando  Póo  y  de 
Annobón,  las  que  remitirán  á  su  vez  los  dichos  Delegados 
al  Gobierno  general. 

(ü  Abril  1908  u 


Preskíción  personal  ?/  braceros  mutraiado8.—  B&  ha  dis- 
puesto: 

L^  Los  naturales  de  Fernando  Póo  que  no  trabajen  en 
las  fincas  durante  los  meses  en  que  está  ordenado,  lo  harán 
mediante  prestación  personal  en  la  apertura  de  trochas  y 
caminos  del  Estado  durante  el  tiempo  de  cuarenta  días  sin 
remuneración  alguna, 

2.**  Bajo  ningún  concepto  se  les  fací  licitará  pólvora  de 
trata  ni  fusiles  de  chispa  á  los  Jefes  de  pueblo  ó  botukos 
que  no  hayan  procurado  que  concurran  al  trabajo  de  las 
Ancas,  durante  los  meses  en  que  está  ordenado,  los  habitan- 
tes de  sus  pueblos, 

3."  Los  Subgobernadores  de  Bata  y  Elobey  harán  com- 
prender á  los  Jefes  de  tribus  y  pueblos  de  sus  respectivos 
distritos  la  necesidad  de  que  por  cada  uno  de  ellos  se  faci- 
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ite,  á  juicio  de  los  citados  Subgobeniadores,  un  número 
prudencial  de  individuos  en  rolación  al  total  de  que  se  com- 
pone cada  ti-ibu  ó  cada  pueblo,  al  objeto  do  que  vengan  á 
trabajar  á  Fernando  Póo,  ya  sea  contratados  por  uno  ó  más 
años,  ya  sea  que  mu  contratarse  vengan  á  trabajar  durante 
los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo^  y  los  de  Agosto,  Sep- 
tiembre, Octubre  y  Noviembre  de  cada  año,  pudiendo  re- 
gresar á  sus  pueblos  terminado  el  dicho  mes  de  Noviem- 
bre para  volver  á  la  isla,  ya  sean  los  mismos  individuos  ú 
otros  de  su  misma  tribu  ó  pueblo  en  Marzo  del  siguiente 
año,  regresando  terminado  Noviembre,  verifícándolo  así 
sueesivamentü  en  los  siguientes  años. 

4.**  Las  individuos  de  los  referidos  distritos  que  quieran 
contratarse,  lo  harán  ante  el  Curador,  con  intervención  de 
los  Subgobernadoras, 

5,**  Los  que  deseen  venir  á  trabajar  los  meses  de  Marzo, 
Abril,  Mayo,  Agosto,  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre,  lo 
solicitarán  á  su  vez  de  los  citados  Subgobernadores,  quie- 
nes los  mandantu  al  Gobierno  general  con  las  coirespon- 
dientes  relaciones  nominales  y  numéricas. 

6.^  Los  que  deseen  venir  con  sus  familias  á  establecerse 
en  la  isla,  desde  luego  podrán  veriftcarlo,  á  cuyo  efecto  se 
les  señalará  el  terreno  necesario  para  construir  sus  pobla- 
dos y  cultivos;  se  presentarán  á  solicitarlo  de  los  respectivos 
Subgobernadores,  quienes  los  enviarán  al  Gobierno  general 
con  relaciones  expresi%^as  del  niimero  de  individuas  que 
componen  la  familia,  nombre  de  la  tribu  y  del  jefe  de  fa* 
mília, 

7.*  A  los  Jefes  de  tribu  y  pueblos  del  territorio  conti- 
nental que  no  procuren  que  vengan  individuos  ó  familias 
de  las  suyas  á  estaljlecerse  en  Fernando  Póo,  no  se  les  fa- 
cilitará pólvora  de  trata  ni  fusiles  de  chispa, 

(21  Abril  lÉKia). 
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Pasóles  pOP  ementa  del  Estado. 


Por  Real  orden  de  1/'  de  Febrero  de  1908,  y  ante  la  con- 
yenienciade  uniformar  la  materia  referente  á  la  concesión 
y  expedición  de  pasajes  por  cuenta  del  Estado  con  destino 
á  la  isla  de  Fernando  P6o  y  demás  put*rtoa  de  la  Guinea  Esi- 

pañola,  á  cuyos  billetes  de  pasaje  oficial  tienen  derecho  los 
funcionarios  públicos  nombradospara  prestarííus  servicios 
en  aí^ueÜas  posesiones  de  África  Occidental,  tanto  á  la  ida 
como  al  regreso,  determinando  asimismo  la  clase  corres- 
pondiente en  cada  caso,  se  ha  dispuesto  lo  que  sigue: 

I.**  Se  considerarán  como  funcionarios  públicos^  á  los 
efectos  del  pasaje,  los  que  obtuvieren  su  nombramiento  por 
Real  decreto  ó  de  Real  orden, 

2.^  Se  otorga  el  dert3Cho  de  disfrute  de  pasaje  entero,  en 
clase  de  preferencia,  á  favor  del  Gobernador  general  de  los 
territorios  españoles  del  Golfo  de  Guinea  y  Reveré udísimo 
Padre  Vicario  Apostólico  de  Fernando  Póo. 

3.**  Se  concederá  por  cuenta  del  Estado  pasajes  enteros, 
en  cámara  de  primera  clase,  á  favor  délos  RR  PP.  Misione^ 
ros  y  Hermanas  Religiosas,  y  á  los  siguientes  funcionarios 
coloniales:  Jefes  y  Oficiales  de  Administración  civil  en  sus 
distintas  clases  y  categorías^  Jueces  de  primera  instancia  é 
instrucción^  Ingenieros  ci%iles,  Médicos,  Registi^a dores  de 
la  propiedad  y  Notarios,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  Ar- 
mada, Infantería  de  Marina  y  Guardia  Civil,  Ayudantes  de 
ingeniería,  Auxiliares  técnicos  de  Obras  públicas  y  Jefes  de 
los  talleres  de  dicho  servicio,  Sobrestantes,  Delineantes  y 
Peritos,  Maestros  y  Maestras  de  instrucción  primaria,  Far- 
macéuticos, Veterinarios  y  Patronos-pilotos  de  embarcacio- 
nes de  vapor* 

4"  Se  facilítai'án  pasajes  enteros,  en  cámara  de  segunda 
clase,  á  favor  de  los  Practicantes  de  Medicina,  Cirugía  y 
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¡"airnmeia,  Maestros  do  talleres  de  Obras  públicas,  Capataces 
ag:x*ícolas^  Contramaestres  de  la  Armada  y  Sai^gentos. 

■  S-**  Se  expedirán  pasajes  enteros,  en  tercera  clase>  á  los 
eubosj  guardias  y  soldados,  músicos  y  cornetas,  como  igual- 
mente á  favor  del  personal  obrero  de  Obras  públicas,  cuyo 
nombramiento  hubiese  sido  acordado  por  este  Ministerio;  y 

■  GJ"    Se  reconoce  á  favor  de  las  respectivas  familias  de  los 
^interesados  el  mismo  derecho  á  pasajes  de  ida  y  regreso 

por  cuenta  del  Estado  en  la  clase  correspondiente  á  aqué- 
llos. 

Se  entenderá,  á  estos  efectos,  que  constituye  la  familia, 

*r*a  su  casOj  del  funcionario  colonial,  la  mujer  legítima,  los 

hijos  legítimos,  los  naturales  reconocidos,  los  adoptivos  que 

no   estuviesen  emancipados,  y  la  madre  viuda  recogida  y 

^mantenida  por  el  hijo. 


III 


reportación  de  ppoduetos  del  país  embareados  pop 
^1  puepto  de  Santo  Isabel,  en  bandei^a  española^ 
durante  el  año  1907, 


^ 


PRODUCTOS  KUúsn, 

Cacao 2,697  JÍ80 

Mmendra  de  palma , . . , 12J95 

ladera  del  país , 9.402 

Copras  . .    . _ ,  5.515 

Cocos   .     ... 5.236 

Café.     . _ , .  4.52a 

Aceitt^  de  palma 1.474 

Gonm . . .  _ _ 1.209 

Cortoza  baoba ^WfA 

Abacá...,. 378 

Baoba _ 1813 

Piíisaba , , .._.,,.. 180 

Marül _ 154 

Pimienta 110 

Cüspürillas  de  café ,    , ...    .    _    . . .  45 
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PRODUCTOS 


Kilogrí^- 


Frutos  del  país 

Vainilla 

Cascara  pina  de  cacao 
Varios 


La  mayor  parte  de  esta  exportación  va  consignada- 
Barcelona.  En  segundo  lugar  figura  Alicante,  y  siguen  ^:b 
orden  de  importancia  Las  Palmas,  Cádiz,  Santander,  Bilt^^^-^^ 
y  Coruña. 


oqrXfh 


ITERIO  DI 


El  Gabinete  (ieográíico  del  Ministerio  de  Estado. 


Nuestro  docto  eoiisocio  el  Sr.  D.  Jerónimo  Bt^cker  ha 

^piiblieado  datoíí  tan  interesantes  como  nuevos  acerca  de  la 

sol  acción  de  mapas  y  obras  de  geografía  y  viajes  que,  por 

iniciativa  de  D.  Manuel  Godoy,  se  formó  en  la  primera  Se- 

fCi:" cataría  de  Est^ido. 

Aunque  los  papeles  del  Ministerio  de  Estado— dice— co- 
gí spondientea  á  esa  época  son  bastante  incompletos,  sin 
dulcía  porque  mnclios  de  ellos  sufrieron  extravio  con  los  re- 
I>*>t:idos  traslados  de  la  primera  Secretaría  ú  Aranjuez,  Sevi- 
UlO.  ,  Cádiz  y  Madrid,  so  conservan  suficientes  datos  para  po- 
*ÍG*i"  afirmar  (^ue  en  10  de  Septiembre  de  1795  se  dio  comisión 
X>«:>r  el  eitado  Ministerio,  á  los  geógrafos  D,  Tomás  y  D,  Juan 
^ópoz,  de  formar  y  cuidar  una  colección  general  de  Mapas 
I>^:ra  el  servicio  del  mismo,  debiendo  procurar  que  fuese 
-^S^iial  ó  semejante  á  las  que  en  Francia,  Inglaterra  y  otras 
^^^ciones  existían  agregadas  y  dependientes  del  departa- 
^^fi^iito  de  Estado,  Dichos  geógrafos  propusieron  al  efecto  lo 
^ii<*  tuvieron  por  conveniente,  y  en  vista  de  ello  se  dirigió 
^*t\  20  de  Enero  de  1796  una  Real  orden  circular  á  los  repre- 
sentantes de  S.  M.  en  el  extranjero,  en  la  cual  se  decía  lo  si- 
guiente: 

•Habiéndose  servido  el  Rey  disponer  que  se  forme  una 
Colección  completa  de  Mapas  para  uso  de  esta  primera  Se- 
<^i"etaría  de  Estado,  de  mi  cargo,  me  ha  mandado  encargar  á 
"ciaía  que  con  el  mayor  esmero,  y  tomando  á  este  fin  las  no- 

Inicias  que  le  parezcan  más  eondueentea,  forme  una  colec- 
ción de  los  mejores,  asi  marítimos  como  terrestres,  pubüca- 


^ 


214 


REVISTA   DE   GEOGRAFÍA 


dos  en  ese  país,  de  todos  los  dominios  que  posee  dentro  j 

fuera  de  Europa,  la  que,  después  de  hedía,  me  remitirá 
usía  por  primera  ocasión  y  con  toda  precaución  para  que 

no  padezcan  en  el  camino,  poniendo  todos  los  gastos  que  se 
ocasionen  en  la  cuenta  de  los  extraordinarios.  Quiere  asi- 
mismo S.  M.  que  usía  j  sus  sucesores  tengan  particnlar  cui- 
dado en  nmiítir  en  lo  sucesivo  todos  los  que  se  publiquen 
con  alguna  aí  te  rae  ion  ó  novedad.  Todo  lo  que  prevengo  á 
usía  de  su  Real  orden»  ote* 

No  se  concretó  á  esto  el  Principe  de  la  Paz,  sino  que  al 
propio  tiempo  comisionó  á  algunas  personas  para  que,  pa- 
sando á  los  prineipaloB  países  de  Europa,  cooperaran  al 
mismo  fin;  y  buena  prueba  de  ello  son  dos  manuscritos  que 
existen  en  la  biblioteca  del  Ministerio  de  Estado:  uno  es  un 
Catálago  de  libros  de  viajes  de  geografía,  colectados  para  la 
primera  Secretada,  y  el  otro  un  Catálogo  de  Mapas,  cartas 
marítimas,  itinerarios,  derroteros,  etc.,  publicados  en  Gran 
Bretaña  é  Irlanda  j  reunidos  eoii  el  mismo  objeto.  Ambos 
manuscritos  tienen  fecha  de  1796  y  están  firmados  por  el 
colector  D,  José  de  Mendoza  Ríos.  Del  número  de  obras 
que  uno  y  otro  comprenden,  puede  formarse  idea  con  te- 
ner presente  que  el  primero  consta  de  295  folios  y  el  se- 
gundo de  265  páginas. 

Nuestros  representantes  en  el  extranjero  no  cumplieron 
todos  con  igual  celo  el  encargo  recibido,  y  así  fué  que  el 
número  de  Mapas  y  de  libros  ingleses  excedía  al  de  todas 
las  demás  naciones.  La  colección  francesa  era  la  que  seguía 
en  importancia.  Los  Mapas  se  encerraron  en  más  de  GO 
grandes  cajas,  y  además  se  trajeron  maguíñcos  juegos  de 
globos  y  una  esfera  celeste  de  gran  tamaño  y  de  lo  más 
perfecto  que  hasta  entonces  se  habla  ejecutado.  No  se  con- 
serva,  ni  creo  que  llegó  á  formarse,  un  Catálogo  completo 
de  cuanto  componía  en  aquella  época  el  Gabinete  geográ- 
fico; pero  todo  permite  afirmar  que  la  colecciói^  era  tan  im- 
portante por  el  número  como  por  la  calidad, 

D,  Tomás  López  murió  en  Madrid  el  18  de  Julio  de  18[)2^ 
y  su  hijo  D.  Juan  debió  seguir  al  frente  de  dicho  eentrOj 


TE  GE01 
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lunque  nada  puede  asegurarse,  así  como,  de  ser  esta  hipó- 
tesis  exacta,  tampoco  se  sabe  por  qué  dejó  dicho  cargo.  Lo 
único  cierto  es  que  en  U  de  Enero  de  1807  fué  nombrado 
Dir-ector  del  Gabinete  D.  Manuel  Ábella,  redactor  que  era  de 
la  Gaceiu^  y  que  en  15  de  Junio  de  1808  se  dirigió  al  citado 
Director  la  siguiente  euriosa  comunicación,  que  evidencia 
que,  no  obstante  la  caída  de  Godoy  y  los  sangrientos  sucesos 
que  siguieron  a  ésta,  no  desapareció  dicho  Instituto;   «Te- 
Biendo  en  consideración— decía— el  mérito  y  laboriosidad 
de  usted  y  lo  mucho  que  ha  trabajado  en  el  arreglo  del  Ga* 
bin*»te  geográfico»  agregado  á  esta  primera  Secretaría  de 
Estado  y  del  Despacho,  ha  venido  el  serenísimo  señor  Gran 
Duque  de  Berg  en  conceder  á  usted  una  ayuda  de  ooata  de 
50  doblones  por  uim  vez,  pagados  por  la  imprenta  Real,  y 
mandar  que  en  lo  sucesivo  se  le  incluya  á  usted  en  la  nó- 
,     mina  de  dependientes  de  la  Secretaría,  en  la  clase  corres- 
■  pondienteá  los  oficíales  mayores  del  Archivo,  y  que  disfrute 
P  los  mismos  gajes  y  obvenciones  que  los  están  á  aquéllos  se- 
ñalados. Lo  participo  á  usted  de  orden  de  S»  A.  L  y  R.,  para 
su  inteligencia  y  satisfacción,  etc.* 

Abdln  fué  nombrado,  por  orden  de  la  Junta  centra!  de 
2  de  Enero  de  180í>,  Secretario  de  la  Embajada  extraordina- 
ria que  liió  á  Londres^  cargo  que  desempeñó  hasta  el  13  de 
S0ptieml>rB  del  mismo  año,  en  que  regresó  para  servir  la 
Secretaría  de  la  Comisión  de  Cortes.  ¿Volvió  entonces  á 
ejercer  la  dirección  del  Gabinete?  Cabe  sospecharlo,  pero  no 
pnede  afirmarse,  así  como  tampoco  quién  le  substituyó  en 
este  últinio  puesto,  pero  sí  que^  indudablemente,  la  obra 

I  de  Godoy  sufrió  mucho  durante  la  guerra. 
En  21  de  Marzo  de  1815,  hallándose  vacante  el  puesto  de 
director  del  Gabinete,  lo  solicitó  D.  José  Narciso  de  Aparisi, 
el  Cual  fué  nombrado  el  6  de  Abril  del  mismo  año,  Aparisi 
debió  desempeñar  el  cargo  hasta  que,  en  28  de  Octubre  de 
1818,  fué  nombrado  Secretario  en  Roma^  y  de  su  gestión  da 
íd<m  la  instancia  que  dirigió  en  15  de  Enero  de  1825  al  Mi- 
nistro de  E-itado;  instancia  en  la  que,  refiriéndose  á  su  paso 
pt^rk Dirección  del  Gabinete,  dice  que^  «después  de  haberlo 
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sacado  del  cu  os  de  desorden  en  que  lo  habí  un  sumergido 
lo9  acontecimientos  de  la  anterior  gtieiTu,  y  organizado  y 
aumentado  coniíiderablemente,  sin  coste  alguno,  llevándolo 
al  punto  de  orden  y  de  perfección  de  que  era  susceptiblp,  y 
al  que  nunca  hal)ía  podido  llegar  hasta  entonces,  y  formán- 
dole un  Catálogo  que  existe  aún,  y  que  no  había  tenido  jamás 
desde  su  creación,  etc.  ^  Dadas  las  condiciones  de  ilustración 
y  laboriosidad  de  Aparisij  son  muy  creíbles  estos  asertos. 

Más  tarde  fué  Director  del  Gabinete  el  presbítero  don 
Sebastián  Míñano,  de  accidentadísima  historia,  el  cual  fui 
declarado  cesante  en  2  de  Mayo  de  1831,  por  supresión  de 
la  plaza.  Entonces  parece  ser  que  Jag  llaves  del  Gabinete 
corrieron  de  mano  en  mano  por  el  Ministerio,  con  lo  cual 
se  consiguió  que,  por  efecto  del  abandono  en  que  estuvo, 
desapareciesen  muchos  Mapas  y  no  j>ocas  obras;  pero  en 
29  de  Mayo  de  1844,  siendo  Ministro  D.  Alejandro  Mon,  se 
dispuso  que  el  Oficial  archivero  se  encítrgase  del  cuidado 
del  Gabinete,  formase  un  inventario  de  los  efectos  existon- 
tes,  procediese  á  su  colocación  y  propusiera  lo  conveniente 
para  la  mayor  utilidad  del  servicio- 
Dicha  Real  orden  tuvo  su  complemento  en  la  de  5  d© 
Agosto  de  1846,  por  la  cual  el  Ministro  Sr.  Istúriz,  teniendo 
en  cuenta  los  trabajos  extraordinarios  realizados  por  el  alu- 
dido Oñcial  archivero,  D.  Juan  Bautista  Garasa,  le  concedió 
una  ayuda  do  costa  de  8.000  realesj  y  dispuso  que  conti- 
nuase su  labor  con  arreglo  al  plan  que  éste  mismo  halúa 
trazado.  Así  !o  efectuó,  y  según  se  desprende  de  otra  Real 
orden  de  30  de  Julio  de  1849,  en  esta  fecha  estaba  ya  ter* 
minado  el  índice. 

El  Gabinete?  geográfico,  aunque  sufrió  mucho  durante  la 
guerra^  subsistió,  y  si  bien  en  1844  dejó  de  existir  como 
centro  independiente,  quedó  agregado  al  archivo  y  biblioteca 
y  á cargo  deuo  oficial  de  esta  dependencia,  en  cuya  situación 
continúa,  conservándose  multitud  de  ]^apas  y  libros  de  los 
que  se  adquirieron  en  la  época  del  Principe  de  la  Paz. 


PINARES   LLANOS 


EXPEDICIÓN  A   PINARES  LLANOS 

DESDE  EL  REAL  SITIO  DE  SAN  LORENZO  DEL  ESCORIAL 

Hfi  Eii  VERRHO  DE  1907 


Las  circunstancias  del  numeroso  púhlico  que  deade 
I  Madrid  acude  durante  el  verano  al  Escorial  atraído  por  la 
facilidad  de  comunicaciones  y  los  múltiples  elementos  de 
vida  rurales  j  urbanos  que  allí  se  encuentran,  el  poderse 
llevar  á  cabo  la  expedición  partiendo  del  Escorial  y  regre* 
sando  en  el  mismo  día,  el  hallarse  reducido  su  coste  al  de 
lacioBÚda  en  Pinares  Llanos  y  al  alquiler  de  la  cabalgadura 
a  ctiyo  cargo  queda  el  subir  la  cuesta  arriba,  y,  por  último, 
t'l  poder  apreciar  los  continuados  y  excelentes  trabajos  rea- 
lizados por  los  Ingenieros  de  Montes  en  aquella  zona  fores- 
ta, me  han  decidido  á  publica r,  para  mover  el  ánimo  de 
otros  excursionistas,  el  relato  de  diclia  expedición  que  llevé 
á  cabo  m  el  mes  de  Agosto  del  año  1907,  en  unión  del  aven- 
tajado Ingeniero  profesor  de  la  Escuela  de  Montes  D.  Félix 
Monteverde  y  e!  distinguido  Comandante  de  Infantería  don 
Fematido  Roca* 

Salimos  del  Escorial  á  las  siete  de  la  mañana,  y  en  la  as- 
cM3nsl6u  basta  el  puerto  de  Malagóü  nos  desviamos  á  la  de- 
reeJitt  para  visitar  primeramente  el  monte  ilamado  de  los 
Abaatos  {L720  m.),  en  donde  existe  un  vértice  de  la  trian- 
ífuJación  geodésica  y  una  easeta  estación  de  la  línea  telefó- 
'Hcaqm^  une  este  sitio  oon  el  de  San  Lorenzo;  dicha  caseta 
se  distingue  perfectamente  desde  el  tren  al  cruzar  por  la 
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estación  del  mencionado  Real  Sitío^  y  más  visiblemente 
desde  éste,  siendo  objeto  de  curiosidad  para'  los  viajeros  y 
veraneantes. 

Durante  el  camino  en  ais-zás  para  la  ascensión  al  monte 
se  recorre  el  siguiente  itinerario^  á  partir  de  la  salida  del 
pueblo: 

El  Romeral, 

Fuente  de  la  Teja  (se  atraviesa  la  Cañada  Real  Leonesa). 

Vereda  de  las  Once  revueltas  (á  la  derecha  los  riscos 
del  Fortacho). 

Ladera  izquierda  del  Cervunal  {casi  por  completo  ropo* 
bladtt  con  pino  silvestre  do  2  m.  por  término  medio  de  al- 
tura, á  pesar  de  estar  castigados  por  la  nieve ). 

Fuente  del  Cervunal  (con  un  agua  muy  rica^  y  en  donde 
nos  desayunamos  con  buen  apetito ), 

Teléfono  muy  próximo  al  vértice  geodésico. 

^Abantos*,  de  L720  m. 

Ladera  derecha  del  Cervunal. 

Altos  del  puerto  de  San  Juan  de  Malagón. 

Arqueta  de  San  Juan  {comienzo  de  la  traída  de  aguas  al 
Escorial). 

Praderas  y  corrales  de  San  Juan  {despobladas;  empieza 
el  monte  *  Pinares  Llanos»). 

Cuesta  de  las  Raíces  (pinos  añosos). 

Casa  forestal  de  la  Solana  de  las  Cuevas  {por  delante 
pasa  la  Cíiñada  Rf3al  Leonesa j  rocas  de  las  Cuevas  de  ^s- 
peeto  pintoresco). 

Eíi  este  sitio  liicimos  alto  definitivo,  dejando  las  caballe- 
rías en  las  cuadras  de  la  citada  casa^  en  la  que  tienen  los  In- 
genieros un  lugar  bastante  confortable  para  apeadero  de 
sus  constantes  prácticas  y  realizar  algunos  estudios  de  ga- 
binete.El  sitio  eí^ delicioso:  copudos  pinos  prestan  su  som- 
bra á  la  planicie  amplia,  atravesada  por  la  Cañada  Leonesa, 
y  cerrando  el  horizonte  se  encuentran  enormes  y  capricho- 
sos bloques  de  granito;  en  aquellos  días  tenían  montada 
allí  los  Ingenieros  una  espaciosa  tienda  de  campana  que 
utilizan  en  sus  expediciones. 
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Una  de  las  guardosas  nos  preparó  la  comida  con  los 
comestibles  que  Llevamos  del  Escorial^  j  una  vez  hechos  á 
ésta  los  honores  que  el  ejercicio  j  pureza  del  ambiente  jus- 
tificaban, sacamos  varias  fotografías  muy  interesantes,  de 
las  que  una^  en  que  se  ve  la  casa  forestal,  se  inserta  adjunta; 
ordenamos  algunas  observaciones  y  apuntes  y  emprendi- 
mos el  regreso  por  el  mismo  camino  pasadas  las  seis  de  la 
tarde,  llegando  al  pueblo  cerrada  la  noche. 

Para  ilustración  de  los  que  deseen  tener  datos  científí- 
cos  de  aquella  parte  de  la  sierra,  á  continuación  inserto  una 
minuciosa  descripción  de  los  montes  llamados  <^La  Juris- 
dicción ^  y  ^=Pinares  Llanos^,  que  integran  la  totalidad  del 
terreno  recorrido*  Los  datos  son  debidos  á  la  amabilidad 
de  los  reputados  Ingenieros  de  montes  D.  Miguel  y  D.  An- 
tonio del  Campo,  profesor  de  Dasotomía  y  Selvicultura  el 
primero,  y  encargado  de  la  ejecución  del  proyecto  de  orde- 
nación del  monte  de  *  Pinares  Llanos»  el  segundo. 


DesefipGión  del  monte  «  Ua  tJupisdíeeión» 
y   de  los    trábalos  de   repoblaeión  en  el  misTno, 

El  monte  *La  Jurisdicción^^ está  situado  en  el  término 
municipal  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo,  y  pertenece  á 
dicho  Municipio  en  concepto  de  monte  de  propios. 

Está  cedido  á  la  Escuela  de  Montes  para  su  repoblación 
y  á  fin  de  responder  a  las  necesidades  prácticas  de  la  ense- 
ñanza de  la  Selvicultura,  Dentro  de  la  actual  organización 
(leí  Sorvício  general  de  repoblaciones  forma  la  séptima  di- 
Fisión  Hidrológico-foi-estal. 

Sobre  esta  finca  gravau  servidumbres  de  tránsito  y  de 
aguaK  de  escasa  importancia,  y  una,  más  importante,  de  paso 
de  ganados  por  el  ramal  que  enlaza  la  ^Cañada  Real  Leo- 
nesa«  con  la  ^^  Cañada  Real  Soriana>  y  también  por  el  *Cor- 
del  del  Vallen. 

Limita  el  predio  con  los  montes  «iOuolgamuros^  y  «La 
Solana*,  de  propiedad  particular;  con  la  carretera  del  Esco- 
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rial  á  Torrolaguna;  con  el  término  municipal  del  Escorial; 
con  el  recinto  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo;  eon  el  montí^ 
«El  Romeral ^1  del  Real  Patrimonio;  con  lafinm  titulada  *E\ 
Valle*,  de  propiedad  particular,  y  con  el  término  municipíit 
de  Santa  Maiúa  de  la  Alameda.  El  perímetro  mide,  en  con- 
Junto,  17.420  metros. 

La  cabida  total  es  de  L157  hectáreas,  de  las  cnales  lí)^ 
son  de  propiedadeis  pai*tieuJares  enclavadas  y  962  de  cabid^^ 
pública  resultante. 

GeográfiCíimento  está  situado  el  monte  á  los  4fP36'58''  d^^' 
latitud  N,,  á  0^27^55''  de  longitud  O.  del  meridiano  de  Ma 
drid,  y  á  1,754  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  hahiéndos 
tomado  estas  cifras  para  el  vértice,  de  segundo  orden,  de  1¡ 
trianguiacum  geodésica  de  España,  situado  en  la  cumbre  di 
los  4 Abantos*, 

Se  extiende  el  monte  por  la  falda  meridional  de  la  sierra 
del  Guadarrama»  dr^  la  cordillera  Caiiieto-Vetóniea,  y  sus 
aguas  vierten  en  los  ríos  ^^ Guadarrama»  y  '*Aulencia>^,  perte- 
neeiontes  ambos  á  la  cuenca  del  Tajo, 

La  cantidad  media  absolut^i  de  agua  caída  anualmentp, 
bajo  las  distintas  formas  de  precipitación,  es  de  826  milíme- 
tros,  distribuidos  de  la  manera  siguiente:  224  en  invierno^ 
317  en  primavera,  70  en  verano  y  215  en  otoño.  Llueve,  por 
tórminu  medio,  setenta  y  cinco  días  al  año  y  nieva  quince, 
*ti'anseurriondn  de  noventa  á  cien  días  sin  lluvia  apreciable. 

La  e\*aporaeióü  media  anual,  medida  sobro  la  superficie 
del  agua^  es  de  L522  milímetros,  de  los  cuales  corresponden 
722  al  verano. 

La  temperatura  media  anual  es  de  12^6»  oscilando  entre 
temperaturas  de  -^  39^,2  y  —  9",2,  La  máxima  al  sol  alcanzó 
44° ,4,  y  la  mÍTiima,  junto  al  auelo,  llegó  a  —  13°- 

Respecto  á  luz  y  vientos^y  prescindiendo  de  cifras, puede 
decirse  que  en  esta  localidad  actúan  enérgicamente  ambos 
agentes  y  muy  especialmente  el  segundo. 

El  suelo  está  formado  por  la  tierra  resultante  de  la  din- 
cil  y  lenta  descomposición  del  gneis.  El  subsuelo  lo  eonstí- 
[lyen  los  estratos  de  dicha  roca,  siendo  en  general,  por 
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tanto,  muy  deficientes  las  propiedades  físicas  y  químicas 
del  terreno. 

El  monte  estaba  totalmente  despoblado  de  especies  ar- 
bóreas ^  en  muchos  sitios  de  todo  tapiz  vegetal  ó  cubierta 
viva,  y  en  algunos  falta  hasta  la  tierra  nniieral,  hallándose 
la  roca  al  descubierto.  En  los  lugares  donde  hay  vegetación 
herbácea  ó  arbustiva  son  generalmente  especies  sociales 
invasoras,  acusando  la  pobreza  del  suelo  las  que  le  consti- 
tuyen: jaras,  retamas,  tomillos  y  berceo  (Macrociiloa  arena- 
ria, Kth,,  gramínea  muy  próxima  al  ei^parto).  Furestalmente^ 
pues^  el  suelo  se  halla  en  un  estado  de  ruina  avanzadísima 
por  efecto  de  su  predisposición  geológica  y  topográfica  y 
la  antigua  denudación  y  constantes  abusos  á  que  se  halló 
sometido. 

Las  formas  del  terreno  son  bastante  accidentadas^  ha- 
biendo fuertes  pendientes  y  grandes  barrancos,  observán- 
dose desniveles  de  830  metros. 

Respecto  de  aguas,  en  el  predio  que  nos  ocupa,  hay  nu- 
merosos manantiales  de  escaso  caudal,  y  los  cuales  casi 
todos  se  secan  en  verano;  circunstancia  característica  de  la 
formación  geológica  á  que  el  terreno  del  monte  corres- 
ponde. 

Los  cursos  de  agua  del  monte  deben  clasificarse  como 
urrmjQS  de  régimen  inconstante,  pero  sin  los  caracteres  de 
torrencialidad  correspondientes  al  arrastre  y  depósito,  que 
no  son  posibles  en  sus  laderas,  dada  la  antigüedad  de  estas 
montañas  y  su  constitución  geológica. 

La  Gea  es  muy  pobre,  la  Flora  medianamente  rica,  la 
J'auna  pobre  en  general  y  muy  rica  en  coleópteros. 

Las  dificultades  que  presenta  la  repoblación,  que  sin 
hipérbole  so  puede  afirmar  no  las  hay  mayores  en  ninguna 
otra  localidad  de  España,  nacen  de  la  pobreza  del  suelo,  y 
principalmente  de  la  desigual  distribución  de  las  lluvias^ 
que  convierten  en  muy  seca  esta  localidad,  atendiendo  á  la 
Tegetación  y  á  los  cultivos* 

Las  especies  elegidas  para  formar  el  fondo  de  la  masa, 
fundándose  para  la  elección  en  consideraciones  de  orden 
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natural  primero  y  económicas  di^spués,  son  el  pino  silvestre 
(Pinus  Bylvestris,  L.)  y  el  pino  negral  (Pinus  Pinaster,  Sd.) 

Además  de  estas  especies  principalea  se  introducen  otraa 
frondosas  y  resinosas,  ya  indígenas,  ya  exóticas,  tanto  para 
dar  al  monte  la  debida  estabilidad  futura,  que  no  se  logra 
sino  con  la  mozcla  de  especies,  cuanto  para  realizar  ios  en- 
sayos de  cultivos  propios  del  centro  de  enseñanza  á  que  el 
monte  se  halla  afecto. 

Para  el  pino  silvestre  se  emplea  en  general  la  plantación 
con  plantitas  de  casi  dos  años  de  edad  y  criadas  en  los  vi- 
veros establecidos  en  el  monte.  Para  el  pino  negral  se  em- 
plea en  general  la  siembra.  Las  condiciones  de  suelo  y  de 
clima  y  la  morfología  de  las  plantitas  de  dichas  especies 
justifican  los  procedimientos  adoptados.  La  semilla  de  pino 
silvestre  procede,  casi  en  su  totalidad,  de  la  Lequería  d*^ 
Burgos,  empleándose  para  completar  el  total  de  la  cantidad 
necesaria  la  extraída  en  la  Lequería  de  calor  artificial  de  ia 
Escuela,  de  pinas  recolectadas  en  el  inmediato  monte  de 
*■  Pinares  Llanos  =^*  Las  semillas  de  pino  negral  se  adquieren 
del  comercio  que  se  hace  de  dichas  semillas  en  Coca  (Segó- 
via),  y  procede,  por  tanto,  de  los  pinares  de  aquella  locali- 
dad. Otras  semillas  de  especies  frondosas  y  resinosas  se 
recolectíui  directamente  en  los  paseos  y  jardines  de  la  lo- 
cahdad  y  en  el  inmediato  monte  *La  Herrería*,  pertene- 
ciente al  Real  Patrimonio.  Todas  las  semillas  se  someten 
previamente  á  experiencias  de  germinación  para  averiguar 
el  coeficiente  del  calor  germinativo. 

En  cuanto  á  la  densidad  del  repoblado,  hállase  limitada 
considerablemente,  por  razones  económicas,  en  atención  á 
que  los  gastos  de  cultivo,  y  muy  especialmente  las  labores^ 
son  sumamente  costosas  en  esta  clase  de  terrenos;  mas^  sin 
alterar  la  esencia  del  problema,  tampoco  imede  bajarse  de 
cierto  límite  prudente  en  !a  espesura  inicial.  Por  todo  ello; 
y  en  vista  de  la  marcha  vegetativa  de  las  especies  que  se 
escogieron  para  formar  el  fondo  de  la  masa,  oscila  entre 
3,000  y  4,000  la  cifra,  por  hectárea,  que  expresa  el  número 
de  plantitas. 
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Para  la  obtención  de  laa  plantas  hay  establecidos  vai*ios 
viveros.  Uno,  el  principal,  llamado  de  «Los  Llanillos^,  si- 
tuado á  1*340  metros  de  altitud,  albitanado  y  con  exposición 
general  al  SE.,  su  cabida  es  de  160  áreas,  está  dividido  en 
dos  parcelas  próximamente  leales,  para  emplear  plantas 
del  segundo  año  sin  que  se  interrumpa  la  producción,  que 
puede  ser  anualmente  de  300.000  grupitos  de  3  ó  4  plantas 
cada  uno.  Hay  además  cuatro  viveros  secundarios  para  Ja 
prodQGción  de  especies  destinadas  á  la  mezcla,  los  cuales 
suman,  en  junto,  27  áreas.  Los  trabajos  de  conservación  de 
los  viveros  consisten  en  escardas,  binas,  riegos,  enmiendas 
y  abonos*  Las  especies  resinosas  son  generalmente  utiliza- 
das del  semillero  directamente,  mas  no  así  las  frondosas, 
que  experimentan  uno  ó  dos  trasplantes  en  el  vivero  antes 
de  ser  utilizadas. 

Como  medidas  auxiliares  de  los  trabajos  de  repoblación 
se  aplica  la  veda  absoluta  del  pastoreo,  el  enhierbamiento 
con  plantas  herbáceas  ó  arbustivas,  que  en  ciertos  sitios 
sirven  de  protección  al  repoblado,  y  las  labores  indispen- 
sables bajo  este  clima,  que  consisten,  bien  en  la  apertura 
de  hoyos  cúbicos,  generalmente  de  0,40  metros  de  dimen- 
sión, para  efectuar  en  ellos  las  plantaciones,  y  en  casilias  6 
fajas  de  0,eOm.  de  largo  por  0,30  de  ancho  por  0,30  de  pro- 
fundidad las  primeras  y  4  m.  de  largo  por  0^50  de  ancho 
por  0,49  de  profundidad  las  segundas^  utilizándose  esta  ni- 
tima  preparación  del  suelo  en  los  sitios  más  difíciles,  pero 
uuas  y  otras  para  efectuar  las  siembras. 

Generalmente  las  siembras  se  ejecutan  á  voleo  en  casi- 
lias  y  fajas  con  pequeño  recubrimiento  de  las  semillas,  y 
empleando  éstas  con  exceso  para  subvenir  á  los  daños  de 
los  pájaros  y  ratones.  Las  plantaciones^  en  general,  se  efec- 
túan á  raiz  desnuda  y  por  grupos  de  3  ó  4  plantitas,  Pero, 
es  claro  que,  tanto  para  las  siembras  como  para  las  planta- 
clones^  se  emplean  además,  aunque  en  pequeña  escala,  otros 
I   procedimientos, 

■        Los  trat)ajos  de  conservación  de  «siembras*  y  ^^planta- 
H  cíones  ■  consisten  en  las  escardas  y  binas  de  casillas,  fajas  y 
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hoyos,  en  la  coloeacián  de  piodras  alrededor  de  las  plane- 
tas para  defenderlas  contra  la  sequía  y,  en  la  reposición  de 
las  marras. 

De  nada  ó  casi  nada  han  servido  la  multitud  de  veredas 
qun  crussaban  el  monte.  Ha  sido  preciso  construir  una  red  de 
caminos  que  respondiese  á  las  necesidades  de  los  trabajos. 

El  *  Camino  horizontal»*,  así  llamado  porque  sensible- 
mente lo  oñ  en  un  desarrollo  de  7  kilómetros  en  cifra  re- 
donda, divide  las  laderas  en  dos  porciones  y  descenderá 
después^  con  pendiente  de  un  8  por  lOO,  hasta  llegar  á  la  ca- 
rretera del  Escorial  á  Torrelagnna,  De  este  camino  resta 
ejecutar  poco  más  de  2  kilómetros  del  último  trosíO  expre- 
sado. Su  anchura  es  de  3  metros  y  hay  en  él  puentecillos  y 
alean  tari  lias  para  salvar  los  barrancos, 

,De  arriba  á  abajo,  en  las  laderas  y  con  pendientes  varia- 
bles deJ  15  por  100  al  18  por  100,  se  han  eonstruidoj  en  zis- 
zás,  una  serie  de  veredas  que  en  junto  suman  todas  unos 
í^  kilómetros,  y  que  se  hallan  enlazadas  por  el  camino  ho- 
rizontalj  que  las  corta* 

Todas  estas  vías  han  sido  construidas  á  desmonte  j  te- 
rraplén, siguiendo  las  ondulaciones  de  las  laderas,  esto  es^ 
sin  transporte  longitudinal  de  tierras. 

Hay  en  el  monte  dos  casas  para  guarda  y  en  cada  una  de 
ellas  iiay  un  pequeño  despacho  para  el  lugenierOj  y  hay 
además  tres  barracas  de  herramientas,  habitables,  y  en  las 
cuales  pueden  residir  peones  Ajos. 

Hay  en  cada  una  de  estas  cinco  viviendas  un  observatorio 
meteorológico,  al  alcance  de  las  aptitude!^  de  los  guardas  y 
peones  encargados  de  efectuar  las  observaciones:  un  pin* 
viómetro-nivómetro,  uu  termómetro  de  máxima  y  míaima 
y  un  evapórame  tro. 

Hubo,  hasta  aquí,  para  los  casos  de  ineeudio  dos  estacio- 
nes de  telégrafo  de  banderas,  una  en  la  Escuela  y  otra  en  el 
*  Risco  del  Fortacho*,  á  1,670  metros.  Eecientemente  y  con 
el  mismo  fin  se  ha  establecido  una  red  telefónica,  con  apa- 
ratos, en  las  dos  casas  de  guarda  y  en  una  garita  construida 
en  el  referido  risco. 
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M  servicio  de  «^ Guardería*  se  desempeña  por  tres  guar- 
das, hallándose  al  efecto  el  monte  dividido  en  tres  cuarte- 
as para  la  vigilancia.  Al  principio  ae  introducían  fraudu- 
lentamente en  el  predio  rebaños  compuestos  de  un  número 
fio  cabezas  considerable,  pero  la  constancia  con  que  se  apli- 
caron las  disposición es^  penaltis  vigentes,  merced  á  la  coope- 
mei6n  do  las  autoridades  locales,  ha  hecho  desaptirecer  casi 
por  completo  los  abusos,  imponiendo  el  respeto  debido  á 
'oh  trabajo.s,  á  lo  cual,  sin  dudii,  también  ha  contribuido  el 
iíínbiente  de  opinión  favorable  á  los  mismos  nacido  de  loa 
ostensibles  resultados  obtenidos. 

Se  ha  eoinhatídoi  hasta  su  total  extinción,  ya  lograda, 
^tia  plaga  de  •Lophyrus  pini  .  Se  sigue  combatiendo  las 
plagas  de  ^Rhixotrogus  pini,  Cuethocampa  pithyoeampa*  y 
y  de  un  *TortrLx-. 

Tales  invasiones  son  muy  propias  de  la  repoblación  ar- 
tificial, y  es  el  pino  silvestre  una  de  las  especies  más  ex- 
puesta á  ellas*  La  constancia  en  los  trabajos  de  extinción^ 
i^  eonstttueión  del  repoblado  en  espesura  y  la  mezcla  de 
especies  acabarán  con  ellas. 

Pueden  considerarse  como  repoblados  los  cuarteles  de 
^<^eidente  y  del  Centro,  sin  más  que  continuar  los  trabajos 
ut*  Trepas] ción  de  maiTas»  realizando  al  paso  y  con  este  mo- 
^i^cy  la  introducción  de  las  especies  que  han  de  formar  la 
'^^acla.  Del  tercer  cuartel,  que  es  el  de  Oriente,  hay  trabajos 
^^^lizados  en  grandes  manchones  de  distintas  vertientes, 
®^rtiando  aquéllos^  en  junto,  más  de  100  hectáreas.  De  modo 
*1^^,  en  resumen,  la  superíicie  afectada  ya  por  los  trabajos 
repoblación  se  aproxima  á  800  hectáreas,  eu  cifra  re- 


a^ 


^^nda,  de  las  cuales  algo  más  de  la  mitad  corresponde  al 
pillo  negral  y  el  resto  al  pino  silvestre. 


Desei<ipeión  del  monte  de  Pin€it«es  Iilano&i 


El  monte  «Pinares  Llanos  *   constituye,  con   los  per- 
^* Medentes  á  los  pueblos  de  Peguerinos  y  Santa  Maria 
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de  la  Alameda,  la  masa  que  tiene  á  su  cargo  la  brigada  de 
ordenación  afecta  á  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de 
Montes. 

Satisface  esta  brigada  las  dos  finalidades  siguientes:  ser- 
vir  de  escuelas  prácticas  para  los  alumnos  que  en  El  Esco- 
rial JGursan  sus  estudios,  y  conservar  y  desarrollar  la  impor- 
tante riqueza  forestal  á  ella  encargados. 

El  primero  de  los  citados  montes  está  ya  ordenado  y  en 
él  se  ejecutan  aprovechamientos  y  mejoras  con  sujeción  al 
proyecto  que  para  tales  efectos  se  formuló  por  el  Ingeniero 
D,  José  del  Rio,  exprofesor  de  Ordenación  y  Valoración  de 
Montes  en  la  Escuela  del  Cuerpo* 

Los  otros  dos  montes  serán  ordenados  en  breveí  y  su 
importancia  y  extensión  es  aún  mayor  que  la  de  Pinares 
Llanos. 

ESTADO  LEGAL 


El  monte  Finares  Llanos  se  halJa  situado  en  la  provincia 
de  Avila,  partido  judicial  de  Cebreros^  término  municipal  de 
Peguen  nos,  distando  este  pueblo  de  San  Lorenzo,  10  kiló- 
metros. 

Pertenece  el  monte  Pinares  Llanos  á  la  Comunidad  y 
Tierra  de  Segovia.  La  adquisición  data  de  la  época  de  la 
Reconquista^  cobrado  del  poder  do  los  moros  á  precio  de 
sangre  derramada  con  heroico  valor  hasta  sacudir  el  yugo 
sarraceno  y  arrojar  de  la  católica  España  á  los  sectarios  de 
Mahoma. 

La  Comunidad  y  Tierra  de  Segovia,  según  dice  el  cro- 
nista de  esta  ciudad  D.  Carlos  de  Lecea  en  su  obra  que 
lleva  por  título  el  de  la  referida  asociación,  *tuvo  y  tiene 
por  objeto  el  disfrute  y  a])rovechamiento  en  común  de 
los  vastísimos  territorios  reconocidos  y  confirmados  por 
los  Monarcas  castellanos  á  los  valerosos  hijos  de  esta  co- 
marca, segovianos  todos,  como  recompensa  debida  á  sus 
proezas  innumerables  en  la  titánica  lucha  de  la  Recon- 
quista''. 


lOIOK  A  PINARES  LLANOS 


Los  sesmos  que  forman  la  Coniuoidad  son  diez,  y  com- 
prenden 132  pueblos  con  más  de  15,0íX)  vecinos. 


ESTADO  NATURAL 


Uno  de  los  vértices  de  la  triangulación  del  monte  coin- 
cide con  él  geodésico  de  San  Juan  de  Malagón^  cuyas  coor- 
denadas son:  altitud  1.735*39  m.;  latitud  40"3r33^39  al  N,,  y 
longitud  occidental  con  relación  al  meridiano  do  Madrid 

La  síorra  de  Guadarrama^  perteneciente  á  la  cordillera 
Oarpeto- Ve  tónica,  al  llegar  ai  cerro  de  la  Cierva  ó  de  Cabeza 
Idjar,  en  k  confluencia  do  las  provincias  de  Madrid,  Ávila  j 
Segovia,  se  divide,  ó  mejor  dicho,  se  multiplica  en  varias 
pi'omlneucias  que  comprenden  una  extensión  considerable, 
sin  que  enti'c  ellas  haya  una  división  ostensible;  pero  no 
fíbstante,  pueden  distinguirse  sus  cumbres,  que  forman  los 
límites  en  este  espacio  montuoso:  una  <|ue  continúa  la  di- 
^t^eeión  genenü  de  la  sierra  de  NK  a  SO.,  que  va  por  la  pro- 
^"íueiude  Madrid  muy  cex^ca  del  limito  con  la  de  Avila,  al 
^-  de  San  Lorenzo  y  Zarzalejo;  pasa  luego  por  Robledo 
jL     ^^  Chávela  y  continúa  por  Fehiyos  y  Cadalso  hasta  Ceni- 

■  cientos,  destacándose  en  esta  línea  como  puntos  conocidos, 
H   ^^tre  otros,   el  collado  de  las  Muías,  el  risco  de  la  Naran- 

■  JBra,  el  cerro  de  San  Juan  de  Malagón,  el  de  San  Benito^  el 
cte  Almenara,  el  de  Codafio  y  el  de  la  Peña  de  CenicientoSj 

^instituyendo  la  verdadera  continuación  de  la  sierra  de 

■  *^Uadarraiaa  hasta  unirse  con  la  de  Gredos. 

B  La  otra  cumbre,  denominada  de  Malagón,  que  parte  tam- 

■'^i^éti  del  cerro  de  la  Cierva,  penetra  directamente  en  la  pro- 

*íi<5ia  de  Ávila  al  N.  de  Peguerínos  y  de  las  Navas  del  Mar- 

l^^s,  siguiendo  la  dirección  de  Levante  á  Poniente  y  lanza 

^    S*  grandes  y  prolongados  contrafuertes,  de  los  que  unos 

^^^ean  desvanecidos  hasta  la  margen  izquierda  del  Alberohe^ 

^  otros,  conservando  su  potente  integridad,  so  mezclan  con 

^    ^^  que  al  O.  lanza  á  su  vez  la  cumbre  primeramente  des* 

^*~ipta,  y  de  aquí  la  confusión  antes  hi dicada  que  ha  origi- 
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nado  el  que  algunos  confundan  vñtn  última  parte  de  la  §i^^ 
rra  de  Guadarrama  con  la  de  Malagón,  considerándola  com(í^ 
una  sola  y  de  este  último  nombre. 

Sueh.— Formación.  — E\  terreno  del  monte  Pinares  lia- 
nos  corresponde  á  la  formaeióii  granítica,  j  es  parto  inte- 
grante del  gran  macíBo  granítico  central  de  la  Península, 
que  ocupa  considerablf^  extensión  ^n  las  provlncins  de  To- 
ledOj  Madridj  Sogovia  y  Avila,  y  sin  paso  á  las  de  Salamanca 
y  Cace  res. 

Sin  embargo,  no  toda  la  superficie  del  predio  está  ocu- 
pada por  rocas  graníticas,  sino  que  parte  de  ella,  ó  sea  todo 
el  exti'emo  S,,  solamente  lo  cubren  las  rocas  arcaicas  del 
período  estratií  cristaliini,  representados  exclusivamente 
por  el  gneis.  La  línea  de  separación  entre  el  granito  y  el 
gneis  se  presenta  bien  definida  con  dirección  NE.  SO.,  y 
iieclia  excepción  en  algunas  mutuas  compenetraciones  entre 
ambas  rocas,  parte  de  entre  los  hitos  perimetrales  x¡i  y  x^j , 
que  es  donde  arranca  el  Vallejo  de  la  Cierva,  el  cual  sigue 
casi  paralelamente  a  muy  corta  distancia,  siendo  él  todo  de 
granito,  hasta  encontrar  la  Cañada  Roal  Leonesa,  conti- 
nuando por  ella  y  pasando  por  delante  de  la  casa.  Luego,  á  ] 
corto  triedlo  de  ella,  quiebra  la  dirección  de  la  linea  arrum- 
bando má:?  al  S,;  deja  la  Cañuda  y  toma  la  solana  de  las 
MazcoiTas  hasta  un  poco  más  arriba  de  los  Pradillos,  donde 
llega  al  Vallejo  de  la  Hueso,  el  cual,  así  como  su  continua- 
ción el  arroyo  de  Navalacuerda,  son  ambos  por  completo 
de  gneis.  La  salida  ocupada  por  el  gneis  mide  unas  460  hec- 
táreas, ó  sea  más  de  la  cuarta  parte  de  la  total  del  predio. 

Los  minerales  eomppnentes  esencial eSj  cuarzo,  feldes- 
pato y  mica,  del  granito  y  del  gneis  que  se  encuentran  en 
el  monte,  se  presentan  por  lo  general  con  los  caracteres  si- 
guientes: 

El  cuarzo,  blanco  agrisado  y  gris,  en  granos,  de  fracturas 
concoidea  y  brillo  vitreo.  El  feldespato  (ortosa)  se  destaca 
por  las  caras  de  cnrcero,  con  brillo  anacarado  intenso  y  color 
blanco  ó  rosado.  La  mica  es  la  potásica  ó  mosco vita^  de  co^ 
lor  pardo  ó  negrazco,  y  algníias  veces  plateada  en  iioj 
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La  horoablenda  y  el  clorito  que  son  frecuentes  en  el  gra- 
nito y  la  pirita  ursojiical  en  v\  giifis,  en  la  opuestít  ladera 
dol  Guadarrama,  ó  sea  la  quf  iriira  á  San  Lon-nzo,  no  se  en* 
ciAeífitran  en  estas  mig^mas  rocas  dentro  del  monte  Finares 
Liarnos. 

Suelo,  -  Formas.— Lm  líneas  generales  de  la  topografía  de 
Pinares  Llanos  están  reducidas  á  una  divisoria  (la  ya  citada 
ootiio  nervio  principal  de  la  continuación  de  la  sierra  de 
Griiiidarfiíma),  dirigida  de  N*  á  S*,  de  la  que  parten  hacirt  el 
OSO. diversos  eontrafut'rtes  más  ó  menos  extensos  y  prolon- 
g-ítcíos;  pero  dadas  las  formas  y  accidentes  del  terreno  de  la 
«comarca,  es  el  pinar  de  stielo  relativamente  más  llano,  cuya 
circunstancia  le  ha  valido  el  sobrenombre  que  lleva. 

Las  altitudes  extremas  de  Pinares  Llanos  son  LTíiS  m.  en 
^*1  alto  del  Navazo  de  la  Pulga  y  1280  m*  en  el  arroyo  de 

INavíilrtcnerda, 
Las  exposiciones  generales  del  terreno  por  orden  de  im- 
portancia son  al  O.,  al  N,  y  al  S*,  y  sólo  por  excepción  al  E. 
*1f/ím^.— Excepción  liecha  de  las  vaguadas  de  Casa  Luño 
y  El  Charro  te,  todas  las  demás  tienen  origen  en  Pinares 
L«lunos,  j  en  él  si*  agrupan  en  dos  cañadas  genéralos^  una  en 
*^  parte  N.  y  otra  en  la  S.,  separadas  por  los  riscos  de  Prado 

|"^^^nde,  Canto  Herradero  y  de  las  Cuevas. 
Todos  los  arroyos  son  alimentados  por  aguas  subtorrá- 
*^^^s  que  salen  á  la  superfície  formando  pequeñas  charcas, 
I**- r*cj  011  cantidad  tan  liminida  durante  el  estío,  que  no  sólo 
^lix^dan  secos  los  arroyos,  sino  también  los  mismos  manan- 
^*^^les;  citándose  como  caso  extraordinario  los  que  conser- 
^^ii  alguna  cantidad  como  potable.  En  cambio,  durante  el 
I*^  rindo  de  lluvias  ó  cuando  tiene  lugar  la  fusión  de  la 
^i^^ve,  la  cantidad  de  agua  que  se  reúne  en  las  arroyadas  es 
Kí^aiide,  revistiendo  carácter  de  torrencial. 

C/*m«*— De  las  hastii  hora  escasas  observaciones  meteo- 
rológicas practicadas  en  Pinares  Llanos  y  en  el  sitio  donde 
^Btá  emplazada  la  casa  forestal,  que  como  ya  hemos  dicho 
"^iene  á  representar  la  altitud  media  del  monte,  podemos  de- 
^ucir  lo  sig^uionte:  la  temperatura  media  anual  es  de  8",71, 
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no  llegando  á  4**  en  invierno  ni  á  10°  en  la  primavera 

otoño»  ni  á  14°  eti  verano.  Como  fácilmente  puede  ohser-- 
varse,  la  cifra  di^  8^J1  obtenida  como  resultado  de  las  obser- 
vaciones meteorológicas  para  expresar  la  temperatura  media 
anual  de  Pinares  Llanos,  viene  á  corresponder  con  la  q\i*^ 
por  inducción  podría  señalaráe,  teniendo  en  cuenta  que  la 
media  anual  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  situado  á  L030  m. 
de  altitud»  es  12",3j  y  que  la  ley  de  decrecimiento  de  la  tem* 
pera  tura  en  la  altitud  es  aproximadamente  de  1°  por  C! 


I   áM 


180  UL 

La  oscilaoián  termométrica  media  es  de  10**,07,  si  bien  en 
invierno  no  llega  á  8**  y  en  verano  pasa  do  13%  habiendo 
días  en  los  que  llega  á  18^ 

La  temperatura  máxima  media  anual 'no  llega  á  14'*,  co- 
rrespondiendo 6^96  al  invierno»  S'^^OS  al  otoño,  16**,29  á  la 
primera  y  23^70  al  verano. 

La  temperatura  mínima  media  resulta  para  el  año  de 
3^j67j  y  por  estaciones  de  —V^  en  invierno»  0*^,05  en  otoño, 
4^98  en  primavera  y  10^,50  en  verano;  marcándose  mímnias 
medias  mensuales  bajo  cero  durante  los  meses  de  Noviei 
bre  á  Abril,  ambos  inclusive,  durante  casi  todos  los  anos. 

El  viento  que  más  reina  durante  el  año  es  el  del  O. 
luego  siguen  el  XR  y  el  S,»  acusando  este  último,  en  la  1 
calidad,  lluvia  durante  el  verano,  pues  es  el  que  empujado- 
bre  Pinares  Llanos  las  tormentas  que  se  forman  en  los  pi- 
cos de  la  sierra  de  Gredos, 

Vegetación.— Ei  Pinus  sylvestris  (L,),  Pino  albar,  Pino 
Rehain,  es  la  especie  que  tiene  más  representación  en  Pina* 
res  Llanos. 

Su  desarrollo,  así  como  el  porte  y  aspecto,  no  pasa  de  m 
diano.  La  altura  máxima  de  las  medidas  es  de  19  m.»  y  la  or* 
diñaría  de  los  árboles  ya  maduros,  tomada  desde  la  línea  de 
tierra  al  extremo  más  elevado^  es  de  12  á  15  m. 

De  Pinus  Laricio   (Poir),  Pino  pudio,  Pino  nlgarefil 
(Jaén)  y  Pino  negral  (Cuenca),  que  es  la  especie  que  forma 
la  mayor  parte  de  las  magníñeas  masas  de  estas  dos  provi 
cias^  tiene  muy  escasa  representación  en  Pinares  Llano: 


presentándose  pies  aislados  en  el  límite  briental,  6  sea  en  el 
confín  con  el  pinar  de  Guadarrama,  cuyo  Tuelo  está  for- 
mado principalmente  por  el  Pino  Laricio. 

La  zona  en  que  está  enclavado  Pinares  Llanos  es  emi- 
nentemente forestal;  por  el  R  linda  con  los  pinares  de 
Cnelgamuros  y  Guadarrama,  poblado  el  primero  de  pino 
íilbar,  y  de  éste,  negral  y  pudio  el  segundo;  al  N.  el  pinar 
de  Santa  María  de  la  Alameda,  y  al  O.  oí  de  Peguerinos»  am- 
bos  con  pino  albar,  y  sólo  por  el  S.  y  SO.  el  suelo  está  raso 
y  desprovisto  de  vegetación  arbórea,  pero  en  su  mayor  parte 
dedicado  á  pastizales  en  el  varano»  y  las  pocas  tierras  que  se 
cultivan  apenas  si  dan  otros  productos  que  el  centeno  y  la 
patata. 

Existen  también  en  Pinares  Llanos  pies  aislados  de  Pi- 
ñus  Pinaster  (Sol),  Pino  negral  y  Quercus  Tora  (Bore),  Re- 
boblo.  El  Juniperns  communis  (L.),  van  nana  (W.)  Jolino  es 
muy  abundante,  y  los  Cytisus  purgano  (Wk,),  Piorno;  Ge- 
nista  cinérea  (D.  R),  Retama;  Thynus  Serpylum  (L,)  y  Cistus 
laurifolius  (L.)  se  encuentran  también^  en  la  parte  alta  los 
primeros  y  en  la  baja  y  media  el  último. 

Encuéntranst?  también  bastantes  especies  de  Hongos?, 
Liqúenes,  Musgos  y  Heléchos  entre  las  Criptógamas,  y  ade- 
más de  las  ya  citadas  gran  variedad  de  especies  pertene- 
cientes á  las  familias  de  Gramíneas,  Irídeas,  Amarilídeas, 
Orquídeas,  Juncáceas,  Liliáceas,  Compuestas,  Labiadas,  Es- 
erofulariáceas,  Musteladas,  Rosáceaa  y  Leguminosas  entre 
las  Fanerógamas, 


ESTADO  FORESTAL 


Se  ha  levantado  el  plano  de  Pinares  Llanos  medíante 
Una  triangulación  compuesta  de  16  triángulos  principales, 
tres  secundarios  y  nno  auxiliar,  y  de  18  vértices,  de  los  cua- 
les 15  se  encuentran  pn  el  mismo  perímetro  del  monte  ó 
próximos  á  él  y  tres  en  la  parte  central 

La  medición  de  ángulos  se  ha  efectuado  con  el  teodolito 
Brunner,  habiendo  sido  el  error  máximo  tolerado  un  mi- 
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iiutG,  tanto  para  cada  vuelta  de  horizonte  como  para  la  sun 
de  los  tres  ángulos  de  cadti  triángulo. 

La  base  se  tomó  de  un  solo  tramo  ó  rasante  horizontuf 
en  las  praderas  de  San  Juan,  al  extremo  SE.  del  monte,  mi-^ 
diéndose  con  una  cinta  de  acoro  recién  comprobada  coa  M 
patrón  tipo  Brunner,  que  obra  en  el  Instituto  Geográtícíi» 
repitiendo  la  medición  cinco  veces^  cuyos  valores  se  dife- 
renciaron entre  sí  en  menos  de  1 :  20,000  de  la  longitud  me- 
dida, y  luego  so  tomó  la  medida  aritmética,  que  resultó  ser 
227,042  m.,  con  un  error  probable  de   ^--—-^ 

Se  levantó  con  la  brújula  nivelante  las  Kneas  de  mayor 
importancia  y  con  la  sencilla  todos  los  demás  detalles,  refi* 
riendo  siempre  á  los  vértices  de  triangulación  y  de  unas  u 
otras  líneas. 


CahidcL 


j 


Cabida  forestal 


Poblada,   ....  359*9250(15.) 

Clara 784'1712  -   !L545^29061is, 

f  Rasa  ó  casi  rasa.  40ri944  »   \ 

inforestal , .    .....      10(^0656  * 

de  los  enclavados ...»   , . .         9*6100  • 


Cítbida  total  de  Finares  Líanos..  ..  *  1.660^9662 


APROVECHAMIENTOS 


Anualmente  tienen  lugar  en  Pinares  Llanos  aproveS! 
mieiitos  de  maderas,  leñas  y  pastos,  ejecutándose  todo  cí3 
estricta  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  proyecto  de  order 
ción  del  monte. 

Gomo  la  ordenación  tiene  por  objeto  disponer  el  moní 
de  modo  que  dé  renta  anual  constante,  la  más  igual  y  la 
mayor  posible,  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  constituir 
suelo  del  monte  ó  trazar  su  ley  orgánica,  la  entidad  propií^ 
taria  de  Pinares  Llanos  obtiene  ya,  y  encontrará  en  lo  suce 
sivo,  grandes  beneficios  con  el  actual  sistema  de  explot 
ción  en  su  predio. 

Para  poner  de  manifiesto  estos  resultados  nos  basta 
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^OTi  manifestar  lo  siguiente:  según  datos  estadísticos,  en  el 
doe«nio  de  1888  á  1898  obtuvo  la  Comunidad  de  Segó  vía  y  su 
Ttorra  una  renta  do  Pinares  Llanos  representada  por  pese- 
tjts  5.736'92,  y  después  de  este  período,  desde  el  momento 
om  que  se  explota  ordenadamente,  la  renta  se  lia  elevado  á 
12,T62'80  pesetas,  que  se  percibirán  de  uu  modo  constante, 

I  plicas  esa  es  precisamente,  como  hemos  dicho^  una  de  las 
baseíi  de  la  ordenación. 
Se  extraen  anualmente  de  Pinares  Llanos  L585  metros 
i&Txlaiííos  de  madera  de  roble  y  con  corteza,  y  teniendo  en 
Cüi Cinta  las  leñas  resultan  2.190  metros  cúbicos  de  madera. 
El  precio  del  metro  cúbico  de  madera  de  roble  y  con 
eoi'ítza  dentro  del  monte  es  de  10  pesetas,  y  el  estéreo  de 
li^il€a  vale  1'20  pesetas. 
En  las  cantidades  que  anteriormente  se  consignan  comtJ 
i*Bnta  anual  del  monte,  van  uieíuUlas  aOOO  pesetas  que  va- 
kín  los  pastos, 

H^       t>esde  que  se  ejecuta  el  aprovecliamiento  ordenado  se 
~van    introduciendo  en  el  monte  mejoras,  de  trascendental 
i^^ipoitancia  unas  y  de  gran  conveniencia  otras,  para  su  me" 
1*^1"  explotación. 

Sin  contar  el  amojonamiento  del  predio  y  la  construc- 
ción de  la  casa  forestal,  capaz  para  residencia  temporal  del 

■  Pí^rsonal  facultativo  y  permanente  de  dos  peones  guardas, 
B^f^trodueidas  anter  de  comenzar  la  explotación  ordenada, 

■  lian  tenido  ya  lugar  6  se  eatán  verificando  en  la  actualidad 
*^s  de  apertura  do  calles  y  callejones  que  Síípai^an  los  cuar- 
^Ibs  y  tri*nios  de  ordenación,  la  colocación  de  postes  indi- 
cadores en  las  referidas  calles,  y  por  último,  y  la  dejamos  en 
*-'^tt5  lygar  para  ocuparnos  de  ella  eon  alguna  extensión,  la 

1     ^*^l>oblación  artificial  del  monte. 

H  Aunque  por  el  método  de  explotación  seguido  desde 
>■  nUf*  gg  ejecutan  los  aprovechamientos  ordenados  se  va  ob- 
,  ^íUendo  la  repoblación  nahiral^  á  medida  que  se  efectúan 


MEJORAS 


m 
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cortan  ps  indudable  que  para  completar* ésta  y  para  conver- 
tir \oiy  claros  y  raíaos  en  terreno  poblado  es  necesario  acu- 
dir ;í  la  repoblación  artificial.  Para  lograrla  se  siguen  dos 
métodos,  empleados  en  cada  lugar  y  momento  aegún  bases 
eíentlficaSj  con  la  siembra  y  la  plantación.  La  siembra  se 
efeetüa  derramando  semilla  de  pino  en  el  terreno,  que  pre- 
viamente se  ha  laborado  con  el  arado  ó  con  la  azada. 

Para  ejecutar  las  plantacíiones  se  ha  comenzado  por  ins- 
talar  en  sitio  muy  próximo  á  la  casa  forestal  un  vivero,  que 
reúne  las  condiciones  de  est^ir  emplazado  en  lugar  de  buen 
suelo,  con  agua  abundante  para  el  riego  (retenida  en  verano 
en  una  pequeña  presa  construida  h  eííte  fin)  y  de  encon- 
trarse en  la  zona  en  que  mua  ñuta  hacen  las  plantaciones. 

El  número  de  plantas  que  se  emplean  anualmente  es  de 
62,600,  y  como  éstas  se  plantan  á  los  dos  anos,  hay  aproxi- 
madamente en  la  actualidad  en  el  vivero  125.200  plantita^ 
de  uno  y  dos  años. 

En  los  trabajos  que  hasta  ahora  se  van  ejecutando  en  Pi- 
nares Llanos  se  ha  obtenido  un  resultado  excelente?,  y  se 
debí*  de  modo  iiidudable  a  la  protección  que  préstala  mtisu 
ya  existente  á  las  plan  titas  jóvenes. 

Carlos  García  Alonso. 
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lEJOflIllENIÍ}  D[  U  lAVEGACi  EN  Lü  CUENCA  DEL 


Ü  d  ni  i  n  L  s  f  p  li  d  a  I'  b  it )  o  n  i  4 1 ,  f  \  - 1-  o  lu  h  u  J  ü  n  I  í"  del   ^  \  L  Ep  e  tM    ft  o  1  i  c^  i  e  > , 

ttíadueido  por  D,   ñlfpedo  Gummé* 


El  Congo,  mayor  río  de  África,  y  uno  de  los  más  gran- 
deí*  del  mundo,  que  por  su  enorme  caudal  hubiera  podido 
ser  la  vía  de  penetoeión  por  excelennia  hacía  el  interior, 
después  de  haber  sido  accesible  á  los  buques  de  alto  bordo 
hasta  linos  ^TO)  kilómetros,  veso  des^aciadamente  obstruido 
bruscamente  por  raudales  que  imposibilitan  toda  navega- 
ción en  un  trayecto  aproximado  de  250  kilómetros,  para 
volver  á  ser  otra  vez  utilízable  durante  más  de  otros  L200, 

En  los  comienzos  de  la  explotación  de  tan  ricas  comar- 
oaSj  el  Congo  y  su  afluente  el  IJbangui  fueron  las  vías  más 
frecuentadas  para  la  circulación  de  los  productos;  más  tarde, 
al  ocuparse  el  centro  de  África  por  la  parte  del  Tsad,  toda- 
vía por  allí  se  hizo  pasar  todo  el  abasto  destinado  á  los  eju- 
ropeos.  De  Brazzaville  ó  Leopoldville^  puntos  en  los  cuales 
se  puede  recomenzar  la  navegación^  hasta  la  embocadura 
del  Übangui,  el  Congo  tiene  una  longitud  de  70D  kilómetros 
navegables  todo  el  año  en  buenas  condiciones;  en  la  parte 
llamada  colador  (couloir)  por  ser  el  lecho  del  río  bastante 
estrecho^  hay  algunos  peñascos  dignos  de  bal  izarse;  tm  Stan- 
ley-Pool,  y  más  lejos,  en  Sandy-B^ach,  donde,  como  con* 
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traste^  es  muy  ancho,  los  bancos  de  tirena  muy  numerosos^ 
los  fondos  débüüís  y  la  navegación,  por  consigaieiito.  inuj 
del! cada;  mas,  eo  resumen^  las  dificultades  no  son  insupera- 
bles y  puede  pasai'se  todo  e!  año.  Otro  tanto  con  el  Ubangui 
hasta  Impfondo»  mas  á  partir  de  alli  háeese  difícil  ulguims 
vtíces  el  pasar  durante  la  baja  de  las  aguas,  porque  hay  un 
poco  más  arriba  un  banco  de  arena  con  tan  poca  agua,  que 
estorba  á  los  1  tarcos  el  poderlo  franquear^  j  ñl  lo  consiguen^ 
entonces  pueden  remontarlo  hasta  Betu  (Bétou)  sin  grandes 
tropiezotí*  En  seguida  la  navegación  hácese  difícil  y  hasta  pe- 
ligrosa, porque  los  fondos  de  arena  quo  se  encontraran 
vénse  reemplazados  en  muchos  sitios  por  otros  do  rocas,  y 
tan  sólo  cuando  ha  comenzado  k  crecida  alcanzando  un 
metro,  entonces  puédese  remontar  hasta  Mongumba  {Mou- 
goumba)  ó  Zinga,  término  de  la  navegación  durante  siete 
meses  del  año.  Ahí  hay  un  seno  rocalloso^  en  el  que  los  fon- 
dos muy  débiles  y  la  corriente  muy  rápida  no  permiten  á 
los  barcos^  sortear  estos  parajes^  á  menos  que  haya  una  ¿U- 
tura  de  agua  bastante  para  hacerlo  sin  peligro*  Sííbre  este 
seno,  de  tres  kilómetros  aproximadamente  de  largo,  la  na- 
vegación, aunque  difícil  á  causa  de  las  numerosas  rocas  qu<^ 
emergen  del  lecho  del  rio^  puede  continuarse  hasta  Bangui, 
punto  del  cual  no  se  ha  ido  más  allá  sino  en  casos  excepcio- 
nales. 

Conclusión:  el  navegar  por  el  Congo-tJbanguij  de  Braz- 
zaville á  Bangui,  ó  sean  1.5ÜÜ  kilómetros  aproximadamente, 
puede  hacerse  en  buenas  condiciones,  lo  cual  se  haría  mu- 
cho más  cómodo  estableciendo  balizas  y  señales  en  los  lu- 
gares peligrosos^  supuesto  que  estas  mejoras  fácilmente  rea- 
lizables exigirían  por  lo  demás  muy  pocos  gastos.  Pocos  son 
los  datos  que  se  poseen  acerca  del  rógíraen  del  Congo  y  de 
sus  afluentes,  lo  que  es  de  sentir  y  de  desear  fuera  que 
puestos  de  observación  se  crearan  en  diversos  puntos  para 
estudiarle. 

Las  pocas  observaciones  que  hemos  podido  hacer  nos 
permiten  asentar  que  el  decrecimiento  de  las  aguas  tiene 
lugar  en  Agosto,  mientras  que  el  máximum  de  ascenso  á 
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fines  de  Diciembre,  que  sus  diferencias  de  nivel  oritre  um* 
bas  épocas  yariaba  de  4  á  4,50  metrosj  pero  nuestras  obsor- 
iraeíones,  aunt|ut>  eorraboron  lo  que  se  nos  ha  dicho,  no  al- 
canzan más  que  á  dos  años  y  merecerían  ser  continuadas. 
I-*íi  temperatura  del  agua  entre  Brazzarille  y  Bangui,  varía 
entre  27  y  28^*.  Las  observaciones  sobre  la  del  aire  nos  htm 
<lfido,  á  las  seis  de  la  mañana,  como  míqima  22^,5,  como  má- 
xrinia  23^,9;  por  la  tarde  26^3<26^9,  y  las  mínima  y  máxima 
son  do  12^3  y  37*,  sin  que  tengamos  ningún  dato  acerca  de 
laa  cantidad  de  agua  que  anualmente  cae,  y  que  varia  mnclio 
^^  xxn  punto  á  otro.  L^s  presiones  son  bastante  constantes, 
alcanzando  su  máxima  á  las  nueve  de  la  noche. 

IPrestiu-ía  un  gran  servicio  á  los  europeos  establecidos 
^^  €3sta  región  el  que  se  continuaran  estas  observaciones,  de 
tanto  interés  práctico  y  científico* 

Hasta  entonces  la  vía  Coiígo-Ubaugui  lutbía  servido  para 
^bastecer  el  centro  africano,  tendiendo  á  ser  reemplazada 
poír  la  del  Niger-Benué  desdo  algunos  años.  Examinando  se- 
-Ti  amenté  ambas  ^ias  hemos  concluí  do,  con  pruebas  á  su  fa- 
"^'^^r,  que  la  primera  es  tan  ventajosa  como  la  otra,  sobre 
*^ocio  si  se  mejoraba  el  Cougo-Ubangui  con  algunos  baliza- 
*^ lentos.  Sin  esfuerzo  llegaríase  á  efectuar  el  transporte  en 
*^<^henta  días  y  á  razón  de  L214  francos  la  tonelada  (contán- 
^*>se  el  porteamiento  en  esta  vía  como  haciéndose  sobre 
^ttos  360  kilómetros,  puede  ser  reducido  á  90^  lo  que  es  de 
flotar  suprimiendo  en  gran  parte  las  censuras  dirigidas  á 
^Btü,  yIi\)¡  mientras  que  por  la  del  Benné-Níger  hay  que  con* 
^i*  setenta  y  seis  días  y  1.140  francos  por  tonelada* 

Mas  en  tanto  que  por  la  primera  los  transportes  se  ha- 

'^^H    casi  exclusivamente  (salvo   el  ferrocarril  del  Estado 

independiente  del  Congo)  por  territorio  y  por  medios  fran- 

^^^ses,  la  segunda,  por  el  contrario,  recurre  casi  continua- 

*^^*iite  á  las  Compañías  extranjeras  y  pasa  por  territorios 

^^^lés  y  alemán,  lo  que  en  caso  de  conflicto  diplomático 

IPUede  impedir  su  aproveeliamientoi  con  más  que,  según  los 
^ láminos,  de  las  convenciones,  los  convoyes  no  deben  oom- 
zzz 
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gleses  declinan  toda  responsabilidad  durante  la  travesía  de 
su  territorio,  reservándose  el  derecho  de  abrir  las  cajas 
aunque  sean  emplomadas;  motivos  bastantes  para  que    e\ 
empleo  de  semejante  vía  sea  poco  ventajoso,  sobre  tocio 
cuando  existe  otra  tan  corta  y  mucho  más  cómoda. 


] 


-¿^  3^^  -A-  z  o  3sr  I  ^f^ 


Sr.  Dr.  D.  Demetrio  Salamanca. 


Eu  solemno  sesión  que  celebró  hi  Sociedad  Geográfica 
de  Colombia  para  conmemorar  el  descubrimiento  de  Amé- 
Hca^  uno  de  sus  más  esclarecidos  socios,  el  Dr.  D.  Denietrjo 
Salamanea^  dio  una  notable  conferencia  acerca  de  las  fron- 
tííras  amazónicas  de  Colombia.  Parte  muy  interesante  de 
^liii  fué  la  simiente  descripción  del  gran  río  Amazonas  y  de 
extensísima  cuenca  llamada  Amaroma. 


El  río  Amazonas  nace  con  el  nombre  de  Tuuguragua  en 
*-*l  lugo  Lauri-cocha,  á  4350  metros  de  altitud,  pocas  leguas 
**^  ÍÍO»  de  Corro  de  Pasco;  atraviesa  ta  América  del  Sur  por 
^M.  mayor  latitud,  para  derramar  su  inmenso  caudal  de  aguas 
^íx dinas  en  el  Atlántico  equinoccial.  Como  torrente  inipe- 
^'^oso,  lleva  al  principio  la  dirección  de  S,  á  N.  NO.,  abis- 
"^andoso  por  entre  abruptos,  rocallosos  saltos  que  Wenden 
'^^s  Andes;  las  aguas  del  rio  Guanamá  aumentan  su  caudal 
'^^sta  llegar  á  Jaén  de  Bracanioros,  donde  se  Inclina  al 
^-  NK,  principiando  á  ser  navegable  por  canoa  y  balsa  con 
*^l  concurso  de  los  ríos  Huancabamba,  Chincliipe,  Bongará 
^Otro  y  Santiago,  hasta  precipitarse  en  el  Pongo  de  Manse- 
^'itsliC" turbulento  y  remolinoso  raudal  de  12  kilómetros 
^e  extensión,  distante  2.000  kilómetros  del  Lauri-cocha.  En 
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Mansoriche  earta  la  ompínada  moh^  que  lo  aprisiona,  par 
quebrar  su  rumbo  al  Oriente  y  recorrer,  manso  y  traiiquilf», 
la  extensión  de  4O0O  kilómetros,  en  plano  inclinado  y  d^ 
poca  peu diente,  hasta  el  litoral  Atlántico. 

En  i^u  extenso  curso  de  6,000  kilómetros,  recorre  pi 
j  ]>or  *5us  numerosos  anuentes  y  continentes  el  Perú,  Eeu¡ 
dor,  Colombia,  Bolivia,  Brasil  y  Venezuela. 

Los  antiguos  naturales  llamaron  al  Amazonas  Paraná 
Huasú,  que  quiere  decir  brazo  grande,  y  después  se  le  \vd 
llamado  tambiéti  Maranón,  Solimnes  ó  Solimán  y  Orellana^ 

La  enorme  masa  de  agua  que  comporta  el  Amazonas, 
gún  eáleuloí^  de  Martius,  es  de  4V*ÍLIi84  pies  cúbicos  por  s 
gundo,  en  una  exlensión  de  200  kilómeti'os  de  anchura  quü 
tiene  su  ría;  esto  es»  que  el  Attáutico  recibe  Inee.santemení 
6.0ÍX)  millones  de  metros  cúbicos  de  agua  cada  v-eintieuati 
horas.  Amuentan  estos  guarismos  en  tiempo  de  creciente 
BÍ  se  considera  que  las  aguas  suben  á  una  altura  de  siete  á 
diez  metros  hasta  desbordarse  y  convertirse  toda  la  lian  uní 
en  un  mar  más  extenso  que  el  Mediterráneo, 

Generalmente  se  dice  que  la  ancliura  del  Amazonas  en 
desembocadura  es  de  250  kilómetros,  desdo  la  punta  Tij 
jtú  cabo  Norte;  pero  verdad eramr*n te  esa  es  la  boca  de  la  gran 
ría  formada  por  diversas  bahías,  en  las  cuales  tributan  sus 
aguas  los  tíoí'  Amazonas,  Tocantins,  Mujú,  Acara,  Guama, 
Muaná,  Ararí  y  otros;  es  á  este  enorme  estuario  de 
dulce  que  se  ha  denominado  río  Para,  el  eual  tiene  un  eui' 
de  330  kilómetros,  desde  la  baliía  de  Marapatá  en  la  eiitrai 
del  río  Toeantins  basta  el  Atlántico, 

De  la  ciudad  del  Para  á  la  de  Breves  se  dilatan  una  se 
de  bahías  de  aspecto  de  mares,  en  las  cuales  no  llega  la  vis^ 
de  una  á  otra  margen;  las  principales  de  estas  bahías  son 
Marajó,  Guayabal,  Paquetá,  Guajará,  Portel,  Melgazoy  Bre- 
ves. De  Breves  á  Gurupa  se  dividen  his  aguas  del  Amazonas 
en  centenares  de  islas,  formando  un  intermiiuiljlo  laberinto 
de  brazos  y  lagos  más  ó  menos  estrechos,  donde  los  naví 
gantes  poco  expertos  pueden  extraviarse  para  no  salir 
jamás.  Es  de  ía  boca  del  río  Xingú  para  arriba  donde  el  Ama 
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xonas  vuelve  á  recogerse  en  grandes  brazos,  dejando  exteii- 

Ísas  islas;  hasta  llegar  á  ManaoSi  1.500  kilómetros  distante 
del  Para,  son  frecuentes  los  sitios  anchurosos  en  donde  no 
uleanza  la  vista  de  una  á  otra  orilla;  la  anchura  df?l  río  sigue 
disininujendo  Kastu  la  ciudad  de  Iquitos,  pero  con  un  vola- 
Imen  de  agua  sutieiente  para  llegar  hasta  ese  puerto,  Í1365 
kilómetros  distante  del  Atlántico,  buques  de  alto  bordo  que 
zarpan  directamente  de  Liverpool,  y  es  tan  considerable 
^^Xuel  caudal  de  aguas,  que  estando  el  río  un  poco  lleno 
pu**den  subir  los  mismos  trasatlánticos  hasta  el  píe  del 
Pongo  de  Manseriche,  á  4.000  kilómetros  de  la  ciudad  del 
Para;  en  Mansertehe  su  anchura  es  de  dos  kilómetros. 

El  Amazonas  lleva  en  su  seno  el  tributo  de  más  de  dos- 
cientos ríos  navegables,  cualquiera  de  ellos  más  grande  que 
ti TJ  Cintro  río  Magdalena,  y  es  con  ese  poderío  como  entra 
oi*oíido  al  mar  sin  amargar  sus  aguas  hasta  una  distancia 
^o  2t')0  kilómetros;  (*1  mar  airado  y  en  represalia  furibunda 
ll«ira  su  pujanza  de  flujo  y  reflujo  á  1.200  kilómetros  dentro 
¿o  sus  corrientes  dulces*  Suben  sus  aguas  sucesivamente 
^*>is  meses  y  bajan  otros  seis;  su  avenida  anual  principia 
knita  en  el  raes  de  Noviembre;  esto  es,  sesenta  días  después 
*ÍUf?  til  sol  pasando  en  el  Equinoccio  de  Primavera,  del  tró- 
pico de  Cáncer  al  de  Capneornio,  en  el  hemisferio  meridio- 
í*ai,  produce  los  grandes  desliielos  en  las  cumbres  andinas, 
lUi^  contribuyen  principalmente  á  aumentar  su  caudaL  De 
Enero  en  adelante  crece  con  mayor  celeridad  hasta  el  mes 
^í*  Abril,  para  sumergir  toda  la  llanura  en  un  verdadero  di- 
luvio. 
k        El  canal  navegable  del  Amazonas  hasta  el  Pongo  de  Man- 

■  sBrlche  nunca  deja  de  tener  menos  de  cuatro  á  cinco  me- 
B  tros  de  profundidad,  y  ni  algunas  veces  se  encallan  los  bu- 

*iues  es  debido  á  la  dificultad  que  hay  para  seguir  el  canal 

<^«ando  los  bancos  de  arena  hacen  desarrollar  su  curso  en 

,      ^ig-zag.  Delante  de  !a  fortaleza  de  Obidos,  á  890  kilómetros 

■  del  Paráj  el  Amazonas  se  recoge  en  un  solo  brazo  cou  la 
"    Pí'í^fundidad  de  80  metros  y  la  anchura  de  1.720;  es  hasta 

*'^ta  garganta  donde  el  mar  empuja  la  marea. 
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Líis  crocH^nti'ti  del  Amazonas  y  del  mayor  número  de  \ 
afluontes  llevan  gi^andes  aglomeraciones  de  grue&os  troncos, 
descuajados  de  sus  riberas  y  enormes  cepas  de  raíces  y  ^ra- 
mulote,  que  hacinados  en  considerables  extensiones  forman 
islas  flotantes,  las  cuales  mantienen  su  vegetación  propia; 
flotan  esas  islas  en  el  bajo  Amazonas  con  peligro  inminente 
de  estrechar  las  embarcaciones  contra  las  costas,  cuando  el 
linracán  las  impulsa  eon  violencia.  Reelus  calculó  que  con 
los  despojos  extraños  que  acarrea  el  Amazonas  se  podría 
formar  un  sólido  de  110  kilómetros  cuadrados  por  10  metros 
de  grosura* 

La  navegación  en  las  bahías  del  Amazonas  tiene  grandes 
peligros,  porque  las  ondas  so  estrellan,  unas  contra  otras, 
en  todas  direcciones,  y  suelen  levantarse  á  grandes  alturas 
hasta  despedazar  los  buques  de  río  mal  eonsti^uídos,  ya  por 
la  furia  de  los  huracanes,  ya  por  los  grandes  movimientos 
de  agua  conocidos  con  el  nombre  de  Paroroca,  las  cuales  de- 
jan las  embarcaciones  en  tierra  á  considerables  distancias 
del  agua. 

El  Amazonas  entra  al  mar  por  dos  grandes  brazos  que 
forman  el  delta  llamado  Marajó,  Cambocas  ó  Johanes,  ex* 
tensísima  isla  donde  se  encuentran  las  grandes  sabanas  que 
alimentan  el  ganado  bovino  que  abastece  en  parte  las  po- 
blaciones del  Amazonas;  esta  isla  tiene  400  kilómetros  de 
N.  á  S,,  por  250  de  R  á  O,,  y  dentro  de  ella  corren  ríos  nave- 
gables, tales  como  el  Anajás,  el  Arari,  el  Cajuuna,  el  Aramá 
y  el  de  las  Tortugas. 

La  navegación  por  vapor  en  el  Amazonas  es  de  4.Ü0Ü  ki* 
lome  tros  de  extensión  desde  el  Para  hasta  el  Pongo  de  Man- 
seriche;  pero  si  se  continúa  por  el  rio  ücayali,  la  navega- 
ción por  vapor  se  extiende  á  ñ.éGO  kilómetros  hasta  Puerto 
BermúdeZj  sobre  el  rio  Pichis,  afluente  del  río  Paehittm  y 
éste  del  Ucayali.  Actualmente  hay  navegación  en  lanchas  de 
vapor  de  Puerto  Bermúdez  á  Iquitos, 


AMAZONIA 

cí>mpmidp  por  Valle  Amazónico  ó  Amaxoiüa  toda  la 
reglón  bailada  por  el  Amazonas  y  sus  numerosos  afluentes 
j  confluentes,  Lasta  donde  los  más  extensos  de  ellos  dejan 
dn  sor  iiaregablea  por  su  poca  cantidad  de  agua:  enorme 
saperttcio  calculada  por  Maury  en  o.46íiO(X)  kilómetros»  poi' 
Etíclus  en  5.594000  y  por  Humboldt  en  4,000.000  de  kiló- 
metros cuadrados,  cálculos  que  promedian  5*0t9.000  kiló- 
metros. En  esta  superficie  se  puede  alimentar  una  población 
humana  de  4()0.Ü0O.O(")O.  Considerando  los  valles  del  Ori- 
,  nocoj  del  Amazonas  y  del  Plata,  que  se  pueden  enlazar  por- 
tentosamente por  canales  navegables,  para  navegar  en  con- 
tinuidad fluvial  desde  la  boca  del  Orinoco,  á  ICP  de  latitud 
K-,  hasta  la  gran  ría  del  Plata^  á  35"  de  latitud  S,,  pueden  vi- 
ifir  611  las  tres  hoyas  800XXX),000  de  habitantes  más  desaho- 
gados que  en  muchos  paises  europeos  de  mayor  densidad 
tíe  población. 

Como  se  puede  apreciar  mejor  la  extensión  superfíoial 
i*^  la  Amazonia  es  comparándola  con  la  de  otras  hoyas;  así, 
por  ejemplo,  según  los  cálculos  del  Dr.  Á.  Eludan,  la  hoya 
t^el  Mississipi,  incluyendo  las  de  í^us  afluentes  Ohio,  San 
LiUjs,  Missouri  y  Arkansas,  es  de  3.;M4i)00  kilómetros  cua- 
<itmdos.  La  del  río  Plata  con  las  del  Paraná,  Paraguay  y  Uru- 
fuay,  es  de  3.195.000  kilómetros  cuadi'ados.  La  del  río  Ori- 
noco es  de  972.0(K}  kilómetros  cuadrados.  Estos  cálculos 
ponen  de  manifií^sto  que  la  hoya  del  Amazonas  es  mayor 
lüe  las  del  Plata  y  Orinoco  reunidas,  y  mayor  también  que 
l^s  del  Mississipí  y  Orinoco  juntas. 

Entendiéndose  por  Amazonia  toda  la  región  recorrida 
por  el  Amazonas  y  sus  numerosos  afluentes  hasta  donde 
t^Uos  son  ó  pueden  ser  navegables,  se  puedo  detallar  su  pe- 
i'iiiietro  asi: 

Por  el  Septentrión: 

Tomando  desde  el  Cabo  Norte  en  la  costa  atlántica  haoia 

^l  Oeeidente,  se  sigue  por  los  puntos  liasta  donde  pueden 

^^r  navegables  los  ríos  Aricari,  Parú  ó  Yarí,  Trombetas,  Ja- 

"^üiidáy  Blanco,  á  cortar  el  Canal  Casiquiare;  después  de 

piiSíirpor  el  salto  Matiiraca  y  río^  Baria  y  Prasimoní,  con^ 
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tinúa  por  tndos  los  puntos  hasta  donde  son  6  pueden  ser 
navegahles  los  ríos  Guainia,  Vaupós  ó  I  til  la»  Caqui  «tá  y  Pn* 
tu  mayo. 

Par  el  Poniente: 

Las  rectas  que  unen  ios  puntoe  superiores  navegables 
de  los  ríos  Ñapo,  Pay^taza,  Moruna,  Santiago^  Chinchipe, 
Huancahamba  y  Tunguragua, 

Por  el  Austro: 

Las  rectas  que  unen  los  puntos  hasta  donde  son  nave- 
gables el  Tunguragua,  Tambo^  Madre  de  Dios,  Guaporé,  Ju- 
riiene,  Xingú  y  Aniguari, 

Por  el  Lf^vatitn: 

Desde  donde  es  navegable  el  río  Tocan tins,  aguas  abajo 
hasta  su  entrada  en  ¡a  gran  bahía  de  Marajd. 

Grandes  ríos  qu*>dan  dentro  de  este  perímetro,  como  el 
Huallaga,  Juruá  y  Furús. 

Si  se  toma  en  consideración  la  orografía  que  constitu- 
yen las  fuentes  de  donde  pnicede  el  inmenso  caudal  de  las 
aguas  que  tanto  se  admira  tm  el  Rio  Mar,  entonces  la  hoya 
Amazónica  ó  Amazonia  toma  mayor  extensión  superftcialj 
y  se  puede  demarcar  así: 

Principiando  de  Oriente  á  Occidente,  las  serranías  de  las 
Guaya  ñas  denominadas  Tumue-umac,  Acaraii  Pacaraima, 
Arivana  y  Mere  varí,  las  cuales  forman  el  dimrUa  aqimnfm 
entre  las  aguas  que  van  al  Oyopoc,  Sinaraari,  Maroní,  Suri- 
nam,  ñaramaca,  Corentin,  Berbice,  Demeraray  Eserjuibo^  y 
las  que  afluyen  al  Amazonas  por  los  ríos  ya  mencionados. 
Las  sierras  Parima,  Taperapecu,  Urucuruciro,  Guay,  Imerí 
y  Cupí^  que  constituyen  la  división  de  aguas  entre  las  quo  se 
dirigen  al  Orinoco  y  las  que  van  al  Negro,  De  la  isla  de  Sají 
José,  al  Oc4}identí-^  de  la  piedra  del  Cocuhy,  principia  otrti 
ramíflcacíón  de  serranías  llamada  Yimbi,  de  donde  nacen 
los  ríos  Memachi^  Aquío,  Tomo  y  Macacuní,  afluentes  del 
Guainía,  por  el  Norte,  y  por  el  Sur  los  ríos  Iquiari,  Peguá, 
Yaperí,  que  forman  el  Ixé,  y  el  Isana,  afluentes  tambíéo  del 
Guainía  ó  Río  Negro;  esta  serranía  de  Ytmbí  es  interram- 
pida  por  el  Yaupés,  para  formar  el  salto  de  Yurnparí  ó  del 
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Diablo,  y  va  á  terminar  sobre  la  margen  izquierda  deí  rio 
Caquetás  donde  forma  el  salto  de  Arara-cuara, 

Siguen  la  serranía  de  Padavída  y  una  serie  de  contra- 
fuertes y  raiiiiflcaciones  orientales  de  ios  Andes,  en  ios  cuat- 
íes se  notan  el  Páramo  de  las  Papas  y  Bordoncillo,  dando 
nacimiento*  á  los  ríos  Guainía,  Yaupés,  Caque tá  y  Putumuyo, 
De  las  mismas  cumbres  nacon  el  Magdalena  y  el  Cauca,  que 
se  dirigen  aJ  mar  de  las  Antílias.  Siguen  después  los  costados 
orientales  de  los  mismos  Andes,  en  loj?  cuales  se  distinguen 
ias  cumbres  denominadas  Cayambe,  Cotopaxí^  Pichineha, 
Antisana,  Cliimburazo  y  Páramo  de  Sunuüllaj  que  dan  na- 
citiTÍento  á  los  ríos  Ñapo,  Pastaza,  Morona,  Santiago^  Chin- 
chipe  y  Huancabamba.  Continúan  los  mismos  Andes  orien- 
tales^  en  los  cuales  se  destacan  las  alturas  de  Cerro  de  Pasco, 
Ciizcoj  Soratáj  Illimaní  y  Potosí^  en  donde  nacen  las  aguas 
qiie  forman  el  Tuaguragua,  Hnallaga,  Ucayaüj  Purús  y 
Ma-dera. 

Cierran  la  inmensa  elipse  orográfíca  de  la  Amazonia  las 
sei-ranías  del  Brasil,  de  donde  se  derivan  las  hoyas  hidro- 
ffi-áficas  de  los  ríos  Tapajós^  Xíngú  y  Tocantins. 


Forma  el  diámetro  mayor  de  esta  gran  elipse  el  río  Ama- 
^<>aas,  cruzando  en  todas  direcciones  con  todo  su  cortejo  de 
^i*terias  navegables  las  enmarañadas  selvas  del  Brasil,  Bo- 
**^ia,  Perú,  Venezuela,  Colombia  y  Ecuador.  En  esa  compli- 
^^da  red  fluvial  navegan  más  de  trescientos  buques  y  lan- 
chas de  vapor,  que  desplazan  todos  juntos  de  45  á  50X)00 
^Heladas  y  recorren  nrás  de  80.0ÍX) kilómetros  de  líneas  sub- 
^*5ücionadas  por  los  Gobiernos  federal  y  estaduales  del  Bra- 
®^^j  del  Para  y  del  Amazonas. 

La  importancia  del  tráfieo  comercial  que  se  desarrolla 
*^ti  aquella  privilegiada  región,  se  puede  apreciar  si  se  eal- 
^^la  que  el  promedio  anual  de  la  exportación  de  goma  elás- 
tica es  de  30.0ÍX).0ÍXI  de  kilogramos,  enorme  masa  que  re- 
Pí'esenta  un  valor  comercial  de  150.000,000  de  francos,  que 
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agregada  á  otro  tanto,  por  lo  menos,  de  mercancías  impor — r 
das  por  los  diversos  países  ribereños,  se  tiene  la  cantid  _■ 
de  300.000.000  de  francos,  valor  del  comercio  anual  r--^ 
Amazonas,  sin  considerar  el  cacao,  las  pieles  y  demás  ^t. 
tículos  de  exportación,  ni  tampoco  el  abultado  valor 
todas  las  embarcaciones  en  que  se  efectúa  tan  colo^ 
tráfico. 
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lia  mortalidad  en  madf  id  en  el  mes  de  ]V[ayo  de  1908, 

según  el  a  vanee  al  «Boletín»  n^ensual  de  Hstadistiea 

demogrófiea. 


Clarificación  por  distritos. 


Centro 

Hospicio 

Chamberí 

Bueiiavista 

Congreso 

Hospital. 

Inclusa 

Latina 

Palacio . 

Universidad 

Total 


Habitantes. 


53.512 
53.661 
59  598 
58.269 
53  857 

58  779 
52  012 

59  787 
55  344 
51.844 


556.663 


De- 
fancíones. 


93 

92 

93 

68 

93 

143 

135 

126 

90 

104 


1.037 
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Defunciones  clasificadas  por  grandes  grupos  de  edade 

Menos  de  un  año 183 

De  uno  á  cuatro  años 142 

De  cinco  á  diez  y  nueve. .    . .    77 

De  veinte  á  treinta  y  nueve 165 

De  cuarenta  á  cincuenta  y  nueve 224 

De  sesenta  en  adelante 246 

Sin  clasificación » 

Total 1.037 


En  igual  mes  de  1907 1.203 

Diferencia  en  1908 166  me 

Proporción  por  1.000 1'863 

Término  medio  diario 33'45 

Principales  camisas  de  defunción. 

Fiebre  tifoidea 6 

Viruela » 

Sarampión 1 ' 

Escarlatina 2 

Coqueluche 10 

Difteria  y  crup . .    5 

Grippe 36 

Otras  enfermedades  epidémicas 2 

Tuberculosis  pulmonar 109 

Meningitis  tuberculosa 11 

Otras  tuberculosis.    .      .....  21 

Tumores  cancerosos 54 

Meningitis  simple. 89 

Congestión  y  hemorragias  cerebrales.  .  39 

Reblandecimiento  cerebral 3 
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Enfermedades  orgánicas  del  eom- 

zón ..._... ...,.,*»..,  58 

Bronquitis  aguda.  ^ 50 

Bronquitis  crónica. 29 

BroncopnenTnoiiía  y  pneumonía. . .  95 
Diarrea  y  t*ntr*ritia,  (Menos   de  dos 

años) 49 

Diarrea  y  enteritis,  (De  dos  años  en 

adelante).. 33 

Afecciones  puerperales 9 

Dehilidad  eongénita 5 

Senectud. . 19 

Suicidios.    ....-..«. 13 

Otras  eausas  de  defunción 289 

Total. 1.037 
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El  Tndie&dor  oHeiol 

de  las  \/ías  de  eomunÍQQcíón  españolas, 

Ein  sesión  de  4  de  Jiiíio,  el  Senador  Sr.  Conde  de  Cedillo 

^^ínóla  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ueerCH  de 

*^**^rt;a9  doficiencías  que  se  notan  en  el  Indimdor  de  las  vías 

^  Odmunicación  en  la  Península  española  é  islas  adyacen  - 

^^»  publicado  por  la  Dirección  general  de  Obras  publicas, 

:         Cito  dos  casos  referentes  á  las  provincias  de  Segó  vi  a  y 

I   ^  Toledo.  Por  lo  que  hace  á  la  provincia  de  Sesjovia,  falta 

'^  <^1  mapa  eonxíspondieiite  la  carretera^  hace  años  eii  ex- 

f^^^tíición,  que  partiendo  de  Santa  María  de  Nieva,  cabeza 

^  Bu  partido  judicial,  se  dirige  por  los  pueblos  de  Odiando 

^  *iciyuelos  á  enlazar  con  otra  carretera  «jue,  internándose 

^  la  provincia  de  Avila,  termina  en  Banciiidrián  y  su  esta- 

^lóí^  férrea.  Por  lo  que  respecta  á  la  provincia  de  Toledo, 

*^y  también  alguna  falta;  por  ejemplo,  el  enlace  entre  la 

^^rrotera  que  partiendo  de  la  ciudad  imperial   va  á  Nava- 

^Brrnosa  y  los  Navalmorales,  y  otra  que  va  á  transponer  los 

i7 
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ima 


montes,  después  de  pasar  por  los  pueblos  de  Árgés,  Layo^ 
Pulgar,  Cuervo  y  Ventas  con  Pefiaguílera;  este  enlace  c* 
trozo  de  carretera  puede  •que  esté  construido  dt'i^dt*  haeei 
veinte  años. 

El  Tehtjrama  tleí  Rif^  diario  do  MeliJlUj  publica,  peri 
eamente,  suplementos  en  ánibü.  El  del  15  de  Julio  contÍ€ 
entre  otras  interesantes  informaeioneSj  las  siguientes: 

Acción  de  Es^Kiñíi  en  Marruecos. — Desde  la  i>roclamaci5n 
de  Hafid,  España  oo  ha  intervenido  para  nada  en  las  luchas  * 
interiores  de  Marruecos,  y  sólo  se  ha  puesto  at  habla  con 
las  autoridades  de  hecho  en  determinadas  localidades,  parw 
exigirles  que  ganin  ticen  la  seguridad  personal  de  los  euro- 
peos allí  establecidos  y  que  salvaguarda.se n  sus  bienes. 

El  Ministro  de  Estado,  Sr.  AUendesiüaz(irj  ha  dicho 
en  las  Cámaras  ^  añadiendo  que  cuando  se  presentan 
Cünstancias  como  esas  por  que  atraviesa  el  Imperio» 
terceros  tienen  dos  objetos  (jue  perseguir: 

1."  Exigir  en  todo  caso  del  Soberano  marroquí,  ct 
quiera  que  él  sea^  €[ue  con  arreglo  al  derecho  de  gentes  i? 
cumpla  todo  lo  oonvenído  en  los  Trutado^s,  se  respete  todo 
lo  que  ha  sido  contrae tual,  porque  eso  está  por  encima  del 
Soberano;  y  2.^  Procurar  que  se  garantice  la  seguridad  de 
las  personas  y  hi  integridad  de  los  bienes  de  sus  nacionales 
allí  residentes.  Para  conseguir  ésta  protección  á  las  perso- 
nas y  bienes  de  sus  súbitos,  no  debe  escasear  ninguna  na- 
ción todos  aquellos  medios  que  sean  apropiados  al  objeto* 

AsociaüíoneÑ  de  espwñoles  íf  rifeñOÉ.—^o  encomia  la  nece- 
sidad de  organizar  sindicatos  agrícolas  entre  españoles  y  rí- 
fenos para  labrar  las  tierras  fértiles  de  regadío  y  secano  que 
posee  Guelaya,  y  que  permanecen  incultas  por  la  miseria 
en  que  están  sus  propietarios;  dándose  el  caso  de  que  algu- 
nos que  poseen  cuatro  ó  cinco  hectáreas  de  regadío  vivan 
atenidos  á  mísero  jornal. 

El  rifeño  se  Iialla  hoy  más  necesitado  que  nunca 
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concurso  del  español  para  reponer  su  hacienda.  Aquél  ce- 
dería  el  predio^  aportaría  el  trabajo  y  con  el  producto  de  la 
cosecha  satisfaría  la  parte  proporcioTial  de  ga^^tos  coraunesj 
«1  segundo  puede  facilitarle  recursos^  librándole  de  la  usura, 
é  iniciarle  en  los  procedimientos  de  cultivo  que  desconoce 
para  obtener  de  la  tierra  mayores  rendimientos. 

Opéranos  españoles  en  ZeJiirm.— Los  obreros  españoles 
que  han  estado  en  la  Alcazaba  de  Zeluan  construyendo  un 
salón  regio  para  el  Pretendiente,  han  vuelto  muy  satisfechos 
de  su  liberalidad  y  buen  trato  que  recibieron.  Es  la  mejor 
prueba  de  las  amistosas  relaciones  que  reinan  entre  Melilla 
y  su  canipOj  y  revela,  además,  que  la  civilización  va  pene- 
trando en  el  Rif,  donde  se  sienten  necesidadíís  antes  desco- 
nocidas para  los  rífenos. 

La  telegrafía  sin  //í7os,^Detalles  de  este  servicio  en  Ma- 
rrueeoSi  puertos  donde  se  ha  establecido  y  tarifas. 

Muhíj  Jíotowfrí.  -  Continúa  en  Zeluan,  dejando  a  los  rife* 
ños  que  se  dediquen  á  sus  labores. 

No  hay  región  en  todo  el  Imperio  más  tranquila  que  el 
Kif,  donde  sólo  domina  Muley  Mohamed. 

Este  tiene  empeño  en  sacar  á  los  pobres  de  la  miseria  en 
que  viven,  y  por  eso  protege  a  los  españoles  que  se  propo- 
nen explotar  las  minas  de  Beni-Bui-Frur,  que  tienen  em- 
pleados en  los  trabajos  muchos  cientos  de  moros. 

Ei  Ingeniero  del  ferrocarril  ha  ido  en  coche  hasta  Zeluan, 
-sin  que  ningún  moro  demostrase  hostilidad.  Cuando  en 
lugar  de  coches  rueden  ferrocarriles,  Guala  la  será  rica. 

Cable  Chafatíinas-flemoups. 

Ha  quedado  tendido  este  anhelado  cable.  El  15  de  Julio 
comunicó  la  plaza  española  de  Chafarinas  con  la  francesa 
de  Nemours;  hay,  pues,  ya  comunicación  directa  entre  Es- 
paña y  la  Argelia, 

MelÜla  se  halla  enlazada  por  cables  directos  eon  Alme- 
ría, con  Tánger  y  con  Nemours,  y  dispone  además  de  esta- 
ción radiográfica.  SBgün  El  Telegrama  del  Rif^  la  única  re* 
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forma  que  í^e  impone  ah(*ra  vs  vmrmv  el  amurro  d<-*l  cmble  di^ 
Almena,  llevándolo  á  Málaga,  punto  de  partida  do  los  vapo- 
res correos  y  con  la  que  mantieue  Melilia  estrecha  relación. 
Dignos  complementos  de  talos  mejoras  serían  dot^r  á  U 
plaza  de  aparatos  Hugues,  puf^s  dada  la  acumulación  de  dos- 
paclios,  CüU  el  Morse  no  podrán  cursarso  con  la  debida  ra- 
pidez, por  mucha  que  sea  la  actiyidad  y  celo  del  inteli^ontí 
personal  de  telégrafos,  y  n^bajar  lus  tunas  entre  MeliUa,  Tán- 
ger y  las  plazas  menores»  como  se  ha  hecho  con  Tángt^r^ 
Ceuta  y  Cádiz. 


lia  e?epediQi6n  Holtri  ¿  Sl-an^fu  en  1907, 

El  dinamarqués  P.  V.  Holm  da  cuenta  de  unaexpodicióí 
á  Sí-an-fu,  hecha  por  él  el  año  pasado,  con  objeto  de  í)!>ti 
ner  unu  copia  de  hi  célebre   -Lápida  Kextoriaua*  allí  exi 
tente,  y  de  cómo  venciendo  grandes  dificultades  ha  cons^ 
guido  su  objeto,  Ue vandola  á  Nueva  York,  en  donde  los  aft 
cío  nados  á  esta  clase  de  estudios   podrán  examinar  á  su 
gusto  este  venerable  monumento  de  una  secta  cristiana  ya 
casi  olvidada. 

La  copia  es  una  perfecta  reproducción  del  original^ 
consiste  en  un  pedazo  de  mármol,  que  fué  extraído  de  las 
mismas  canteras  de  donde  el  original  procede,  que  mide 
seis  pies  de  alto,  tres  de  ancho  y  uno  de  espesor,  y  pesa  do^t 
toneladas,  EnunuTa  las  dificultados  que  tuvo  que  vencor 
para  conseguir  la  autorización  de  las  autoridades  chinas, 
los  prejuicios  de  aquellos  habitantes,  el  corte  y  tallado  de  1 
piedra,  y,  por  último,  la  conducción  de  la  misma  hasta  itV 
puerto  de  Haukou;  y  así  explica  cómo  en  todo  tai^dó  máí5  de 
un  año  en  su  empresa,  y  esto  le  ocasionó  grandes  gastos. 

La  lápida  original  fué  encontrada  por  unos  trabajadores 
chinos  ocupados  en  hacer  una  excavación  el  aüo  1625, 
cuidadosamente  conservada  desde  entonces,  sobre  apr 
piado  pedestal,  hasta  el  año  pasado,  on  que  fué  trasladada 
al  Peiün  ó  <*Jardiii  de  las  Lápidas*,  donde  ocupa  sitio  pre- 
ferente. 
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Xa  lápida  está  escrita  on  caracteres  chinos  y  sirios,  y 
i-i  li  -MTM.  cuaüdG  las  traducciones  que  de  ella  se  han  hecho  varían 
ií:i.u:».cho,  se  sabe  contiene  un  elogio  de  la  ^heregia  Nexto- 
ri^i^-iLiar^,  y  el  nombre  de  67  sacerdotes  sirios^  y  lleya  la  fecha 
^A.*     T).  78L 

Los  nextorianos  en  China  se  extinguieron  por  completo. 
■  M<:>  j^  sélo  existen  agrupaciones  de  estos  cristianos  en  laPer- 
^i^*.  y  en  la  Lidia.  Su  fundador,  el  Patriarca  de  Constantino- 
T*l^^  NextoriuH,  que  vivió  en  el  siglo  iv,  afirmó  que  en  Jesu- 
<5x^ i  ©to  había  dos  personas  distintas,  una  divina,  humana  la 
ot  :^^ú,  y  se  oponía  á  que  á  María  se  ia  llamase  #Madre  de 

Creemos  que  los  sinologistas  están  de  enhorabuena  y 
cl^laen  gratitud  al  Sr  Holm  por  haber  conseguido  esta  copia, 
^^^  donde  se  podrán  hacer  cáleos  y  reproducciones  qii© 
lasaban  posible  sea  vista  en  museos  y  colecciones. 

Gi'egoño  del  Amo. 

Ue  pobleeión  del  Japón. 


Refiriéndose  al  crecimiento  de  la  población  del  Japón, 

*^^*^     t'ual  Llega  hoy  casi  a  50.001X000,  el  Amhi  Shimhnn^  impor- 

^^*-Hto  diario  de  Tokio,  cita  las  estadísticas  demostrativas  del 

'^  ^Otaiero  de  japoneses  residentes  en  el  extranjero  á  fines  del 

^*^o  1906.  Las  cifras  son:  En  Asia  (excluyendo  China  y  Corea), 

^^^^.tXK);  en  Europti,  690;  un  América,  90.000;  en  Oceania,  70.0:X» 

^^      en  China  y  Corea,  100.000,  formando  un  total  de  unos 

"^^^^lOOOj  cifra  que  sin  duda  aumentó  considerablemonte  du- 

*^^^nteel  año  19[)7.  Dicho  diario  se  felicita  por  este  desítrrollo 

^^^^  la  vitalidad  del  Japón,  así  como  también  por  las  razones 

''^^e  se  alegan  para  la  exclusión  de  los  inmigrantes  japone- 

^^^s.  Si  estas  razones  se  fundaran  en  inmoraüdad  ó  inferió* 

*"Sdad  por  parte  de  lo.*?  japoneses,  el  asunto  tomaría  un  as* 

t^ecto  muy  diferente,  dice;  pero  como  las  razones  alegadas 

^^  basan  en  Ja  superior  laboriosidad  y  frugalidad  de  los  ja- 

X^oneses,  no  pueden  considerarse  sino  como  altamente  liala- 

^^S'üeñas.  Si  hay  alguna  verdad  en  la  doctrina  de  la  supervi- 
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veucia  de   los  más  aptos,  el  porvenir   no  debe  oT 
miiguna  duda.  «j 

El  Asahi  aprovecha  también  la  ocasión  para  protest^J 
contra  el  epíteto  con  que  al  presente  se  denomina  á  los  ja- 
poneses, tanto  en  Europa  como  en  Aniériea  del  Norte,  y  que 
es  el  de  =  agresivos».  La  historia  demuestra  que  no  existe  el 
menor  fundamento  para  semejante  denominación.  Los  japo- 
neses jamás  han  dado  el  menor  signo  de  agresión.  Han  re- 
chazado latí  agresiones^  sí,  de  que  se  les  liaqueridí^  hacer 
víctimas  por  pai'te  de  otros  países,  pero  ninguna  agresión 
puede  imputárseles  como  de  su  propia  iniciativa-  Tales  son 
las  ideas  expresadas  por  dicho  diario  japonés. 

En  cuanto  a  la  población  actual  del  Japón,  como  antes 
se  ha  dicho,  se  aproxima  bastante  á  50,000.000.  Las  cifras 
exactas  correspondientes  á  1907  no  son  todavía  definitiva- 
mente conoeidas;  pero  suponiendo  que  el  aumento  haya 
sido  de  618.161,  ó  sea  el  promedio  calculado  sobre  los  datos 
de  los  últimos  treinta  años^  la  cifra  actual  es  de  49,267.744. 

B,  Garda  Sagastume, 


Cambio  de  pt<oduetos  entre  Hspana  y  Amétiíoap 

La  Unión  Ibero  Americana  recurre  i  cuantos  medios 
cuentra  á  su  alcance  para  estrechaj-  las  relaciones  entre  loa 
españoles  de  la  Península  y  los  de  aquellas  naciones  á  que 
nuestra  patria  llevó  la  ilustración  y  el  progreso  al  otro  lado 
del  Atlántico* 

Las  corrientes  modernas  hacen  que  el  comerciQ  sea  #1 
vínculo  más  eficaz  pai^a  unir  á  los  pueblos,  y  de  aquí  qn& 
una  de  las  cuatro  Comisiones  Pemtanenim  que  funcionan 
en  dicha  Sociedad,  la  de  Relaciones  Comerciales,  se  ocupe 
de  este  interesantísimo  aspecto  con  gran  perseverancia. 

Recientemente  dicha  Comisión  propuso,  y  la  Junta  di- 
rectiva acordó,  solicitai"  de  los  productores^  industriales  y 
comerciantes  españoles,  que  tengan  la  bondad  de  remitii*  á 
sus  oficinas,  Alcalá,  65,  Madrid,  una  información  breve  y  de 
la  mayor  exactitud  sobre  los  siguientes  conceptos: 
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Si  estiman  que  sus  productos  podríao  venderse  en  las 
R-eí;p>1iblieas  Ibero  Amerieanas  un  competencia  con  los  de  las 
ot-x-^^s  naciones. 

Causas  por  qué  hasta  la  fecha  no  los  exportaron  á  Auié- 

Si  es  que  ya  se  han  enviado  alguna  vez,  por  qué  se  sub- 
t>€íi  IX dieron  loa  envíos, 

Ai*tícnlos  que  podrían  exportar,  especiñcando  sus  eon- 
dioiones. 

Tentajas  que  reportaría  al  comercio  americano  adquirir 
lc>s  productos  españoles  con  relación  á  los  similares  extran- 

Si  se  hallan  dispuestos  á  introducir  aquellas  niodifioa- 
oiones  que  aconseje  el  comercio  americano. 

Tarifas  de  precios,  descuentos,  plazos,  etc* 

Vías  más  cómodas  y  baratas  (bien  especificadas)  por  las 
^^ii«  se  podría  exportar  loa  productos  desde  la  fábrica  á  los 
l>XitTtos  principales  de  las  Repúblicas  latinas  de  América. 

Y  todas  las  demás  explicaciones  que  juzguen  útiles  ai  fin 
*l^i€  se  persigue. 

Conviene  que  todos  estos  datos  se  remitan  claramente 
*^ depuestos  en  forma  de  Memoria,  á  fin  de  publicarlos  en  una 
^^scíción  que  con  el  titulo  de  intercambio  de  productos 
*^»Xtre  España  y  América*  aparece  en  la  Revista  órgano  de 
^i^tta  Sociedad. 

La*  indicada  sección  procurará  la  Unión  Ibero  Americana 
*l^*ae  sea  reproducida  en  los  más  importantes  periódicos  de 
■  ^*.s  naciones  á  que  se  extiende  su  campo  de  acción,  y  que 
■^'lanca  han  dejado  de  corresponder  á  los  llamamientos  que 
^^^  les  ha  hecho  en  pro  del  ideal  común. 

A  las  cuartillas  que  se  manden  se  podrán  acompañar  los 
dibujos  que  se  estimen  convenientes,  siempre  que  se  envíen 
^  «^s  correspondientes  clichés  para  reproducirlos. 

La  Unión  Ibero  Americana,  en  este  como  t^n  todos  sus 

^>royeotoSj  no  persigue  otro  interés  que  el  cumplimiento  de 

^  ^  misión  para  que  fué  fundada,  y  por  tanto,  realizará  esta 

Isibor  en  concepto  completamente  ^gratuito ^^  lo  cual,  ade- 
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más,  le  dará  autoridíid  para  rechazar  todos  aquellos  escrito 
quo  sti  le  remitan  á  este  fin  y  que  no  lleven  como  únicti: 
liropósito  el  fomento  de  las  relaciones  ibero  americanas. 

Asimismo  solicita  que  cuantos  se  hallen  interesados  eiii 
el  cambio  de  productos  con  América^  manifiesten  qué  ar- 
tíeuloá  ó  primeras  materias  de  aquellas  naciones  les  con- 
vendría adquirir  directamente  de  ellas,  por  qué  no  lo  reali- 
zan, si  lo  solicitfu^on  ó  lo  verificaron  ya  alguna  ve2,  eU\,  etc. 

No  podemos  menos  de  reconocer  que  es  de  gran  efiíMcia 
pura  el  fomento  de  las  relacionea  comerciales  entro  España 
y  las  Repúljüeas  latinas  de  América  la  informaeión  qufi 
viene  haciende)  la  Revist^i  órgano  oficial  de  la  Unión  Hiero- 
Americana,  por  lo  que  reeoniendamos  á  lo?  industriales  que 
deseen  abrir  nuevos  mercados  á  sus  productos  oorrespoa 
dan  al  des^interesado  ofrecimiento  que  se  les  hace. 


Por  decreto  que  expidió  la  Legislatura  del  Estado  de 
Veracrtiz,  í^e  dis|mst»  que  Coatzaooalcos  se  Uamara  ^Puerto* 
México  >. 

El  Progreso  LaUtto^  de  la  capital  de  la  República,  nos  in- 
forma que  á  juzgar  por  lo  que  se  lee  en  periódicos  de  aquel 
Estado,  la  mayoría  de  los  hijos  del  país  y  priiicipalraeiite  loíf 
de  la  región  ístmica,  ven  con  extraordinario  desagrado^que  se 
llamea  Puerto-México  al  puerto  de  Coatzacoalcos,  lugar  cuyo 
nombre  en  el  idioma  mexicano  significa* Río  de  Culebras»,  y 
data  desde  la  Conquista,  pues  Hernán  Cortés  en  sus  expedi- 
ciones d€*sculjridoras  y  conquistadoras  navegó  por  este  río, 
que  desde  aquella  remotísima  época  lleva  el  nombre  de 
CoatzHCoalcos;  así  como  también  lo  lleva  el  lugar  de  la  en- 
trada al  puerto  donde  se  levantaron  las  primeras  chozas  qí|^ 
sirvieron  de  albergue  á  los  conquistadores.  ^M 

Ya  la  Nación  se  conoce  con  el  nombre  de  República  de 
tMéxioo*,  hay  también  Estado  de  México,  y  por  último,  Ui 
capital  de  la  Repúl>Uca  también  se  llama  México,  de  lo 
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^ulta  qup  con  profusión  m  ha  usado  el  nombre  de  México, 
y  tío  se  vt!,  dicen,  la  necesidad  ó  siqniera  la  convouiencia 
^**  qu(í  el  antiquisimo  puerto  conooido  por  todo  el  mundo 
^t^n  el  nombre  priraitivo  de  Coatzacoalcos^  se  llame  ^  Puerto- 
México  ^ 

R  lí,  R. 

Oeeanogtiafía- 

La  Oceanografía,  estutÜo  de  los  mares,  es  ciencia  que  en 
sto3  últimos  años  ha  tomadfj  un  desarrollo  grandísimOi 
porque  casi  todas  las  naciones  contribuyen  con  sus  trabajos 
de  exploración  al  conocimiento  de  esa  gran  masa  liquida 
4ue  cubre  las  tres  cuartas  partes  de  la  tierra.  El  análisis 
geológico  exige  para  el  mejor  oonocimiento  del  planeta  el 
de  las  aguaí*  que  encierra  en  sus  grandes  cuencas  oceáni- 
cas, estudiando  su  constitución  química  y  midiendo  sus  pro- 
fundidades, temperaturas,  corrientes,  flora  y  fauna  que  ali- 
tneiita,  como  también  las  calidades  de  los  fondos  en  que 
descansan. 

Hoy  se  levantan  cartas  y  planos  oceánicos,  donde  se 
marean  las  líneas  batlmétricas,  y  si  á  estas  líneas  se  unen 
lr>si  lili  tos  que  indiquen  la  clasificación  mineral  de  los  fon- 
dos, se  obtienen  preciosos  platios  litológieos  que  sirven 
para  determinar  la  constitución  geológica  de  la  corteza  te- 
i'restre  que  permanece  oculta  á  los  ojos  del  hombre  por  ea- 
l'ií*  cubierta  de  esa  gran  masa  líquida;  a!  mismo  tiempo  la 
^^íportancia  de  estos  trabajos  oceanográñcos  se  traduce 
IJOf  su  gran  aplicación  para  determinar  las  zonas  de  vida  de 
'as  diferentes  especies  de  los  seres  marinos  que  tanta  ri- 
*3Uí^za  reportan  á  la  humanidad,  no  sólo  por  ser  elemento 
considerable  do  su  alimentación,  sino  por  ser  también  los 
*^<íms  cuyo  estudio  puede  dar  más  luz  acerca  del  misterioso 
^^^S^n  de  la  vida- 

Los  nombres  de  Maury,  Thomson,  Murray,  Príncipe  de 

^^*iaco,  Thoulety  Richard  han  contribuido  al  progreso  de 

Gií?ncia  oceanográflea  con  trabajos  que  son  los  fundamen- 

talea  de  este  gran  edificio  del  saber,  cuya  literatura  alcanza 
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una  variedad  tan  considerable  de  obras  que  su  eiiumeració::- 
y  clasiíicacioo  ocuparía  páginas  para  formar  grueso  libro. 

Entre  los  últimos  trabajos  publicados  está  la  obrasobr* 
"Les  depots  maririB^»  del  Dr,  León  W.  CoUet,  y  coma  su  tí 
tulo  indica^  es  una  exposición  de  análisis  de  las  distintas  ca- 
lidades de  los  fondos  de  los  océanos  en  sus  grandes  profun- 
didades y  en  la  faja  eomprendida  desde  las  costas  hasta  la 
línea  de  sonda  Isobática  de  20O  metros,  tíspaeio  conoeidc 
con  el  nombre  de  meseiu  continental^  y  de  importancia 
grande  por  ser  la  región  marina  donde  se  desarrolla  cor 
más  intensidad  la  vida  marítima. 

Divide  el  autor  su  trabajo  tratando  on  diferentes  seeeic 
nes  la  clasificación  de  los  fondos  marinos,  sus  formacio- 
nes de  orígenes  químico,  volcánico  y  cósmico,  anotando  al 
mismo  tiempo  las  observaciones  y  estudios  de  los  princi- 
pales exploradores  que  lian  consagrado  su  vida  á  este  inte- 
resante y  hermoso  estudio. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

PEU^BKABAS  POR   LA   SOCIEDAD  Y  POB  SU   JUNTA   DIRECTIVA 


JUNTA   DIRECTR^A 

B»ldii  «el  1  de  Abril  de  1008. 
Ftesidencia  del  Sr,  Concas. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas^  con  asistoiicia  de 
**s  Síes,  Benítaz,  Arce  Mazón,  La  Llave,  Pérez  del  Toro,  Ji- 
íiénez,  d'Almonte,  Altolaguirre,  Borrajo^  del  Amo,  Bullón, 
^'Ha,  Blázquez  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de 
*  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  loa  Sres*  Motta,  Foronda,  Gutié- 
^^z  Sobral  y  Tur, 

El  Sr*  Concas  expresó  su  gratitud  á  la  Sociedad  por  ha- 
^í*le  distinguido  con  el  título  de  Presidente  honorario^ 
^Ura  inmerecida,  según  él,  y  nueva  prueba  de  afecto  y  de- 
^•encia  con  que  le  favort^cían  sus  consocios,  sentimientos 
los  que  babria  de  corresponder  siempre  consagrándose 
^n  el  mayor  entusiasmo  al  servicio  de  la  Corporación* 

También  dio  gracias  el  Sr,  Bullón  por  su  nombramieuto 
►  ^ocal  de  la  Junta  directiva,  ofreeieudo  tomar  parte  ae- 
^^  en  los  trabajojí  de  ésta. 

El  V¡cepre^idente,  Sr.  Benítez,  recordó  los  grandes  me- 
^Ciimientos  del  Sr.  Concas^  á  quien  en  nombre  de  la  Junta 
rfadeció  sus  expresivas  manifestaciones  de  adhesión  á  la 
P Piedad,  y  dio  también  la  bienvenida  al  Sr,  Bullón,  en  cuyo 


vaIíí>Éíi>imo  eoiicur^n  fuiídíilm  la  Juntíi  grandes  esperansaí 
e^^peraiutiri  que  ya  í'iniH^zai-oii  a  realizargie  antes  de  pertent^^ 
cor  á  ella  el  joven  y  docto  Cíitodrático  de  la  Universidad  d^ 
Madrid,  puesto  que  á  su  feliz  iniciativa  se  debió  qne  la  So 
ciedad  estuviera  representada  en  el  Consejo  Superior  de 
Em  ignición. 

El  Sn  Blázquez  liizo  constar  bu  reconocimiento  á  la  Junt 
[íor  la  felicitación  y  cordíalLsimas  man ¡ fostacirnies  de  afecte 
tpie  se  le  dedicar nii  en  la  sesLon  anterior  con  motivo  del 
premio  que  le  había  concedido  la  Sociedad  de  Geografía  dt 
París;  aceptaba  Ina  plácemes  con  gran  satisfacción,  porque 
en  lo  que  pudo  haljer  lu^eho  para  merecer  el  premio,  tenían 
buena  parte,  la  principal,  esta  Real  Sociedad,  y  su  querido 
maestro  el  Sr,  Torres  Campos,  á  quienes  debía  enseñanza 
y  consejos  que  le  sirvieron  de  guía  y  norma  en  sus  es- 
tudios. 

El  Sr,  Concas  advirtió  que,  en  efecto,  á  la  Sociedad  Gec 
gráfica  alcanzaba  también  el  honor  del  galardón,  mas  era 
porque  á  ella  pertenecía  el  doctísimo  geógrafo  é  historia- 
dor que  tales  recompensas  merecía  de  los  geógrafos  extran- 
jeros. 

Acto  seguido  se  pasó  al  despacho  ordinario,  y  se  leyeron 
ias  siguientes  comunicaciones: 

Del  Excmo.  Sr,  D,  Víctor  M,*  Concas,  reiterando  las  ma- 
nifestaciones de  gratitud  que  Hcababa  de  exponer. 

Del  Sn  D.  Jerónimo  Becker,  agradeciendo  también  su 
admisión  en  la  Sociedad  y  reiterando  su  decidido  propósito 
de  secundar  las  iniciativas  de  la  Junta. 

Del  limo,  Sr.  Director  general  del  Instituto  Geográfico 
y  Estadístico,  enviando  ejemplares  de  las  obras  MoiiimieBh 
(le  Ja  población  ds  Esjjaña  en  el  año  de  1908  y  EstadisHca  de 
lu  Emifjración  é  Inmigración  de  España  en  ¡os  años  de  Í9ÚS 
á  1906. 

Del  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  M,*  Ocantos,  participando  que 
el  Instituto  Geográñco  argentino  le  había  nombrado  su  ro- 
presentante  en  la  Conmemoración,  que  esta  Real  Sociedad 
prepara,  del  descubrimiento  del  Océano  Pací  fleo. 


ÍEt^ 


261 


Del  Sn  Frits  V.  Holm»  áo  LrjntlrPi^,  enviando  alguncus  ar- 
tículos puMicadoií  en  periódicos  ingleses  relativos  á  viajen 
que  había  realizado  en  China.  Pasaron  á  informe  de!  señor 
del  Amo. 

El  Sr.  BeUrán  presentó  periódicos  de  Zamora  en  los  qne 

I  daba  noticia  de  los  agasajos  que  en  Puebla  de  Sanabria 

'   habían  hecho  al  Sr*  D.  Joaquín  de  Ciria,  invitado  por 

iijuel  Municipio  para  repetir  en  sesión  pública  la  conferen- 

m  que  dio  en  esta  Hociedad.  El  eutuslasnm  en  aquella  villa 

fué  grande;  levantóse  un  arco;  hubo  serenatas  y  banquetes, 

á  urm  de  las  plazas  s(^  le  dio  el  nojnljre  de  Ciria  y  se  declaró 

hijo  itdoptívü  de  Puebla  á  nnestrtj  Director  íh*  excursiones. 

Añatlió  el  que  subscribe  que  el  Alcalde  de  La  Puebla  había 

tiirigido,  desde  la  mesa  del  l)anquete,  afectuoso  telegrama 

de  salutación  a  fa  Sociedad j  al  que  ya  se  había  eontestadfj 

'^n  térniinos  nu  menos  expresivos. 

La  Junta  oyó  complacidísima  estas  noticias,  y  acordó 
'iue  se  sít^ificara  su  ag^radeciniiento  á  los  sanabreses»  yfre- 
t^i^ado  ana  colección  del  Bdletík  de  la  Sociedad  á  la  Biblio- 
teoa  de  la  titulada  La  Frateí^fddad,  de  Puebla,  de  la  que  m 
f*i*psldente  honorario  el  Sr,  Ciria, 

En  nombre  de  dicha  Sociedad  y  de  todos  los  sunabreses 
^i  Sr.  D,  Joaquín  de  Ciria  expresó  su  gratitud  á  la  Junta  por 
^*i«íio  acuerdo. 

El  Sr.  Borraja*  hizo  luego  uso  de  la  palabra  para  conflr- 

^^nv  las  noticias  que  en  la  sesión  anterior  habla  dado  acerca 

^^  h  difícil  situación  en  que  so  hallan  nuestros  dominios  de 

*^niivea.  Los  servicios  administrativos  están  desorganizados» 

*Hí$  faenas  a^rrícolas  se  paralizan  y  no  hay  modo  de  coutra- 

^i*  los  braceros  que  hacen  falta  para  las  latjores, 

J       El  Sr.  d*Almonte  expuso  datos  referentes  á  los  trabajos 

^*ÍUe  hacen  los  factores  extranjeros  en  nuestro  propio  terri- 

^^i*io,  y  el  Sr,  Arce  Mazón  dt?ploró  que  no  se  procurase  esti- 

*^iuiar  las  iniciativas  individuales,  ya  que  tan  mal  resultado 

^**  la  gestión  administrativa. 

Con  este  motivo,  el  que  subscribe  recordó  lo  que  hace 
^*ios  viene  sosteniendo  acerca  de  la  conveniencia  de  cutre- 
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gar  la  adminit^tnieióii  d*:*  la  Guinea  española  á  C 
coinniules.  Aun  prescindiendo  de  vicios  ó  defeeto 
tra  administración,  j  dando  por  supuesto  que  fuese  de  las 
más  previsoras,  inteligentes  y  bien  organizadas,  en  las  cir- 
cunstancias actuales  y  para  el  objeto  inmediato  que  se  pe^ 
sigue^  la  acción  directa  del  Estado  lia  de  condueirnos  n  re- 
sultados  muy   inferiores  á  ios   que  pueden   eonse^iiirse 
entregando  á  Compañías  todos  tos  servicios  de  colon  tmción. 
Se  trata  de  explotar  6  beneficiar  territorios  y  establect^r 
desde  ellos  y  hacia  ellos  corrfenteí?  de  comercio;  es  un  fin 
predominante  económico  el  quo  ha  de  cumplir  España  ^tv 
sus  colonias  de  Arrica;  Compañías  mercantiles,  pues,  son  la^ 
llamadas  á  reorganizar  y  dirigir  aquellos  servicios  y  á  diiT] 
valor  á  esas  tierras*  Y  como  para  realizar  por  completo 
ftn  económico  es  condición  indispensable  penetrar  en 
país,  ocupar  el  interior,  atraer  y  regir  á  la  población  indi 
gena,  y  disponer,  en  suma,  las  cosas  de  modo  tal  que  pue« 
obtenerse  de  la  colonia  el  mayor  provecho  en  el  raen^l 
tiempo  posible^  la  Compañía  necesita  autoridad  propia  píi:^ 
desarrollar  la  acción  administrativa  paralelamente  coa    ^ 
gestión  económica. 

Y  quedando  este  importante  asunto  á  ía  orden  del 
se  levantó  la  sesión*  Eran  las  veintitrés  horas. 
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Sesl6u  del  14  de  Abril  de  1008 


Premde^wía  del  Sf\  Benífe^, 


Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas^  con  asistencia  d 
los  Sres.  Doñeas,  Gutiérrez  Sobral,  ConrottCj  d'Almonte,  4- 
tolaguirre,  Borraj  o,  del  Ámo^  Ciria,  Yera,  Blázquez  y  Ba 
trán^  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior,         ^^ 
Se  leyeron  común ieaciones:  ^| 

Del  Excmo.  Sr.  D,  José  Marina,  Gobernador  militar  i 
Melilla,  expresando  su  gratitud  por  el  título  de  Socio  honc: 
rario  que  se  le  había  concedido. 


iCTAS  DE  LAS  SESIOlí 


I 
I 

■ 

I 
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Dol  Almirante  Sr»  Moresby^  acrradeciendo  el  ejemplar  del 
Boletín  que  se  la  envió,  con  noticias  del  descubrimiento 
de  la  Nueva  Guiñen,  y  lamentando  la  dolencia  que  sufría  el 
Presidente  de  la  Sociedad. 

Del  Socio  corresponsal  Dr.Físcher,  remitiendo  afectuoso 
saludo  desde  Palma  de  Mallorca,  dondp  s^e  hallaba  con  mo- 
tivo del  viaje  científico  que  está  realizando  por  el  Medite- 
rráneo. 

Del  Sr.  D.  Fernando  Garralda,  comunicando  á  la  Socie- 
dad el  fallecimiento  de  su  señor  padre,  el  Excmo.  Sr*  D.  Joa- 
quín Garralda,  Marques  de  Reínosa  y  Conde  de  Autol,  so- 
cio fundador  de  esta  Corporación.  El  Presidente  y  el  señor 
Coucas  recordaron  los  grandes  merecimientos  del  finado,  j 
k  Junta  acordó  que  constara  en  acta  su  viro  dolor  por  la 
pérdida  del  anti¡^uo  y  querido  consocio,  que  como  Vocal  de 
aquella  liabía  tomado  parte  muy  principal  y  brillante  en  las 
tareas  de  la  Sociedad. 

Acordó  luego  la  Junta  pr<*sentar  como  Socio  correspon- 
sal al  Sr.  D,  Eduardo  Alvares  Ardan uy,  Teniente  Coronel  de 
Estado  Maj^or^  propuesto  por  el  Sr.  Benítez,  y  como  Socios 
de  número  á  los  Sres.  D,  Manuel  García  Alvarez,  Capitán 
profesor  de  la  Academia  de  Infantería  de  Toledo,  y  D.Emi- 
lio Zurano,  Abogado,  residente  en  Madrid,  propuestos,  res- 
pectivamente, por  los  Sres.  Blázquez  y  Foronda. 

A  propuesta  del  mismo  Sn  Blázquez,  como  Bibli oteen- 
rjo,  se  acordó  pedir  cambio  con  !a  Rlvwta  geográfica  ik(- 
Hoñfta^  y  Uopiniútie  geográfica^  publicaciones  ambas  que  se 
editan  en  Florencia. 

El  Sr.  Gutiérrez  Sobral  propuso  que  se  modificaran  an- 
teriores acuerdos  de  la  Sociedad  referentes  al  primer  meri- 
diano que  debía  adoi>tarse  en  las  publicaciones  de  aquélla. 
Recordó  que  en  1876  sr  había  elegido  el  de  Hierro;  pero 
íiomo  posteriormente  geógrafos  y  cartógrafos  de  todos  los 
paiscs  fueron  ya  prescindiendo  de  dicho  meridiano  y  se  dio 
^í^  casi  todas  partes  la  preferencia  al  de  Greenwieh;  como 
además  éste  era  ya  el  primer  meridiano  oficial  en  España 
para  la  cuenta  del  tiempo  y  para  las  publicaciones  hidro- 
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gráficas;  comOj  por  otra  parte,  la  misma  Sociedad  veülH 
do  Jieebo  coiisideraudo  abolido  e!  acuerdo  di^  1876,  pues 
casi  ninguno  de  los  inapUíí  <iue  publicaba  aparueía  coMr! 
priíTier  meridiano  el  de  Hierro^  opinaba  que  procedía  dec5 1 
rar  que  en  los  trabajos  cartográficos  que  biciora  la  Socieds 
y  en  general  en  cualnuior  refereneia  á  bnigitud,  se  coi] 
ésta  desde  el  meridiano  de  Greenwich,  al  K  ó  al  O, 

Los  Sres.  Benitez  j  Vera  ilustraron  el  asunto  con 
y  observaciones  de  gran  vab>r  científtco,  y  manifestaron* 
conformes  con  la  reforma  propuesta  por  el  Sr.  Gutiérr* 
Sobral,  si  bien  hizo  constar  el  Sr.  Vera  que  la  reforma  pP 
dría  no  ser  acaso  definitiva,  pues  existe  el  propósito  & 
Idea  de  í^stablecer  nn  gran  Observatorio  en  el  paralelo  i 
ternacional  de  gravitación,  y  como  la  única  localidad  de  i:^ 
port^ncia  que  se  halla  en  ese  paralelo  eg  Barcelona,  pudi6f 
ser  esta  ciudad  la  elegida,  y  fialiría  entonces  base  y  ras  d 
científica  muy  fundada  para  adoptar  también  ctmií»  pry¡ 
meridiano  el  correspondiente  á  dicho  Observatorio* 

La  Junta  hizo  suya  la  moeión  dfd  Sr.  Gutiérrez  SoT 
le  encomendó  que  formase  el  cuadro  de  diferencias  delc3 
gitud  eoo  relación  al  de  Greenwich,  como  primero,  y  M 
solvió  que  una  vez  formado  dicho  cuadro  se  som;eti^« 
á  1h  aproluición  de  la  Sociedad,  tal  como  propuso  el 
Blází(U<'Z. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintitrés  horas  y  quirt 
minutos. 


on^ 
elc3 

y  M 

letiS" 
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Sesión  del  21  de  Abril  de  1908, 


Fremdencia  del  St.  MoHa, 


Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia 
los  Sres.  Benítez,  Arce  Mazón,  Ami,  La  Llave,  Caballero  -* 
Fuga,  Arrióla,  d^Almonte,  Altolaguirre,  Marqués  de  Olivar! 
del  AmOj  Tnr,  Blázquez  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  aprobad 
el  acta  de  la  anterior. 


\ 
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Excusó  SU  asistencia  el  Sr.  Vera. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

De  la  Biblioteca  de  la  universidad  de  Yait»,  í^oliciíando 
o  amblo  de  publicaciones.  Quedó  acordado. 

De  varías  Corporaciones  nacionales  j  extranjeras,  aeu- 
sando  recibo  dol  Boletín. 

El  Sr.  del  Amo  presontó,  y  leyó  la  Secretaría^  el  iníorme 
q[ue  la  Junta  le  había  encomendado  acerca  de  la  expedición 
de  Holm  á  Si-an-fu  en  1907.  Se  acordó  publicarlo. 

El  Sr.  d'Álmonte  puso  en  conocimitíJito  de  la  Junta  que 
iba  á  venir  á  Madrid  el  Sr.  Forster,  su  colega  en  los  traba- 
jos que  uno  y  otro,  representando  á  España  y  Alemania^ 
iiabían  hecho  para  demarcar  la  frontera  entre  la  Guinea  e.s- 
pafioia  y  el  Camarones.  Reñrió  el  Sr.  d*Almonte  las  explo- 
raciones y  estudios  geográfteos  que  el  Capitáu  Forster  había 
idealizado  en  atpaella  parte  de  África,  y  propuso  que  se  le 
íionibrara  Socio  corresponsal.  La  Junta  hizo  suya  la  pro* 
puesta  del  Sr.  d'Almonte,  y  acordó  además,  por  indicación 

|d<^l  Sr.  AltoUiguirre,  que  se  invitara  al  Sr.  Forster  á  dar  una 
^conferencia  en  sesión  pública  dtí  la  Sociedad, 
El  Sr,  Anii,  reliriéndose  al  acta  de  la  sesión  en  que  la 
Jtinta  expresó  su  deseo  de  que  no  insistiera  en  el  propósito 
^t|ixe  tuvo  de  renunciar,  por  el  mal  estado  de  salud,  su  cargo 
■do  Vocal,  expresó  sentimientos  de  la  mayor  gratitud  á  sus 
■■^Oiiipanoros  por  la  nueva  prueba  de  afecto  que  le  dieron, 
~  El  Sn  Presidente  reiteró  las  manifestaciones  del  alto 

^^g^yecio  en  que  la  Sociedad  tenía  la  cooperación  y  los  servi- 
V^tos  que  podía  prestarle  el  Sn  Ami. 

H^       Y  acto  seg:uido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintidós 
W^Oras  y  cincuenta  minutos. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas^  con  asistencia  de 
^^^s  Sres.  Arce  Mazón,  La  Llave,  Caballero  de  Fuga,  Arrióla, 

is 
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d'AImoiite^  Conde  de  Villaraonte,  Borrajo,  Marqués  de  ÓTl 
vart^  del  Amo,  Ciria,  Vera  y  Blázquez,  se  leyó  y  fué  aprobadl 
el  ticta  de  la  antenor. 

Excusaron  su  asistencia,  por  ocupaciones  ineludibles,  m 
Sn  Genoral  Benítez,  y  por  enfermedad,  el  Soeretario  gen« 
ral  Sr.  Beltrán, 

Be  acordó  proponer  como  Socio  de  número  al  Sr.  Duqu- 
de  Sessa,  y  á  D,  Mariano  de  Foronda  como  Socio  vitalieic 
ambos  presentados  por  el  Exemo.  Sr.  D*  Manuel  de  Forondí? 

Se  leyó  nnu  coraunicación  del  Presidente  del  Congres 
Histórico  Internacional  de  la  Guerra  de  la  Independencie 
remitiendo  folletos  de  eonvoeatoria  para  dicho  Congresc 
con  t>!)jeto  de  que  fueran  distribuidos  entre  los  indivíduD* 
de  esta  Sociedad,  y  encareciéndola  conveniencia  de  presta. 
apoyo  á  tan  patriótica  empresa.  La  Junta  agradeció  laateii 
ción,  y  distribuyó  los  folletos  entre  los  señores  socios. 

El  Sr.  D.  Augusto  Atienza  envió,  y  se  presentó  an| 
Junta,  el  curioso  aparato  titulado    Horario  Uuíversali 
que  ea  autor.  La  Junta  lo  vio  con  mucho  ng-rado  y  acor 
que  informasen  acerca  de  él  los  Src^s.  Arrióla  y  Blázquez* 

También  se  presentaron  á  la  Jimta  una  Memoria  e^ta 
dística  de  la  provincia  de  Murcia  y  un  mapa  de  la  misms 
provincia  en  escala  1  :  50O.O0O,  de  que  es  autor  D.  Facund* 
Cañada,  y  los  mapas  y  diagramas  que  ha  formado 
Eduardo  Navarro  pai-a  acompañar  al  artículo  que  aeercil 
*  Analñibotisinív  en  España*  está  redactando  dicho  seiior7 
Junta  comisionó  al  Sr.  Vera  para  que  informase  acerca  dt 
si  procedía  publicar  la  Memoria  y  mapa  formados  por  ^. 
Sr.  Cunada.  S 

El  Sr.  Blázípiez  participó  que  estriba  haciendo  un  trao^ 
relativo  á  un  curioso  Manuscrito  español  de  Geografía  de  li 
Edad  Media  que  parece  ser  traducción  de  parte  de  la  obij 
de  Saa  ísídorn  de  Sevilla,  y  permanece  inédito. 

Por  iadicaeióu  del  Sr.  Vera  se  acordó  invitar  al  Sr,  Cj 
res  para  que  si  no  tiene  inconveniente  dicho  último  seiíor 
dé  en  esta  Sociedad  una  conferencia  acerca  del  Yellows 
tonpark. 
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Y  lio  habiendo  más  asunto.^  de  que  tratar,  se  levantó  la 
sesión.  Eran  las  veintidós  horas  y  treinta  minutos. 


JUNTA    DIRECTIVA 

Sesiéii  del  5  de  Ma^o  dt  1908. 

Ih^esithncia  del  Sr,  Foronda. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Arce  Mazón,  La  Llave,  Caballero  de  Fuga,  Gutié- 
^E"e>2  Sobralj  Conrotte,  Jiniéní^z,  dAImonte,  Altolaguirre, 
M^fr^xquás  de  OHvart,  úol  Ajiio,  Círia,  Vera,  Blázquez  y  Bel- 
ti*Sii,  se  leyó  y  fué  aprol>ndn  el  neta  de  la  anterior, 
H  Se  leyeron  oomunieaeiones: 

^B  Del  Seeretarin  de  la  Universidad  de  California,  acunando 

^P'^^íiííibo  de  i:>ublieaciones  de  esta  Sociedad  y  ofreciendo  en 
^P^^*^"mbio  otras  de  aquel  Centro  Universitario, 

De  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadios  Coloniales  de 

^rí*rselia,  participando  el  fallecimirmto  de  su  Presidente, 

-™tx-.  Elrnesto  Delibe^.  La  Junta  acordó  que  constara  en  acta 

^P^^Jl  doloroso  sentimiento  por  la  gran  desgracia  que  snfria  di- 

~^^^i.3i  Sociedad  y  por  la  pérdida  del  docto  y  venerable  geó- 

^_  S^-~íifu  y*profesor  de  la  Universidad  de  Marsella. 

^P  En  substitución  del  Revisor  dé  Cuentas  Sr.  ü.  Cayetano 

^^Cinítez,  que  había  trasladado  su  residencia  fuera  do  Madrid, 

^<^ord6  la  Junta  proponer  que  se  nombrase  al  limo.  Sn  don 

-"^^^ nació  Bolívar, 

A  propuesta  del  Sn  Foronda  acordó  la  Junta  pedir  á  la 

^^^CDdedad  que  se  nombrase  Socio  corresponsal  en  Lille  al 

^^  ^ir".  D.  Julio  Finot,  Arebivero  general  del  Norte  de  Francia 

^P  ^    autor  de  varios  magistrales  trabajos  sobre  historia  y  geo- 

"  e-rafííj  de  Flaudes, 

El  Sr,  Vera  manifestó  que,  cumpliendo  el  encargo  con 
^ue  k*  favoreei^Ó  la  Junta,  liabía  examinado  el  trabajo  esta- 
dístico y  correspondiente  mapa  de  la  provincia  de  Murcia 
^\m  ofrecía  para  i^l  Boletín  el  socio  Sr.  Cañada,  trabajo  y 
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mapa  que,  en  su  opinión^  eran  muy  dignos  de  elogio  y  me- 

recían  publicarse.  Así  se  acordó. 

El  Sr.  d'Almonto  presetitó  y  ofreció  ejemplares,  en  tirada 
aparte^  de  su  conferencia  sobre  la  Deniarcución  de  la  Gui- 
nea española^  impresa  para  publicarse  con  el  próximo  cua- 
derno de  la  Revista  de  Geografía  Colonial.  Los  señoreí^ 
Vocales  do  la  Jauta  los  recíbicrtin  con  gran  aprecio  y  gru- 
títud  y  reiteraron  con  este  motivo  sus  felicitaciones  al  se- 
ñor d*Almonte. 

Manifestó  después  el  Sr.  Vera  que  había  invitado,  ea 
nombre  de  la  Sociedad,  al  Sr.  Casares  para  que  diese  su 
conferencia  sobre  Yellowstonpark,  en  el  próximo  martes; 
el  Sr.  Casares  se  sirvió  aeeptíir  la  invitación,  pero  robaba 
que  se  aplazase  la  conferencia  purque  necesitaba  hacer 
previo  estudio  sobre  un  punto  de  gran  novedad  al  que  se 
proponía  referirse  en  aquélla.  Sí^  acordó  esperar  á  que  el 
Sr.  Casares  tuviera  á  bien  designar  día* 

El  Sr.  Blázquez  presentó,  en  nombre  del  Socio  honorario 
Sn  D.  Gabriel  Marceb  un  ejemplar  del  nuevo  trabajo  que 
éste  había  publicado  con  el  titulo  de  L^phre  Ivés  d^EiTemr^ 
La  Junta  lo  i-ecibió,  agradeciendo  mucho  la  atención  del  stv 
ñor  Marcf'l. 

El  Sr.  Marqués  de  Olivart  dio  noticia  de  una  conferencia 
pronunciada  en  París  por  el  Marqués  de  Castríes  acerca  do 
D.  Domingo  Badía.  La  Junta  le  rogó  que  tuviera  la  bondad 
de  hacer  una  tradueeióti  extractada  de  ella  para  publicarla 
fin  el  Boletín. 

Pasó  al  Sr.  Gutiérrez  Sobral  un  ejemplar  del  libro  del 
Sr,  CoUet  sobre  Oceanografía,  para  que  se  sirviera  también 
comunicar  á  la  Juntu  una  reseña  critico-bibliográfica  de 
dicha  obra. 

Los  Sres.  Marqués  de  Olivart  y  Gutiérrez  Sobral  tuvie- 
ron á  bien  aceptar  los  respectivos  encargos. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintidós  horas  y  cua- 
renta y  cinco  minutos. 


A. 
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Sellen  del  la  de  Ka^o  de  1908. 

Presidencia  del  Sr,  Molla. 

Abierta  la  sesión  á  las  veiiitidóc^  horas,  con  asistencia  de 
os  Sres,  Benftez,  Foronda,  La  Llave^  Caballoro  de  Puga, 
l^^rez  del  Toro,  Conrotte,  Cañizares,  Blázquez  y  Boltráiij  se 
lojró  j  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicacioues: 

Dol  Sn  Collingi^dge,  Secretario  de  la  Sociedad  de  Geo- 
S'^^^afía  de  Australia,  acusando  recibo  de  las  publicaciones 
^m.^  se  le  habían  remitido,  anunciando  que  enviaría  un  ejem- 
l>l^j*  de  su  obra  sobre  el  primt^r  descubrimiento  de  la  Aus- 
^  *^^,Üa,  ejemplar  dedicado  á  S.  M.  el  Rey  de  España,  y  tnani- 
Tc*¿3iando  que  se  consideraría  muy  lionrado  si  la  Sociedad, 
^^^uio  le  ofreció,  tenía  á  bien  significarle  al  Gobierno  de  Su 
^*^^'estad  para  el  ingreso  en  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Ca- 
*'^^ljea.  La  Junta,  apreciando  las  cualidades  del  docto  Seore- 
^^^x*io  general  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Australia  y  los 
*^^  aritos  que  había  contraído  con  relación  á  España  dedi- 

I^^^ndo  continua  labor  al  estudio  de  los  descubrimientos  que 
'^■^Xiestros  navegantes  hicieron  en  el  Océano  Pacífico,  acordó 
^^^^ licitar  del  Elxcmo,  Sr.  Ministro  de  Estado  que  tuviera  á 
fc^ien  proponerle  á  S,  M.  para  la  Encomienda  ordinaria  de 
^^abel  la  Católica. 
Del  Servicio  Municipal  de  Budapest  y  de  la  Sociedad 
'  ^*^^exieana  de  Geografía  y  Estadística,  remitiendo  ejemplares 
^  "^^^  sus  respectivas  publicaciones. 

H  De  la  Sociedad  Geográfica  de  Berlín,  enviando  el  pro- 

H    fe^aniH  de  los  actoíi  solemnes  con  que  se  proponía  celebrar 
H     ^  u  80;^  ani%'ersano  el  23  del  corriente  mes  de  Mayo. 
H  Del  Vocal  de  la  Junta,  Sr.  D,  Ángel  de  Altolaguirre,  re- 

H  ^iiitiendo  el  manuscrito  de  las  Eelaclúnm  geográficas  de  Ye- 
H  ^iezmlfi  en  el  siglo  XVIII.  trabajo  que  le  encomendó  la 
K       ti  unta  para  empezar  con  él  la  *  Colección  Geográfica».  Maní- 
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fesüiba  además  el  Sr.  AltoUigiiirre  que,  considerándose 
muy  hoiii-ada  con  k  miüióii  qu*^  la  Sociedad  it*  eonfirló  j 
aspiraíido  b61o  á  quo  su  trabajo  mereciera  ia  aprobación  da 
sus  doctos  compañeros,  renunciaba  en  favor  de  la  Sociedad^ 
noííólo  lütí  eninlumentoa  que  le  correspoiidiiTan,  sino  tam- 
bién la  indemnización  da  los  gastos  que  por  eopia  de  do- 
cumentos se  le  habían  ocasionado.  Ei  Secretario  general 
presentó  el  citado  manuscrito  é  hizo  breve  resumen  del  con- 
tenido de  él,  y  k'yó  además  algunos  párrafos  del  prólogo,  re- 
sumen y  lectura  que  dieron  cabal  idea  de  la  importancia  y 
mérito  del  traíiajo  que  había  llevado  á  cabo  el  Sr.  Altolagul- 
rre,  folicitándüse  toda  la  Junta  do  quo  con  obra  tan  notable 
y  de  tan  gran  interés  para  la  Historia  y  la  Geografía  de  la 
América  Española^  pudiera  dar  principio  la  *  Colección  Geo- 
gráfica >  í^ue  se  propone  publicar  la  Sociedad.  En  cuanto  á  las 
renuncias  que  hacía  el  Sr,  Altolagnirrej  fué  también  uná- 
nime el  acuerdo  de  rogarle  con  el  mayor  encarecimiento  que 
no  inaistiara  en  ellas.  La  Junta  agradecía  sobremanera  la  re- 
solución que,  llevado  de  sii  amor  á  la  ciencia  y  de  su  afecto  á 
la  Sociedad^  había  tomado  el  Sn  Altolaguirre,  pero  se  consi-  • 
deraba  obligada  á  remunerar  el  trabajo  y  sobre  todo  los 
gastos  que  había  hecho  en  servicio  de  la  Corporación.  Y  en 
todo  caso,  apreciando  en  lo  mucho  que  valft  la  labor  cientí- 
fica y  de  profunda  erudición  que  aquél  había  realizado,  re- 
solvió la  Junta,  á  propuesta  del  Sr,  Beltrán,  llamar  sobro  ella 
la  ilustrada  atención  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
pública,  á  fin  de  que  el  autor  de  las  Relaciones  umi^nlfmm 
de  Veneznela  mt  el  siglo  X  YIIJ  obtenga  alta  recompensa  y 
distinción  honorífica  que  guarde  relación  con  el  mérito  re- 
levante del  trabajo. 

El  Sr.  Foronda  pai"ticipó  que  había  invitado  al  Reve- 
rendo Padre  Cervera,  Yicario  Apostólico  en  Tánger,  para 
que  tuviera  á  bien  dar  una  conferencia  en. la  Sociedad  so- 
bre asuntos  de  Marruecos.  La  Junta  aplaudió  la  feliz  inicia- 
tiva de  su  Vicepresidente,  y  le  rogó  que,  reiterando  la  invi- 
tación en  nombre  de  la  Sociedad,  la  informase  del  resultada 
definitivo  de  sus  gestiones,  y  si,  eomo  se  presumía,  digna- 
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base  el  muy  Reverendo  Padre  favorecer  á  la  Sociedad  con 
Ja  eonforeiicía,  procurase,  de  acuerdo  cod  aquél,  fijar  el  día 
en  que  liabría  de  reunirse  la  Corporación  para  oír  al  ilustre 
prelado. 

T  acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintitrés 
liornas. 


JUNTA   DIRECTIVA 

Sefflén    del    10    de    Mayo    de    1908. 

Pt^esidemeia  del  Sr.  Motta. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  eon  asistencia  de 
i  o  £s  Sres.  Foronda,  Arce  Mazóii,  I^a  Llave^  Caballero  áe  Puga, 
^CrutUiérrez  Sobralj  Alvarez  Serebc,  d'AInionte,  Jiménez,  Bo- 
"üjo,  Marqués  de  Olivai't^  Cañizares,  Blázquezy  Beltrán,se 
I  ^^yó  j  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  los  Sres.  Vera  y  Ciria. 
Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr,  Presidente  dt^  la  Audiencia  Territorial  de  Barce-  ' 

^«^i:ia,  solicitando  que  esta  Real  Sociedad  donara  ejemplares 

^o  ñus  publicaciones  para  la  Biblioteca  de  dicha  Audiencia 

Se^  acordó  poner  á  disposición  del  Sr.  Presidente  de  ésta 

Una  colección  de  los  tomos  del  Boletín  de  que  hubiera  su* 

fteientes  existencias. 

Del  Sr.  Altohiguirre^  agradeciendo  la  l>uena  acogida  que 
^4 alúa  merecido  de  la  Junta  su  estudio  sobre  las  Rekiclones 
íi^^mráfims  de  Venezmla  en  el  siglo  XVIII,  é  insistiendo  en 
la  renuncia  que  hizo  del  importe  de  los  gastos  que  habia 
**íf3ctuado  y  de  log  honorarios  que  le  correspondieran.  Ro- 
g'a.lia  de  nuevo  que  se  aceptara  su  renuncia,  proporcionán- 
dole así  la  satisfacción  de  contribuir  por  manera  indirecta 
^  que  la  Sociedad  pueda  en  breve  plazo  publicar  el  2,^  vo- 
*  "lamen  de  su  ^Colección  Geográfica*.    - 

La  Junta,  reiterando  sus  sentimientos  de  gratitud  al  se- 
^c(r  Altolaguirrej  declaró  unánime  que  *si  por  k  insistencia 
^e  éste  era  forzoso  aceptar  la  renuncia  de  los  honorarios 
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tí  orno  autor  del  libro,  de  ninguna  manera  procedía  aceptar 

la  de  los  gastos  que  ea  servicio  de  la  Suciedad  y  para  obras. 
que  ésta  en  su  día  podín  poner  á  la  venta  había  hecho  tam 
bien  el  Sr,  Altolaguirre.  Se  acordó,  pues,  rogar  á  éste  con  e 
mayor  encarecimiento  que  tuviera  la  bondad  de  prt^sentfuz 
al  Sr,  Tesorero  la  cuenta  de  los  gastos  mencionados^  y  adf*  ^. 
más  que  desde  luego  se  cuinplimtviitara  el  acuerdo  referente» 
á  la  signiftcación  que  debía  hacerse  al  Excmo.  Sñ  Ministren 
de  Instrucción  pública  j  Bellas  Artes  para  los  efectos  á  qut^ 
se  refiere  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Sr,  Foronda  participó  que  en  cumplimiento  de  ante 
rior  acuerdo  d<3  la  JuTita,  había  visítadn  al  limo,  Sr.  Obispt-~ 
de  Fessea,  rogándole  que  indicara  el  día  en  que  pudiese  d¡ 
su  conferencia.  El  Sr,  Obispo  fijó  la  noche  del  martes  26^  ys— 
manifestó  que  el  tema  de  aquélla  seria  ^Geografía  Folíties^^ 
del  Imperio  Marrntjuí  y  posesiones  que  ha  tenido  y  tiene^s 
España  en  él». 

La  Junta  reiteró  su  agradecimiento  al  Sr.  Foronda  poi — 
las  activas  y  eficaces  gestiones  que  lia!)ía  hecho, 

A  propuesta  del  Sr.  Blázquez  se  acordó  ofrecer  á  la  Bi- 
blioteca del  Museo  Pedagógico  de  Madrid  una  colección  de 
las  publicaciones  do  la  Sociedad. 

El  Sr,  Beltrán  participó  que  había  recibido  carta  del  se- 
ñor D.  José  Ricart  Giralt^  Director  de  la  Escuela  de  Náu- 
tica de  Barcelona,  bien  conocido  por  sus  trabajos  geográfi- 
cos, carta  en  la  que  se  refería  dicho  Sr.  Ricart  Girait  á  una 
crónica  que  había  publicado  en  la  revista  Vida  MariUma, 
con  noticias  y  comentarios  acerca  de  lo  que  hoy  sucede  en 
la  costa  africana  frente  á  Canarias.  Parece  que  on  esa  costa 
tratan  de  establecerse  elementos  extranjeros,  y  para  impe- 
dirlo proponía  el  Sr.  Ricart  Girait  que  se  extendiese  hacia 
el  Norte  la  soberanía  de  España  en  el  Sahara  litoral,  com- 
prendiendo Cabo  Yubi  y  Puerto  Cansado,  para  lo  cual 
no  podía  haber  dificultad,  puesto  que  el  Tratado  de  París 
de  1900  no  cerró  nuestra  frontera  por  el  Norte. 

La  Junta  hizo  constar  que  antes  y  después  del  Tratado 
de  1900  la  Sociedad  Geográfica  ha  sostenido  la  convunien- 
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eia  de  extender  el  Sahara  español  hasta  la  frontera  raeridio- 
jifal  de  Marruecos,  y  ahora,  con  motivo  de  la  oportuna  exci- 
tación al  Gobierno  que  hacia  en  su  crónica  el  Sr.  Ricai't 
Grirait,  reiteró  loa  votos  que  en  tal  sentido  liabia  hecho  la 
Sociedad  en  su  Boletín  y  en  exposiciones  dirigidas  al  Go- 
bierno de  S.  M. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  tratar  se  levantó  la 
lesión.  Eran  las  veintitrés  horas. 


REUNIÓN  ORDINAKIA 
S»BÍ6ii  de  25  de  Mayo  de  1908. 

Fremdencia  del  Sr,  Siuíre:^  Incián. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  se  leyó  y  iué 
aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

(Fueron  admitidos  en  la  Corporación: 
Como  Socio  vitalicio:  el  Sr.  D.  Mai'iano  de  Foronda  y 
González  Vallarino,  Teniente  de  Caballería  y  Diput^ido  á 
Cortes, 
Como  Socios  de  número:  el  Excnio,  Sr,  Duque  de  Sessa, 
y  los  Sres,  D.  Manuel  García  Alvarez^  Capitán  y  Profesor  de 
Geografía  en  la  Academia  de  Infantería;  D.  Emilio  Zurano  y 
^luüoz,  Abogado;  D,  Eduardo  Campos  de  Loma,  Catedrático 
d^  Escuela  de  Comercio,  y  D.  León  Martín  y  Peinador,  Te- 
díente Coronel  do  Artillería. 

Se  concedió  el  título  de  Socios  con^esponsales  á  los  se- 
''ores  D.  Eduardo  Alvarez  Ardanuy,  Teniente  Coronel  de 
astado  Mayor,  residente  en  Tánger;  D.  Osear  Forster,  Ca- 
Pit^ii  de  Artillería  del  Ejercito  alemán  y  explorador  de 
^íi*ica,  y  D.  Julio  Finot,  Archivero  general  del  Norte  de 
^  *^neia,  en  Lille;  y  el  de  Socio  honorario  corresponsal,  al 
^lino,  Sr.  D.  Francisco  María  Cervera,  Obispo  de  Fessea  y 
r^^ioario  Apostólico  de  Marruecos, 

^P  De  conformidad  con  propuesta  de  la  Junta  directiva,  fué 
í^otnbrado  Revisor  de  las  cuentas  de  19Cyr  el  limo.  Sr,  D.  Ig- 
^íioio  Bolívar. 
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Acto  seguido  leyó  el  Sr.  Gutiérrtíz  Sobral  el  informe  qu^^ 
se  le  había  encomendado  acerca  de  la  obra  del  Sr*  Coilet  — 
Dicho  informe  merecía  los  plácemes  de  la  Sociedad  y  se^ 
iicordó  publicarlo  en  la  sección  correspondiente  del  Boletík     -^ 

Se  disti^ibuyeron  entre  los  ^ociosí  algunas  eírcuJares  qut — ^^ 
con  ese  objeto  remitía  la  Subsecretaría  de  Estado,  rektiva^zzj 
al  Congreso  Colonial  que  iba  á  reunirse  en  París  el  IJ*  de=^ 
Junio  próximo. 

Tomáronse,  por  último,  los  procede nteí^  acuerdos  pai^^^L^ 
organizar  la  sesión  en  que  iba  á  dar  su  conferencia  el  Ilns- 
trísimo  Sn  Obispo  de  Fessoa,  y  se  levantó  la  del  día  de  hoy 

Eran  las  veintidós  horas  y  cuarenta  y  cinco  minutos. 


SESIÓN  PUBLICA 


CELEBRADA   EL  26  BE   MAYO   DE   1908 


Premdenciu  de  S.  A,  el  Sernw,  Sf\  Infante  D.  CarJm 
de  Borbón. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas^  S,  A.  el  Presi- 
dente de  honor  de  la  Sociedad  se  dignó  conceder  la  palabra^ 
al  limo.  Sr.  D.  Francisco  Cerveraj  Obispo  de  Fesaea  y  Vica- 
rio Apostólico  de  Marruecos. 

El  limo.  Sr.  Obispo  desarrolló  con  fácil  y  elocuente  frastí 
el  tenia  de  su  conferencia,  que  era:  •< Geografía  política  ^ 

costumbres  de  Míirruecos».  Expuso  en  síntesis  los  antaee^ jM 

dentes  bistórico-geográflcos  de  este  Imperio^  su  estado  ac^ — -  ^ 
tual  y  sus  relaciones  con  los  pueblos  europeos,  y  especial — --•' 
mente  con  España,  sosteniendo  que  no  sólo  nuestro  pasadocr^-*^' 
y  nuestros  intereseSj  sino  también  nuestro  deber  moral  no^*  ^^^ 
obligan  á  tener  siempre  fija  la  atención  en  cuanto  allí  su —  *^' 
ceda.  Se  trata— dijo  como  resumen  de  su  notabilísimo  dis —  ^^"^ 
curso— de  un  pueblo  abatido^  y  nosotros  los  españoles  he — ^^B 
mos  de  educarnos  sin  perder  jamás  de  vista  la  idea  y  la  as —  ^^ 
piración  de  ser  quienes  levantemos  á  ese  pueblo  moribundo, 
de  ser  quienes  le  salvemos  de  la  agonía  en  que  yace.  Es^ 
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ília  t^ído  oij  la  Historia  madre  gloriosa  de  otras  nacio- 
nes; debe  también  serlo  en  lo  sucesivo,  y  debo  serlo  para 
Marruecos,  Porque  no  somos^  no,  tío  país  desangrado  y 
iiiuiTlo;  las  trilmlatíiones  nos  habrán  quebrantíido  pasajera- 
mente, pero  tenemos  suüeiente  vigor,  suüciento  vida,  no  ya 
[íurafiar  en  una  regeneración  completa,  sino,  además,  para 
fiuinplir  la  misión  histórica,  moral  y  cristiana  que  nos  ea- 
em  en  el  Imperio  marroquí*  Muy  pronto^  acaso  más  pronto 
de  lo  t|ue  pudiéramos  suponer,  sonará  en  el  reloj  del  tiempo 
ííi  horn  de  que  salvemos  á  ese  pueblo,  en  el  fondo  bueno  y 
^iigjiode  mejor  suerte. 

Tal  fué,  mi  resumen,  la  afirmación  capital  del  P.  Cer- 
rera, á  quien  esta  Red  Sociedad  tributó  con  el  mayor  entu- 
siasmo aplausos  y  plácemes. 

Fiel  intérprete  de  los  gentimientoii  de  la  Corporación 
f*ié  su  primer   Vicepresidente,  el  Excmo.   Sr.   D.  Julián 
Suárez  Inclán,  que,  con  la  venia  de  S.  A.,  hizo  uso  de  la 
Palabra,  dei>larando  ante  todo  que  la  pertinaz  y  gravo  do- 
'^ncia  que  sufre  el  docto  y  venerable  Presidente  de  la  So- 
^*^*ílad,  Excmo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  le  tuviera 
^íí^ado  do  estos  solemnes  actos,  álos  que  daba  siempre  ma- 
yor  brillo  con  su  autorizada  y  galana  frase,  y  haciendo 
*^Onstar  después  la  gratitud  du  la  Corporación  al  reverendo 
^  Sabio  prelado  que  se  había  dignado  honrarla  con  su  ma- 
gistral conferencia,  proporcionándole  además  la  gran  satis- 
facción de  haberle  oído  ideas  y  conceptos  que  estaban  de 
^    ^^üerdo  con  las  opiniones,  que  siempre  había  substentado 
^  Sociedad.  Con  este  motivo  el  Sr,  Suárez  Inclán  hizo  un 
^^i~feeto  resumen  de  los  trabajos  que  ésta,  desde  Iiaceanos, 
""^nía  realizando   para  estiniular  y  dirigir  con  el  mayor 
^ii^rto  y  eficacia  posibles   la  acción  de  España  en  Ma- 
léeos, 

Nutridos  aplausos  mostraron  la  complacencia  con  que 
Sociedad  habla  escuchado  las  elocuentes  palabras  de  su 
i^epresidente,  y  acto  seguido  se  levantó  la  sesión. 
Eran  las  veintitrés  horas. 
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JLTNTA  DIRECTIVA 
Sesión  del  2  di  Junio  de  1908. 

Premd€*ma  del  Sr,  Beníte^. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  d« 
los  Sres.  Foronda,  Bonelli^  Líi  Llave,  Pérez  del  Toro^  Gutié- 
rrez Sobral,  AiTiola,  d'Almonte,  Borrajo,  Cañizares,  Ciria, 
Vera  j  Beltráii,  ^e  leyó  y  fué  aprolnidii  ei  acta  de  la  aüte- 
ríor. 

Excusó  su  asistencia  el  Sr,  Blázquez, 

Se  leyeron  coniuníeaciones: 

Del  Exemo.  Sn  General  Goberiiador  militar  de  Melilla 
D.  José  Mariua  Veg:a,  manifestando  que  había  recibido  el  ti- 
tulo de  Socio  honorario. 

Del  Sr,  Otto  Pellitzer,  de  Asunción  del  Paraguay,  expre- 
sando su  gratitud  por  haber  sido  nomi>rado  Socio  corres- 
ponsal, y  anunciando  que  remitía  folletos  y  mapas  relativo? 
á  dicha  República. 

Del  Sr.  D  Manuel  Lorenjso  d'Ayot*  ofreciendo  para  la 
Biblioteca  dos  ejemplares  del  Canto  VIII  ^  Avila  de  ^\i  poe- 
ma *La  Iberiada».  Se  recibieron  con  mucho  aprecio. 

Del  Sn  D.  Eugenio  Gutiérrez»  enviando  diez  folletos  re- 
ferentes al  Instituto  Rubio,  para  que  se  distribuyeran  entre 
los  socios  de  esta  Corporación. 

Del  limo.  Sr.  Director  gí3neral  de  Aduanas,  enviando  un 
ejemplar  de  la  Estadística  del  comercio  de  cabotaje  corres- 
pondiente al  año  df  1906. 

Del  Sr.  D.  Camila  Carlier,  de  Doí^  Hermanas,  en  Sevilla, 
solicitando  informe  acerca  de  un  Atlas  publicado  en  Fran- 
cia en  1704  por  N.  de  Fer,  cuya  portada,  índice  y  otros  deta- 
lles acompañaba.  Acordó  la  Junta  que  pasasen  la  carta  y 
datos  citados  al  Bibliotecario  Sr.  Blázquez  para  que  pro- 
pusiera la  respuesta  que  podía  darse  al  Sr.  Carlier. 

Se  leyó  la  siguiente  nota  referente  al  Horario  Universal 
de  D.  Augusto  Atienza,  redactada  por  el  Sn  Blázquez; 


•Consiste  este  ingenioso  aparato  en  un  reloj  de  eáfera  gi- 

ratoriri  dividida  en  veinticuatro  lloras  y  éstas  en  minutos, 

alrededor  do  la  cual  tiene  un  anillo  circular  dividido  en 

grados,  siendo  el  meridiano  inicial  el  de  Madrid,  y  estandi» 

inscritos  en  el  lugar  correspondíento  á  su  latitud  geográfica 

los  nombres  de  más  de  200  poblaciones  del  mundo. 

>A1  exterior  de  este  anillo  constan  otra  vez  los  nombres 
y  sus  loagitudesj  pero  en  orden  alfabético  con  objeto  de 
que  puedan  encontrarse  fáeilniente,  sirviendo  la  indicación 
numérica  de  su  longitud  para  buscarlos  en  el  anillo  circular 
iuti^raicdio, 

'Puesto  el  reloj  en  marcha  irá  seüalandü  la  hora  de  Ma* 
diid  y  al  mismo  tiempo  la  de  todos  los  lugares  cuyos  nom- 
bres eoutiene  el  aparato. 

*  Al  idear  este  aparato  el  Sn  Atienza  se  ha  propuesto  fa- 
t'iUtar  el  cálculo  de  las  horas  de  los  distintos  pueblos  en 
cada  momento,  y  por  su  esfuerzo  merece  sinceros  pláce- 
mes % 

Participó  el  Secretario  general  ffue  el  Socio  iionorario 
de  esta  Corporación  Sr.  D,  Gabriel  Míwcel  había  sido  nom- 
l^rado  Socio  honorario  tíimbién  do  la  Geográfica  de  Berlín, 
título  de  gran  valor  porque  esa  Sociedad,  lo  mismo  que  la 
^G  Madrid,  es  muy  parca  en  concederlo.  La  Junta  se  niani* 
f*^st6  muy  complacida  por  la  nueva  y  merecida  distinción 
?Ue  había  recibido  el  sabio  Yicepresidente  de  la  Sociedad 
^^  Geografía  de  París,  y  acordó  que  se  le  dirigiera  expre- 
^^^n  felicitación. 

Acto  seguido  el  Sr.  Bonelli  dio  noticia  del  estado  en 
"l^^  se  hallaba  la  factoría  de  Río  de  Oro,  y  de  las  observa- 
*^^Ones  que  había  hecho  en  su  reciente  visita  á  otros  territo- 
rios del  Sáham  español.  La  situación  es  próspera  y  hay  cor- 
diales relaciones  con  los  moros;  numerosos  indígenas  se 
i*idiean  á  la  pesca  y  otros  trabajos  y  se  mantiene  bastante 
^r^tico  con  el  interior.  Si  hubiera  más  elementos^  y  sobre 
todo  aparatos  ó  máquinas  para  destilar  el  agua  del  mar,  la 
colonia  adelantaría  **xtraordinariamente.Los  franceses,  á  pe* 
Sur  de  la  mala  voluntad  que  les  tienen  los  moroá,  han  cons- 
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truMo  ya  en  Puerto  Cansríado,  de  Cubo  Blanco,  fuerte  y 
eunrtpl,  t*stán  termiriMrido  las  obras  de  un  fnro  y  disponen 
de  instHlación  radiográfica  y  lU*  máquinas  deístilndüras:  en 
tros  años  han  hecho  mueho  más  que  Espuna  oii  veintíeuatní 
años. 

Hizo  notar  también  el  8r,  Bonelli  las  excelentejs  condi- 
ciones sanitarias  del  lugar  en  que  estala  factoría;  el  médico 
del  destacamento  militar  opina  que  los  tubercnlosios  hallarían 
allí  su  curación.  Elogió  los  trabajos  y  las  inieíativas  del  Go- 
bernadíír  Sr.  Bens,  á  quien  consideraba  acreedor  á  una  dis- 
tinción de  esta  Sociedad,  tal  como  el  iioml>ramiento  de  So- 
cio corresponsal.  La  Junta  acordó  que  so  le  propusiera  para 
dicho  título  en  una  de  las  reuniones  de  la  Sociedad. 

Refiriéndose  después  el  Sr.  Boih'Hí  á  las  posesiones  es- 
pañolas del  Golfo  d(í  Guinea^  expuso  datos  y  antecedentes 
de  los  últimos  desagradables  sucesos,  y  leyó  los  sij^uientes 
párrafos  de  carta  que  de  allí  había  recibido; 

^Sabe  V.  por  los  resultados  de  aquella  demarcación 
franco-española  del  Muui,  que  el  paralelo  que  separa  5  di- 
vide el  territorio  corta  el  rí(»  Utamboní  á  la  altura  de 
M'beto,  quedando  ambas  orillas  del  río  francesas.  A  partir 
de  la  demarcación,  los  franceses  dieron  orden  at  Puesto 
aduanero  establecido  en  el  citado  punto  de  que  toda  mer- 
cancía que  pasara  rio  arrilia  debía  pagar  derechos  de  pre- 
cinto, y  todo  producto  rio  abajo  sería  considerado  como  de 
territorio  francos  y  sujeto  al  pago  de  derechos.  En  %"íst-a  de 
esto,  nuestras  Autoridades  en  vez  de  recurrir  á  la  diploma- 
cía  y  la  discusión,  si  es  discutible  nuestro  derecho  al  libre 
tránsito  por  todo  el  río,  ó  bien  venir  á  un  acuerdo  con  Fran- 
cia á  fin  de  conseguirlo,  se  les  ocurrió  poner  un  Puesto  ^en 
el  río  Asobila,  que  es  una  ramificación  del  Utamboni,  qne 
empieza  im  M1>on,  parte  alta  del  ütamboui;  y  á  sableníias 
de  que  el  citado  Puesto  era  un  disparate,  puesto  que  no 
faltó  quien  les  dijera  muchas  veces  que  el  [ninto  M*hon  re- 
olamaba  a  voces  su  dereoho»  lo  plantaron  en  Asobila,  pre- 
tendiendo hacer  un  camino  de  tres  horas  á  pie  hasta  el  río 
Ibia,  que  desemboca  en  el  Utamboni  antes  de  Hogar  á  M'be- 
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to,  con  lo  cual  se  obligaba  á  transportar  las  mercancías,  pri- 
mero en  cayuco  hasta  Ibia^  después  por  tierra  eu  marcha  de 
tres  horas  hasta  AsobilUj  luego  otra  vez  en  cayuco  (otro  ca* 
yueo)  y  así  sucesivamente..-. 

*Y  aquí  nos  tiene  V.  pagando  al  pasar  por  M'beto  entre 
precinto,  estadística  y  tránsito  0*65  francos  por  bulto,  en 
moneda  francesa  precisamente.  Figúrese  lo  que  esto  ropre- 
senta  eontaudu  con  que  el  transporte  se  hace  eu  cayucos 
que  no  permiten  bultos  grandes,  y,  sobre  todo,  el  derecho 
que  tienen  á  hacerle  á  uno  desembarcar  \q^  bultos,  abrirlos 
si  se  les  ocurre  revisarlos,  pesarlos  si  es  mercancía  y  siem- 
Iire  si  es  producto,  y  por  último,  la  obligación  de  hacer  el 
manifiesto  en  francés  o  do  lo  coutrario  no  pasar  adelante» 

^[Y  mientras  tanto  nuestras  Autoridades  queriendo  im- 
poner el  traslado  de  Klobey  a  Calatniva,  donde  inútilmente 
están  enterrando  el  dinero  que  la  Nación  entrega  para  con- 
seguir el  desarrollo  de  la  colonia  y  proteger  el  comercia! 
Pretenden  con  esto  estar  más  en  contacto  con  los  indíge- 
nas, cuando  precisamente  esos  indígenaí*  radican  donde  es- 
tán los  franceses,  que  hacen  lo  que  quieren  porque  no  hay 
autoridades  que  pongan  coto  á  sus  desmanes. 

Fijándose  solamente  en  la  imposición  de  hacer  el  mani- 
fiesto en  francés  y  el  pago  de  dereclios  en  francos,  ^^cree  Y. 
posible  el  comercio  español'^  Ellos  tienen  establecida  su 
gran  factoría  más  arriba  úv-  Ekododo,  y,  naturalmente,  pa- 
inue  ([ue  quiere  pasar  por  M^beto,  como  es  imposible  que 
lleve  francos  y  más  imposible  que  escriba  en  francés,  le  dan 
dos  Batacazos,  le  quitan  lo  que  lleva  y  no  hay  más  remedio 
que  comprar  y  vender  en  la  gran  factoría  de  Ekododo,  de- 
fendida por  un  destacamento  militar  de  103  Itombros  y  co- 
inuuiC4^ición  telegráfica  con  Libreville,  y  á  callar  todo  el 
mundo.  El  francés  lo  mismo  cobra  el  paso  por  M*beto,  po- 
niendo trabas  casi  prohibitivas,  como  se  establece  en  el  Mi- 
tombe,  territorio  español,  establece  una  factoría  en  Ter, 
territorio  español,  y  si  nos  descuidamos  nos  pegan  en  terri- 
torio español^  sin  permitirnos  respirar,  porque  las  Autori- 
dades españ filas  están  íHterefiadtsimr^  en  el  contacto  con  los 
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¡ndígenus  áv  Punta  Mosquito  {Calatrava),  qu*?  son  á  lo  mma 
cuatro  míseros  liainbrientos,  y  no  pueden  ocuparse  úe 
íiuestros  intereses  en  el  Muni,  ni  tampoco  de  que  los  ale» 
inanes,  por  k  frontera  Nortep  se  metan  con  europeos  ar- 
mados eiT  nuestro  territorio  para  llevarse  el  eauchOj  áin 
neeesidad  de  pagar  tributo  alguno  en  Bata,  de  donde  los 
indígenas  emigran,  huyendo  de  inin>ee!íarios  derechos  de 
Aduanas^  contribución  y  etc.,  etc.» 

Los  Sres.  Benítez  y  d'Ahnonte  convinieron  en  la  necesi- 
dad de  instalar  en  Rio  de  Oro  máquinas  para  poder  utili^r 
el  agua  del  mar,  proporcionando  así  á  la  colonia  elemento 
de  vida  tan  indispensable,  y  el  segundo  de  dichos  señores 
confirmó,  con  referencia  á  otros  datos,  las  malas  impresio- 
nes que  había  rtispecto  al  estado  de  la  Guinea  eontincníaL 

y  se  levantó  la  sesión  á  las  veintitrés  lionig  y  treinta  mi- 
nutos. 
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Medios  de  colonizar  nuestras  posesiones  africanas 

nuestras  dei^medradHs   colonias  del  África  Occidental 
»?stáfi  á  la  orden  del  día. 

Fasan  años  y  años,  todo  ñigue  Mí  como  estaba,  si  no 
l'Peor,  j  ya  la  opinión  publica  y  la  prt'ntía,  bien  ó  mal  infor- 
[  luyela,  ponen  interés  en  el  asunto  y  se  publican  articúleos  on 
¡periódicos  políticos  y  revistas  profesionales  en  los  que  se 
Iproeura  dar  idea  de  lo  que  esas  colonias  son,  de  la  impor- 
tancia que  tienen  y  del  régimen  que  más  conviene  implan- 
tar rfi  ellos. 

Erj  la  inayor  parte  de  estos  artículos  se  hace  constar  la 
incapacidad  del  Estado  y  de  sus  centros  admiuistrativ^os 

»|*ara  dirigir  con  acierto  la  colonización  de  dichos  territorios 
^n  los  varios  y  especiales  aspectos  que  ofrece,  y  entre  caos 
^^ftículos  merece  citarse  y  transcribirse  el  del  Sr,  Font  y 

I-^^íJá,  de  Barcelona,  que  revela  un  exacto  conocimiento  de 
^*^  Cosas  que  hoy  suceden  y  de  los  datos  y  principios  que 
^^y  que  tener  en  cuenta  para  resolver  el  problema  colonial, 
*En  las  costas  occidentales  de  África— dice-  y  en  ni\n 
^^U  marítima  que  comprende  desde  Cabo  Bojador  á  Cidio 
^^ticoi  6  sea  en  una  gran  extensión,  existen  territorios  do 
^*^t>l  imitación  comercial  y  pesquera  á  propósito  para  la  coloni- 
^'  '^^^ión,  tanto  por  la  bondad  de  su  clima,  propio  hasta  para 
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sanatorio,  como  por  poder  convürtirse  en  centro  predjlo 
de  emigración  de  la  raza  indígena,  pues  un  persiáíonto 
fuerxo  y  un  exacto  conocí mif^nto  de  loa  hombres  encarga- 
dos de  realizar  tal  empresa,  no  tardaría  en  oonTerttr  el  Sa- 
hara español  en  un  gran  contro  de  exph>taei/m  comercial  y 
pesquero,  que  Bobre  producir  excelentes  resultados  mate- 
riales, podría  ser  á  la  vez  importante  factor  de  ci%^ili2aeión 
en  tierras  africanas. 

Otra  de  las  facilidades  colonizadoras  que  el  Sahara  espa- 
ñol ofrece  es  la  buena  cualidad  de  la  raza  indígena  que  la 
rodea,  prodispuesta  á  la*^  reiacioneis  comerciales  y  á  efec 
tuar  todo  género  de  transacciones  con  loa  españoles. 

En  los  bancos  y  estaciones  pesqueras  de  esta  costa, 
dos  entre  si,  de  modo  que  juntos  forman  el  Gnin  Banco 
hariano,  enclavado  en  las  aguas  jurisdiccionales  de  España 
—pues  están  de  tres  á  seis  millas  de  la  costa— todo  de  do- 
minio español,  se  encuentra  gran  cantidad  de  pesca,  y  gi*an 
variedad  de  moluscos  y  crustáceos,  que  podrían  constituir 
firme  base  de  importantes  i  ud  lis  trias  de  bacalao,  de  conser* 
vas,  de  fabricación  de  aceite  de  pescado,  de  superior  abo 
y  de  productos  accesorios,  susceptibles  de  convertirse 
notable  factor  de  vida  para  la  marina  mercante  espafiül 
de  cambio  de  productos  con  esta  península. 

Además,  en  aquellas  pesquerías  no  son  aplicableíi  las 
posiciones  sobre  la  veda,  siendo,  por  el  contrario,  con 
niente  pescar  en  todo  tiempo,  sin  tomor  de  que  se  agote" 
las  grandes  existencias,  circunstancia  reconocida  por  el  pro- 
pio Ministro  de  Marina,  y  que  constituye  un  importante 
factor  de  vida  para  los  marinos  durante  la  época  de  la  in- 
vernada. 

De  tener  nuestros  Gobiernos  menos  abandonado  lo  que 
realmente  se  relacionara  con  la  colonización  de  las  eos 
occidentales  del  África,  el  Sahara  español  sería  al  presente 
una  gran  base  comerciaL 

No  obstante,  al  hacer  la  crítica  de  la  gestión  del  Estai 
en  este  asunto,  nuestro  temperamento  unas  veces  y  la  pa- 
sión política  otras,  nos  hacen  incurrir  en  lamentables  exa- 
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geraciones,  que  redundían  en  evidente  porjuieio  de  los  inte- 
reses patrios.  Este  temperamento  ó  esta  pasión  hizo  afirmar 
á  un  periódico  local  que  en  Río  de  Oro  ^no  iiay  Autoridad 
t*spaño!a  de  ninguna  clañe,  ni  factoría  permanente^  ni  nada 
^ue  recuerde  al  dominio  español^  sino  un  moro  que  vive  de 
k  ©ftia  y  de  la  pesca^  que  se  ka  convertido  en  señor  efectivo 
de  aquoUa  región-^. 

Tal  afirmación  no  es  exacta. 

Desde  que  hace  ya  algunos  años  tomó  posesión  de  aqtie- 
líos  t-erri torios  en  nombre  de  España  el  ilustre  africanista  y 
distinguido  Oficial  de  nuestro  Ejército  D.  Emilio  Bonelli, 
dejando  establecido  eu  ellas  genuina  representación  espa- 
ñola en  un  Gobernador  político-militan  un  médico  y  algania. 
g-uarnición,  no  se  lia  carecido  nunca  de  ella,  como  no  ha  de- 
jado de  existir  nunca  en  Río  de  Oro  la  importante  factoría 
de  la  Compañía  Trasatlántica, 

Y  téngase  muy  en  cuenta  que  al  ex]i rosarnos  de  esta 
suerte  no  pretendemos,  ni  remotamente,  atenuar  la  respon- 
sabilidad que  al  Gobierno  español  le  alcanza  por  el  aban- 
dono en  que  tiene  á  factores  tan  importantes  para  la  vida  de 
los  pueblos  como  es  la  colon ización^  base  de  la  navegación, 
del  comercio  y  de  la  industria  en  los  tiempos  modernos. 

Abstraídos  nuestros  Gobiernos  por  la  política,  apenas  si 
se  preocupaban  de  los  más  trascendentales  problemas  do 
interés  nacional  y  colectivo,  dejando  en  ol  mayor  olvido 
precisamente  cuanto  por  su  trascendencia  debería  ser  ob- 
jeto dt^  predilecto  estudio. 

Ahora  bien;  cuanto  queda  expuesto  respecto  al  Sahara 
español  y  á  sus  importantes  pesquerías,  no  es  más  que  pá- 
lido reflejo  de  lo  que  ocurre  en  Fernando  Póo  y  en  la  Gui- 
nea española,  donde  si  el  clima  no  reúne  las  ejccepcionales 
condiciones  de  Río  de  Oro  para  concebir  los  mismos  Üson- 
jeros  resultados  en  punto  á  coloniíación  y  emigración ^  en 
cambio  una  vegetación  espíen  tí  i  da  y  una  producción  tan 
grande  como  exquisita  en  cacaos^  cafés,  maderas,  etc.,  po- 
drían hacer  de  dichas  colonias  un  centro  comercial  impor- 
tantísimo con  sólo  Substituir  la  falta  de  criterio  y  de  arien- 
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taoiÓn  general  en  España,  por  la  adopción  de  un  buen 
régimen  colonial,  prudentíí,  previsor  y  amoldado  á  las  cir- 
cunstancíías  de  tiempo  y  lugar,  raza  y  demás  factores  que 
integran  los  problemas  de  esta  especie. 

En  estas  circunstancias,  y  disponiendo  del  capital  nece- 
sario al  efectOj  sólo  en  cacao  la  producción  anual  de  estas 
colonias  podría  alcanzar  la  respetable  suma  de  50  millo- 
n©g  de  pesetas^  sin  contar  el  café  y  otros  productos  de 
calidad  superior,  que  representarían  tamluén  elevadíáiniaa 
partidas. 

Mas  para  llegar  á  estos  resultados  es  indispensable  aban- 
donar de  una  vez  y  para  siempre  la  dirección  torjie,  proten- 
ciosa^  falta  del  criterio  claro,  metódico»  que  debe  constituir 
la  primera  garantía  de  éxito  do  tales  emprei?as,  que  no  pue- 
den ni  deben  ser  encomendadas  á  personas  «improvisadas* 
y  á  las  cuales  sf*  pretende  capacitar  por  medio  de  un  simple^ 
nombramientü  de  Real  orden. 

Ko;  en  estas  circunstancias  no  se  coloniza,  ni  se  hacfr 
patria,  ni  se  enerrandece  el  nombre  de  la  misma;  á  lo  mfis^ 
que  se  llega  es  á  resolver  el  proldema  económico  de  algunos 
empleados,  en  menoscabo  de  los  intereses  del  país  y  de  la 
propia  moralidad. 

Las  colonias  de  Fernando  Póo  y  Gtiinea  española  se 
hallan  todavía  en  período  de  gestación,  de  preparación. 
Suponer  que  la  Administración  oñcial  española  es  capaz  de- 
llevar  á  feliz  término  la  nolonízaclón  de  las  mismas,  equi- 
valdría á  desconocer  aquélla,  reconociéndola  condiciones 
de  previsión,  de  tacto  y  de  exquisita  prudencia,  jamás  ma- 
nifestados mientras  España  tuvo  en  su  poder  las  más  ríeaa 
colonias  del  mundo. 

Así,  percatados  de  la  incapacidad  del  Estado^  conceptua- 
mos que  la  obra  de  colonización  debe  correr  á  cargo  de  los 
organismos  que^  contando  con  los  medios  necesarios  de  ca- 
pital, idoneidad  y  moralidad,  no  adolezcan  del  vicio  del  ori- 
gen de  toda  Administración  oficial  española,  como  la  His- 
Kpano-africana,  por  ejemplo,  cuyo  principal  objetivo  consiste 
ien  construir  en  aquellas  colonias  todas  las  obras  públicas- 
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que  no  tengan  licitantes  en  subasta,  favoreciendo  de  esta 
suerte  el  desenvolvimiento  y  el  valor  de  la  propiedad  y 
creando  otros  centros  de  actividad  comorcialj  así  en  Ma- 
rruecos eomo  en  el  Golfo  de  Guinea.  Y  quien  dice  la  His- 
pano-africana^  diee  todas  cuantas  entidades  reúnan  los  ele- 
mentos necesarios  al  efecto. 

Sí  Gobierno  y  pueblo,  en  vez  de  dedicar  la  escasa  acti- 
vidad á  la  política,  esperando  de  ella  la  salvación  del  país, 
buscasen  ésta  en  el  trabajo  y  en  el  estudio^  acrecentando  las  . 
fuerzas  vivas  de  la  Nación,  otro  sería  el  presente  de  Eapaña 
y  muy  distinto  su  porvenir. 

Pero  basta  un  detalle  para  conocer  la  Administración  es- 
pañola en  el  asunto  de  que  se  trata :  tEn  Fernando  Póo^  Río 
de  Oro  y  demás  posesiones  españolas  en  África,  no  hay  ca- 
ble». ¿No  es  este  detalle  la  síntesis  del  proceso  de  la  Admi- 
nistración española  de  todos  tiempos?  Por  esto  urge  que 
no  se  abandone  la  colonización  á  la  incuria  del  Gobierno. 

Pero  á  la  vez  es  de  necesidad  suma  que  los  centros  in- 
dustriales y  comerciales  estudien  con  frecuencia  las  colonias 
africanas,  pues  no  es  posible  que  la  riqueza  surja  espontá- 
nea de  un  pms  desconocido. 

Los  ingleses  ayer  y  los  alemanes  hoy  nos  ofrecen  en  esta 
materia  altos  ejemplos  que  imitar,  pues  su  base  de  coloni- 
zación consiste  en  el  más  perfecto  conocimiento  de  las  eo- 
loüia^. 

Así,  en  la  prosperidad  ajena,  tanto  como  en  la  desgracia 
propia,  debemos  inspirar  los  actos  del  mañana,  si  pretende- 
mos que  España  salga  del  estado  de  fatal  postración  en  que 
se  halláis. 
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Al  proyecto  que  hace  un  par  de  años  tuvieron  los  obi 
ros  de  Béjar  de  eniigrar  en  masa  á  la  República  del  Pai 
guay,  y  de  que  tanto  se  habló  en  k  prensa  periódica,  ref 
resé  ahora  la  Memoria  de  ¡a  Oficina  general  de  InmigracU 
§  CúlonÍ2ctción  de  dleha  República  correspondiente  á  L  * 
años.  19C5  á  1907,  Veiimos  cómo  nos  cuentan  desde  allá  V 
cosas. 

El  día  25  do  Septiembre  do  1906  ae  recibió  en  la  Oflciía 
general  de  Iimiigración  y  Colonización  una   circular  ii 
presa,  fechada  en  Béjar  en  24  de  Agosto  de  1906,  en  la  ei 
los  Presidentes  de  varios  centros  obreros  de  aquella  loca 
dad  exponían  las  penurias  sufridas  en  su  patria  y  pedían  ti^ 
el  Gobierna  paraguaya  *  olvide  la  dilatada  distancia  que  k 
separaba  y  les  tienda  la  mano^  acogiéndolos  en  su  seno». 

Los  centros  firmantes  eran  los  siguientes: 

Unión  Obrera  de  Béjar. 

Federación  de  Obreros  Constructores* 

Sociedad  de  Carpinteros  y  similares. 

Ídem  de  Al  bañiles  y  Canteros. 

ídem  Constructora  de  Calzado. 

ídem  de  Curtidores* 

ídem  de  Dependientes  de  Comercio. 

ídem  de  Panaderos. 

ídem  de  Blanqueadores  y  Tintoreros. 

Ídem  entre  Cortadores. 

Unión  de  Obreros  fabriles. 
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Sociedad  de  Prenseros. 

ídem  de  Apartadores, 

ídem  de  Hiladores. 

ídem  de  Percheros* 

Unión  de  Tejedores, 

Sociedad  de  Fundidores. 

ídem  de  Bataneros. 

Con  fecha  13  de  Octubre  les  contestó  la  Oficina  de  Inmi- 
gración, asegurando  que  ^en  el  Paraguay  serian  recibidos 
eai*iñosamente  todos  los  liombres  de  trabajo  y  de  bien** 

Les  indicaba,  al  mismo  tiempo,  que  los  obreros  gozaban 
aUi  mejores  salarios  que  en  otras  partes,  y  que  á  aquellos 
que  quisiesen  dedicarse  á  laagi'icultura  se  les  daría  gratui- 
tamente tierras  de  labor, 

¿Por  qué  la  Oficina  de  Inmigración  ofrecía  tierras  de 
labor,  cuando  entre  los  solicitantes  no  figuraban  agricul- 
tores? 

Porque  de  los  diez  y  ocho  Centros  mencionados  en  la 
solicitud,  únicamente  á  aquellos  que  pertenecían  á  los  nueve 
primeros  se  podia  garantizar  trabajo  inmediato  en  su  pro- 
fesión; mientras  los  socios  de  los  otros  nueve,  para  tener 
próspero  porvenir,  debían  labrar  la  tierra  y  sacar  su  fruto 
de  ella. 

Nadie  ignora  que  la  mayor  parte  de  los  inmigrantes 
abandonan  en  el  Nuevo  Mundo  la  profesión  ejercida  en  la 
patria.  Allí,  por  causas  harto  conocidas,  do  generación  en 
generación  se  hereda  el  arte  ú  oficio,  sin  esperanzas  de 
poder  salir  del  círculo  de  hierro,  sin  probabilidades  de 
poder  romper  las  pesadas  cadenas. 

El  europeo  atraviesa  el  Océano  para  empezar  vida  nueva, 
para  formar  propio  hogar  en  un  pedazo  de  tierra  propia. 

Si  de  un  lado,  para  obreros,  carpinteros,  curtidores,  pa- 
nadaros,  etc.,  había  colocación  segura  en  los  ramos  á  que 
pertenecen;  de  otro  lado,  para  hiladores,  tejedores,  fundido- 
res, ó  lo  que  fuesen,  había  óptimas  tierras  en  colonias  de 
gran  porvenir. 

Pero— sine  qna  non  —  e\  Gobierno  paraguayo  paga  úni- 
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Ciimente  los  pasajes  desde  Montevideo  á  Buenos  Aires  h^a  JSffe 
la  Asunción:  esto  se  consignaba  claramente  on  la  nota.  H^as 
leyes  del  Paraguay  dan  muchas,  muchísimas  facilidades     ^/ 
inmigrante,  una  vez  que  pise  tierra  americana;  mas  los  g"-a.s 
tos  de  viaje  del  viejo  mundo  al  nuevo  debe  costeárselos   ^! 
mismo. 

Por  últimOj  se  aconsejaba  á  los  solicitantes  de  Béjar  q^u.*^ 
avisasen  con  anticipación  su  llegada  á  Bu  unos  Air  os,  po.ríi 
poder  ordeuar  al  Consalado  general  de  aquella  ciudad  1» 
entrega  de  los  pasajes  necesarios;  es  decir,  la  Oficina  ^^ 
Inmigración  deseaba  saber  cuántas  y  cuáles  personas  63  tim- 
ban por  llogarp  á  fin  de  resolver  lo  que  correspondiese. 

Pues  bien;  á  pesar  de  todas  esas  claras  indicaciones^  ^^^ 
presentaron  un  día  dos  señores,  en  nombre  de  sus  contei*:r^" 
neos  de  Béjar,  en  el  Consulado  general  de  Buenos  Aii-^^^* 
pidiendo  pasaje  hasta  la  Asunción. 

El  Sr.  Cónsul  general  les  atendió  con  toda  fineza  y  1^^ 
dio  los  pasajes  pedidos. 

Una  vez  en  la  Asunción,  fueron  objeto  en  la  Ofleina  ^^^' 
Inmigración  de  cuidados  especiales.  Se  les  dio  alojamieC»-^^ 
de  preferencia  en  el  hotel,  se  les  presentó  á  los  rainist*^ 
de  Estado,  se  les  ofreció  las  mayores  comodidades  de  q^' 
el  Gobierno  dispone. 

Tan  así  es,  que  los  señores  delegados,  ai  abandonar 
país,  dejaron  una  carta  conteniendo  frases  del  más  p:*^ 
íundo  y  sincero  agradeclmíentu  por  los  cuidados  de  <§_^ 
hablan  sida  objeto  en  el  lio t el  perteneciente  al  Estaca 
donde  se  habían  hospedado  gratuitamente  durante  más 
tres  semanas,  cuando  la  ley  no  permite  sino  ocho  días  ' 
permanencia  en  él. 

Deseosa  de  poderles  ser  útil,  la  Dirección  de  Inmi^aci^ 
invitó  á  los  Centros  de  Patrones  á  varias  reuniones,  en  t  ^ 
cuales,  á  pesar  de  la  más  buena  voluntad  de  dichos  patr-"' 
ues,  no  so  podía  llegar  á  resultado  práctico  ninguno,  pu,  ^ 
que  lo  que  pedían,  y  siempre  á  pedir  volvían,  los  delegad  ^^ 
era  el  pago  de  pasaje  desde  Europa,  ya  en  forma  de  ob^'  ' 
qulo,  ya  en  la  de  adelanto. 
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En  cierto  punto  de  las  discusiones,  se  mencionó  la  posi- 
bilidad de  poder  reunir,  tai  vez,  la  suma  de  cien  mil  pesos 
fuertes;  pero  haciendo  ios  cálculos,  resultaba  que  con  este 
importo  podría  venir  apenas  una  pequeña  parte  de  la  po- 
blación de  Béjar. 

Conste,  pues,  que  lo  único  que  loa  bejaranos  solicitaban 
era  el  viajo  gratuito  desde  Earopa.  Nada  querían  saber  de 
trabajo,  ni  de  tierras;  únicamente  hablaban  de  fondos  para 
poder  abandonar  su  país. 

Ni  el  Gobierno,  ni  los  patrones  estaban  en  el  caso  de 
ofrecérselos. 

El  uno,  porque  laa  leyes  se  lo  prohiben;  los  otros  porque» 
en  caso  de  disponer  de  esos  fondos,  en  momentos  en  que 
los  bancos— 'tanto  de  la  Argentina  como  del  Paraguay  -ha- 
bían cerrado  por  completo  sus  secciones  de  préstamos  y 
adelantos,  no  tenían  garantía  alguna  de  que  los  obreros  con- 
tratados  no  quedasen  en  Montevideo  ó  Buenos  Aires,  en  vez 
de  subir  hastd  la  Asunción, 

Durante  muchos  días  no  se  supo,. oficialmente,  nada  de 
los  delegados;  pero  por  las  publicaciones  de  algunos  perió- 
dicos locales  se  comprendía  que  esos  señores  habían  apro- 
vechado la  complacencia  de  ciertos  diarios  de  la  oposición 
para  incitar  á  la  misericordia,  para  infundir  lástima,  que- 
jándose del  Gobierno  y  la  Oficina  de  Inmigración. 

Visitaron  también  al  Cónsul  de  España,  y  á  otros  caba- 
Ueros  españoles,  no  obteniendo  ni  aquí  ni  allí  el  éxito  de- 
seado; pero  en  todas  partes  se  lamentaban  del  fracaso  su- 
frido. 

Mientras  tanto  seguían  viviendo  en  el  hotel  del  Estado 
sin  gastar  un  solo  céutimo. 

Después  de  varias  semanas,  perdidasi  estérilmente  eji 
charlas  y  chismes,  se  presentaron  nuevamente  en  la  Oftcina 
de  inmigración^  donde  hicieron  constar  las  condicionen  en 
que  se  encontraban,  el  papel  desairado  que  desempeñarían 
á  su  rijgreso  en  España, 

Suplicábanse  les  diese  un  certificado  de  haber  concien- 
ludamente  desempeñado  su  delegación,  porque  sin  este  re- 
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quisito  —  textuales  palabras  — podía  creerse  en  Béjar  *q^^ 
ellos  se  habían  Tendido  al  Gobierno  español i-. 

No  hubo  iaeonvenientc  en  darles  tai  testimonio  esoriÉ^A 

pero sí  le  hubo  de  entregarles  tres  mil  pesos  que  tar*** 

bien  pedían. 

¿En  qué  concepto  pedían  esa  suma  de  dinero? 

Formularon  sus  gastos  de  viaje:  Desde  Bójar  á  Portugal' 
porque— decían— las  Autoridades  de  su  país  les  hubiese*^ 
impedido  el  yiaje  (sin  embargo  querían  fondos  para  trae:^ 
todo  el  pueblo  de  Béjar).  Viaje  de  Portugai  hasta  ei  primeiT*' 
puerto.  Viaje  de  aUí  hasta  Buenos  Aires.  Gastos  de  per-' 
manencia  en   esa  ciudad,  donde  pasaron  varios  días  m 
hacer  visitas»  Y  su  viaje  de  regreso  á  la  patria. 

Naturalmente^  estos  fondos  los  fueron  negados,  porque 
¿cuya  era  la  culpa  de  haber  gastado  tanto  dinero?  ¿Quién 
los  había  llamado?  Por  ventura  ¿no  se  les  dijo,  con  anterio- 
ridad, que  el  Gobierno  no  pagaba  ios  viajes  desde  Europa, 
y  menos  aún  los  de  regreso?  ¿Por  qué  no  se  habían  puesto 
en  comunicación,  antes  de  abandonar  á  Béjar,  con  las  Auto- 
ridades competentes? 

El  Gobierno  les  había  dado  pasaje  gratuito  desde  Buenos 
Aires;  les  dio  alojamiento,  también  gratuito,  en  el  hotel, 
durante  toda  su  permanencia,  y  para  completar  la  serie  de 
compiacenelas  les  pagó,  por  último,  su  viaje  de  vuelta  liaste 
Buenos  AireSr 

No  es  la  primera  vez  que  llegan  al  Paraguay  delegados 
de  emigrantes  y  representantes  de  empresas  colonizadoras. 
Pero  nunca  jamás  á  ninguno  de  ellos  se  les  ha  caído  en 
mientes  pedir  el  pago  de  su  viaje,  ida  y  vuelta. 

Y  esos  señores  de  Béjar  eran  menos  dignos  de  otrosí 
recibir  subsidios. 

Al  decírseles  que  con  brazos  abiertos  recibía  al  Para- 
guay á  todos  los  hombres  de  trabajo,  creyeron,  sin  duda, 
que  aquí,  con  tal  de  conseguir  un  núcleo  de  inmigrantes,  se 
les  daría  el  oro  y  el  moro.  No  sabían,  seguramente,  que  ai 
Paraguay,  pagando  los  pasajes  desde  Europa,  irían  agricul- 
tores de  verdad,  competentes  en  agronomía,  en  la  labranza 


el  cultivo  de  la  tierra,  porque  la  de  allí  es  más  fértil^  más 
te  cunda,  que  la  du  muchos  otros  países. 

El  Gobierno  paraguayo,  al  ofrecer  cuanto  ofreció,  quiso 
hacer  un  gran  sacrificio  en  favor  de  un  grupo  de  familiar 
de  cuya  suerte  se  dolía. 

Quiso  proporcionar  su  pan  diario  á  aquellos  cuyo  oficio 
tenía  aplicación  en  el  país;  quiso  dar  su  pedazo  de  tierra  á 
aí|uello&  otros  que  ya  no  tenían  cabida  en  su  patria,  donde 

I  estaban  cerradas  las  fábricas,  y  darles  nueva  vida,  segura 
bienandanza. 
T  lo  curioso  del  caso  es  que,  entre  otras  diligencias  lie- 
tíha.s,  la  Dirección  general  de  Inmigración  celebró  también 
ojia.  conferencia  con  el  represent^uite  de  la  casa  Enrico 
IteirAcqua  y  Compañía^  que  ha  instalado  recientemente  una 
L  hil€inderia  con  máquinas  modernas. 

^  Con  éste  se  convino  dar  ocupación  á  30  hombres;  pero..*.. 

io^  delegados  de  Béjar,  después  de  haber  visitado  la  fábrica, 

CE^ntestaron  quft  no  podían  trabajar  en  ese  establecimiento, 

h    pc*i-qiie  la  maquinaria  no  era  la  c^ue  ellos  habían  usado  eu 

Bsix   país.  Además,  decían,  su  trabajo  era  Jiilar  con  lana,  y  en 

pI    laraguay  se  emplea  el  algodón. 

Í  ¡So rp rendentes  respuestas!  Sabido  es  que  las  industrias 

t^^  Béjar  han  decaído  á  causa  de  los  sistemas  auticuados  en 
*?»«  región  empleados.  Con  este  respecto  se  han  hecho  mu- 
«lx«s  publicHcioues  eu  España.  ¡Y  nhom  pretenden  los  beja- 
r^i^ios  que  en  el  Paraguay  se  suprima,  para  favorecerles,  las 
y  ^^'*^^quinas  buenas  y  se  implanten  fábricas  con  aquellas  que 

**^«^hían  sido  la  ruina  de  su  terruño! 
^         Be  otra  parte,  se  presentan  como  hiladores,  prenseros, 

■  ic^jedores,  apartadores,  etc ;  mas  rejsulta  que  únicamente 

í*^eden  trabajar  en  lana,  y  todo  lo  ignoran  referente  al  al- 

Esta  es  la  historia  de  los  delegados  do  Béjar,  según  Iñ 
ft^ina  general  de  Inmigración  y  Colonización  del  Para- 
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EL  CANAL  INTEROCEÁNICO  DE  PANAMÁ 


Se  trabaja  con  empeña  en  esta  magna  obra.  El  31  do  Di- 
ciembre de  1907  el  número  total  de  braceros  era  de  2ií.7fí;í 
en  los  trabajos  del  canal  y  6,148  en  los  del  ferrocarril,  que 
con  los  16.000  empleados  norteamericanos  formaban  un 
total  de  máa  de  45,000  penjonas  que  vivían  y  trabajaban  en 
el  Istmo  por  cuenta  dol  Gobierno  de  lois  Estados  Unidos,  ^l 

A  pesar  de  estas  cifras  que  parecen  ex  órbita  n  te  s^  el  pr4^| 
blema  de  la  mano  de  obra  m  el  Istmo  aún  no  está  resuelto 
del  todo:  los  braceroB  emigran  constantemente  á  causa  de 
lo  enervante  del  clima  de  los  trópicos,  de  la  elevada  tempe- 
ratura reinante  y  del  mal  trato  que  reciben,  pues  ae  les  da 
alimentación  mala  y  deficiente  y  se  Jes  impone  multas  por 
cualquier  falta. 

En  cuanto  al  proyecto  en  ejecución,  el  plan  adoptado, 
teniendo  en  cuenta  las  reforínas  que  hasta  1908  ha  hecho  la 
Comisión  técnica,  es  el  siguiente,  según  lo  describe  el  inge- 
niero peruano  Sr.  Alaiza  Paz-Soldán: 

Formarán  el  canal  dos  grandes  lagos  navegables,  ocu- 
pando  el  más  elevado,  que  también  es  el  de  mayores  dimen* 
siones,  la  tercera  parte  del  trayecto  total.  En  todas  sus  par- 
tea tendrá  un  ancho  más  que  suficiente,  siendo  la  sección 
en  el  corte  de  Culebra  (7*5  km.  de  longitud),  la  más  estre 
cha,  61  m,  en  el  fondo  y  63*40  m.  en  la  superficie* 

Ei  higo  más  elevado,  26  m.  sobre  el  mar,  tendrá  en 
fondo  un  anciio  de  305  m.,  y  el  más  bajo  de  91'50  á  244  m. 

La  profundidad  mínima  de  toda  la  vía  será  de  13'70  en 
toda  su  extensión  por  término  medio,  pues  en  realidad  Vi 


AL  INTEROCEJÍNTC 


I 


^ 


riará  de  12*60  m.  á  14'40^  según  el  nivel  del  Jago.  La  navega- 

eiÓD  se  hará^  pues,  en  lagos  de  ancho  tal  que  puedan  con- 

itener  varios  de  los  grandes  buques  que  hoy  se  construyen, 

liaeiéudose  ia  travesía  con  comodidad  y  rapidez;  buques 

que  podrán  cruzarse  aun  en  la  excavación  de  Culebra,  que, 

ooiriD  queda  dicho,  es  la  parte  más  estrecha.  Tan  ventajosa 

solución  se  obtendrá  construyendo  una  gran  represa  en 

Gatun,  lugar  próximo  ñ  la  bahía  de  Limón  en  el  mar  Caribe, 

y   otras  represas  de  menores  dimensiones^  en  número  de 

tres,  en  el  lado  del  Pacífico,  las  que  también  servirán  para 

la  r^egularizacíón  del  Chagres  y  de  sus  afluentes. 

Se  construirán  tres  esclusas  duplicadas,  dos  en  Miraflo- 
r&s  y  una  en  Pedro  Miguel,  lado  del  PacíflcOj  y  otras  tres 
il^n ticas,  escalonadas,  en  Gatun,  vertiente  del  Atlántico.  I#a 
í^í^  jjresa  de  Gatun  y  el  gran  corte  de  Culebra  constituyen  las 

Idos  mayores  dificultades  con  que  ha  tenido  y  tiene  que  tro- 
Pozarse,  siendo  el  tiempo  que  se  emplee  en  ellas  el  que  fije 
'a^    c^aración  total  de  los  trabajos  del  canal  de  Panamá. 
Las  excavaciones  en  Culebra  presentan  más  peligros  y 
ao evidentes  imprevistos  en  su  ejecución  á  causa  de  los  cons- 
taxites  derrumbes  orígiitados  por  las  lluvias  incesantes,  pero 
la    ^represa  de  Gatun  demandará  m^s  tiempo  y  ha  exigidf» 
^st;udios  sumamente  minuciosos  para  la  elección  de  su  ubi- 
e^_<^i5ii  priniero  y  de  sus  fundaciones  después,  no  habión* 
«^«~>se  hasta  la  fecha  principiado  á  levantarla.  El  objeto  de 
"^'^to  represa  es  doble,  consiguiéndose  con  ella  tanto  contra- 
rr*^star  los  peligros  del  temible  Chagres  y  sus  afluentes 
^'^M.mjiio  ases:urar  una  gran  dotación  de  agua  en  la  época  del 
^m  *^^t^taje  para  la  alimentación  de  las  enormes  esclusas  que 
^§  v^ti  ¿  construirse.  Dicha  represa  formará  un  lago  de  gran- 
^^s  dimensiones,  con  aguas  profundas,  quo  absorberán  los 

IHos  y  riachuelos»  cuyos  sedimentos  no  producirán  enfan- 
^^niientos  en  el  mismo  trayecto  de  las  embarcaciones,  sino 
lateralmente,  lo  que  los  hace  poco  perjudiciales: 
Se  cree  que  es  posible  que  on  época  de  avenidas  excep* 
^^orialmente  fuertes  se  produzcan  corrientes  suaves  aguas 
*jo  de  Obispo  y  cerca  de  Gamboa,  pero  si  tal  sucediese ' 
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ae  las  [haria  desaparecer  creando  una  presa  en  Alajuefa^   ^ 

15  km.  del  eanal^  y  cuyos  estudios  están  ya  concluidos. 

La  represa  de  Gatun,  mejor  dicho,  el  dique  que  lacr^^i 
ae  extendera  á  través  del  valle,  entre  dos  cerros,  t«mend<> 
2.409  m,  de  longitud»  945  m.  de  ancho  en  la  base  y  113  m  !*■■ 
corfíiía  ó  parte  alta,  siendo  su  elevación  de  12  m,  sobre  &l 
fondo  del  canal  5uperior<  La  obra  será  de  tierra  y  roca]^ 
formará  un  verdadero  cerro  artificial  de  16.700,000  m.^*  i& 
volumen  y  íiO  millones  de  tooeladaíi  de  po&ia 

Las  esclusas  serán  todas  idénticas,  duplicadas  para  po- 
der dar  paso  á  dos  buques  grandes  á  la  vez;  y  fabricadas 
con  cemento  y  hormigón,  y  puertas  de  acero,  qne  tendrán 
la  rigidt^z  necesaria  reforzándolas  con  vig-as  armadas  del 
mismo  metal;  su  funcionamiento,  asi  como  el  de  las  compuer- 
tas de  que  estarán  provistas  para  dar  entrada  y  salida  al 
agua  al  paso  de  toda  embarcación,  se  hará  por  medio  de  k 
electricidad,  que  será  generada  aprovechando  la  fuerza  hi- 
dráulica que  creará  el  represamiento.  Estta  última  se  apro- 
vechará igualmente  para  el  alumbrado  general  de  todo  el  ca- 
nal, do  modo  que  el  tráfico  sea  constante  durante  las  vein- 
ticuatro horas  de  cada  día.  Las  dimensioiieH  de  las  eselutías 
que  la  Junta  Internacional  Consultiva  había  adoptado  erafl 
de  274*t50  m.  de  longitud  útil  por  29  m.  de  ancho,  siendo  natu- 
raluiente  su  profundidad  la  misma  que  la  del  canal,  esto  es, 
13*70  m.,  lo  que  hubiera  permitido  el  paso  de  las  embarca- 
ciones de  más  porte  existentes  en  la  actualidad,  pues  los  va- 
pores más  grandes  hoy  á  flote  son  el  «Mauritania»  y  «Lusi- 
tania^  de  la  línea  Cunard,  que  tienen  244  m.  de  eslora,  26'85 
de  manga  y  11*50  de  calado.  Su  presupuesto  era  de  36  millo- 
nes de  pesos  oro. 

Sin  embargo,  no  han  parecido  las  dimensiones  citadas 
suficientemente  grandes,  y  las  que  van  á  ejecutarse  tendrán 
305  m.  de  longitud  y  tW50  m.  de  ancho  útil,  á  lo  que  habrá 
que  agregar  el  ancho  de  sus  respectivas  puertas.  El  salto  ó 
caída  entre  una  y  otra  será  de  20'33  m.,  haciendo  un  total  de 
61  m.  para  el  juego  de  las  tres,  ó  sea  la  diferencia  de  nivel 
entre  el  plano  de  navegación  más  elevado  y  el  del  mar.  Las 
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twievas  esclusas  han  sido  avaluadas  en  TOTnillones  áe  pesos, 
siendo  esta  una  de  las  causas  de  la  deficiencia  del  presu- 
puesto formulado  por  la  Junta  Consultiva,  Con  las  nuevas 
eaelusas  podrán   atravesar  e^l  canal  de  Panamá  hasta  los 
gandes  buques  de  gueiTa  del  tipo  del  acorazado  inglés 
*í>roadnought». 

Se  ha  reconstruido  el  antiguo  ferrocarril  de  Panamá  á 
Colén,  colocando  vía  doble  y  cuádruple  en  diferentes  luga- 
res, provista  de  numerosos  desvíos  para  atender  el  tráfico 
d©l  desmonte  sin  perjudicar  la  explotación  comercial,  f un- 
ció nimdo  en  la  actualidad  el  mayor  número  posible  de  tre- 
nes compatibles  con  la  segundad.  La  construcción  de  la 
nta^va  línea  de  doble  vía  ha  requerido  1*220,000  m.*  de  ex- 
ca^v^ación  y  9.220.000  m.^  de  relleno,  apelándose  para  cu- 
hr-ír  esta  diferencia  entre  ambas  cifras  a  los  desmontes  es- 
íJ^^v^ados  en  el  prisma  del  canal.  El  coste  ha  sido  de  4,500,000 

[Í^SOS. 

En  cuanto  al  del  canal,  hasta  el  30  de  Junio  de  1907  se 
íialDia  gastado  lo  siguiente: 

Pe^os  oro. 

la  Compañía  francesa^  por  propiedades,  de- 
rechos, etc, ...    , . . .         40.aX).000 

la  República  de  Panamá,  por  la  zona  del 

canaL  .,..., 10.000.000 

F^syrQcarril  antiguo  y  construcción  del  nuevo*        5.330.000 
^^^^nstrucción  del  cana!,  saneamiento^  edificios, 
■^    etcétera . .  48.285.000 

^B  Total ..,.     103,615.000 

H^     El  detalh*  de  los  gastos  de  construcción  del  canal,  sanea- 
IB'^ííírito,  edificios,  etc.,  es  el  siguiente: 

I^B  Pman  oro. 

^•instrucción  del  canal 29,785,000 

^*3  iflcios , , , , .  5.865.000 

-    *^t-^g  hidráulicas,  albañales  y  pavimentación 

en  Panamá.. ,.. , 1.215.000 
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PeaOK  oro, 

Obra^  lüdráQÜcas,  albuñales  j  pavimentiición 

en  Colón ,   . .  - 765XI0O 

Adelantos  al  ferrocarril  de  Papamá.* . ,   .  1.825.000 

Gobierno  en  la  zona  del  canal,  policía,  etc.. .    -  1.4i¥).0í](j 

Edificios  para  el  Gobierno  de  la  zona. 3R5.(X)0 

Caminos  reales  en  la  zona  del  eanal- . , .   .  ^ .    .  49.5.000 

Saneamiento,  hospitales  y  edifíeioB  conexos.  .  5»55(lO(Xí 

Gastos  varios  .,,....-..-, , .    . ,   ,  970.000 

Total-.. 4B.2mxm 

El  proyecto  presentado  por  la  Junta  Internacional  Con- 
sultiva para  un  canal  de  esclusaí?,  fué  presupuesto  en  18Í1  mi- 
üones  de  posos,  incluyendo  los  pagos  á  la  Compafiín  fran- 
cesa y  á  la  República  del  Panamá.  Al  asumir  la  dirección 
general  de  los  trabajos  en  Abril  de  1907  el  Coronel  Goethal^ 
hizo  un  cálculo  aproximado  del  total  que  importaría  la  obra, 
teniendo  en  cuenta  los  pagos  hechos  al  Gobierno  panameño 
y  á  la  Compañía  francesa,  obteniendo  la  cifra  de  300  millo- 
nes de  pesos;  pero  para  saber  con  exactitud  lo  qne  eostarC 
es  preciso  conocer  primero  de  dónde  se  llevará  el  material 
qne  se  ra  á  usar  en  la  construcción  del  dique  de  Gatnn,  asi 
como  el  coste  probable  de  la  enorme  cantidad  de  cemento 
que  se  necesitará.  La  cifra  antoiñor  es  sólo  una  grnesa  apro- 
ximación, y  en  caso  que  fuera  exacta^  la  obra  habría  absor- 
bido 580  millones  de  pesos,  contando  los  280  invertidos  porti 
las  dos  Compañías  francesas.  El  }>rcsupuesto  para  el  bienio' 
1908-1909  es  el  siguiente: 

Peíaos  orft. 

Trabajos  de  ingeniería 28.365.000 

Saneamiento. * .  * 2,170.000 

Gasto  del  Gobierno  en  la  zona  del  canal 680.000 

Ferrocarril  úb  Panamá  á  Colón.. l.ia5XI00 

Total,  .   , 32.400.000 

La  minoría  de  la  Junta  Consultiva  al  adoptar  el  proyecto 
de  un  canal  de  esclusas^  calculó  que  la  obra  duraría  ocho 
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a.^os  y  medio.  El  Coronel  Goethals,  con  perfecto  conoci- 
rxxlento  del  asunto,  supone  que  á  fines  de  1914  ó  á  principios 
ele  1915  se  dará  cima  á  los  trabajos.  Pero  muchos  ingenie- 
ros, en  vista  del  lento  avance  de  las  excavaciones  en  los  dos 
primeros  años,  manifestaron  la  opinión  que  el  canal  no 
quedaría  terminado  antes  de  doce  años. 


.296  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA 


CRÓNICA  GEOGRÁFICA 


^1  estuatfio  del  fiidasoa. 

Entre  tantas  admirables  playas  y  prodigiosos  panoramas 
que  orillan  y  esmaltan  el  incomparable  Golfo  de  Gascuña, 
ninguno  hay  que  sobrepuje  en  interés  y  hermosura  á  la 
playa  de  Hendaya  y  al  espléndido  estuario  del  Bidasoa 
desplegado  como  opulento  tapiz  oriental  entre  España  y 
Francia.  Tres  poblaciones,  en  otro  tiempo  rivales,  hoy  es- 
trechamente unidas  en  un  supremo  y  común  interés  de 
prosperidad,  se  reparten  las  ventajas  de  tan  admirable  si- 
tuación. Plantadas  sus  tiendas,  como  tres  caravanas  en  el 
desierto,  junto  á  la  clara  linfa  que  les  brinda  abundante  el 
lago  surgido  en  pleno  oasis,  las  tres  poblaciones  hermanas 
se  contemplan  con  el  ansia  y  el  cariño  que  se  funda  en  la 
mutua  estimación  y  apoyo,  deseosas  de  entrelazar  sus  ma- 
nos, de  convertir  el  líquido  cristal  que  las  separa  en  claro 
espejo  de  sü  prosperidad  y  cUmino  siempre  abierto  por  el 
que  ésta  fluya  abundante  y  sin  trabas,  repartiendo  sus  dones 
sin  preferencias  ni  desigualdades.  Dos  españolas :  la  mo- 
derna y  opulenta  Irún,  y  la  noble  é  hidalga  Fuenterrabía ;  y 
una  francesa,  la  alegre  y  coqueta  Hendaya,  forman  la  sim- 
pática hermandad  que  disfruta  jjro  indiviso  de  esta  esplén- 
dida situación  del  estuario  del  Bidasoa,  con  justicia  compa- 
rable á  la  del  maravilloso  Bosforo. 

Pero  de  esta  privilegiada  situación  sólo  á  duras  penas 
obtienen  las  tres  poblaciones  vecinas  los  provechos  que 
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inagotablemente  les  reserva,  y  ello  oii  parte  bien  mínima. 
Luchan  para  su  desarrollo  interior  y  para  sus  relacioues 
mcíp rocas  con  la  enmarañada  red  que  las  necesidades  j 
conveniencias  fiscales,  de  segundad  y  de  defensa  nacional, 
lian  tejido  en  torno  de  ellas,  dificultando  y  retardando  sus 
esfuerzos,  que  se  ahilan  y  desmayan  al  tropezar  con  el 
eterno  obstáculo,  la  cuña  de  atajo  interpuesta  para  parar  en 
seco  toda  iniciativa  que  no  marche  ai  compás  que  nuestra 
lenta  Administración  tiene  establecido,  y  que  ostá  conden- 
sado  en  estas  temibles  palabras:  expediente  administrativo. 

(D«  íñ   Memoria  Camsreiai  redactada  por  D.  .Túaé  Q.  Acaas^  Cán^^nl  de  Eepaüsi 
nu  HendayaK 

liB.  ttíibu  fifena  de  los  Beni-^Üt^iaguel, 

Da  interesantes  noticias  de  esta  tribu  el  Sr,  Lobera  e:i 
M  Telegrama  del  Rif 

Es,  dice,  de  las  menos  conocidas.  EL  siguiente  dato  lo 
comprueba:  mientras  unos  autores  le  asignan  una  población 
de  210.000  almas,  otros  de  í36.0CXX)í  los  primeros  elevan  á 
40.000  el  número  de  hombres  armados,  en  tanto  que  los  se- 
gundos A  8.01X),  Ello  tiene  por  causa  el  carácter  de  sus  habi- 
tantf'Sj  dm'os,  intratables^  liuraños^  recelosos  y  de  carácter 

I  violento.  Por  excepción,  concurrian  en  pasadas  épocas  á  k 
plaza  de  Alhucemas,  no  oihstante  sn  proximidad.  Aun  hoy, 
los  montañeses  más  fanáticos,  se  abstienen  de  pisar  territo- 
rio cristiano.  Gustan  del  aislamiento  y  ven  con  malos  ojos 
la  presencia  de  gente  extraña.  Los  judíos  no  se  aven  tu  rail 
Á  internarse  en  la  tribu,  por  el  odio  que  inspiran. 

Cada  casa  os  una  fortaleza,  muy  separadas  unas  de  otras, 
casi  ocultas  entre  pitas  y  chumberas.  Profesan  la  teoría  de 
que  el  venino  es  el  mayor  enemigo»  y  viven  siempre  vigilan- 
tes* Hoy  se  ha  dulcificado  el  carácter  de  esos  rífeüos  y  pa- 
recen más  asequibles  á  la  civilización. 

Hombres  de  guerra,  consideran  vergonzoso  no  tener 
cinco  ó  seis  cicatrices.  Con  frecuencia  surgen  disputas  en 
los  zocos,  y  se  oyen  gritos  de  ■>  fuera  los  extraños  »j  para  on 


30fl  KEvrSTA   DE  OÉOORAFÍA 

famüiH  diezmarse.  De  aquí  que  en  Beiii-Unaguel  haya  poco& 

ancianos. 

Contrasta  con  las  diez  restantes  fraociones  la  de  Aü-Arm 
< hijos  de  k  desposada),  que  desprecia  la  guerraj  rinde  fer- 
voroso  culto  á  la  música  y  al  canto.  Las  mujeres  son  consu- 
madas bailarinas.  Ellos  animan  las  bodas,  bautizos  y  fiestas 
de  la  kabila.  Viven  felices,  libres  de  los  odios  y  venganzas^ 
que  corroen  el  alma  de  sus  conterráneos, 

E!  territorio  de  los  Beni-Uriaguel  6  Beni*BurrÍaga  es 
muy  extenso:  cerca  de  70  kilómetros  de  N.  á  S.  y  25  de  K  á 
O*,  desde  Tansaman  á  Beni-Bufrag,  al  S.  de  Tufis  y  Boeoya. 

El  poblado  más  importante  es  Affedir,  que  tiene  cinco 
mezquitas  y  mil  casas^  siguiéndole  en  importancia  Taftasí. 
Tazurjef,  Aif^Musa,  Tikert,  Ykenieft,  Tizemurin^  Sídi- Ytisef  j 
otros. 

Las  once  fracciones  son:  Añedir.  AU-Musa,  Aif-Zehn.  Ait- 
Hedifaf  Ait-Zían,  Imral*den^  AtUArtís^  Ait-AM-Ahlah,  Kem-  " 
mun,  Ait-Udrar^  Mechktir, 

Celebran  siete  mercados.  Cada  fracción  tiene  un  kaid 
nombrado  por  la  f/eiíiáa,  y  prestan  por  turnos  rigurosos 
guardia  en  la  playa  sagrada,  en  la  bahía,  donde  reposan  lo& 
santos^  Sidi  el-Hach-Es-said,  Sidi  Mohamed  Aberkan  y  Sidí 
Daud.  Por  ello  está  prohibido  el  embarque  de  mercanoías 
para  Alhucemas,  ocurriendo  lo  qua  en  el  Peñón,  que  los 
más  próximos  son  los  que  más  impedimentos  poneii  al 
tráfico. 

Celebran  las  defunciones  con  regocijos  públicos,  obse- 
quiando con  una  comida  á  los  jóvenes  estudiantes  que  si- 
gnen los  cadáveres  cantando  versículos  del  Koran- 

Hoy  viven  casi  independientes,  pues  la  sumisión  de 
Muley  Mohamed  es  más  nominal  que  efectiva. 

El  terreno,  muy  fértil,  está  regado  por  arroyuelos  afluen- 
tes del  Nekor  y  del  Guís,  ríos  de  importancia  que  atraviesan 
la  kabila  de  N.  á  S.  Abundan  las  huertas,  y  la  vegetación  es 
frondosa. 

Existen  yacimientos  metalíferos  en  el  monte  Hamman 
(de  las  palomas),  el  que  dio  origen  á  la  aventura  del  Conde 
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de  Chavagnac  en  1883^  á  quien  engañaron  miserablemente 
simulando  la  venta  de  esos  terrenos  y  de  los  de  Frika  y 
Dadu.  La  familia  Jamrich  explotó  la  candidez  del  Conde 
Mauricio. 

Hay  algunos  indígenas  muy  cultos,  antiguos  estudiantes 
do  Fez;  entre  ellos  se  cuenta  mi  compañero  Ahd-el-Krimj 
^rm  cargado  de  la  sección  arábiga  de  este  periódico  (El  TeU- 

»^t*<:».ma  del  Rif). 
Ei  día  que  los  Beni-üriague!  se  decidan  á  franquear  los 
lin.  4eros  de  su  territorio,  podrán  acometerse  en  él  produc* 
ti-%r^^  empresas  agrícolas,  comerciales  y  mineras,  y  la  bahía 
^-d^^    Alliucemas  adquirirá  extraordinaria  importancia* 
H  C  Lobera, 


Hl  puetrto  de  ñmbetíes. 


Todos  aquellos  que  hayan  tenido  ocasión  de  visitar  el 
magnífico  puerto  de  Amberes^  á  cuyos  muelles  atracan  los 
í«^«asatlántÍC03  de  mayor  porte,  resultando  ya  insuficien- 
*^  ^  ios  5.500  metros  de  longitud  que  ocupan  en  la  margen 
du^^  rejilla  del  Escalda;  quienes  iiayan  admirado  sus  instala'' 
^  i  ones  marítimas,  deteniéndose  á  recorrer  las  dársenas,  que 
^xa^briendo  actualmente  una  superücie  de  62  hectáreas,  pre- 
^^utanuna  longitud  de  muelles  de  13.601  metros;  los  que 
1>  x^esenciando  la  carga  y  descarga  de  los  buques  hayan  visto 
f  ixBcionar  las  potentes  grúas  movidas  por  fuerza  hidráulica, 
<lue  toman  en  los  muelles  la  carga  para  depositarla  en  las 
fc*odegas  mismas  de  los  buques;  aquellos,  en  fln^  cuya  curio- 
ciclad  les  haya  llevado  á  examinar  los  aniphos  cobertizos  en 
*l^e,  ocupando  una  superficie  de  37  hectáreas  50  áreas,  se 
^^^Uacenan  las  mercancías  á  ellos  acarreadas  por  vagones 
^^e  corren  á  lo  largo  por  dos  vías  férreas,  habrán  quedado 
^**atamente  impresionados  respecto  al  movimiento  comer- 
^*^1  de  este  puerto*  no  Imllando  exageradas  las  cifras  de 
■^*^-SS4412  y  10,822.853  que  respectivamente  representan  el 
^*->tielaje  de  los  buques  entrados  y  salidos  de  él  durante  el 
^  *^^  1906. 
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Pero  osttt  grata  iitipre.?lóti  se  eonvertirá  en  asombro 
Cuando  al  t*ntorari*t^  de*!  dtíSüDii tentó  latente  en  la  pohlaetóii 
de  Amb*'ros  j>or  la  insufíciencia  de  3us  instalaciones  niariti- 
mas,  ahogadas  por  el  cerco  de  sus  fortifieacionesj  se  den 
cuenta  de  que  las  aspiraciones  de  este  pueblo  son  las  de 
convertirle  en  el  mayor  puerto  comereial  del  mundo.  Fun- 
dado el  descontento  en  las  crecientes  exigencias  del  tráfíeo^ 
patentizada  por  ©1  hecho  concreto  de  haber  sido  imposible 
dar  s^atlsf acción  á  cuarenta  y  un  pedidos  formulados  para 
la  instalación  dti  otra^  Urntas  líneas  regulares  de  vapores, 
Guyo  servicio  reclama  un  lugar  lijo  en  los  muelles,  hallante 
ya  ultimados  los  gigantescos  proyectos  para  prolongar 
hasta  14.100  metros  los  5.500  de  muelh^s  existentes  actual- 
mente en  la  margen  del  Escalda,  y  hasta  42.400  los  l^lGOl  de 
las  dársenas,  cuya  extensión  actual  de  62  hectáreas  61  áreas^ 
pasaría  á  cubrir  una  extensión  de  470  hectáreas  88  áreas,  á 
máií  d**  las  589  hectáreas  50  áreas  que  ocuparía  la  dársena 
formada  por  el  antiguo  lecho  del  río. 

Al  ejecutar  los  indicados  proyectos,  la  superficie  de 
37  hectáreas  ocupada  actualmente  por  los  cobertizos,  se  ex* 
tendería  liasta  íW  liectáreas  70  áreas  para  almacenar  en 
ellas  las  mercancías. 

Tan  colosal  empresa,  que  á  la  par  que  revela  los  arrestos 
de  este  pueblo  emprendedor,  da  idea  de  su  eonllanza  en  el 
porvenir,  hállase  alentada  por  el  progresivo  desarrollo  dé 
su  comercio  exterior,  que  prodigiosamente  aumentado 
desde  1881,  alcanzó,  según  los  datos  de  la  estadística  comer* 
cial  belga  correspondiente  al  año  de  190t>,  la  cifra  global 
de  5.725.800JX)0  francos  para  las  importaciones,  y  la  de 
5,062.700,00(3  para  las  exportaciones,  constituyendo  ambas» 
por  lo  tanto,  para  un  solo  año,  un  movimiento  comercial 
que  en  números  redondos  asciende  á  cerca  de  11  millones  de 
francos^  cifra  muy  suficiente  á  justificar  los  optimismos  que- 
alientan  la  fe  en  el  porvenir  económico  de  la  nación  belga. 

I  De  U  Mititfiriít  Comeí'rtai  rtúñttnñí.  por  el  Cou^ul  ffentral  úv  K^ptLfia.  en  Am- 
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lioa  fer  Koeoppiles  y  la  nat/egaeión  en  China- 

En  este  momento  no  hay  cuestión  que  apasione  como 
esta  el  ánimo  de  los  chinos.  La  opinión  unánime  tiende  á 
construir  las?  líneas  con  capital  nacional  y  rescatar  de  los 
oxtranjeros  las  que  están  en  explotación.  Hasta  fecha  reciente 
no  habia  comenzado  en  este  país  la  era  de  los  ferrocarriles, 
pero  desde  1898  los  progresos  son  evidentes.  En  dicho  año 
conionzó  Rusia  el  ferroeairil  que  desde  Port-Arthur,  atrave- 
sando la  Mandchuria,  va  á  enlazarse  con  el  Transiberiano,y 
posteriormente  el  ramal  de  Chang-Chun-Fu  á  la  gran  ciudad 
oomercial  Humada  Kirin,  capital  de  la  provincia  de  su  nom- 
bre. Un  sindicato  belga  ha  construido  la  línea  Hankow-Pe- 
king,  808  miUas;  los  alemanes  la  de  Tsingtau -Chinan -Fu; 
los  ingleses  la  deTientsin-Peking,  Shanghai-Cliinkiang^y  los 
americanos  la  de  Canton-Hankow,  inaugurada  en  la  sección 
Canton-Samshiü,  Estas  son  las  principales.  Las  concesiones 
e:£istentes  son  las  siguientes: 

MUlits. 


1  Tient^in-Chinkiang», 

2  Cliinkiang-Sinyang.* 

3  Shanghai -Nanking * 

4  Soochow-nangchow-Ningpo. 

5  Shanghai-Hunan 

6  Kowloon-Canton , 

7  Macau-Samshui 

S,    Swatow-TaO'Chow , , 

9  Tientsin-Paotingfu ..,,.,.,.. 

10  Tung-Chow-Kaiping» . , 

11  Peking-Kalgan 

12  ChBngtin-Chinanfu.*  ,*...... 

13  Chengting-Taiyuen 

14  Haukow-ChengtUp  ,..•,.,,. 

15  Changsha-Chenehow 

16  Nanking-Haifeng... 


Anglo- Alemana. , .  tíÜO 

Anglo-China. ....  ^0 

Ídem..,,   ,..*,,.  150 

ídem - 120 

Chino-Belga. .. .,.  560 

Anglo-China ia5 

Chino-Americana ,  70 

China 180 

ídem...    . 100 

ídem .... * , . .  90 

ídem -.,....  140 

Alemana 170 

Rusa. 140 

China,, 800 

ídem,..,. 230 

Anglo-China 390 
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Veintitrés  líneas  regulares  de  vapores  mantieaen  la  co- 
mún ioacii3n  de  Shanghai  con  Europa,  América,  Japón,  In- 
dia, Ja\%  Suniatni,  Hongkong,  Australia  y  Filipinas^  y  cada 
una  de  ellas  posee  una  nota  numerosa  que  yUitan  este  puerto 
semanal  mente,  á  saber:  Mossageries-Mari  times,  Austria» 
Lloyd^  East-Asiatíc  Co.  of  Copenhagen,  Russían-East  Asiatle 
8.  S,  Co.  Ld  ,  Norddeu tache  Lloyd,  Haraburg  America  Lines, 
Rickmers,  Reismuchlen*Rheiderei  &  Schiffsbau,  Nippon 
Yusen  Kaishap  Pacific  Maíl  S.  S,  Co.,  Occidental  &  Oriental 
S.S.Co^j  Cunadian  Pacific  Railway  Co.,  China  Navigation  Co,, 
Ocean  S.  S.  Co.,  China  Mutual  S.  N,  Co,  Ld.,  Northern  Pacific 
S.  S.  Co,j  Ben  Linc,  Glen  Line,  Indra  Line,  Shire  Line,  Indo- 
china S.  N.  Co.^  Great  Northern  S.  S.  Co,  y  P.  &  O.  S.  N,  Co., 
China  Merchant  S.  N.  Co. 

Además  hay  otras  líneas  de  vapores  que  hacen  el  tráfico 
entre  los  puertos  de  China  y  por  sus  riosp 

Tanto  incremento  ha  tomado  esto  puerto,  que  ocupa  el 
octavo  lugar  entre  los  demás  del  mundo. 

(Dq  Ift  Jfffin^H^  aowHreiai  redaetaJi.  por  D.  BtÍAel  jieco,  Gdnaul  d«  HtpañA  en 
Iicis  minas  de  dl^ifriantes  del  Afriea  del  Sut^. 


¡A  6,992.811  libras  ascendió  el  valor  de  los  diamantes  que 
se  exportaron  duj-ante  el  año  1906  del  distrito  de  Kim- 
berley! 

Esta  ciudad,  que  dista  647  */,  millas  de  Cape-Town,  y  cuya 
población  es  de  34.260  habitantes,  es  la  más  importante  de 
Griqualand  West.  La  posesión  de  esta  región  dio  lugar,  poco 
tiempo  después  del  descubrimiento  de  las  minas  de  dia- 
nmnteSp  á  una  cuestión  internacional,  pues  habiéndole  de- 
clarado Inglaterra,  por  la  Proclamación  de  1871,  territorio 
inglés,  el  Estado  libre  del  Orange  protestó  contra  ello.  Tras 
largas  negociaciones,  el  Estado  libre  renunció  á  todos  sus 
derechos,  recibiendo  una  indemnización  do  90.000  libras,  • 

I^  explotación  de  las  minas  de  diamantes  de  la  Colonia 
de  El  Cabo  es  relativamente  muy  moderna,  pues  la  existen^ 
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Tfa  de  Kimberley,  centro  de  la  industria,  sólo  data  del  año 
18T0.  Tres  años  autos,  un  comorciante  inglés  llamado  O'Kei- 
üy^  compró  por  una  cantidad  insigniñcante  ánn  dutsman— 
que  ignoraba  el  valor  de  aquella  pequeña  piedra  de  22  Vi 
quilates— el  primer  diamante  conocido  det  África  del  Sur. 
No  quiso,  sin  embargo,  O'Reiüy  aprovecharse  de  la  igno- 
rancia del  Tendedor.  Hizo  examinar  la  piedra  por  los 
íCrowu  jewellors%  y  habiéndola  tasado  éstos  en  500 libras, 
se  apresnró  á  entregar  la  mitad  de  esta  cantidad  al  boer. 
Este  adquirió  dos  años  más  tarde  de  un  hotentote,  en  400  li- 
bras, vendiéndole  después  por  11.200,  el  «Star  of  South 
Áfricas  diamantL*  de  83  Vs  quilates,  valorado  hoy  en  25.000 
LibraSf  j  que  forma  parte  de  las  joyas  de  la  Condesa  de 
Dudley. 
|L        Ál  cundir  la  noticia  de  ios  hallazgos  de  los  diamantes, 

■  pronto  se  vieron  ocupadas  las  antes  tan  tranquilas  orillas 
■del  río  Vaal  por  campamentos  de  millares  de  mineros  que 
~  afanosos  cavaban  los  terrenos  de  aluvión  en  busca  de  aque- 
J^  Has  piedras  tan  preciosas. 

■  Pasaron  algunos  meses  y  ya  de  nuevo  se  anunciaron  los 
descubrimientos  de  otros  yacimientos  de  diamantes;  pero 
esta  vez  en  el  llamado  <blue  ground*,  terrenos  de  color  de 
pkarra  duros»  de  origen  no  aluvial  Y  aunque  el  diamante 
del  *blue  ground^»  es  de  menor  valor  que  el  de  «río*,  las 
nuevas  minas,  sin  emluirgn,  han  sido  las  que  por  su  riqueza 

Í extraordinaria  lian  dado  la  fama  á  Kimberley* 
Cinco  son  las  minas  principales— las  llamadas  Kimber- 
ley*,  «De  Beers«,  ^Wesselton»,  «Bultfontein»  y  ^Dutoits- 
pan»  -  f  sitüaduí^  todas  en  un  círculo  cuyo  diámetro  no  ex- 
I  cede  de  3  Vi  millas  inglesas.  Además  de  estas  se  hallan 
Hen  la  vecindad  de  Kimberley  otras  tres  minas  de  menos 
^importancia:  las  ^^Otto'a  Kopje>,  «Saint  Augustine*  y  *Kam- 
^far*s  Dawí,  ' 

H  Se  encuentran  además  diamantes  en  los  terrenos  de  alu- 
vión  del  río  Yaal,  en  una  extensión  de  70  millas,  siendo  el 
centro  principal  Barkley  West.  Y  aunque  de  estos  yaci- 
mientos salen  las  piedras  más  puras,  sus  rendimientos  son 
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mueho  menores  que  los  de  las  minas  de  Kimberley;  el  ii^ 
de  quilates  obtenidos  fué  en  1906  de  101.607  V4,  J  su  y^ 
392.514  libras. 

(De  la  Memoria  í* o i?4íríí<ií  redactada  pofD.  Carlos  de  Síj« too,  Ví ciJCünsu I  <k  I 


Lia    enseñanza    de   la   GeogJiafia   en   íes    Hscuelas 
elementales  de  la  f^epúblic^a  de  Hl  Salvador* 

Tiempo  hace  que  en  casi  todos  los  países  se  vienen 
formando  planos  y  niétodoá  de  enseñanza  de  la  Geografíi 
de  acuerdo  con  el  carácter  especial  de  esta  ciencia  y  con  l\ 
exigencias  pedagógicas. 

Ahora  en  la  pequeña  República  de  El  Salvador^  cuy 
gobernantes  ponen  resuelto  empeño  en  fomentar  la  instruí 
oión,  se  ha  establecido,  por  decreto  do  29  de  Mayo  últiin 
nn  nuevo  plan  de  estudios  para  Escuelas  elementules,  en 
ijue  la  Geografía  se  cursa  en  dos  años,  con  arreglo  al  s  -^^ 
guíente  programa,  muy  semejante,  casi  idéntico^  en  ol  cor 
cepto  general  y  desarrollo,  al  que  adoptó  t^sta  Sociediid  par 
escribir  el  compendio  de  Geografía  que  años  hace  pi'esent:;^  -*^ 
á  la  extinguida  Dirección  general  de  Intrucción  públicap 


i 


Fritner  año:  seis  horas  por  sefnana. 

1.  El  lugar  natal. 

2.  Nombre  de  la  población  en  que  está  la  Escuela;  á  qxCJ 
distrito,  departamento  y  República  pertenece.  Nombre  ^i^^^ 
los  barrios  de  la  población,  su  situación  geográfica  (sí  Ic^^  ®^ 
hubiere). 

S*    Principales  callea,  plazas  y  edificios  públicos  (si  Ic 
hubiere). 

4    Las  entradas  que  tiene  la  población  y  los  pueblos  cir 
cun vecinos  con  quienes  se  comunica. 

5,  Número  de  habitantes  de  la  población,  religión,  ídÍGi 
é  industrias»  Sus  autoridades.  Objeto  de  éstas  y  cómo  se  < 
tableeen. 
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Orientación  por  el  sol. 
7.     Puntos  principales  del  horizonte. 
8*     Puntos  intermedios  y  colaterales, 
9*    Situación  de  los  objetos  en  la  sala  de  clase,  en  el  pa- 
tio, en  loB  corredores, 

10.  Trazar  en  el  pizarrón  el  croquis  de  la  sala  de  clase, 
de  la  manzana  y  del  barriOj  para  que  los  míios  lo  copien  y 
después  lo  hagan  de  momoria. 

11,  Excursiones  reales  á  las  afueras  de  la  población  para 
explicar  qué  es  colina^  monte,  montaña,  ó  á  la  orilla  de  los 
ríos  para  explicar  lo  que  es  una  isla,  península,  etc.  Térmi- 
nos geográficos  ilustrados  con  láminas  y  dibujo  de  éstas  si 
fuere  posible,  con  lápices  de  diferentes  colores,  para  que 
perduren  en  la  mente  del  niño  los  conocimientos  adqui- 
ridos. 

12*  Observaciones  por  analogía,  en  el  patio  de  la  Escuela 
6  en  la  eallej  de  penínsulas,  cabos,  puntas^  istmos  y  estrechos. 

13»  Enuineraclóíi  de  los  ríos,  valles,  montañas,  que  los 
niños  hayan  conocido  en  sus  viajes. 

14.  Nociones  de  pobladores.  Ocupaciones  de  la  raza  in- 
dígena* Sus  costumbres.  Su  patrimonio. 

15.  Historietas  populares. 

Cuentos  y  leyendas  de  los  indios  recitados  por  algún 
niño,  para  que  el  profesor  con  lenguaje  claro  y  convincente 
^destruya  las  creencias  supersticiosas. 

Conocimiento  de  las  fiestas  patrias;  explicación  del 
udo  y  bandera  nacionales.  Recitación  consciente  del 
lino  nacional. 

Artículos  que  produce  la  población.  Industrias  de  la 
isma,  y  con  qué  otras  poblaciones  tiene  relaciones «omer- 
isiales, 

18*    Provecho  de  estas  relaciones. 


Segundo  año:  seis  horas  por  semana. 

Situación  y  límites  de  El  Salvador,  quién  lo  conquistó 
en  qué  año. 


k&i-^J 
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2,    Quién  fundó  á  San  Salvador  j  en  qué  año» 

3*    Estudio  de  la  extensión  del  país  y  líneas  divisorias. 

Sus  litorales.  Mapas  topográficos* 

4  El  terreno  de  El  Salvador.  Sus  principales  alturas. 
Montañas.  Mesas,  Cordillerati  6  cadenas. 

5.  Hidrografía  del  país;  estudio  especial  de  los  lagos  de 
llopango,  Güija^  Coa  tepe  que.  De  los  rlosi  Lempa,  Goascoráu, 
Torola^  Sají  Miguel»  Jiboa^  Río  de  Paz,  Clima  físico.  Produc- 
dones  vegetales  y  animales.  Industrias  extractivas.  La  mi- 
nería. Departamentos  mineros.  La  agricultura*  Rasas.  Idio- 
mas y  costumbres» 

6*  División  política  y  forma  de  gobierno.  Vías  de  comu- 
nicación. Ferrocíirriles.  Telégrafos  y  teléfonos.  Vías  marí- 
timas. Vías  terrestres.  Carreteras* 

7.  Estudio  especial,  á  la  ligera,  de  cada  Departamento. 
Limites  de  éste,  superficie,  de  donde  á  donde  es  más  largo> 
más  ancho,  más  angosto;  ligeros  croquis  de  cada  uno  con 
sus  líneas  divisorias. 

8.  Dense  ligeras  nociones  de  chacras,  haciendas,  cante- 
ras, minas,  fábricas,  comercio. 

9.  Trácese  en  el  pizarrón,  primeramente  por  imitación  y 
después  de  memoria»  el  mapa  de  El  Salvador. 

Hombres  notables.  Independencia.  Viaje  de  on  punto 
cualquiera  á  otro  de  la  República,  indicando  la  dirección, 
departamentos  que  se  atraviesan^  obstáculos  que  3e  en- 
cuentran en  el  camino»  ríos  que  se  pasan. 

10.  Principales  puertos,  en  cuáles  departamentos  que* 
dan,  qué  se  exporta  y  se  importa  por  ellos. 

11.  Datos  biográficos  de  los  Generales  Morazán,  Caba- 
nas, Barrios  y  Menéndez. 

12.  Lugares  históricos  de  la  República,  en  que  los  miÍo3 
mencionen  los  acbntecimientos  notables  ocurridos  allí*  Li* 
geros  conocimientos  geográficos  de  Centro  América, 

R.  B.  K 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

*^^H1  XAURADAS  POR   LA  SOCIEDAD  Y  POR  SU   JÜKTA  DIRECTIVA 


Lc^> 


JUNTA    DIRECTIVA 

Sesión  del  0  de  Junio  de  1008« 
PresMmtcia  del  Sr.  Motta, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas^,  con  asistencia  de 

^^   Sres.  Luanco,  Foronda,  Bonelli,  Arce  Mazón,  la  Llave, 

^^->)allero  de  Fuga,  Gutiérrez  Sobral^  Arrióla,  Conrotte,  ÁU 

,_J^1^  «iguirre,  Borrajo,  Marqués  do  Olivart,  Cañizares,  Ciría, 

^  X:^P^  Vera,  Blázquez  y  Beltráii,  se  leyó  y  fué  aprobada  el 

^^^a  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  los  Sres.  Benítez  y  d'Almonte. 
Se  leyeron  comunicaciones; 

Del  Sr.  Secretario  general  de  la  Sociedad  de  Geografía 
^^'^^:Dmercial  de  Burdeos,  solicitando  que  se  le  proporcionara 
^^>i  mapa  detallado  de  la  provincia  de  Santander. 

Habiendo  manifestado  el  Sr,  Conrotte  que  Imee  pocos 
^^^os  la  Diputación  provincial  de  Santander  publicó  un 
^"*^apa  de  dicha  prqvincia,  se  acordó  adquirir  dos  ejempla- 
*^^s  del  mismo,  uno  para  ofrecerlo  al  citado  Sr.  Secretario 
^^eiieral  y  otro  para  la  Biblioteca  de  esta  Sociedad. 

Del  limo.  Sr.  Director  general  de  Aduanas,  enviando  un 
ejemplar  de  la  Memoria  sobre  el  estado  de  la  renta  de  Adua- 
^üas  en  1907. 

Del  Elxcmo*  Sr.  Marqués  de  Olivart,  ofreciendo  para  la 
^^iiblioteca  de  la  Sociedad  y  para  los  Sres.  Vocales  de  la 
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Junta  ejemplai^s  dt?  su  nueva  obra  titulada  Ál^o  máítmefm 
de  In  ft-oniera  eetmhrímto-fierímfta.  Li  Junt»  e»xpres6  sus 
sentimientos  de  gratitud  al  ílomiiito  por  la  atención  con, 
que  la  fa%"orecía. 

S^  prest^ntaron  también  ojiímplart's  del  programa  y  or- 
den general  dol  día  del  Congreso  Intí^rnatñona!  d*?  America- 
tiistas,  que  tm  Septiembre  próximo  lia  d**  reunlrrie  t>n  Viena. 
Se  leyó,  por  último^  udíi  oomunícaeión  del  Sr*  D.  Gon* 
m\o  de  la  Torn*  Tras m erra,  poniendo  en  conocimiento  de  la 
Sociedad  que  el  Preíii dente  de  ésta,  Excmo*  Sr.  D.  Cesáreo 
Pernández  Duro^  liabía  fídlecido  en  la  madrugada  del  día  5 
del  actual. 

El  Sr.  Motta  pronunció  sentidas  frases  haeiendo  constar 
el  vivo  dolor  de  la  Sociedad  por  el  rudo  golpr*  que  habk 
suMdo  con  la  pérdida  de  su  Presidente,  el  esclarecido  ma- 
rino, el  historiador  erudito,  el  eximio  geógrafo,  el  castizo 
escritor,  el  amtí?o  bondadoso,  por  quien  todos  s^entíamos  eí 
respeto^  la  admiración  y  el  cariño  que  mereció  por  sus  ta- 
lentos, por  su  gran  labor  científica,  por  la  nobleza  de  su  alma. 
Todos  los  señores  presentes  se  asociarcm  á  los  sentimien- 
tos expresados  por  el  Sr,  Motta,  quit'U  propuso  qm*  se  er* 
ganÍEase  á  la  mayor  brevedad  posible  solemne  sesión  en 
honra  y  memoria  del  Sr.  Fernández  Diiri»  y  que  se  dirtgiaftt 
carta  de  pésame  á  la  desctmsolada  familia,  lierida  por  doble 
desgracia,  pue»  horas  después  de  hal>er  muerto  nuestro 
Presidente  dejó  también  de  existir  su  viuda,  la  Excma.  se- 
ñora Doña  Dolores  Espelíus. 

Así  se  acordó,  y  acto  seguido  y  en  señal  de  duelo  se  le- 
yautó  la  sesión. 

Eran  las  veintidós  horas  y  quince  minutos. 

JirPíTA    DIRECTIVA 

Setlén    del    10    de   Jitnio    de    1908* 

Fresidenria  deí  iSr.  Mtdkt, 

Abierta  la  sesión  a  las  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres.   Andía,   Benítez,  Foronda,  Director  del  Instituto 
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Geogi'áñeo  y  Estadístico,  Jefe  del  Depósito  de  la  Guerra, 
Pirtíctor  de  Hidrografía,  Jefe  del  Depósito  Topográfico  de 
Ingenieros,  Bonelli,  Arce  Mazón,  la  Llave,  Caballero  de 
Puga,  Gutiérrez  Sobral,  Marqués  de  Viüasante,  Arrióla^  Al- 
Tart'z  Soreíx,  Cnnrotte,  Jiménez,  d^Alinonte^  García  BlaneSj 
Altolagiiirrej  Conde  de  Villamonte,  Borrajo,  Marqués  de 
Olivart,  Cañizares,  Ciría,  Tur,  Vera,  Blázquez  y  Beltrán,  se 

■leyó  y  fué  aprobada  ol  acta  de  la  anterior. 

H       Se  leyeron  eomunieaeíones: 

■  Del  Excmo,  Sn  Presidente  de  la  Junta  de  Aranceles  y 
■Yaloracíones,  remitiendo  un  ejemplar  de  -Las  Tablas  de 

Valores  para  la  importación  y  exportación  de  mercancías 
—  del  año  lOCíT  % 

K  Dei  Jefe  del  Servicio  de  Mapas  y  Planos  del  Gobierno 
ftgeneral  de  la  Argelia,  enviando  un  ejemplar  del  Mapa  de  las 
F  vías  de  comunicación  del  Departamento  de  Oran  en  escala 
I    de  1  por  400.000. 

■  Del  Sr.  D.  Anselmo  Villar,  invitando  á  la  Sociedad  para 
"que  tome  parte,  mediante  representsición  6  comisiones,  m\ 

I  la  Conmemoración   del  primer  Centenario  de  la  Indepen- 
dencia de  la  República  Argentina,  que  !m  de  celebrarse  en 
Ift  ciudad  de  Buenos  Aires  el  25  de  Mayo  de  1910.  Se  aceptó 
en  principio  la  invitación  y  se  acordó  que  se  tratara  dt  este 
asunto  en  otras  sesiones. 
Del  Sr.  Secretario  general  de  la  Unión  Ibero-Americana, 
remitiendo  programas  do  temas  y  condiciones  para  los  cna- 
I    tro  concursos  que  la  Sociedad  abría  en  el  corriente  año. 
I      Del  Sr.  D.  José  Ricart  Giralt,  dando  á  la  Sociedad  el  pé- 

■  aame  por  la  muerte  del  que  fué  su  Presidente^  Excmo,  se- 
Fñor  D.  Cesáreo  Fernández  Duro;  la  Junta  agradeció  mucho 
,    la  atencióii  del  Sn  Ricart  Giralt. 

■  El  Sn  La  Llave  presentó  un  recorte  del  IHarto  de  Barce- 
\    foim,  en  el  que  se  daba  cuenta  de  los  trabajos  hechos  para 

constituir  en  aquella  ciudad  un  Institutcj  de  Geografía  Co- 
mercial. La  Junta  oyó  con  agrado  la  noticia. 

El  Sr,  D*  Ensebio  Jiménez  Lluesma  propuso  como  socio 
r,  D,  Antonio  Peláez-Campomnnes  y  García  San  Miguel, 
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Capitán  de  Ingenieros*  Se  acordó  hacer  ía  proptiasla  en  la 
próxima  Junta  generaL 

Acto  seguido  el  Sr«  Motta  participó  que  habia  falleeido 
el  Socio  honorario  Excmo.  Sn  Marqués  de  la  Vega  de  Ar* 
mijo,  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  á  la  qup 
tantas  atenciones  debe  esta  Sociedad,  Recordó  los  grandes 
merecimientos  del  ilustre  ñnado  y  propuso,  como  asi  se 
acordó,  que  constara  en  acta  el  dolor  de  la  Corporación  por 
esta  nnf^%a  y  gran  desgracia  que  sufre,  y  que  se  dirigiese 
muy  sentida  comunicación  de  pésame  á  la  Real  Academi» 
de  la  Historia  por  la  pérdida  de  su  Director  y  de  su  Secre- 
tario perpetuo,  nuestro  llorado  Presidente  el  ^emo.  Sr.  don 
Cesáreo  Fernández  Duro, 

Resolvió  después  la  Junta,  haciendo  uso  de  las  faculta- 
des que  le  oonfler©  el  artículo  26  de  los  Estatutos,  proveer 
interinamente  el  cargo  de  Presidente  de  la  Sociedad,  y  por 
aclamación  fué  elegido  el  primer  Vicepresidente,  Excmo.^e- 
ñor  D.  Julián  Suárez  Inclán. 

Y  acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veiutitrés 
horas  y  quince  minutos. 
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lia  Junte  Consultiv^i  de  las  Posesiones  españolas 
del  flfpiea  oe<sidéntaL 

Por  tercera  vez  ha  sido  reorganizada  esta  Junta. 

Según  consta  en  la  exposición  que  precede  al  Real  de- 
creto de  16  del  actual  mes  de  Septiembre,  llamados  á  ocu- 
par distintos  y  elevados  cargos  cuatro  de  los  miembros  que 
coostituian  la  Junta  Consultiva  de  lafi  Posesiones  españolas 
del  África  occidental,  y  habiendo  fallecido  otros  dos  desde 
que  por  Real  decreto  de  18  de  Octubre  de  1906  fué  reorga- 
nizada esa  importante  entidad,  se  hacía  necesario^  proceder 
de  ouevo  á  reconstituirla,  cubriendo  las  vacan teí^  ocurridas, 
ampliando  el  número  de  los  Vocales  que  la  integran  eii  pro- 
porción que  aleje  la  necesidad  de  frecuentes  nombramien- 
tos, y  dando  cabida  en  ella  á  la  representación  oficial  de 
organismos  cuyo  voto  ha  de  ser  oído  con  especial  interés» 
para  avalorar  más  aún  los  informes  de  tan  ilustrada  Corpo- 
ración, 
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Inspirándose  en  estas  eonsideraeiones,  y  tomando  asi- 
mÍBmo  en  cuenta  que  se  aproxima  la  oportunidad  de  soücU 
tar  de  nuevo  el  dictamen  de  la  Junta  Consultiva  para  aeo- 
metor  la  resolución  de  importantes  problemas  relativos  á 
las  Posesiones  españolas  del  África  occidental,  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Miniíitro  de  Estado,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de* 
Ministros^  sometió  á  la  aprobación  de  S*  M.  el  correspon- 
diente decreto,  que  se  firmó  en  San  Sebastián  el  citado 
día  16,  se  publicó  en  la  Gacekt  del  19,  y  cuyo  articulólo 
dice  así: 

Artículo  V*  La  Junta  Consultiva  de  las  Posesiones  espa- 
ñolas del  África  occidental,  creada  por  el  Real  decreto  dr  í3t} 
de  Julio  de  1902  y  reorganizada  por  fos  de  9  do  Marzo  de 
19C^  y  18  de  Octubre  de  1906,  se  compondrá  en  lo  sucesivo 
de  15  Voealctí,  5  natos  y  10  electivos,  designados  por  el  Mi- 
nistro de  Estado. 

Art  2.'^  Formarán  parte  de  la  expresada  Junta  como  Vo- 
cales natos:  el  Subsecretario  del  Ministerio  de  Estado,  el 
Director  general  de  Aduanas,  el  Director  general  de  Agri- 
cultura, el  Jefe  de  la  Sección  Colonial  del  Ministerio  de  E^- 
tado  y  el  Comisario  Regio  de  las  Posesiones  españolas  del 
África  occidental. 

Art.  3.^  Se  designan  para  formar  parte  de  dicha  Junta, 
como  Vocales  electivos,  á  los  Sres.  D.  Segismundo  Moret  y 
Prendergast,  ex  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Dipu- 
tado á  Cortes;  D.  Fermín  Lasala,  Duque  do  Manda»,  ex  Mi- 
nistro de  Fomento,  Senador  del  Reino;  D.  Pío  Gullón  é  Igle- 
sias, ex  Ministro  de  Estado,  Senador  del  Reino;  D<  Miguel 
Vülanueva  y  Gómez,  ex  Ministro  de  Marina,  Diputado  á 
Cortes;  D.  Rafael  María  de  Labra,  Senador  del  Reino;  D*  Ju- 
lián Suárez  Inclán,  General  de  división,  Presidente  de  la 
Real  Sociedad  Geográfica,  Diputado  á  Cortes;  D.  Ángel  Avi- 
les, Senador  del  Reino;  D.  Juan  Vázquez  de  Mella,  Diputado 
á  Cortes;  D.  Federico  Rahola  Tremols,  Diputado  á  Cortes,  y 
D-  León  Martín  Peinador,  Teniente  Coronel  de  Artillería. 
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II 


Pi«ohibÍeJ6n  de  inapoptatí  aírmas  de  fuego 
en  el  ñfí^iea  oeeidental. 

Con  fecha  28  de  Agosto  último  fué  confirmado  por  el 
Gobierno  del  Rey  de  España  ante  el  del  Emperador  de  Ale- 
mania el  Protocolo  hecho  en  Bruselas  el  22  de  Julio  ante- 
rior y  concertado  entre  los  Gobiernos  de  España,  Alema- 
niaj  Estado  independiente  del  Cong-o,  Francia ^  Gran  Bretaña 
y  Portugal,  conviniendo  en  la  designación  de  una  zona  del 
África  occidontalj  donde  quedará  prohibida,  á  partir  del  día 
15  de  Febrero  de  1909  y  durante  un  período  de  cuatro  años, 
la  importación  de  toda  clase  de  armas  de  fuego,  municio- 
nes y  pólvora  destinadas  á  los  indígenas,  así  como  la  venta 
y  entrega  á  los  mismos  de  toda  clase  de  armas  de  fuego, 
municiom  s  y  pólvora. 

Como  dentro  de  la  zona  de  qne  ae  trata  queda  compren- 
dida la  Guinea  continental  española,  reproducimos  á  conti* 
nuación  las  disposiciones  adoptadas: 


Durante  un  período  de  cuatro  años,  á  partir  del  15  de 
Febrero  de  1909,  se  suspenderá  la  importación  de  toda  clase 
de  armas  de  fuego,  municiones  y  pólvora  destinadas  á  loa 
indígenas^  así  como  la  venta  y  entrega  á  los  mismos  de  toda 
clase  de  armas  de  fuego,  municiones  y  pólvora,  eu  la  zona 
designada  en  el  párrafo  2,^,  no  siendo  aplicables  estas  dispo- 
siciones á  las  armas,  municiones  y  pólvoras  importadas  en 
tránsito  y  destinadas  á  regiones  situadas  fuera  de  dicha 
zona.  Queda  entendido  que  las  Autoridades  locales  podrán 
entregar  á  los  indígenas  armas  de  fuego,  municiones  y  pól- 
vora en  casos  completamente  excepcionales. 
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La  zona  mcnciouada  en  el  párrafo  prreedeiitti  teodrá 
como  límites: 

Dú  una  parte»  el  mar,  y  de  otra  parte  la  orilla  derecha  del 
Cross  Rí%T^r,  desde  su  desembocadura  en  el  Golfo  de  Gui- 
nea hasta  el  encuentro  de  la  frontera  occidental  de  Came- 
rún; dendt*  este  i>unto*  la  frontera  entre  Camerón  y  la  Nige* 
Ha  hasta  el  lago  Tsad;  el  iímite  de  Camerón  por  el  lago 
Tsad;  la  froutera  entre  los  territorios  alemanes  y  franeeses^ 
á  partir  del  lago  Tsad  hasta  el  encuentro  del  límite  de  la 
cnenca  convencional  del  Congo;  el  límite  de  la  cnenea  con- 
vencional  del  Congo  hasta  el  enoneiitro  de   la  divisoria 
oriental  de  la  cnenca  del  río  MToko,  y  esta  divisoria  hasta 
el  Uban^ii;  desde  este  punto,  el  Uliangui  hasta  Banzyville; 
á  f^ü-tir  de  Banzyville,  una  línea  que  va  a  parar  á  la  diviso- 
ria oriental  de  la  cuenca  del  rio  Mongala;  esta  divisoria;, 
después  una  línea  qne  va  á  parar  á  la  desembocadura  del 
Ittmbfri;  desde  este  punto,  el  límite  occidental  del  distrito 
del  Árruwimi  hasta  el  segundo  grado  de  latitud  Sur;  el  lí- 
mlte  septentrional  de  los  distritos  del  Kasai  y  del  Kuango 
hasta  la  desembocadura  del  Kuango;  nna  línea  que  sube  por 
el  Kuango  hasta  un  punto  situado  á  25  kilómetros  al  Sur  de 
la  frontera  portuguesa;  después  una  línea  que  corre  parale- 
lamente á  esta  frontera,  á  una  distancia  de  25  kilómetros 
hasta  el  mar^  calculada  esta  distancia  á  partir  de  la  orilla  Iz- 
quierda del  Congo,  en  la  sección  en  que  este  río  sirve  d^ 
frontera. 

Queda  entendido  que  las  islas  que  disten  menos  de  20  ki- 
lómetros del  litoral  comprendido  en  la  zona  de  prohibición 
antes  designada,  quedarán  igualmente  incluidas  en  dicha 
zona  de  prohibición. 


En  caso  de  que  ninguna  de  las  partes  conti-atantes  hu- 
biese notificado,  antes  de  ti'anscurrir  el  período  indicado  en. 
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_  írrafo  1,*^,  su  lutencion  de  hacer  cesar  los  efectos  del 
p I* €3 senté  Protocolo^  ésta  continuará  en  vigor  durante  dos 
a.&os,  y  así  sncesivamente,  de  dos  en  dos  años. 

Un  la  medida  de  lo  posible,  las  Autoridades  locales  guí- 

o^x-án  de  que,  durante  el  plazo  que  medie  entre  la  firma  del 

^JE>i^ bísente  Protocolo  y  su  entrada  en  vigor,  la  importación  de 

^■^i:' Tinas  de  fuego,  municiones  y  pólvora  se  mantenga  dentro 

^€Ío   los  límites  de  la  importación  media  semestral  de  estos 

I^-i:"t:ículos  durante  estos  tres  últimos  años, 
I 
Los  Gobiernos  de  Alemania,  España,  Estado  indepen- 
diante del  Congo,  Francia,  Gran  Bretaña  y  Portugal  se 
^*^riiprometen  a  tomar  las  medidas  necesarias  para  asegurar 
^l   cumplimiento  de  las  disposiciones  del  presente  Protocolo 
'^n   sus  respectivos  tem  torios. 
H  La  6,^  y  última  disposición  se  refiere  al  compromiso,  por 

"^^^x-te  de  cada  una  de  las  potencias  contratantes,  de  oonftr- 
■*^^^í*r  el  Protocolo,  remitiendo  antes  del  L**  de  Septiembre  la 
'Oo.ji-i^espondiente  Nota  al  Gobierno  Imperial  de  Alemania. 

La  denuncia  prevista  en  el  párrafo  3.^  se  efectuará  en  la 
llama  forma,  es  decir,  por  notificación  dirigida  al  Gobierno 
-t*in  ptnial  de  Alemania,  que  dará  cuenta  de  ello,  con  urgen- 
^^i^.j  á  las  demás  potencias  contratantes» 


III 

lia  ppodueeiófi  de  eEieao  en  petm^indo  Póo* 

Según  datos  de  la  Cámara  Agrícola  de  Fernando  Póa, 
'^loLe  subscribe  D.  Vicente  Barrantes,  la  produoeión  del  año 
^^N37  superó  á  la  de  1904  en  570.Í537  kilos  de  cacao,  á  la  de 

-^^^v35  en  712.677  y  á  la  de  1506  en  839.265, 
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Si,  como  se  espera^  ae  resuelve  la  cuestión  tan  debatida 
de  braceros,  puede  asegurarse  que  la  produeeión  de  este  año 
no  bajará  de  tres  millones  de  kilos  de  caccio^  que  rendirá  al 
Tesoro  de  la  metrópoli  dos  millones  cíen  mil  pemt^x»,  A  con* 
tinuación  se  detalla  t^l  cacao  exportado  el  año  último,  por 
viajes  y  puertos. 


Salida,  de  Santa  Iialiel  para  los 
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Como  se  ve  en  el^  cuadro,  el  mes  de  Octubre  es  el  má- 
ximo de  la  exportación.  Abril  el  mínimo;  se  abren  dos 
puertos  más  al  comercio,  Coruña  y  Santander;  Alicante  no 
aldanza  en  este  año  la  cifra  de  1904;  ks  Palmas  disminuye 
rápidamente;  Cádiz  permanece  casi  igual  á  1906,  y  Barce- 
lona aumenta  en  comparación  con  el  año  lííOi  en  576,076 
kilos. 

Este  aumento  de  la  producción,  que  podía  ser  triple  si  las 
fincas  contaran  con  braceros  bastantes  desde  hace  cuatro 
años,  no  sólo  es  debido  á  que  la  cosecha  en  general  ha  sido 
más  abundante,  sino  á  que  hay  plantaciones  que  entran  ya  en 
plena  producción  y  aún  quedan  muchas  hectáreas  de  cacao, 
sobre  todo  en  el  camino  de  San  Carlos,  que  empezarán  á 
producir  este  año. 

También  contribuye  á  este  aumento  el  que  las  fincas  agi- 
tan mejor  atendidas,  se  fijan  y  estudian  ios  agricultores 
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las  podas  prudentes  que  han  verificado  en  época  oportuna 

Ihiaii  disminuido  la  pina  negra  on  un  80  por  100  en  relación 
aJ.  año  último. 
Si,  como  se  espera,  se  constituyen  Compañíaf?  para  Fer- 
nando Póo  y  el  Muni,  y  se  establece  el  acuerdo  sobre  braceros 
y^  se  crea  el  Banco  Agrícola,  la  agricultura  y  el  comercio 
aumentarán  de  un  modo  tan  considerable  que  no  tardará 
K  Q^uestra  Guinea  en  ponerse  al  nivel  de  San  Thomé,  sobre 
todo  si  desaparecen  algunas  trabas  administrativas  en  lo  re- 
ferente á  oolonizaeión  y  eui*adui'ía  colonial. 


IV 


Hl  eotnetíGio  de  rnadet^as. 


El  corresponsal  que  en  Río  Benito  tiene  la  Revista  titu- 
lada La  Gitinea  española  hace  saber  que,  á  causa  de  los  enor- 
*nes  derechos  puestos  á  la  exportación   del  bokume,  ha 
4Uedado  por  completo  suprimido  dicho  comercio^  con  lo 
^^lal  se  priva  á  la  Hacienda  dei  ingreso  que  dicha  exporta- 
ción acarreaba  y  á  la  vez  de  los  ingresos  que  suponía  la  im- 
portación de  tantísimos  artículos  como  necesitaban  los  fac- 
*^Or^s  para  la  compra  de  tozas  de  madera,   siendo  muy  de 
ianientar  que  á  pesar  de  esto  continúe  la  tala  de  bosque,  sin 
í*i"ovecho  para  nadie;  pues  todos  los  años  desmontan  los  pa- 

I*^Ues  para  sus  plantaciones  cientos  de  hectáreas  que  qne- 
^^H  sin  arbolado  y  completamente  arrasadas  por  el  fuego. 
íQué  lástima  da  ver  tantísimo  bosque,  rico  en  útiles  y  apre- 
^iables  maderas,  todo  echado  á  perder!  De  aquí  que  sería 
^^Uy  aventurado  el  capital  que  los  españoles  invirtieran  en 
Cualquier  empresa  de  maderas,  ya  que,  según  el  camino 
*4Ue  Lle%"an  las  cosas,  éstas  no  se  podrían  embarcar  sino  en 
^'upores  extranjeros,  mejor  dicho  alemanes,  quienes  sa- 
^>rlan  muy  bien  arreglárselas  para  matar  cualquier  inieia- 
t-Wa  española,  no  habiendo  por  otra  parte  posibilidad  de 
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dedicarse  á  plantaciones  de  cacao  por  la  mala  calidad  del 
terreno. 

También  se  dice  que  en  Elobey  y  factorías  del  Conti- 
nente lamentan  esta  misma  rebaja  en  el  comercio,  habién- 
dose cerrado,  entre  otras,  la  factoría  que  la  Compañía  Woer- 
mann  tenía  en  Kogo,  en  el  Muni. 


fOLITICA,  COMBEOIO  T  aSOGEAPIA 


La  relaelón  que  existe  entre  los  asuntos  polítioos  y  co- 
merciales y  la  iiecoaidad  de  particularizar  su  ostudio  y  co- 
nocimiento desde  el  punto  do  vista  geográficOj  han  sido  los 
üudainentos  capitales  de  la  reforma  en  este  año  implantada 
»n  la  Admiuistracióu  central  del  Ministerio  de  Asuntos  ex- 
anjeros  de  Francia. 

En  nuestros  días,  comercio  y  política  son  inseparables  y 
recíprocamente  se  iiiñuyen.  Las  expansiones  coloniales 
Jercidus  por  el  Estado  mismo  ó  por  medio  de  Compañías^ 
íos  protectorados,  \ñ penetración  y  las  intorYonciones,  más 
S  menos  pacíficas,  en  nombre  de  un  interés  general  ó  na- 
ional,  son  empresas  comerciales  con  alcance  político  ó  ac* 
os  de  política  que  encubren  un  fin  predominantemente 
mercan  tiL 

No  cabe  apreciar  bien  en  conjunto  esas  y  otras  cuestio- 
nes de  orden  internacional  si  son  distintos  los  funcionarlos 
i  quienes  corresponde  considerarlas  y  preparar  6  proponer 
a  solución. 

Por  otra  parte,  todos  los  asuntos,  ya  sean  de  índole  po- 
itica,  financieraj  comercial,  contenciosa,  etc.,  ofrecen  as- 
>ectos  muy  diferentes,  según  sea  el  país  ó  lugar  de  que  se 
irate.  De  aquí  la  comreniencia  de  distribuir  geográficamente 
os  servicios,  con  lo  que  puede,  además,  lograrse  otra  ven- 
taja; la  de  formar  especialistas,  de  suerte  que  cuando  sea 
preciso  designar  funcionario  para  tal  ó  cual  difícil  misión^ 
íbI  Gobierno  y  el  país  tengan  firme  garantía  de  que  el  ele- 
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gido  es  persona  competente  y  apta  para  el  cargo  que  ya 
desempeñar. 

Mediante  la  reforma  citada,  Francia  ha  realizado  ya  la  ft: 


Sióa  de  los  asuntos  políticos  y  comerciales  en  una  sola  Dz3  J- 
reccióu,  dividida  en  cuatro  Subdireccionea  geográficas:  pr —  i- 
mera,  Europa,  África  y  Oceanía;  segunda^  Levante;  tercer^^, 
Asia-  cuarta,  América,  Al^o  irregular  parece  la  dÍTisid^^n; 
pero,  como  es  lógico,  se  ha  atendido,  más  que  al  rigorisim^o 
geográfico,  á  la  importancia  de  los  intereses  de  Francia  e— 5=11 
las  varias  partes  del  muíido.  Los  archivos  del  Minister^S-O 
quedan  anexos  á  esta  Dirección. 

Dlplomátieos  y  Cónsules  constituyen  el  personal  de  Is 
Subdireecioncs,  Se  aspira  á  que  el  Jefe  de  cada  una  de  ést^^s 
sea  el  especialista  geógrafo  que,  por  su  perfecto  coa^ 
cimiento  del  estado  social,  político  y  económico  del  país  c^l^J 
que  se  trate,  pueda  relacionar  entre  sí  y  dar  unidad  á  l«r33B 
trabajos  que  le  presenten  los  subalternos»  Hay  además  l::».» 
Consejero  técnico  para  la  parte  comercial  ó  financiera,       á 
quien  incumbe,  entre  otras  tareas,  las  do  preparar  los  trafc  a*- 
dos  de  comercio,  centralizar  los  informes  comerciales  y  ^  s-^i 
tudíar  la  situación  financiera  de  los  Estados  que  correspo  ib* 
den  á  la  respectiva  Subdirección  geográfica. 

En  nuestro  Ministerio  de  Estado  se  hallan  separadas  L^s 
Secciones  de  Política  y  de  Comercio.  ¿Convendría  seguir"  el 
ejemplo  de  Francia? 

R  B.  R, 
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La  produccián  empanda  in  las  mercados  esctranjerofi, 

según  el  Centro  de  Información  Comercial  del  Sünisterie  de  EstEido 

y  las  Cámaras  oficiales  de  Comercie,  Industria  j  NaYsgacián. 


FRANCIA 

Las  frutas  y  legumbres  en  el  mercado  de  París.— Es  muy  di- 
fícil pai'a  las  frutas  y  legumbres  españolas  luchar  en  París 
contra  Ifís  similares  de  Francia,  que  ayudada  por  la  produc- 
ción de  sus  colonias  africanas  dispone  de  todas  las  vari  oda- 
des  apetecibles  como  calidad  y  como  primicias.  Todos  los 
artículos  agrícolas  de  Argelia  y  Túnez  gozan  de  un  régimen 
de  fa%*or  para  el  transporto  marítimo  hasta  Marsella,  lo 
mismo  que  tienen  tai'ifas  ferroviarias  especíales  para  llegar 
hasta  París  y  el  interior  del  país. 

Por  otra  parte,  muchas  de  las  frutas  francesas  que  se 
consumen  en  Fingís  son  muy  superiores  á  las  españolas.  Con 
gran  insistencia  se  ha  preguntado  á  la  Cámara  de  Comercio 
española  en  aquella  capital  si  habría  modo  de  colocar  parti- 
das considerables  de  melones  y  melocotones  de  nuestra  Pa- 
tria, sabiendo  que  se  venden  los  productos  similares  del  país, 
á  precios  muy  remuneradores.  Ambos  frutos  españoles  son 
poco  apreciados  por  los  franceses  {sobre  todo  los  melones), 
encontrándolos  faltos  de  aroma  y  sobrados  de  aziiean  Y  es 
de  creer  que  solamente  vendiéndolos  á  muy  bajo  precio 
conseguirían  introducirse  poco  á  poco  en  aquellos  merca- 


mi 


REVISTA  DE  GEOGRAFtA 


dos.  Algo  parecido  podría  decirse  de  las  uvas  de  postro  pro- 
codentoí!  do  Almería  y  Alicante. 

Franela,  en  contra  de  lo  que  creen  algimos  españoles,  es 
un  país  emineíitemente  agrícola,  que  cultiva  sus  tierras  con 
mucho  esmero,  y  con  el  coucurao  que  la  prestan  Argelia  y 
Túnez,  enviando  á  la  metrópoli  los  artículos  primerizos  y 
otros  del  cálido  Mediterráneo,  no  sólo  eoseclia  de  todo  en 
cantidad  suficiente  para  su  eonsumo^  sino  quo  también  ex- 
porta muy  considerable  cantidad  de  productos.  Apuntare- 
mos sólo  de  pasada  (lue -alcanza  su  cosoelia  de  trigos  y  de- 
más cereales  en  año  normal  un  valor  cercado  3.OD0  niillones; 
su  cosecha  de  vinos  pasa  bastante  de  1.000  millones  de  fran- 
cos, y  con  el  Importe  de  sus  frutas,  legumbres,  etc*,  doba  ir 
más  allá  de  5,tXXJ  millones  de  francos  la  cifra  que  representa 
por  año  su  producción  exclusivamente  agrícola. 

Basta  un  solo  dato  reciente  y  oficial  para  probar  lo  ante- 
rior.  De  todas  las  frutas,  legumbres,  etc^  que  han  llegado  i 
los  mercados  de  París  durante  el  año  de  190G,  Francia  y  sus 
colonias  africanas  han  suministrado  más  del  96  por  100,  es- 
tando representada  toda  la  importación  del  extranjero  con 
apenas  un  4  por  100. 

No  quiere  esto  decir  que  deba  ser  abandonado  el  mer- 
cado francés.  Muy  al  contrario;  la  cifra  de  18  millones  á  que» 
llegó  en  1934  el  total  de  frutas  de  mesa  expedidas  por  núes — 
tros  compatriotas  á  Francia  (en  la  cual  representan  las  na^ — 
ranjas  y  congéneres  unos  dos  tercios )j  disminuida  en  el  anc^ 
siguiente  (14.771,000)  y  con  marcada  tendencia  á  subir  er^ 
1906  ( 16,712.0D0),  es  ya  bastante  respetable,  mereciendo  el 
tráfico  de  los  artículos  que  la  producen  toda  la  atención  de 
los  centros  y  personas  que  trabajan  para  desarrollarle, 

Pero  no  pueden  ser  resueltas  las  dificultades  y  obstácu- 
los que  han  de  ser  vencidos  por  medio  de  sencillas  cartas^ 
como  recibe  muy  á  menudo  la  Cámara,  por  masque  conteste 
á  todos,  dando  con  la  mejor  buena  voluntad  los  informe^s^l 
pedidos. 

Por  eso  halla  la  Cámara  excelente  la  idea  de  mandar  á 
los  mercados  de  Francia  persona  y  aun  personas  idóneaE 
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qxie,  recogiendo  datos  y  noticias  de  fléteos  y  traitsportes, 
líürgas  y  descargas,  acarreos  y  más  gastos,  vean  por  sus  pro- 
pios  ojos  las  condiciones  oii  que  trabajan  sus  competidores^ 
aprecien  el  gusto  y  exigencias  del  consumidor^  Jiíigan  estu- 
flic  minucioso  de  las  condiciones  quo  ofrece  cada  pla^a  y 
puedan,  eu  suma,  con  sus  aptitudes  espiíciales  en  el  asunto, 
forniular  las  mejoras  quo  se  imponen  y  los  procedimientos 
^O  venta  más  adecuados  para  dar  al  negocio  todo  el  impulso 
(leseado. 

La  época  más  favorable  para  que  puedan  los  emisarios 
t^enicos  realizar  un  estudio  de  modo  eficaz,  es  cuando  prin* 

t<^ipie  la  próxima  campana  de  las  naranjas  y  mandarinas. 
El  DOfneroío  ite  lanas  en  Burdeos.— En  esta  ciudad  se  practi- 
^^n  importantes  operaciones  de  lanas  fiíuis,  entrefinas  y  or- 
binarias;  pero  los  compradores  se  muestran  muy  exigentes 
^^  Pai'a  la  recepción  de  las  mercancías,  es  decir,  que  no  admi- 
^■t^0  (como  es  muy  natural)  ninguna  partida  de  lana  que  no 
^^  sc*a  ejraefmneuf^  igual  á  la  niuostra  que  ha  servido  de  base 
t>ara  la  venta  del  lote.  Por  esa  razón,  y  para  mayor  seguri- 
<lad  y  seriedad,  las  muestras  quedan  ai*ehivadas,  debida- 
■^^^eiite  lacradas,  en  el  Depósito  de  la  Cámara  de  Comercio 

Í^o  Burdeos,  y  cuando  Ih'^rn  la  lana  á  esta  ciudad  se  compara 
^^n  la  muestra,  y  si  hay  conformidad  la  operación  queda 
"^^^rininada,  y  si  no  la  hubiese  la  mercancía  queda  px>r  cuenta 
^*^1  vendedor,  A  todos  estos  actos  asiste  el  Corredor- Jurado 
^Ue  ha  intervenido  en  la  venta  de  la  kna,  á  cuya  decisión 
^eben  someterse  el  comprador  y  el  vendedor, 
^ft^         Toda  dificultad  se  allanaría  si  los  vendedores  de  lanas 
^"  ^^spañoles  expidiesen  siempre  la  mercancía  conforme  con 
^^  muestra.  Todos  los  ineonvenientes  ó  disgustos  desapare- 
cerían jjor  có'Wjjíeto  si  los  remitentes  de  lana  mandasen  el 
^^^HchIo  Umpiúj  es  decir^  exento  de  toda  materia  extraña  á 
^_  *^  mercancía. 

^P  Nuestro  Cónsul  recomienda  especial  cuidado  á  los  erpor- 

^  ^íi dores  de  lanas  españoles  para  que  vigilen  el  enfardaje  y 
ordenen  á  sus  empleados  que  no  pongan  en  las  sacas  otra 
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cosa  que  lana,  separando  con  mucho  cHidado  toda  materia 
que  no  sea  lana,  y  de  esta  manera  se  evitan  disgustos  y  por- 
dlda&  d**  dinero.  Recomienda  también  que  envíen  siempre 
muestras  abunda ntt^s  {50  kilos  de  cada  clase  de  lana),  qut 

representen  exactamente  la  mercancía  que  so  ofrece,  y  que 
el  peso  de  la  lana  sea  uniforme,  poniendo,  como  es  natural, 
á  cada  clase  una  marca  diferente. 

Refiérese  luego  á  un  punto  importantísimo:  la  cuesítión 
de  pago  de  la  lana.  Algunos  vendedores  españoles  del  ar* 
tíeulo  exigen  que  el  pago  se  fuiga  adelantado^  lo  cual  es  im- 
posible^  pues  ningún  comprador  admitirá  tan  dura  condi- 
ción por  razones  que  están  al  alcance  de  todos,  como  son  la 
no  conformidad  de  la  mercancía  con  la  muestra  y  la  falta  de 
peso,  pues  algunas  veces  sucede  que  no  resultan  los  núme- 
ros de  kilos  anunciados  en  la  factura.  Se  haeCp  por  lo  mismo, 
Imposible  toda  transacción  si  los  vendedoras  de  lanas  espa- 
ñoles sostienen  ía  pretensión  del  pago  adelantado  6  pago 
contra  documentos,  condiciones  anticomerciales  tratándose 
de  un  género  tan  sujeto  á  diñcnltades  j  reclamaciones.  Los 
pagoá  se  harían  inmediatann  nte  después  de  la  recepción  de 
la  lana  en  la  población  y  conformidad  entre  la  muestra  exis- 
tente en  el  Depósito  de  la  Cámara  de  Comercio  j  la  mer- 
cancía. Para  allanar  este  punto  bastaría  que  los  exportado- 
res de  lana  españoles  nombrasen  en  Burdeos  una  persona^ 
de  toda  conñanssa  que  los  representase,  mediante  una  mó- 
dica  comisión,  y  que  se  encargase  de  recibir  el  montante  dc^ 
las  partidas  de  lana  enviadas  por  ellos  y  una  vez  Henados- 
los  requisitos  ya  indicados. 

Lo  que  sucede  con  la  venta  de  lanas  eu  los  mercados  ex — ■ 
tranjeros  es  el  resultado  de  la  poca  ó  ninguna  educación 
comercial  que  existe  en  nuestro  país,  en  donde  se  vie-nen 
aplicando  los  mismos  métodos  do  antaño,  sin  darse  cuenta 
de  la  evolución  constante  de  las  transacciones  comerciales 
en  los  mercados  del  mundo,  dada  la  competencia  pruvoeada 
por  las  facilidades  de  las  comunicaciones  y  el  exceso  de 
producción. 
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GRAN  BRETAÑA 

Importación  6n  Newcastle-on-Tyne  ¡le  productos  españoles.*-Ea 

la   Meinona  Cmnercíal  rodactiida  por  ol  Cónsul  dc^  España  en 
dioho  puerto  constan  los  siguientes  datos: 

'Karanjns.—\Ai  importación  de  naranjas  durante  el  año 
1907  se  elevó  á  141.055  cajas;  la  de  1906  había  sido  de  119.171, 
Do  aquolla  suma  corresponden  á  España  casi  la  totalidad, 
13S.176  cajas;  a  Alemania  tií^l;  las  restantes  procedían  de 

^- otros  puertos  del  Reino  Unido, 

H  Como  se  ve  por  los  datos  que  anteceden,  sólo  España 
importó  díredamenfe  naranja  en  Newcastle.  Italia,  Turquía 
^Biática,  Egipto  y  Francia  no  importaron  nada,  y  la  que  llegó 
^^  Alemania,  embarcada  en  Ham burgo,  era  seguramente  de 
Procedencia  española*  Nuestro  comercio  directo  con  aquel 
Puerto  ha  experimentado  un  alza  considerable,  pues  de 
113J76  cajas  en  lt*06  se  eleyó  á  135.17G  en  1907,  aumentando, 

Éor  consiguiente,  en  2L647  cajas;  y  todo  hace  esperar  que 
>ntiütie  esta  tendencia,  á  pesar  de  la  gran  competencia 
Ue  hacen  á  la  naranja  las  frutas  de  América,  especialmente 
>s  plátano;?  de  Jamaiea. 
Los  mercados  de  Londres,  Liverpool,  Manchester,  Hull^ 
--"lasgow  y  Bristol  son,  sin  embargo,  de  mayor  importancia 
r^ra  el  comercio  de  este  fruto  que  el  de  Newcastle* 
Uvmi,  -Se  importaron  49.468  barriles,  contra  13.284  en 
^^03,  llegando,  por  tanto,  el  aumento  á  36.184.  A  España  co- 
^^r-espondieron  47.1:39  barriles,  36.617  más  que  en  1906.  De 
^^^am burgo  llegaron  97,  y  el  resto,  ó  sean  2,226,  de  otros 
t>'iiertOB  de  Inglaterra,  España  tiene,  pues,  acaparado  el 
*^t^rcado,  y  sus  importaciones  directas  han  aumentado  con- 
L^iderablemente. 

|r  La  uva  que  se  oonsume  es  toda  de  Almería  y  tiene  que 
'^ííhar  también  con  la  competencia  de  otras  frutas,  cuya 
*-*^ portación  va  en  aumento.  Para  sostener  este  comercio 
^**  condiciones  ventajosas,  debieran  unirse  los  productores, 
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con  lo  que  conseguirían  regular  los  envíos,  evita 
nieración  de  este  fruto  en  el  mercado  y  también  realiz^fc  ^r 
economías  en  los  fletes  y  en  los  envases.  Respecto  de  es^  -=ate 
últinif)  extremo,  se  observa  que  va  substituyéndose  el  rob  -^íe 
por  otras  maderas  más  baratas. 

Mefoues  ij  granadas.— ^n  estas  frutas  hubo  también 
mentó*  España  importó  18.970  bultos  de  melones  en  IS 
contra  7,517  en  1906,  y  68  toneladas  de  granadas  en  IS 
contra  2:í  en  1906. 

Cebolkís.—lM  importación  total  fué  de  9,í^0  toneladas  i  ^m 
1907,  contra  6.646  en  190*3,  oorrespondiendo  á  España  5.2*"  -S3í 
toneladas,  con  un  aumenta  de  1,980  sobro  el  año  anteric^z 
Las  demás  naciones  importadoras  fueron  Bélgica  y  Holán»-  _d 
(2,061  toneladas),  Alemania  (L408)  y  Fnincia  (^2). 

España  ocupa  el  primer  lugar,  con  un  60  por  100  de 
iniportación  total,  habiendo  casi  duplicado  su  comercio  i 
recto  con  Newcastle. 

Tomafefi.—hñ  importación  directa  de  tomates  lia  disrr — :im" 
nuído  en  1907,  limitándose  á  733  bultos,  contra  2.127  ou  19^  ^^* 
Las  islas  Canarias  son  las  que  proveen  en  primer  terral"  ^Sbo 
el  mercado  inglés,  y  los  principales  centros  son  Londre^^^J 
Liverpool,  desde  donde  se  hace  la  distribución  n  todo  *  ^m 
país.  ■ 

Impúrtacíón  total  en  i.907.— Nuestro  comercio  directo  c^-^^Qa 
NewcasHe  está  constituido  en  primer  término  por  los  mii^^^' 
rales,  siguiendo  las  frutas  en  importancia, como  puede  vc^^^^^ 
en  el  siguiente  cuadro:  ■ 

Mineral  de  hierro  {toneladas) ,  _  .     39(i*^^'^ 

Plomo  en  lingotes  (ídem).    ,    . .  .    - 2T.e^'^^ 

Mineral  de  cobre  (ídem) . . , . . 56,^^==^^^^ 

Precipitados  de  Qobre  (ídem). ...        3.C^^^ 

Naranjas  y  limones  (cajas) 135.1^  '^ 

Uvas  (barriles) 47.L^  ^^ 

Melones  (cajas) _       18.3 

Cebollas  (toneladas) ,  _ , ó.*X 

Tomates  (cajas) ,.-...,.*,.. . ,         i;^^-^' 

Frutas  secas  (toneladas)» .     ..,...,...., 


Su  comerDlo  con  España.— Desde  1895  el  tráfico  entre  am- 
bos países  ha  sido  el  siguieiite: 

IHFOKTACItÍN  EXPORTACléN 

A  Í5"  O  S  MülOüeH  fl€  marcrt»,         MillQDea  de  marcoa. 

1895  ., 28^6  31*2 

1896 •  35*9  34*9 

1897 A2n  29*9 

1898... 48'1  24*9 

1899..... -..  69*5  44*0 

1900  .,.-.. 82*4  54*3 

1901 .,  78*3  50fl 

1902.,. -r...  74*9  55*8 

1903, 877  5B*2 

tíXM 99^3  56*1 

1905 ,  116*8  534 

1906 150*8  57*3 

Como  ^e  YBf  la  importación  de  España  ha  seguido  en  au- 
mento progresivo  desde  18^,  que  sólo  se  interrumpió  en 

1901  y  1902.  Desde  1895  se  lia  quintuplicado  el  valor  de 
nuestra  importación. 

En  cambio,  la  exportación  de  Alemania  no  ha  aumentado 
durante  díclio  periodo  más  que  un  84*9  por  100,  sufriendo 
varias  alternativas,  y  correspondiendo  la  más  alta  á  1903  y 
la  más  baja  á  1898. 

El  desarrollo  en  el  tráfico  de  ambos  países  se  debe  en 
primera  línea  á  las  tarifas  convencionales*  Así  se  explica 
<iuc  his  naranjas  y  el  vino  tinto  para  el  cmipagc  hayan  teiiUlo 
un  aumento  considerable  en  la  importación  de  EspaQa,  mer- 
ced á  los  bajos  derechos  de  que  lian  disfrutado.  Nuestra 
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importación  de  naranjas^,  sobre  todo,  es  la  que  ha  aumen- 
tado en  proporciones  extraordinarias,  jmos  de  3*1  millones 
de  marcos  en  1900  se  ha  elevado  á  4%  6*2,  5*7,  f/8, 4*5  y  9*9 
en  1901  á  1906,  respectivamente, 

España  es  el  país  que  más  vino  tinto  para  el  coujpage  ha 
importado  en  Alemania  en  los  úUimosí  ñtyh  años,  constitu- 
yendo 5u  importación  desde  1901  á  1906  un  60*1,  65*8,  55*4, 
57*1,66*9  y  74 '8  por  100  de  la  importación  total  alemana.  Se 
nota,  sin  embargo,  una  baja  enorme  en  la  inti^odueción  dp 
este  producto  eu  los  dit*z  últimos  nn^sf's  ái*  1906,  que  indu- 
dablemente obedece  á  la  subida  de  los  derechos  do  Aduamts, 
los  cuales  han  sido  elevados  de  10  á  15  marcos  por  quintal 
métrico  á  partir  del  1,"  de  Marzo  de  dicho  año,  época  en  que 
empezaron  á  regir  los  nuevos  Aranceles  de  Aduanas  ale- 
manes. En  1905  nuestro  país  importó  por  valor  de  2.241.000 
marcos,  y  en  Enero-Febrero  de  1906,  rigiendo  aún  la  anti* 
gua  tarifa,  la  importación  ascendió  á  2.087.000  marcos,  para 
bajar  luego  en  los  últimos  diez  meses  del  expresado  año  á 
la  insignificiinte  cifra  de  585.000. 

E:^  posible  que  algo  haya  contribuido  á  ello  la  extraordi- 
naria cantidad  introducida  en  Enero-Febrero  con  el  sólo 
objeto  de  beneflciarse  aún  de  los  derechos  reducidos  de  10 
marcos;  pero,  de  todos  modos,  el  descenso  es  demasiad*» 
considerable  para  no  atribuirlo  en  parte  al  aumento  de  los 
derechos  de  Aduanas. 

Los  anteriores  datos,  referentes  á  nuestro  tráfico  con 
este  país,  tomados  todos  ellos  de  la  estadística  alemana, 
discrepan  mucho  de  los  que  da  nuestra  estadística,  pues 
según  ésta  la  importación  española  en  Alemania  ha  sido 
mucho  menor  que  la  exportación  de  este  país  para  España. 

Nuestro  Cónsul  general  en  Hiimburgo,  úb  quien  proce- 
den estos  datos,  aconseja  á  los  productores  y  exportadores 
españoles  que  si  desean  ensanchar  sus  relaciones  comercia- 
les y  buscar  salida  á  sus  productos^  se  valgan  —  más  de  lo 
que  hasta  ahora  lo  hacen  — del  probado  sistema  de  enviar 
al  extranjero  viajantes  inteligentes  y  que  conozcan  el  idioma 
del  país,  para  estudiar  el  gusto  del  mercado  y  conocer  los 
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deseos  especiales  de  cada  consumidor  Á  esta  cirounstancía 

deben  los  alemanes,  en  primera  línea,  el  desarrollo  de  su 
comereio,  conquistando  nuevos  mercados  y  haciendo  en 
todas  partes  una  temible  competencia  á  la  industria  de  los 
demás  países. 

En  el  negocio  de  frutis  da  asimismo  muj  buenos  resul- 
tados en  esta  plaza  la  práctica  que  signen  ya  algunas  casas 
de  Valencia  do  enviar  representantes  que  vigilen  durante  la 
campaña  In  venta  de  sus  productos,  y  gracias  á  esta  medida 
han  logrado  const*gair  mejores  precios  y  sobre  todo  evi- 
tar los  perjuicios  que  pueden  irrogarles  los  procedimientos, 
más  6  menos  lícitos,  de  comisionistas  de  mala  fe.  Es,  pues, 
de  desear  que  este  ejemplo  sea  imitado  por  los  exportado- 
res de  otras  plazas. 

Por  último,  recomienda  con  la  mayor  insistencia  que 
nuestras  productores  formfm  Sindicatos  para  normalizar 
las  expediciones,  impidiendo  así  que  — como  sucede  con 
frecuencia  — lleguen  en  determinadas  épocas  á  los  merca- 
dos extranjeros  cantidades  mayores  de  las  que  se  pueden 
consumir,  lo  que  hace  bajar  los  precios  en  forma  ta1,  que  en 
vez  de  beneficio  resulta  para  los  dueños  una  pérdida  segura 
en  la  venta  de  sus  productos. 


Las  lanas  españolas  en  Brema.  -La  venta  de  lanas  en  Brema 
ó  Bremen  es  de  grandísima  importancia,  no  sólo  porque 
esta  eindad  es  mercado  de  lanas  de  todo  el  mutido,  sino 
porque  la  industria  alemana  de  tejidos  ocupa  el  tercer  lugar 
en  Europa,  después  de  Inglaterra  y  Francia. 

Para  introducir  en  ese  mercado  las  lanas  españolas,  se 
lucha  con  un  mal  recuerdo:  hace  diez  años  se  enviaron 
¡anas  ohscurus  (las  de  menos  precio)  y  en  muy  peores  con- 
diciones de  embalaje  que  las  extranjeras;  el  resultado  fué  el 
fracaso  de  los  comerciantes,  que  quisieron  probar  fortuna 
en  la  Bolsa  de  Bremen  como  en  las  ferias  de  nuestros  pue- 
blos, y  el  descrédito  de  las  lanas  españolas,  Pero  conocido 
el  deseo  de  algunos  españoles  de  adoptar  los  nuevos  pro- 
cedimientos mercantiles  y  dejarla  rutina  «del  buen  paño 
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en  6l  arca  se  venden  deben  enviar  en  comíülón  de  10  á 
20.000  kilogramos  de  lana,  en  muestras  para  lavar  é  liikr» 
dtíbitjndo  tener  presente  los  propietarios  de  kmtis  merinas 
que  la  fabricación  alemana  exige  lami^nia  elaso  de  lana  que 
las  maturas  y  fábricas  iruncesas.  Los  prociosj  se  van  fijando 
poco  á  poeO|  según  la  aceptación  que  tengan  en  la  fabrica- 
ción áv  tejidos  é  hilados;  una  vez  hecha  la  aceptíieióa  por 
las  fábricas^  tiene  adquirido  el  mercado  y  se  contará  siem- 
pre en  la  Bolsa  con  ellas,  mienti'as  ahora  nadie  sa  acuerda 
de  tales  lanas  españolas* 

Como  casa  consignataria  para  esto^  nuestro  Cónsul  da  el 
nombre  de  la  firma  C.  Melchers  &  C^,  Bremen. 


HOLANDA 

Medios  de  fofneatar  las  exportaciúnasespanolas.— A  juicio  del 
Cónsul  de  España  en  Rotterdam,  nuestra  exportación  á  Ho- 
landa debe  dividirse  en  dos  grandes  grupos:  la  exportación 
de  mijieralesj  y  la  de  vinos,  frutas  y  demás  productos  agr.- 
colas» 

La  exportación  de  minerales  se  hace  por  grandes  casas 
y  de  manera  harto  deficiente;  caben  grandes  mejoras  en  su 
explotación,  y  de  ellas  me  he  ocnpadu  en  el  estudio  antea 
citado. 

Y  en  cuanto  á  la  exportación  de  frutas  y  demás  produc- 
tos agrícolas,  debe  tenerse  en  cuenta,  ajite  todo,  el  modo  de 
su  producción  y  explotación  en  la  misma  España. 

Aparte  de  unas  cuantas  casas  que  en  grande  se  dedican 
á  la  fabricación  y  explotación  de  los  vinos,  las  explotaciones 
agrícolas  en  España  se  realimn  por  pequeños  productores 
ó  comerciantes,  que  cada  cual  á  su  modo,  individualmente 
y  con  gran  penuria  de  recursos,  trabajan  el  negocio  en  in- 
significante esfera, 

¿Y  qué  aconsejar  al  pequeño  agrioultoi'  ú  hortelano  qu© 
recolecta  dos  centenas  de  riquísimos  melones,  50  arrobas 
de  fruta  y  unos  cuantos  hectolitros  de  vino?  ¿Que  vaya  á 
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Üotterdam  6  áEI  Haya?  ¿Que  escriba  á  los  fruteros  de  por 
^li?  Calata  iDÚtil  y  viaje  desproporcionado* 

Mientras  en  España  no  exista  espíritu  corporativo  y  dé 
^sociaciónT  todo  esfuerzo  resultará  perdido.  Tan  admirable 
es  el  individualismo  para  los  fines  individuales^  como  nece- 
sario el  espíritu  corporativo  y  las  grandes  uniones  para  el 
oomereio  y  la  industria,  y  en  general  para  todos  los  fines 
sociales.  Asociados  los  agricultores  españoles  por  dotnarcas 
<5  especies  de  cultivo,  podrían  ofrecer  de  antemano  las  co- 
3eebas  probables,  y  entonces  podría  trabajarse  en  grande  y 
^^endría  bien  lo  de  l05  viajantes  y  coTnisionisfcas  y  demás 
Cíorisabídos  recursos  mercantiles. 

Y  no  sería  despreciable  el  mercado  de  Holanda,  porque 

^l    bolandés  es  apasionado  por  todo  lo  que  no  tiene:  amalas 

^í^ontañas  como  el  buen  vino  y  las  sabrosas  frutas,  y  está 

'^  G  ostumbrado  á  pagarlas  caras.  En  este  país,  en  donde  para 

^^<^imer  un  melón  mediano  es  necesario  catar  una  centena  y 

^^^^imerlo  después  con  azúcar,  los  riquísimos  melones  do  Va- 

^^^Xicia  se  venderían  seguramente  á  buenos  precios.  Y  nada 

*^  *^o  de  las  sandías,  aquí  desconocidas,  ni  de  los  perfumados 

^^"^^^  «^iocotones  y  de  la  uva  dorada  de  colgar. 

¿Y  qué  decir  de  nuestros  vinos?  Nadie  los  conoce  allí  y 
^^díe  los  bebe.  Ni  en  los  restaurants  se  encuentra  otro  vino 
^^^I>añol  que  el  Jerez,  ni  en  las  familias  se  conoce  tampoco^ 
^^^^^nonosea  alguna  eopita  del  pseudo  Málaga,  más  bien 
^l^^-Tausos  medicinales. 

Verdad  es  que  los  vinos  pagan  0^20  fi  orines  por  litro  de 
^^^5-ecli03  de  Aduana,  mas  la  vulgar  cerveza  no  está  aquí 
"^^^-íníipoco  nada  barata,  y  el  holandés  preflcre  siempre  media 
botella  de  vino  a  botella  y  media  de  Plisen  ó  de  Miinicli. 

Además,  Holanda  es  la  puerta  de  Alemania,  y  tal  vez  no 
^^^lo  transitaran  nuestros  minerales,  sino  también  nuestra 
l-^*"oducción  agrícola. 

SUECIA 

Importación  da  productos  españoles.— S^gún  extracta  de  la 
^^^.^íttorir*  escrita  por  el  Sr.  Mitjana,  Secretario  de  k  Loga* 


■^ 
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oión  de  S.  M»  en  Esíoeolino,  el  valor  tu  tal  de  uatíatras  impor- 
taciones en  Sueeia  se  elevó  á  4,292.9C50  coronas  (la  corona 
equivale  á  un  chelín  y  1  Ví¡  penique)  en  19Ü5»  año  á  que  se 
roflere  la  últinia  eiítadíbtica  publicada  en  la  época  en  que  m 
redactó  la  Memoria. 

Los  artículos  españoles  importados  f  uenin : 

CQroiiAS. 


Naranjas. .    . .    .  512 

Pasas,..- . .  459 

Sal  áo  cocina. .  ^       .  -   . .   . ,   , .   . .,  374 

<3orcho  sin  trabajar* ...    . , 141 

Aceites  varios .  .   .  139 

Almendras .   ,   .    .   . . , 12G 

Uva... ,.... ..,,. 


112 


Corcho  en  tapones . , 

Higos  - 

Nueces  y  avellanas ,...,..,    , 

Licores.  -.,..<... . 

Aceitunas  . ,  - .    .    .    . 

Limones , . , 


.tu 

.222 

rsm 

.1*47 
.966 
.^X> 
.414 
.605 
.1188 
.744 
,377 
.;524 
.312 
.519 


Los  vinos  muretí</ii  capitulo  especial. 

Las  estadísticas  de  1905  acusan  una  baja  do  importancia 
en  la  importación  total  de  vinos,  que  üegó  á  12.985.000  fran- 
cos en  lyOííj  quedando  reducida  en  1905  á  9.545XMX1.  La  dife- 
rencia etitre  arabas  cifras  se  funda,  no  tan  sólo  en  que  eu 
1903  los  importadores  hicieron  grandes  acopios  en  previ- 
sión de  la  subida  de  los  derechos  arancelariosj  sino  también 
en  una  disminución  persistente  del  consumo  de  bebidas^ 
'alcohólicas^  como  resultado  de  las  tenaces  campañas  em- 
prendidas por  innumerables  sectas  y  asociaciones  de  tem- 
planza. 

El  vino  se  considera  en  Suecia  como  un  articulo  de  lujo^ 
destinado  exclusivamente  para  el  consumo  de  las  gentes 
adineradas.  De  aquí  que  en  general  se  reduzca  su  importa- 
ción á  los  vinos  de  mesa,  los  generosos  y  el  Champagne- 
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XíOs  vinos  de  mesa  españoles,  tales  como  el  Hioja  y  el  Val- 
depeñas, son  allí  eomplota mente  desconocidos;  pero  es  po- 
^ible  que  una  propaganda  hábil  pudiera  dar  algún  resultado 
práctico,  íiunque  no  fuera  más  que  el  de  poner  en  evidencia 
las  inñnitas  falsificaciones  que  allí  se  venden  como  de  pro- 
cedencia española,  á  precios  verdaderamente  inverosinüles 
por  lo  baratas,  y  las  cuales  desacreditan  nuesü-os  productos 
y  perjudiean  su  importación. 

A  pesar  de  todo  lo  anteriormente  dicho,  no  obstante  que 
nuestros  vinos  tintos  finos  son  totalmente  desconocidos, 
que  por  cuestión  de  moda  el  Jerez  ha  sido  suplantado  por 
tú  Oporto  y  los  vinos  dulces  de  Andalucía  por  los  de  Mar- 
sida»  es  lo  cierto  que  en  las  estadísticas  de  1905  figura  Es- 
paña como  la  primera  nación  importadora  de  niños  en  í>a- 
rW^-ff,  generalmente  destinados  al  mupmje^  cuando  no  a  las 
fHlsiflcaciones. 

En  efecto;  del  total  de  la  importación  de  Suecia,  por  va- 
lor de  2.304709  coronas,  corresponden  á  España  626.874 
(  algo  menos  de  un  nailon  de  francos),  siguiendo  inmedia- 
tamente Francia,  con  un  total  de  483.324.  Esto  en  cuanto  á 
la  importación  directa,  pues  hay  que  tener  en  cuenta  que 
^n  las  estadísticas  se  clasifican  las  mercancías  con  arreglo  al 
lugar  de  su  embio-quej  y  no  al  de  su  origen;  y  así  Inglaterra 
ligara  en  ellas  como  la  tercera  nación  importadora  de  vinos, 
eon  ÍÍ98.413  coronas,  de  las  que  seguramente  una  parte  no 
escasa  debo  corresponderá  Espaiiu* 

La  proporción  no  es  favorable  para  España  en  los  vinos 
importados  en  botella.  Respecto  á  los  espumosos,  la  prima- 
cía correspondej  como  es  natural^  á  Francia,  con  247,161  li- 
tros (749*485  coronas),  sobre  un  total  de  335.574  litros.  En 
este  total  Portugal  figura  con  1.522  litros,  suma  insignifi- 
cante, pero  aún  superior  a  la  que  nos  corre.^ponde,  pues 
sólo  llega  España  á  362  litros,  valorados  en  1.086  coronas. 

Lo  mismo  ocurre  eon  las  oirás  variedades  ele  viHoSy  tam- 
^bién  importadas  en  botella.  En  este  grupo,  eon  un  total  de 
216.849  litros,  la  primacía  corresponde  á  Alemania  (9L268 
fitros,  182.536  coronas),  siguiendo  después  Francia  (81*921 
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litros^  Í7[*.842  caronas).  También  ft^^uramos  aquí  con  una 
cifra  inferior  á  la  de  Portugal,  al  cual  corresponden  12,040 
coronas,  y  á  España  tan  sólo  4388, 

Como  se  ve,  el  mercado  de  vinos  en  general  es  en  Sue- 
cia  muy  reducido,  y  está  destinado  á  serlo  mái  aun  por  fc 
campañas  de  los  antíalcohfdistas,  las  mútiples  trabas  pues- 
tas á  su  íntroduceión,  y,  sobre  todo,  porque  la  mayoría  de 
!a  población,  cuando  no  forma  parte  de  las  Sociedades  de 
templanza^  prefiere  beber  los  aguardientes  y  licores  del  país, 

NORUEGA 

Su  comercfü  con  España.—  El  valor  de  las  mercancías  espa- 
ñolas iniportadas  en  Noruega  durante  el  año  1906  ascendió 
á  2,635.70(1  coronas  (1),  sosteniéndose  la  baja  iniciada  desde* 
1904  por  la  elevación  de  los  derechos  sobre  los  vinos  en  las 
tarifas  aduaneras  de  aquel  país.  La  base  de  nuestras  impor- 
taciones en  Noruega  está  constituida  por  las  frutas,  vino, 
cáñamo,  sal,  azufre  y  aceite  de  olivas.  De  todos  estos  pro- 
ductos la  fruta  es  el  que  representa  más  valor  {757,200  co- 
ronas), sígniendo  en  importancia*  el  vino  (682*849),  la,  sal 
(447,400),  el  cáñamo  (207,200)  y  el  corcho  (119,400), 

El  consumo  de  frutas  está  muy  generalizado,  aunque  no 
se  producen  en  el  país  por  sus  condiciones  climatológicas, 
y  se  nota  un  aumento  constante  en  las  importaciones. 

De  5,199  toneladas  de  naranjas  que  se  importaron  enNo- 
ruega^  2,130  procedían  de  España.  Las  demás  frutas  impor- 
tadas directamente  de  España  son  uvas,  higos,  pasas,  nueces 
y  avellanas, 

Pero  es  evidente  que  además  de  las  frutas  llegadas  á  los 
puertos  noiniegos  directamente  de  España,  muchos  de  los 
arribos  procedentes  de  Inglaterra  y  de  Alemania  son  de  ori- 
gen español.  Los  comerciantes  é  importadores  de  frutas 
suelen  hacer  pedidos  á  Inglaterra,  y  reciben  la  mercancía 
pronto  y  en  excelentes  condiciones. 


O)    Lfl  cnvona  ( iDüorea)  equivale  d  un  cbeUn  y  Vipeulque^ 
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A  causa  de  la  escasez  y  la  lentitud  de  las  comunieaeíoneF 
I  entre  E^-^paDa  j  Noruega,  las  frutas  que  se  importan  directa- 
mente no  llegan  siempre  á  tiempo  al  mercado,  ni  en  condi- 
ciones aceptables  para  la  venta,  en  tanto  que  en  los  puertos 
^^He  Hullj  Newcastle  y  Haniburgo  se  eueuenti'a  siempre  mer- 
cancía dispuesta  para  el  embarque,  y  además  se  hace  en 
tso5  puertos  una  nueva  selección  y  clasificación  de  la  fruta 
ntes  de  reexpedirla. 

El  cDitsumo  de  plátanos,  fruta  antes  casi  desconocida  en 
íiqnel  país,  va  tomando  gran  incremento.  Hasta  ahora  todas 
las  importaciones  figuran  como  procc^dentes  de  Inglaterra  y 
Alemania;  sin  embargo,  en  Canarias  se  preocupan  ya  de 
^qiiel  mercado,  y  es  de  esperar  que  muy  pronto  empiecen 
las  importaciones  directas  de  dicha  fruta  desde  aquellas  is- 

I  las,  aprovechando  los  buques  de  la  línea  Otto  Thoresen  que 
•Salen  de  sus  puertos  pkra  los  de  Noruega. 
Refiriéndose  á  los  vinos,  el  Cónsul  de  España  en  Cristia- 
^ía  hace  constar  que  la  íniportacíón,  que  en  1903  ascendía  á 
i*'^1.180  kilogramos  (en  pipas),  descendió  en  1904 1814050 
I^or  efecto  del  recargo  en  los  derechos  arancelarios.  Desde 
enÉOBces  el  descenso  ha  continuado,  reduciéndose  en  1906  á 
^'Í3.í>00  kilogramos, 

■  Todas  la^  probabilidades  son  de  que  el  consumo,  tanto 
^^  ^v^inos  españoles  como  de  los  de  otros  países,  vaya  dismi- 
^tiy^^udo  cada  vez  más,  como  resultado  de  las  encarnizadas 
^^^^paiius  de  Uis  Sociedades  de  templanza  contra  el  uso  de 
hebillas  alcohólicas,  pues  no  sólo  han  conseguido  el  referido 
aurnento  en  los  derechos  arancelarios,  sino  que  también, 
P^^  la  influencia  de  esas  Sociedades  en  los  Municipios,  se 
han  puesto  toda  clase  de  trabas  y  limitaciones  á  la  venta  de 
dlclxag  bebidas,  llegándose  en  algunos  distritos  á  la  prohi* 
biei^n  completa. 

1-iOs  Tinos  españoles  que  más  se  consumen  en  el  país  son 
los  de  Jerez  y  Málaga  entro  los  de  postre,  y  los  de  Tarra- 
gona, tipo  Oporto,  El  Oporto  es  el  preferido  por  loa  consu- 
midores, tal  vez  porque  encuentran  demasiado  seco  elJérez. 
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RUSIA 

El  ffierDado  de  Riga.-  En  el  mercado  dt^  Riga  bou  objeto  de 
comercio  la  mayor  parte  de  los  productos  españoles,  espe- 
cialmente los  apícolas ;  pero  es  nmj  difícil  precisar  stis 
cantidades  y  valores»  pues  siendo  muy  iusígnifíciuites  to 
íniportaciones  directas,  las  estadísticas  de  estas  ÁduanaiB 
los  engloban  con  los  de  otras  procedencias. 

Eü  el  comercio  de  los  mismos  ocurren  parecidas  coiit^' 
sionesj  pues  siendo  en  su  mayoría  similares  á  los  de  Friiii- 
cia  é  Italia,  los  a  gentes- comisionistas  de  estas  dos  tiacioi:^^^ 
han  acostumbrado  al  comercio  á  considerarlos  como  vertíla- 
deros  productos  italianos  ó  franceses,  como  sucede  coa     e' 
azafrán,  aceite,  vinos  y  algunas  frutas*  Justo  es  recono^^^t^'f 
que  á  las  casas  importadoras  alemanas  é  inglesas  debenn»-OS 
no  haber  perdido  en  absoluto  el  puesto  que  aún  ocue>^ü 
ciertos  productos  de  nuestro  suelo  en  el  mercado  de  Rl  ^ft» 
pues  ponen  especial  cuidado  en  darlos  á  conocer  como      !<?* 
gí  timos  productos  españoles,  conservando  —  en  las  naranja!* 
por  ejemplo  — sns  marcas  de  origen,  y  añadiendo  para  trWLí^- 
yor  comprensión  las  palabras  *Spain*  ó  'Spanisclie  IVüeh*:^  l^"- 

Entre  los  productos  que  son  susceptibles  de  mayor  iiu- 
portación  se  pueden  citar  ^  la  pirita  de  lüerro  y  otros  niL  pe- 
rales, las  naranjas  y  limones,  tomates  y  uvas  frescas,  psi^^asj 
y  sardinas  en  aceite. 

Debe  intentarse  de  nuevo  la  importación  de  aceites,     ^'í- 
nos  y  corcho 

Y  por  último,  merece  estudiarse  la  introducción  de  G^^^t 
resinas,  calzado,  tejidos,  piedras  de  molino,  ladrillos  reüf^^í^" 
tarios,  azulejos,  cortezas  curtientes  y  otros. 

Conviene  tener  en  cuenta  que  siendo  Riga  uno  do  l^^ 
puertos  de  tránsito  más  importantes  del  Imperio,  muchos 
de  los  artículos  indicados  podrían  ser  reexpedidos  al  inte- 
rior en  las  épocas  y  condiciones  que  juzgara  más  oportunas 
este  eomercio. 
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Su  comercio  con  España.-  El  comercio  de  BunmniH  con 
nuestro  país,  upreeiíú)kí  apunas  hace  pucos  años,  ha  comen- 
asado  6  aumentar  progresivamente  desde  1905,  y  todo  liaee 
esperar  que  este  aumento  continúe  eo  lo  sucesivo- 

De  una  parte  la  expansión  del  comercio  rumano^  trae 
oíisigo  la  necesidad  do  buscar  nuevos  mercados  pai'a  sus 
roductos  y  de  comprar  más  en  el  extranjero,  reíspondiendo 
la  demanda  del  país  que  prospera.  Así,  el  año  último  la 
¡ámatH  de  Comercio  de  Buoarest  se  ha  dirigido  á  la  de  Bar- 
elona  con  objeto  de  importai^  tt^idos  españoles^  y  los  in- 
formes que  las  casas  importadoras  rumanas  piden  frecuen- 
temente á  nuestro  Consulado  acerca  de  los  productos  y 
exportadores  españoles,  prueban  que  en  Rumania  se  trata 
de  aumentar  el  comercio  con  España. 

Por  otra  parte,  los  productores  españoles  han  demos- 
trado una  laudable  actividad  durante  el  año  último.  Veinti- 
trés casas  españolas  han  nombrado  representantes  en  Buca- 
rest,  y  vai*ios  viajtmtes  de  comercio  han  hecho  provechosos 
viajes  en  Rumania. 

La  mayor  parte  del  comercio  entre  España  y  Rumania 
se  hace  de  un  modo  indirecto,  por  falta  de  un  Tratado  de 
comercio  y  escasez  de  comunicaciones. 

Aún  no  se  ha  publicado  la  Estadistiea  oficial  detallada; 
pero  de  los  informes  tomados  en  Aduanas  resultaba  que 
durante  el  año  1906  hablan  entrado  en  puertos  rumanos 
siete  buques  procedentes  do  puertos  españoles,  y  han  salido 
con  carga  á  puertos  españoles  26  bnqneSj  que  transportaron 
88,166  toneladas  de  cereales  (maíz  casi  todo),  6,000  tonela- 
das de  petróleo  y  95,941  piezas  de  madera.  De  este  total  de 
buques,  cinco  eran  españoles. 

Lps  principales  m-tículos  exportados  por  España  fueron: 
tejidoSp  couservaSj  corcho,  vino.  Respecto  al  primero  de 
estos  artículos,  copia  el  Cónsul  lo  que  le  dice  la  casa  M.  Lust- 
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gartiMi,  una  de  las  más  importantes  en  Rumania  j  BulgaE 
entre  las  importadoras  de  tejidos: 

«España  tiene  aquí  un  gran  porvenir  para  sus  hilados  — ^ 
tejidos,  üspecialmeute  algodones  (panetas)  blancos  y  de  <=:r^  <j^ 
lores.  Yo  roismo  lie  vendido  el  año  til  timo  — productos        ^J^ 
una  sola  fábrica  española  de  las  que  represento — por  ral  -*r>r 
de  150.000  francos  de  utia  especie  de  paneta;  y  si  esa  fábrt  <3a 
pudiese  remitirme  ese  género  por  valor  de  0OO.OOO  franGt::^H, 
lo  vendería  con  la  misma  facilidad.  Estoy  absolutamei»-  "te 
convencido  de  quoen  ese  artículo  especial  (panetas)  pod^r-í« 
España  exportar  á  Rumania  por  valor  de  10  millones  ^dl*? 
francos,  con  clientela  de  primera  clase  si  se  trabaja  un  pt>  ^^^ 
y  si  se  disminuyen  los  derechos  de  entrada  en  las  Aduaii^  ^^ 
al  nivel  de  lo  que  pagan  las  otras  naciones  convenidas,  Y      ^^  ^ 
mismo  sostengo  respecto  á  géneros  de  punto,  especial  me n^'t* 
medias  y  calcetines:  una  fábrica  hay  en  Barcelona  cuyo  ^^^" 
ñero  compite  perfectamente  con  la  casa  Chcmnitzj  de  A^^*^" 
mania^  reputada  como  la  mejor  del  mundo  en  esta  especS^  ^^ 
lidad^.  'M 

El  corcho  en  planchas  y  en  tapones  va  casi  todo  indirecta  ^^ 
mente;  pero  es  indudable  que  España  exporta  una  cantid^s^^ 
considerable  para  Rumania.  Una  sola  casa  española  ha  v^^  ^*^' 
dido  80.000  francos  durante  el  año  último  á  los  importat*^  "**' 
rea  rumanos,  según  datos  que  dicha  casa  ha  tenido  la  ai  ™-  ^' 
bilidad  de  comunicar  al  Sn  Casares. 

El  vino  se  importa  en  pequeña  cantidad,  porque  la  tari 
es  prohibitiva*  Solamente  el  vino  de  Málaga  tiene  salida, 
más  bien  como  medicamento  que  como  bebida.  El  majr 
consumo  de  vino  de  Málaga  lo  hace  la  Adminstración  de  L 
hospitales  del  Estado, 

Las  conservas  do  legumbres  y  frutas  empiezan  á  inipc: 
tarse,  y  nuestros  fabricantes  deberían  tratar  de  dará  con* 
cer  las  conservas  de  pescado,  con  la  seguridad  de  que 
artículo  sería  apreciado  y  encontraría  mucha  aceptación 
este  país. 
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Tejidos  de  algodón  y  géneros  de  punto  en  DonstaEitinopla.— ^ 

Siendo  esta  plaza  muy  importante  para  los  tejidos  de  algo- 
dón y  géneros  de  punto,  es  de  esperar  que  nuestros  fabri- 
cantes podrán  encontrar  un  buen  mercado  para  sus  manu- 
facturas, siempre  que  tengan  un  buen  agente,  enyíeu  buenos 
muestrarios  y  acepten  las  condiciones  de  la  plaza  para  sus 
ventas^ ai  mismo  tiempo  que  observen  ia  mayor  puntualidad 
en  los  envíos,  pues  se  ha  dado  el  caso  que  algún  fabricante 
español  que  ha  visitado  esta  plaza  y  ha  conseguido  pedidos 
de  importancia  para  entregarlos  á  fecha  determinada,  no  ha 
cumplido  luego  sus  compromisos,  perjudicando  con  dicho 
incorrecto  procedimiento  el  buen  nombre  de  nuestro  co- 
mercio. 

Algunas  de  las  citadas  casas  comisionistas  que  se  han 
dirigido  al  Centro  de  Información  comercial  solicitando  que 
se  indique  sus  nombres  á  los  fabricantes  españoles  deseosos 
de  extender  su  acción  comercial  á  Turquía,  manifie£?tan 
igualmente  que  si  los  exportadores  españoles  envían  mues- 
trarios completos  y  bien  presentados,  y  h  mitán  sus  precios, 
especialmente  en  tejidos  de  algodón  y  géneros  de  punto, 
cuyos  artículos  son  ya  conocidos  y  tienen  aceptación  en  el 
mercado,  harán  buenos  negocios,  mucho  más  este  año,  que 
por  las  noticias  recibidas  del  interior  las  cosechas  se  pre- 
sentan satisfactoriamente,  y  con  eUo  se  entrai^á  en  un  pe- 
ríodo de  actividad  mercantil. 

El  obstáculo  mayor  que  al  parecer  ha  existido  en  el  des- 
arrollo de  nuestro  comercio  con  Turquía,  ó  sea  la  falta  de 
comunicaciones  directas,  desaparecerá  si  llega  á  eátiibíe- 
eerse  la  proyectada  línea  de  Vapores  que,  partiendo  del 
puerto  de  Barcelona,  ha  de  recorrer  los  principales  puertos 
de  Levante. 
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TURQUÍA.  ASIÁTICA 

Comercio  de  papel  en  Esmlrna.  -Todo  el  papel  que  se  coi- 
sume  en  E.smiríia,  desde  el  cartón  y  papel  de  embalar  hasta 
ol  papel  para  fumar,  y  las  clases  superiores  y  de  fantasía,  son 
de  procedencia  extranjera,  pues  en  toda  la  provincia  no  &e 
encuentra  un  establecimiento  dedicado  (i  esa  industria, 

Austria  es  lu  nación  que  importa  en  mayor  escala  las 
clasos  de  calidad  mediana,  y  la  ünica  importadora  de  papel 
para  periódicos,  que  remite  en  todas  las  dimensiones  solici- 
tadas. 

El  papel  para  cigarrillos  se  recibe  todo  de  Italia  en  gran- 
des hojas»  para  que  se  corten  al  tamaño  conveniente. 

Bélgica  é  Italia  han  ganado  mucho  terreno  reciente- 
mente en  la  importación  de  papel  corriente  para  escribir. 
Esta  clase  de  papel  se  importa  de  dos  tipos  distintos,  se^n 
sea  para  uso  de  los  europeos  ó  de  los  turcos*  Para  la  escri- 
tura en  lengua  turca  es  preciso  que  el  papel  sea  excesiva- 
mente flno  ó  liso  y  satinado^  pues  la  menor  irregulan^dad 
en  la  superficie  destruiría  la  especie  de  hebra  que  los  tur- 
cos usan  para  escribir. 

El  papel  para  cartas,  dd  clase  superior,  se  importa  en 
pequeñas  cantidades,  casi  todo  de  Inglaterra. 

Tienen  muy  buena  venta  los  pápelos  imitación  cuero  y 
los  destinados  á  la  encuademación.  El  Japón  ha  trabajado 
mucho  el  mercado  y  ha  llegado  á  ser  uno  de  loa  principales 
importadores  de  papel  de  fantasía,  papel  para  farolitos  y 
objetos  de  cartón  piedra. 


Comercio  de  papBl  da  fumir  en  Treblsonda,— Este  artículo  es 

uno  df^  los  que  tienen  mayor  importancia  entre  los  que  s© 
importüu  en  Trebisonda,  puesto  que  se  evalúa  en  más  de 
10I).033  fi*ancos  anuales  la  importación  total  de  papeles  de 
fumar  cortados  y  sin  cortan  El  papel  llega,  ya  sea  en  libri- 
llos, ya  on  hojas. 
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Austria^  durante  el  año  1906,  ha  importado  directamente 
f350  bultos  de  150  cajas,  conteniendo  caía  una  de  éstas  150 
librillos.  De  Constantinopla  se  recibieron  500  ó  600  cajas  de 
librillos  listas  para  la  venta,  pues  existen  allí  algunas  fábri- 
"bricas  donde  cortan  el  papel  que  se  recibe  del  extranjero  j 

B  3o  expiden  en  librillos.  Además,  500  bultos  de  unos  100  ki- 

■logramos  de  papel  sin  cortar  fueron  importados  de  Austria, 

■  Italia  y  Francia. 

P  Haj^  en  Trebísonda  dos  imprentas  que  piden  á  la  indus- 
tria extranjera  papeles  de  fumar  sin  cortar  y  ae  encargan 
de  la  confección  de  librillos.  Los  negocios  de  estos  estable- 
cimientos se  extienden  ya  á  Riza,  Kerasunda,  Samsnm  y 
principalmente  áErzerum. 


INDIA  INGLESA 


Impoftaolón  da  azafrán.  -El  consumo  de  este  producto  en 
Bombay  asciende  á  más  de  un  niilMit  de  francos,  debién- 
-  dose  principalmente  á  que  los  adeptoS|de  ciertas  religiones 
H  bañan  en  agua  de  azafrán  las  imágenes  de  sus  dioses.  Todo 
"  el  azafrán  puro  que  allí  se  vende  procede  de  España,  aunque 
en  las  estadísticas  figura  como  procedente  de  Inglaterra, 
■  Francia  y  Alemania,  porque  se  importa  en  buques  de  esos 
países,  siendo  el  negocio  tan  considerable  que  una  sola  casa 

^de  Bombay  vende  anualmente  unos  45.000  duros  de  este 
artículoj  procedente  de  Kovelda,  desde  donde  llega  por  vía 
Colomba, 
im 


CHINA 


Los  géneros  de  punto.— Lds  fabricítdos  en  España  pueden 
indudablenii'nte  encontrar  mercado  en  Cliinaj  y  corrobora 
esta  aserción  el  hecho  de  que  esos  artículos  tienen  casi  mo- 
nopolizado el  mercado  de  Filipinas,  compitiendo  con  los 
procedentes  de  los  demás  países,  sin  ninguna  ventaja  en  la 
tarifa  de  Aduanas;  pero  es  materialmente  imposible  el  haei*r 
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ese  comercio  valiéndose  de  referencias  y  datos  generale^^ 
seríii  indispensablí*  que  un  fabricante  d  grupo  de  fabrií^í 

tes  enviase  alli  una  persona  de  confianza  con  muestra 

poderes  para  vender  y  que  se  estableciera  en  el  país, 
gastos  serían  insignificantes  y  el  provecho  seguro* 

Actiiainiente  ninguna  casa  extranjera  se  encargaría  d-* 
venta  j  propaganda,  á  no  ser  con  ánimo  de  estorbar  el 
goeio.  Las  casas  inglesas,  alemanas,  japonesas  y  ameriea  n 
tienen  una  organización  tal,  que  no  hacen  operaciones  i-^ 
que  con  sus  propios  países.  Las  casas  chinas  se  surten^ 
ellas  desde  antiguo,  y  serla  necesario  luchar  sobre  el 
rreno. 

JAPÓN 


Su  comercia  con  España.— Comparando  el  valor  de  las  m 
cancías  exportadas  é  importadas  en  el  Japón  durante 
anos  de  1904, 1905  y  1906,  resulta  que  las  importaciones 
tranjeras  en  el  Japón  han  sido  de  í37L3íiOJ39,  de  483.538.* 
y  418.784,108  yens,  respectivamente^  y  las  exportad  o 
japonesas  de  319.260.896,  de  32L533.610  y  de  423.754^^^^^ 
yens. 

De  estas  cifras  se  deduce  que  durante  el  año  de  190&       -*^^ 
exportaciones  han  superado  á  las  importaciones  en  cercj^- 
cinco  millones  do  yens,  y  aunque  el  exceso  sea  de  poca   i 
portancia,  es,  sin  embargo,  muy  satisfactorio  para  el  Jap^ 
por  ser  la  primera  vez  que  la  balaiiza  comercial  le  es  fa 
rabie. 

Desgraciadamente  la  parte  que  corresponde  á  España^ 
el  comercio  general  de  ese  Imperio  es  bien  insignifieai^ 
pues  solamente  importó  mercancías  en  el  mismo  por  va.  ^ 
de  102.816  yens  en  1904,  de  249.083  en  1905  y  de  197,647 
1906,  habiendo  recibido  mercancías  japonesas  por  valor 
169.220,  do  77.740  y  de  82.430  yens  durante  los  años  mene  ^ 
nados. 

Difícil,  si  no  imposible,  será  que  el  comercio  entre  J- 
pon  y  España  aumente  mientras  no  exista  coniunicaci^ 
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clii^ecta  entre  ambos  países.  Fácil  sería  conseguir,  ya  que 

no  existe  ninguna  línea  de  vapores  española  que  visite  con 
regularidad  estos  puertos,  que  alguna  de  las  extranjeras 
ho^^a  escala  en  la  Península* 

De  las  mercancías  que  España  exporta  en  la  aetualidad 
p^LTa  el  Japón  figuran  en  primer  término  los  corchos,  por 
v^tlor  de  71,985  yens,  y  los  vinos  por  cerca  de  100.000;  el 
ira  ^rcurio  importa  41.332,  y  los  terciopelos  y  el  aiafrán  unos 
3*000  y  pico  cada  uno. 

En  cuanto  á  las  mercancías  japonesas  que  importamos 
^3:x  España,  son  principalmente  la  seda  ó  t(>jÍdos  de  seda  de 
tercias  clases  y  los  abanicos. 

El  movimiento  marítimo  en  el  Jupón  arroja  un  total  de 
lo. 653  buques  de  vapor^  con  18.956.596  toneladas,  entrados 
^mrx  los  distintos  puertos  del  mismo  durante  el  año  de  1906| 
y*  durante  el  mismo  período  entraron  2.^37  buques  de  vela 
<^On  126.858  toneladas. 

Únicamente  corresponden  á  España  en  este  total  cuatro 
"^^pores  con  10.620  toneladas. 

En  el  puerto  de  Yokohama  los  vapores  entrados  durante 
u  ^icho  año  de  1906  fueron  799  con  2.640.289  toneladas,  de  los 
H  ^Xiaíes  uno  solo  con  2,668  toneladas  fué  español,  aseen - 
H  oliendo  el  número  de  veleros  á  21  con  31.357  toneladas, 
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Importación  por  el  puerto  de  Tánger,— Dice  nuestro  Cónsul 
^n  esta  plaza  que  el  valor  total  de  las  importaciones  por  dicho 
t^tterto  durante  el  año  de  1906  ascendió,  según  las  estadisti- 
^^as  francesas,  á  7.293.738  francos,  y  á  528,378  libras  esterlinas 
Conforme  á  las  inglesas.  Esta  diferencia  indica  que  sólo 
t>uede  concederse  un  valor  muy  relativo  á  las  estadísticas 
^comerciales  de  Marruecos  mientras  no  funcione  regul ar- 
énente el  régimen  de  Aduanas  previsto  por  la  Confertmcia 
<ie  Algeclras, 

Gran  Bretaña  y  Francia  se  disputan  el  primer  lugar 
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entre  las  naciones  importadoras.  Después  vienen,  por 
QTÚ^m  en  quo  sv-  consignan^  Alomanía^  España,  Béígica^  Ai 
tria-Hungría,  Estados  Unidos,  etc.,  etc, 

Gran  Bretnña  importa  priiieipalmente  manufacturas 
algodón  y  lana,  té,  bujías,  quincalla,  carbón,  productos  ali- 
nit^nticios  (espociabnonto  galletas  j  conservas  en  dulce), 
jabón,  aceites  de  sésamo,  pinturas  j  muebles  (especiabTien| 
camas). 

Francia  i m porta  azúcar,  harinas,  sederías,  vino  y  alcokl 
les,  tabaco  argelino,  café,  ladrillos,  losetas,  cemento  y  quií 
oallería. 

Alemania,  quincallería,  paños  y  tejidos,  cemento,  ec 
veza  y  maquinaria. 

Bélgica,  hierro  en  vigas  y  en  columna^,  azúcar,  cristal^ 
ría,  cemento,  tejidos  y  maquinaria. 

Austria-Hungría,  tabaco,  maderas  y  azúcar, 
Italia,  mármoles,  harinas  y  fósforos. 
Suecia,  maderas. 
Estados  Unidos,  petróleo. 

Los  principales  artículos  importados  por  España  fueroi 
los  siguientes; 

Ladrillos -,....,...  598  millares 

Frutas  y  hortalizas  , 126,000  kilos. 

Vino  común. , . .   ,.,     107,528  litros. 

ídem  de  Jerez.  -.,... 5.521       t 

ídem  dulce , , 2. 674      * 

Yermouth 2 .256 

Aguardiente  anisado 1.453 

ídem  común 1 .357      » 

Rom.. ._.. .,         3.570 

Coñac - . , . 727 

Aceite  de  oliva. . , 110.489  kilos 

Calzado .- 7.953       * 

Drogas  medicinales. ,...•.* 3.197      * 

Productos  químicos  .,,.,.,,» - ,  -       10. 000 

Ferretería 14*192      * 

Azulejos , , , , ,    . ,  -       13.135 
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aipes 4.934  kilos. 

roductos  farmacéuticos 4/283      » 

Idosas  de  cemento - 219,259 

recho , 5.080       * 

ebada. , , , . .............  60.083 

araguas  ,....*   . .  . , 560  piezas. 

^Mármol 10-079  kilos- 

'^:?emento. . .  - .  , , , 150.000 

-Tejidos.... , ,..  12.251 

IMuebles  .....,..,, , .        7.158 

Xoza. , .        1 .400 

^rroz 18.800 

:Plantas  para  jardín 2.758 


Material  de  electricidad . 

Conservas • 

Pimentón 

Jabón ..,.......,,..,, 

Pasas 

Cacahuets, 


12.989 
3.455 

14.277 
4.439 
2.418 
7.425 


Papel  de  fumar . , . .       14 .9! 


ídem  común , * , 

Café,.. ... 

Aceitunas. ..-,...   . . . . , 

Ropa  confeccionada 

Anís , , 

Higos  secos - . , . 

[     Sal 

^Keso 

^^  Se  tian  importado  además  en  pequeñas  cantidades  riña* 
gre,  cerveza^  chocolate,  ehufaSf  habí  chuelas,  embutidos^  pes- 
cados, castañas,  pastas  para  sopa,  perfumeria^  mantas  do 
laoa,  etc.,  etc. 


5.713 
6.040 
3.421 
1.465 

1.000 

7.783 

65.480 

37.373 


Comercio  español  en  Mazagán.— Continúan  figurando  como 
principales  artículos  de  importación  los  géneros  de  algodón, 
azúcar  en  pilones^  té,  seda  en  rama,  bujías  y  madera,  para 
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BU  venta  en  Mazapán,  en  la  ciudad  vecina  de  Azemur  y  en 
la  de  Marruecos, 

En  1905  y  1906,  que  fueron  verdaderos  años  de  hambre, 
ofrece  la  importación  la  particularidad  de  que  se  introdu- 
iesen  en  cantidad  considerable  trigo,  maíz  y  cebada,  granos 
que  en  añ0í=i  abundan  tes  con  Btítuyt*n  la  principal  exportación 
de  aquel  mercado^  y  sémola  y  arroz,  artículos  todos  de  prí- 
mera  necesidad  en  Marruecos,  Debido  á  est^  circunstancia, 
la  importación  de  aquellos  dos  años,  aunque  menor  que  la 
de  1902,  190ií  y  1904,  fué  de  relativa  importancia. 

Antes  de  1905  la  harina  no  se  importaba  ni  se  fabricaba, 
empleándose  la  sémola  para  la  fabricación  del  pan;  pero : 
se  establecieron  entonces  algunas  panaderías  españolas  que 
emplean  la  harina,  y  de  alií  la  gran  importación  que  de  ese 
artículo  se  viene  haciendo. 

Lo  que  se  importó  de  España  en  1906  fué  lo  siguiente; 

Maíz  (487.000  kilos) 88.500 

Losetas  (2.863  cajas) , . .     17.400 

Material  de  construcción  (yeso,  ladrillos,  etc.) 10,800 

YInos  y  licores  (230  bultos) . .       8.700 

Calzado  (18  ídem) ,  • . 5.400 

Aceite  de  oliva  (27  barriles) . .      4.800 

Muebles  (56  bultos) ....      3  600 

Sal 3,000 

Frutas  secas  (285  bultos) , .      1.650 

Comestibles,  embutidos,  etc.  (24  ídem) 1 ,500 

Petróleo  (ICX)  cajas) ,  „ ^.       1.050 

Cristalería  (10  ídem) 900 

Aguardiente  de  caña  (8  barriles) ,  360 

Pimentón  (6  cajas) ......  180 

Otros  artículos.  .    .   .. »      3.750 

Aunque  no  todos  los  precedentes  artículos  pueden  oon* 
siderarse  como  originarios  de  España,  pues  el  petróleo  pro- 
cede de  los  Estados  Unidos  y  el  aguardiente  de  Cuba,  se 
observa,  aunque  muy  lento,  un  pequeño  movimiento  ascen- 
dente en  nuestro  comercio  con  Mazagán.  De  28.146  pesetas 
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que  se  elevó  el  yalor  de  las  mercancías  llegadas  de  Es- 
'^■Jaña  en  1902,  á  15L650  á  que  ascendió  en  1906,  hay  una  di- 
f^terencia  bastante  considerable;  pero  ese  aumento,  en  el 

^transcurso  de  cinco  años^  demuestra  lo  muy  pausadamente 

<que  se  desarrolla  nuestro  comercio. 
!  Inglaterra  continúa  ocupando  el  primer  puesto  en  la  im- 

,;  ^>artación,  y  ocupa  Francia  el  segundo  lugar;  pero  hay  gran 

*iiferencia  entre  una  y  otra  naciónj  pues  mientras  el  valor 

K^^o  los  géneros  que  introduce  en  aquel  mercado  la  primera 
presenta  más  del  50  por  100  de  la  importación  total,  ha- 
endo  llegado  en  1902  á  más  del  75,  Francia  no  ha  pasado 
!   xiunca  del  31,  Siguen  después  Bélgica  y  Alemania,  y  por  últi- 
[  Jno  España,  que  bien  pudiera  figurar  en  primera  línea, 
^B     Los  géneros  de  algodón  y  el  azúcar  dan  por  sí  solos 
^%ampo  bastante  para  la  explotación  por  España  do  aquel 
mercado.  Con  respecto  á  los  primeros,  porque  lo  que  allí  se 
"vende  es  lo  peor  que  se  fabrica  en  Inglaterra,  y  nuestra  in- 
dustria en  ese  ramo  está  lo  suficientemente  adelantada  para 
l^^acer  la  competencia,  con  la  ventaja  de  poder  vender  más 
^ftarato  por  el  menor  coste  de  la  mano  de  obra  en  España  y 
^E'or  la  mayor  econojuía  en  los  fletes.  Por  lo  que  al  azúcar  se 
prefiere,  uo  hay  duda  de  que  pudiera  introducirse  en  aquel 
^^mercado,  eomo  lo  ha  hecho  Austria,  remediando  así  la  crisis 
^Bue  esta  industria  sufre  en  nuestro  país, 
^^     Para  el  mercado  marroquí  no  se  requieren  artículos  se- 
^^lectos,  pues  se  prefiere  la  baratura  a  ía  bondad  del  género; 
^^ero  es  necesario  amoldarse  á  los  gustos  del  país  é  imitar  la 
r     calidad  y  hasta  los  envases  de  las  mercancías  que  tienen  allí 
mayor  salida. 

Nuestros  industriales  no  han  querido  seguir  este  ca- 
mino^ tratando  de  introducir  Iqs  artículos  tal  como  agradan 
Kse  estilan  en  España.  No  menos  necesario  es  dar  todo  ge- 
ero  de  facilidades  para  los  pagos,  imitando  en  esto  á  las 
emás  naciones,  que  conceden  plazos  hasta  de  un  año  me- 
uiante  un  módico  ínteres,  pues  por  muy  |>arata  que  se 
ofrezca  una  mercancía  no  conviene  á  la  generalidad  del  co* 
mercio  si  se  exige  el  pago  al  contado. 


aso 


ItE VISTA   DE  GEfXSHAFÍA 


No  debfí  temerse  que  el  comereiaxite  no  cumpla  sus  com- 
promisos, pues  el  comercio  de  Mazagáu,  con  muy  raras 

excepciüDeü,  .siempre  los  ha  cumplido;  pero  para  mayor  stígü* 
ridad,  conviene  no  negociar  directamente  con  los  indígenas, 
sino  hacerlo  por  mediación  de  las  casas  europeas,  las  cuales 
£e  encargan  de  colocar  toda  niercaneía  mediante  una  comi- 
sión, y  si  á  ésta  se  agrega  otra  de  garantía,  salen  responsa- 
bles de  las  ventas  que  se  verifiquen. 


Ccmercfo  español  eii  Rabat— La  importación  procedente  de 

diversos  paises  europeos  durante  el  año  1906,  ascendió  en 
dicho  puerto  á  8.48B.3C6  pesetas,  acusando  un  aumento  de 
1.504.273  sobre  la  de  1906.  Este  aumento  se  refiere  princi- 
pal mente  á  los  tejidos  de  algodón ^  azúcar,  té  j  velas,  que 
son  los  productos  de  mayor  y  más  permanente  consumo  en 
toda  la  costa  marroquí;  también  afecta  á  los  cereales  y  hari- 
nas^ á  causa  da  la  mala  cosecha  en  1905,  que  obligó  á  im- 
portar grandes  cantidades  de  Europa  durante  el  primer  se- 
mestre de  1906. 

La  importante  alza  que  se  observa  en  las  importaciones 
de  ese  año,  comparada  con  las  del  anterior^  se  debe,  aparte 
de  la  circunstancia  indicada,  á  que  loa  comerciante^  de  Fez 
y  Mequinez  encontraron  mayores  ventajas  en  recibir  las 
mercan  cias  por  el  puerto  de  Rabat  que  por  el  de  Larache, 
punto  natural  de  llegada  de  todos  los  productos  europeos 
destinados  á  aquellos  importantes  mercados  del  interior. 

Esto  no  es  de  extrañar,  dada  la  situación  de  anarquía  en 
que  se  encontraba  el  Imperio^  y  la  sublevación  de  las  tribus 
del  Gharb,  que  produjo  una  desviación  temporal  de  la  vía 
comercial  en  favor  de  nuevas  regiones* 

La  escasa  recolección  de  íieeite  en  Mogador  en  Í9(^^  dio 
lugar  también  a  una  gran  importación  de  aceites  de  algodón 
de  Europa  para  mezclarlo  con  el  de  oliva. 

La  importación  española  en  1906  aparece  con  un  au- 
mento bastante  apreciable  sobre  la  de  1905;  este  aumento 
es,  sin  embargo,  más  aparente  que  real,  y  no  indica  pro- 
greso alguno  en  nuestras  relaciones  comerciales  con  Ma- 
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mecos,  pues  las  mercancías  que  aparecen  como  proeeden- 
bs  de  España— por  haber  sido  transportadas  en  buques 
spañoles— proceden  en  realidad  de  Francia  é  Italia;  los  azu- 
fres, de  Marsella,  y  las  harinas,  cerillas  y  tabaco,  de  Genova* 
La  importaeióri  genuínamente  española  queda  reducida 
á  una  cantidad  insignificante;  hecho  tanto  más  st^nsible  si  se 
considera  que  muchos  de  nuestros  productos,  entre  ellos  al 
azúcar,  aceite,  vinos,  aiToz,  etc.,  podían  encontrar  salida  en 
aquel  mercado,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  los  géneros 
^e  punto,  catzado,  muebles  comunes,  licores,  conservas,  et- 
Stera,  eto- 

Las  príricípales  mercancías  importadas  en  Rabat,  como 
rocedeutes  de  España  en  1906,  fueron: 


Aceite  de  oliva  (25  barriles) 1 .210 

roz  (120  sacos).  _ , , , ,  3.600 

úear  (200  ídem) ,  6,900 

Cerillas  (105  cajas) ,-.,,..  12.075 

.cahuets  (100  sacos) .  1.150 

ereales  (12325  ídem) 32.448 

Cristalería  (5  cajas) <•.,..,..,*,  295 

Drogas  (18  ídem). . 1.135 

Harinas  y  sémolas  (3.638  sacos) . , . , 83.819 

Papel  {m  fardos) , 1.092 

Petróleo  (15  cajas) 121 

Tabacos  (16  ídem) ,  5, 520 

Vinos  y  licores  (14  cajas  y  barriles) * , . . .  2.406 

^J)iversos. . , 4. 142 

H  Total 155.913 

^         El  crédlfo  en  Marruecos.— Es,  según  la  Cámara  de  Comer- 

cío  española  en  Tánger,  la  base  fundamental  para  la  intro- 
ducción de  las  mercancías  de  procedencia  extraJijera*  Sin 
embargo,  nosotros  los  españoles,  siempre  recelosos,  por 
desconocer  el  país  é  ignorar  sus  costumbres  comerciales,  no 
lemos  querido  resolver  esta  condición  tan  importante  para 
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conquistar  el  comercio  marroquí.  Si  bien  es  yerdad  que  ^ 
nuestra  industria  no  le  han  preocupado  estas  plazas  por  te  -^ 
ner  mercado  en  donde  colocar  su  producción,  lioy  se  v^^ 
obligada,  para  sostenerla,  á  venir  á  Marruecos  y  dar  á  cono-  ^ 
cer  lo  que  en  España  se  produce. 

La  mayor  parte  de  las  casas  indígenas  tienen  fuertes  C3a — 
pítales  muebles  é  inmuebles,  pero  ninguna  compra  al  con — 
tado  ni  á  corto  plazo;  los  comerciantes  maiToquies  son  e 
su  mayoría  rutinarios^  por  lo  que  es  preciso  amoldarse  ¿L 
ellos,  pues  es  imposible  penetrar  en  un  mercado  queriendo 
contrariar  sus  costumbres  y  deshacer  lo  que  la  tradición  ha 
hecho.  El  plazo  que  so  acostumbra  dar  á  los  compradores  es 
de  tres  á  nueve  meses  contra  letra  aceptada,  ó  bien  en 
cuenta  corriente  que  conceden  las  casas  inglesas.  Es  natu- 
ral que  estas  faclLidades  de  crédito  son  debidas  á  la  solven- 
cia de  Jos  compradores  indígenas,  tanto  israelitas  como  mo- 
ros, dominando  los  primeros  por  monopolizar  el  comercio 
de  este  Imperio. 

El  aspecto  de  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  de 
comercio  es  mezquino  y  pobre  en  apariencia  por  sus  malas 
eondieiones  de  instalación.  A  la  mayor  parte  de  los  comer- 
ciantes españoles  que  visitan  esas  plazas  les  produce  mal 
efecto  esta  clase  de  comercios,  tan  pobres  en  apariencia  y 
tan  ricos  en  capitales. 

Es  verdad  que  varios  industriales  españoles  han  adop- 
tado la  concesión  del  crédito  concediéndolo  hasta  nueve 
meses.  Pero  algunas  casas  sostienen  su  antiguo  sistema  de 
venta,  y  se  cita  el  caso  de  haberse  presentado  un  negocio 
importante  y  de  seguridad  absoluta  para  el  industrial,  conao 
era  la  subasta  del  material  para  la  policía  marroquí,  y  varias 
casas  españolas  contestaron  ^que  desconociendo  el  país  y  la 
poca  seguridad  del  negocio,  necesitaban  fondos  adelanta- 
dos». Estas  condiciones  tan  poco  corrientes  no  fueron  acep- 
tadas, é  hicieron  el  contrato  casas  francesas, 

Aliora  bien:  ¿por  qué  Inglaterra,  Francia  y  Alemania  dan 
crédito  á  los  comerciantes  del  Moghreb  por  valor  de  unos 
90  millones  de  francos  anuales? 


No  será,  ciertamente,  porque  no  sean  satisfechos  los  va- 
ores  de  las  mercancíaSp 

Vendiendo  á  crédito  á  comerciantes  serios  y  honrados, 
de  los  cuales  hay  un  buen  número  en  Marruecos,  nos  será 
más  fácil  la  importación  de  nuestros  productos* 

ConiercJo  de  jabón*  -  Inglaterra  domina  el  mercado  marro- 
jqní  en  la  importación  de  Jabones.  El  jabón  en  barras  se  im- 
>orta  en  cajas  de  108  libras  inglesas,  conteniendo  cada  nna 
M  barras.  El  precio  do  fábrica  por  caja  es  de  15  á  16  cheli- 
tnes  franco  á  bordo  en  Liverpool;  este  jabón  se  vende  al  de- 
talle en  los  almacenes  de  Tánger  á  60  céntimos  la  barra.  Los 
abones  perfumados   son  generalmente  de  color  azul  ó 
>lanco,  y  se  presentan  en  toda  clase  de  formas  de  frutos, 
flores  6  animates;  también  se  importan  de  forma  ovalada, 
éon  toda  clase  de  adornos.  Se  empaquetan  en  cajas  desear- 
on de  12  á  36  pastillas.  El  jabón  llamado  de  naranja  se  im- 
>orta  en  eajas  de  10  gruesas.  El  precio  de  loa  jabones  per- 
"limados   varía,  según  calidad^  entre  5   y  10  francos  la 
uesa  (coste,  flete,  seguro)  puerto  marroquí. 
Los  jabones  procedentes  de  otros  países — Alemania^ 
í'raneia,  Béigicaj  Austria— presentan  el  inconveniente  de  no 
Donservarse  el  tiempo  suficiente  para  soportar  un  largo  al- 
macenaje en  las  tiendas  de  los  comerciantes  moros.  Sin  em- 
argo,  se  recibe  de  Alemania  jabón  ordinario  de  olor.  Tam- 
jión  se  recibe  de  Bélgica  una  especie  de  jabón  blando  en 
barriles  de  80  á  100  kilos^  y  cuyo  precio  es  de  38  á  40  fran- 
cos en  puerto  marroquí.  Hay  también  que  advertir  que  los 
atúrales  del  país  fabrican  ellos  mismos  su  jabón,  y  que 
fexiste  en  Tánger  una  casa  francesa  que  posee  nna  pequeña 
^briea  de  ese  producto.  Únicamente  en  Tánger  sería  posi- 
ble para  los  productores  españoles  el  entenderse  directa- 
ente  con  loa  comerciantes  al  por  menor.  En  los  puertos  de 
ñ  costa  tendrían  que  dirigirse  á  las  casas  europeas  de  ne- 
ocios  que  en  todos  ellos  existen. 
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lia  población  de  Hspaña 
ealeulada  en  31  de  Diciembí^e  de  1907. 

PROVINCIAS Habitantes. 

Álava 101.183 

Albacete 250.282 

Alicante 494.094 

Almería ^78^188 

Avila 213.332 

Badajoz . .  560.063 

Baleares 316.530 

Barcelona 1.145.953 

Burgos 351 .  117 

Cáceres 390.164 

Cádiz 480.337 

Canarias 403.908 

CasteUón 323.753 

Ciudad  Real 349.377 

Córdoba 495.150 

Coruña 696.936 

Cuenca 263.528 

Gerona 302.018 

Granada 516.622 

Guadalajara 207.434 

Guipúzcoa 207.692 

Huelva 270.997 


I 


I 


Huesca- . . , 
Jaén... . .-  i 
León.,. , . . 
Lérida, , . , . 
Logroño. , . 

Lugo 

Madrid. , . . 
Málaga., . . , 
Murcia,* ..- 
líavarra, . . . 

Orense 

Oviedo.  . . , 
Palencia.. , 
Poutevedra 
Salamanca. 
Santander.  , 
Segovia,,*, 

SüvJUa 

Soria,,  ... 
Tarragona. 

Teruel 

Toiedo.,.,. 
Valencia. . . 
Yalladolid., 
Vizcaya.  - . . 
Zamora. ... 
Zaragoza, . . 


245. 

512. 
40S 
276 

^31. 
494. 
842- 
52L 
6íi5, 
317. 
417, 
670. 
201. 
482. 

má. 

305. 
168. 
57B. 
15t>, 
333. 
256. 
400, 
856. 
295. 
362. 
283. 
438, 


.647 
,682 
J97 
447 
526 
004 
052 
863 
773 
979 
187 
061 
110 
414 
325 
970 
603 
a53 
812 
179 
401 
497 
188 
470 
880 
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Total... 19,712.585 

Xkm  poblaeión  en  las  capitales  de  pnovíneia 
en  31  de  Dieiembrc  de  1907- 


CAPITALES 


H&bltJiQteB, 


Álava  (Vitoria) 32.479 

Albacete 22,268 
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CAPITALES Habitantes. 

Alicante 53.467 

Almería 50 .  462 

Avila 12.760 

Badajoz. 32.299 

Baleares  ( Palma  de  Mallorca ). . .  65 .  848 

Barcelona 583.988 

Burgos 30.944 

Cáceres 17.542 

Cádiz 69 .  004 

Canarias  (Santa  Cruz  de  Tene- 
rife)   42.766 

Castellón 31.619 

Ciudad  Real 16.109 

Córdoba 61.131 

Coruña 46.393 

Cuenca 11.330 

Gerona 16.039 

Granada 77.398 

Guadalajara 11 .  711 

Guipúzcoa  ( San  Sebastián ) 41 .  865 

Huelva 23.382 

Huesca 13.060 

Jaén.... '....  27.043 

León 16.581 

Lérida 21.761 

Logroño 20.595 

Lugo 27.953 

Madrid 582.080 

Málaga 145.653 

Murcia 115.690 

Navarra  (Pamplona) 29 .  936 

Orense 15.964 

Oviedo 51.470 

Palencia •  16.430 

Pontevedra 22.911 
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CAPITALES Habitantes. 

Salamanca 27.405 

Santander 58.978 

Segovia 15.394 

SeviUa 153.565 

Soria 7.396 

Tarragona 24.298 

Teruel 10.860 

Toledo 24.811 

Valencia 228.880 

ValladoUd 73.241 

Vizcaya  (Bilbao) 94.499 

Zamora 16.966 

Zaragoza., ., 104.487 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

CELEBRABAS  POtl   LA  SOCIEDAD  Y  POR  SU  JUNTA   DIRECTIYA 


JUNTA  DIRECTIVA 

Sesión  del  23  de  Junio  de  1008, 

Prmiáencia  del  Sr.  Moikt. 

Abierta  Iü  s espión  á  las  veintiuna  horas,  con  asistencm  de 
los  Sros.  Benítozj  Luaiico,  Jefe  del  Dopósito  de  la  Guerra, 
Bonelli,  Arce  Mazón,  la  Llave,  Caballero  de  Fuga,  Marqués 
de  Tiüasante,  Arrióla,  Alvaroz  Sorojx,  Conrotte,  Jiménez 
Lluesrna,  García  Bl artes.  Conde  de  Villamonte,  Borrajo, 
Marqués  de  Olívart,  Ciria,  Yera,  Blázquez  y  Beltráu,  se  leyó 
y  fné  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  leyeron  comunicaciones; 

Del  Sr.  D.  Eduardo  Alvarez  y  Ardanuy,  dando  gracias 
por  haber  sido  nombrado  Socio  corresponsal  y  expresando 
su  vivo  deseco  de  cooperar  en  los  trabajos  de  esta  Sociedad. 

Del  Excino.  Sr.  Director  general  de  Navegación  y  Pesca 
marítima,  remitiendo  dos  ejemplares  de  la  Li&ta  oficial  tÍB 
buques  ds  gnBn*a  tj  mercantes  de  la  Marina  española. 

Del  Timo.  Sr,  Subsecretario  de  Instrucción  pública  y  Be* 
lias  Artes,  enviando  el  programa  del  Congreso  dñ  Ciencias 
Históricas^  que  ha  de  celebrarse  en  Berlín  el  12  de  Agosto 
del  año  actual. 

Del  Sr.  D.  Horacio  Bentabol,  remitiendo  varios  ejem- 
plares del  número  54  del  periódico  Xa  EímlnciáUy  así  como 
el  programa  da  la  Sociedad  del  mismo  título»  y  prospectos 
para  repartir  entre  los  individuos  de  esta  Corporación. 


^OTAS  M  LAS  BESTONE8 


Del  socio  Bi\  D.  Javier  Sauz  y  Larumbe,  participando 
^^láe  no  le  era  posible  asistir  á  la  Junta  general  y  que  pres- 
^KLl^a  su  conformidad  al  acuerdo  tomado  en  la  última  sesión 
^dle  la  Junta  directiva  designando  al  Exorno,  Sr.  D*  Julián 

fuiárez  IncMn  para  el  cargo  de  Presidente  interino. 
Terminado  el  despacho  ordinario,  anunció  el  Sr.  Presi- 
CL^nte  que  la  Junta  debía  proceder,  silo  estimaba  oportuno, 
Etl   xiombramiento  de  Yicepresidente  en  la  vacante  produ- 
ces, da  por  haber  sido  elegido  para  k  presidencia  interina  el 
^3:r*  Suárez  Inclán.  Acordó  la  Junta  hacer  uso  de  la  facultad 
<3^Tie  le  eonfloro  el  articulo  26  de  los  Estatutos,  y  por  aclama- 
ce  ion  designó  para  ocupar  dicha  vacante  al  Exemo*  Sr,  don 
X>^  Emilio  Luanco,  quien  habría  de  ser  confirmado  ó  subs- 
iíitiiido  en  dicho  cargo  por  el  voto  de  la  Junta  general  in- 
^B^nodiata. 

^M         El  Sr*  Luanco  expresó  su  sLgradecimiento  por  la  honra 
itixnerecida,  según  él,  que  se  le  hacía,  y  ofreció  correspon- 
derá  ella  cooperando  con  la  mayor  decisión  en  los  traba- 
^^  j»s  de  la  Junta  directiva. 

^1  M  Sr.  Motta  declaró  que  la  elección  hecha  por  la  Junta 

^o   podía  sor  más  justifloadaj  dados  los  méritos  del  señor 

^^        Acto  seguido  se  levantó  la  sesión. 

^H        ÍJran  las  veintiuna  horas  y  cuarenta  minutos. 


JUNTA  GENERAL 
S«iióB  dol  23  de  Junio  de  1908. 

Fresidencia  del  Sr,  Mofki. 


A^bierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  se  leyó  y  fué 
ip roldada  el  acta  de  la  anterior. 

Ingresó  en  la  Sociedad,  como  Socio  de  número,  el  señor 
^j-  A^ntonio  Peláez*Campomanes  y  García  San  Miguel,  Capi- 
tán de  Ingenieros. 

Se  concedió  el  título  de  Socio  corresponsal  al  Sr-D.  Pran- 
CISCO  Bens,  Gobernador  político-militar  de  Río  de  Oro. 
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Por  aclamaeión  se  aprobaron  lo^  nombramientos  q 
con  el  carácter  de  interinos  babía  hecbo  la  Junta  direeti' 
quedando,  por  consiguiente,  confirmados  en  sus  respecto 
cargos  los  señores  siguientes: 

Presidente. 

Excmo*  Sr.  D.  Julián  Suárez  Inelán. 

Yicepresklentm. 

Exorno.  Sr.  D.  Manuel  de  Foronda. 
Ejccmo.  Sr>  D.  Emilio  Luanco. 

X^ocaks  de  la  Junta  directiva, 

Sr,  D.  Eduardo  Cañizares, 

Sn  D.  Eloy  Bullón. 

Advirtió  la  Presidencia  que  dichos  señores  b  abrían  de 
desempeñar  sus  respectivos  cargos  durante  el  período  para 
el  que  liabían  sido  elegidos  aquellos  á  quienes  substituían  y 
que  por  fallecimiento  ó  ausencia  deñnitiTa  5  prolongada  ó 
por  haber  pasado  á  otro  cargo  produjeron  vacante. 

Se  leyó  el  dictamen  que  presentaban  los  señores  reviso- 
res de  las  cuentas  de  1907.  La  Sociedad  lo  hizo  suyo,  que- 
dando, por  consiguiente,  aprobadas  dichas  cuentas  y  otor- 
gándose unánime  voto  de  gracias  al  Tesorero^  Hiuo.  Sr,  don 
Adolfo  de  Motta, 

Fueron  nombrados  revisores  de  las  cuentas  de  1908  el 
Sr.  D,  Jerónimo  Becker,  el  Excmo.  Sn  D*  Antonio  Borre- 
g6n  y  el  Sr.  D.  Juan  Buelta. 

Acto  seguido,  y  sucesivamente,  leyeron  el  Sr,  Vera  la  re 
seña  de  las  tareas  de  la  Sociedad,  y  el  Sr.  Beltrán  la  Memo- 
ria sobre  Progresos  de  la  Geografía, 

Ambos  trabajos  fueron  muy  aplaudidos^  y  se  levantó  la 
sesión. 

Eran  las  veintitrés  horas  y  quince  minutos. 


«ffíll 


de  i 


-■^«ml^osDm'!        ^'"^«a— Dad-,  ( 
*""■•  J-  inuclio  ™         ""«stra  elfo,  h    .    ""«are»  la  ,._ 
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1905,  por  haber  sido  en  el  últimti  año  muy  el 
CID  en  E'^paña. 

La  del  arroz,  de  32,(X)0  Icílogramos  menos  qua  en  1905^ 
por  la  con  I  potencia  que  le  hicieron  lo3  arroces  del  Japón. 

Ln  del  azufran,  fiívorecída  por  k  abundante  coseeba  de 
las  rogíoues  do  Murcia  y  Albaoote,  fué  de  976  kilograinns 
más  que  eu  1905. 

La  dol  cacahaet,  de  32:0CX)  kil"ígrum<>s  nieriM^  qiM*  vi  uiiu 
anterior,  por  la  competencia  que  le  hi^o  el  articulo  llegado 
del  Senegal,  cou  un  precio  inferior  en  7  y  8  francos  al  de 
España. 

La  de  la  fruta  fresca,  de  283.442  kilogramos  menos  que 
en  1905,  por  liaber  sido  en  general  mala  y  escasa  la  eoseoha 
en  España* 

La  de  la  habichuela,  de  125*852  kilogramos  metio^  qu?' 
en  l'JOo,  por  haber  competido  este  artíeulo  el  de  proceden- 
cia austríaca,  con  un  precio  inferior  en  10  francos  por  100 
kilogramos* 

La  de  la  miel,  de  8.522  kilogramos  menos  que  en  1905, 
debida  á  la  escasez  de  cosecha  de  1906  y  á  que  sus  precios 
elevados  no  permitieron  luchar  con  las  llevadas  de  Chile. 

La  del  yeso,  L  195,^3  kilogramos  menos  que  en  100O| 
baja  que  obedece  al  descenso  do  los  cambios. 

No  se  notan  diferencias  en  los  demás  artículos  de  impor- 
tación, ni  merecen  especial  mención  las  que  se  refieren  á  la 
exportación. 


Reiaüíones  comerciales  entre  Oran  y  España,— Según  informe 
de  nuestra  Cámara  de  Comercio,  las  relaciones  comerciales 
continuas  del  puerto  de  Oran  se  mantienen  en  primer  tér- 
mino con  Francia,  España  y  Marruecos.  Con  otros  pitíses  se 
limitan  á  los  envíos  do  pieles  frescas,  crin  vegetal,  mármol, 
corteza,  á  Alemania  y  Rusia;  crin  vegetal  á  Italiaj  Austria, 
Estados  Unidos,  y  esparto  á  Inglaterra.  La  importación  en 
Oran  consiste  en  géneros  coloniales,  carbones,  maquinaria 
agrícola,  maderas,  petróleo,  aceite,  tejidos,  quincallería  y 
bisutería. 
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El  desarrollo  de  la  producción  orano-argelina^  protegida 
como  lo  e.?tá  por  el  Gobierno,  la  mejora  de  cultivo  y  abun* 
daucla  de  }o^  vinos  y  frutos  tempranos  para  abaatocer  los 
mercados  do  Inglaterra^  Alemania  y  otros,  será  obra  de  un 
porvenir  muy  próximo.  El  comefeio  de  Oran  con  Marruecos 
es  de  ITOOO.roO  de  fnmcos. 

El  comercio  con  la  Península  ha  sufrido  algún  descensa 
por  la  baja  de  los  cambioBj  resintiéndose  algunos  artícnlos, 
entre  éstos  los  arroces  y  caeahuct  de  Valencia  y  aceites  do 
Ándaluoíaj  liacióndose  pedidos  á  Marsella  de  los  depósitos 
de  las  colonias  francesas,  y  de  aceite  á  Túnez»  cuyas  cose- 
chas van  siendo  abundantes,  como  lo  son  en  Oran  las  frutas 
frescas.  L05  productores  españoles  han  de  vitsg  obligados 
á  rebajar  los  precios  para  conservar  su  preponderancia  en 
este  mercado.  Acusa  también  alguna  bajá  el  pimentón  mur- 
ciano, desde  que  en  España  se  prohibió  la  mezcla  con  aceite 
do  oliva;  que  a^í  era  preferido  en  esto  morcado  por  los  mo- 
"^ros  y  judíos,  que  hacen  gran  consumoj  se  registra  aumento 
cu  las  sardinas  saladas  y  saladuras  diversas,  legnmbres  se- 
cas, peras,  patatas,  lugos  secos,  almendra,  azafrán,  vajilla  de 
barro,  muías  y  mulos  de  labor,  A  España  se  envían  algnn 
esparto,  cebada,  carbón  vegetal,  pieles  brutas,  lanas,  harinas^ 
cortezas,  trapos  y  algún  crin  vegetal,  todo  por  un  valor  do 
5Ü0  líOOXOn:)  francos.  Los  precios  medios  de  pasajero  son  15 
francos  ptn*  individuo;  los  de  flete,  de  20  á  25  francos  to- 
nelada, comprendido  en  esta  tarifa  el  dereeho  de  5  pese- 
tas 60  céntimos  por  tonelada  de  mercancía  que  se  paga  al 
desembarcar  en  España  en  los  buques  españoles.  Este  gra- 
vamen debiera  desaparecer  y  los  fletes  serían  más  reduei- 
dos,  según  la  importancia  de  la  carga.  E!  precio  de  pasaje 
es  también  excesivo;  en  los  vapores  franceses  se  va  en  cu- 
bierta por  14  francos  hasta  Marsella,  empleándose  dos  días 
de  navegación,  mientras  en  trece  horas  se  llega  de  Oran  á 
Alicante* 

Si  los  precios  módicos  pudieran  resistir  con  ventaja  los 
gastos  de  transporte  y  de  arancel,  tendrían  mercado  en 
Oran  las  cartulinas,  zapatos  para  hombre,  abanicos  de  pa- 


í^  ftEVISTA  DE  GEOGRAFU 

pél,  puntillas,  gorras,  petacas  de  cuero  fino  con  rolievl 
maiitOTieí?  de  mujer  para  las  judías,  lanillas  variadas  il<^ 
rano  para  trajos  de  hombrc%  material  de  alpargatas  pnri 
yor,  maderas  del  Noroeste  de  España  si  pudieran  cornpei 
con  las  de  lejano:?  países  como  Noruega,  Holanda,  AustríS* 
y  Francia,  que  tienen  depósitos  en  Oran,  cuya  poljlación ' 
en  aumento  y  se  emplea  mucha  madera. 

Sería  rauy  conveniente  establecer  un  servicio  niarítir 
reblar  y  semanal  entre  Málaga,  Almeríti,  Chafarinas  3^  Mi 
lilla,  y  entre  Valencia,  Melilla  y  Ceuta,  para  que  el  trufíCM' 
español  domkie  en  estas  plazas  y  se  haga  la  debida  com| 
tencia  á  las  mercancías  que  se  envían  de  Orány  deGibralttí 
Esta  Cámara  ha  llamado  la  ateneióu  repetidas  veces  en  o< 
dos  y  en  sus  Memorias  sobre  el  hecho  de  que  ciertos 
tículos  de  primera  necesidad  que  en  Oran  no  se  producí 
se  reembarcan  en  este  puerto  en  buques  franceses  con  de 
tino  á  Melilia,  así  géneros  comestibles  como  juatoríajos 
construcción  y  otros  artefactos,  de  todo  lo  cual  abundu 
España,  siendo  censurable  por  propios  y  extraños  esa  dea 
día  y  falta  de  espíritu  comercial  de  nuestros  pi^bdui*biri 


Movimiento  comercfal  entre  Oran  y  Marruecos.— Con  refóreí 

cía  á  1906  y  t^ogún  datoá:  de  la  Cámiira  de  Comercio  espá 
ñola  de  Oran,  los  envíos  que  desde  Oran  se  hicieran,  por 
frontera  Oeste  con  destino  á  las  tribus  marroquíe^í,  fuoro^ 
azúcar  refinada,  33.251  quintales;  té^  1.387;  sémolas  y  past 
14.470;  cerilla,  1.012;  porcelana,  167;  tejidos  de  algodón,  l.í 
lencería,  50;  café,  1.151;  pimienta,  219;  cigarrillos  y  puro 
476;  tabaco  en  hoja,  1.257;  jabones,  658;  velas  do  todas  cL 
ses,  347;  papel  y  sus  aplicación es^  181;  arroz,  legnnibrod 
frutos  secos  de  mesa  y  pat4itas,  4.5CíO;  aceite  de  oliva,  948 
alpiste  y  mijo,  4.500;  calzado,  4,000  pares.  Valoración  tot 
5.977.CXXÍ  íraneos. 

Principales  artículos  exportados  por  los  mercados  fhi!] 
eos  del  Oeste  (Adjerou  Kiss,  Uxda):  azúcar  refinada^  S3J 
qníntjfes;  café,  L330;  té,  1.470;  pimienta,  2ÍK3;  eaneln,  4;  cla^i 
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y  especias,  2%  pimentánj  81;  petróleo,  24JO0  litros.  Valora- 
clon  total,  1.828.000  francos. 

ExportaciÓH  é  importación  por  las  postas  francas  del 
Sur  oranés:  Ger}^iUe,  a2*>7J18  Francos;  Mechoría,  2,271.8^; 
Bei'gneiit,  1.229.50Ü;  Ain  Sefra,  ;3. 189.127;  Beni  Uni  de  Fi- 
guig,  98,ií6a  Total,  10,357.156  francos;  de  los  cuales  corres^ 
pondcu  á  la  exportación  francesa  5.000,000,  quo  unidos  á  los 
auteriores  totales  coniponeu  la  soma  do  12.805,000  francos 
de  venta. 

La  importación  de  productos  de  Marruecos  asciende  á 
^,448.U)Ci  íVaocoSj  que  con  5.357.153  de  las  ti*ausacciones  en 
las  postas  francas  hacen  un  total  de  13.80o.l5t>  francos. 

De  vstúñ  detalles  numéricos  resulta  que  las  importacio- 
ii^s  de  Marruecos  son  supj3riores  en  un  millón  de  francos  á 
las  exportaciones  de  Oran,  cuya  diferencia,  y  aun  en  mayor 
cantidad  que  la  expresada,  consiste  en  el  comercio  de  ga* 
nado,  que  produce  importantes  negocios  interiores  y  gran- 
des exjiedieioües  á  Marsella,  como  las  del  año  último,  que 
se  expoi-taron  de  Oran  428.729  carneros  y  2.000  bueyes^  ha- 
biéndose importado  de  Marruecos  H2.01X)  cabezas  de  raza 
ovina  y  17.0OU  de  raza  bovina,  cuyo  valor  es  de  3.5OO:€0O 
francos. 

En  resumen,  el  comercio  de  exportación  de  Oran  á  Ma- 
rruecos ha  obtenido  estas  cifras: 

Franeos. 


Para  las  tiibus  del  Oeste  oranés. ...... 

Para  los  mercados  del  Oeste  óranos — 
Para  las  postas  depósitos  del  Sur., , . ,  . 

Total.  -   • . .. 

ImportaelóJí  d^.'  Marruecos 

Total  general  . 


5.977.(X)0 
1,823.003 
5,000^000 


12-805  000 
13.805  15B 


26.B10.156 


Si  se  enniparaa  estas  cifras  coa  los  cinco  millones  y 
medio  que  representa  el  tráfico  entre  España  y  Marruecos, 
resulta  que  el  comercio  español  de  altura  escasamente  in- 
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terriene  en  el  mercado  de  Tánger  y  medio  inti^rrvieiie 
tres  millones  en  el  de  Melilla- 

Mucho  importa  recabar  \m  franquicias  necesariíis  y  eij 
prender  la  tarea  para  cuanto  antes  establecer  depósiloa  ^ 
las  avanzadas  de  Ceuta,  Melilla  y  Cbafannaí',  nt  idént 
forma  que  lo  hacen  lo&  capitales  y  el  c^uiercio  francés 
S113  puestos  de  la  frontera  argelioa* 

Si  esta  detcrminaciÓD  no  se  pone  en  práotieu  p<T  el 
pítal  y  vi  coniereio,  mancomunadüincnte  unidos,  Espal 
por  la  negligencia  de  sus  fuurxas  productoras  y  conierc 
les,  quedará  relegada  al  quinto  lugar,  que  de.sgi'uehuluniente 
hoy  tiene,  cuando  puede  y  debe  colocarse  al  nivel,  por  lo 
monos,  del  comercio  de  Oran,  puesto  que—conio  csí4i  coló- 
lia  franceM  fronteriza,  y  aun  con  más  ventaja^i  que  ella—  p^ 
st?emo8  los  medios  territoriales,  de  codicioso  aprovecl 
miento,  y  los  especiales  de  idioma  oonoeldo  y  monedü 
curso  oñcial,  cjue  crean  en  el  Mogreb  al  comercio  esp« 
la  más  envidiada  proeminencía, 

REPÚBLICA  ARGENTINA 


El  comercio  híspano-amaHcano.  — En  bu  úliima  JÍ€}m 
anual,  la  Cámara  de  Comercio  española  en  Buünos  Air 
señala  el  continuo  aumento  de  los  buques  qm*  con  bande| 
española  frecuentan  los  puertos  de  la  RepúbÜca  Argentir 
por  contar^ie  con  los  viajes  regulares  que  efectúan  al  Río( 
la  Plata  loí,  vapores  de  las  flotas  de  la  Trasatlántica  de  Ba 
caloña,  la  Sociedad  Anónima  de  Navegación  Trasatláutií 
(antes  A.  Fulch  y  Compañía)  y  la  de  Pinillos,  IsequierdoJ 
Compañía, 

Consolidar  y  acrecentar  estos  servicios  marítimoS|  coi] 
el  mejorar,  abaratar  y  facilitar  el  acceso  á  los  puertos  esf 
fióles,  es  de  todo  punto  indispensable,  si  hade  sostenerse^ 
ampliarse  en  la  escala  debida  el  movimiento  comercial  que: 
se  ha  conseguido  establecer  entre  España  y  la  ^rgcíi*^!^ 
imponiéndose  por  consecuenciajComo  suprema  necesidad 
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alta  conveniencia,  la  concesión  de  primas  y  facilidades  á 
niiesti'a  marina  mercante^  como  la  rebaja  de  los  derechos  y 
gastos  de  puerto  y  la  simplificación  del  innecesario  formu- 
lismo en  los  despachos  consulares  y  aduaneros, 

Por  otra  parte,  la  importancia  que  hoy  representan  los 
artículos  que  de  España  salen  para  el  exterior  con  el  objeto 
de  prepararlos  y  combinarlos  con  otros^  y  los  que  entran 
en  ella  por  importación  indirecta,  que  según  los  datos  espa- 
ñoles oñciales  alcanzan  á  cifras  considerables  y  que  habrán 
de  ser  aumentados  si  algunos  de  los  puertos  españoles  lle- 
gan á  servir  de  escala  de  los  nuevos  servicios  al  Plata,  re- 
quieren el  establecimiento  de  zonas  francíis,  especialmente 
en  Cádiz  y  Vigo,  que  por  su  situación  geogi'áfica  ofrecen 
grandes  ventajas,  pues  el  Mediterráneo  por  un  lado  y  el  At- 
lántico por  otro  son  vías  inapreciables  para  constituir  esos 
puertos  en  grandes  depósitos  centi^ales  de  importación  y 
exportación  de  una  gran  región  del  continente  europeo, 
porque  serían  aprovechadas  esas  zonas  por  los  productos 
extranjeros,  y  con  ello  se  obtendría  un  valioso  contingento 
para  el  aumento  del  tráfico  y  la  baratura  de  los  ñetes. 

Hamburgo  y  Bremen  en  Alemania,  Copenhague  en  Di- 
namarca y  Genova  en  Italia,  deben  en  mucho  la  importan- 
cia de  su  tráfico  á  las  franquicias  aduaneras  y  las  zonas 
francas  en  ellos  establecidas. 

Los  derechos  aduaneros  de  España,  las  tarifas  terrestres 
y  los  impuestos  de  puerto,  son  más  elevados  que  los  de 
otros  países,  lo  que,  unido  á  lo  agobiada  que  se  tiene  á  la 
marina  mereautej  dificulta  y  encarece  extraordinariamente 
los  transportes,  colocando  en  notable  desigualdad  de  pre- 
cios con  las  extranjeras  las  mercaderías  de  nuestra  patria. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  sin  grandes  esfuerzos,  encontrará 
los  medios  de  realizar  las  reformas  solicitadas  disminu- 
yendo los  gastos  por  la  rebaja  de  impuestos  de  puerto,  sim- 
plificando las  formalidades  con  la  supresión  de  las  inútiles 
y  perjudiciales,  creando  las  zonas  francas,  arribando  en  lo 
que  es  factible  en  determinados  artículos  á  mutuas  con- 
cesiones arancelarias  y  concediendo  á  la  marina  niercaute 
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aspíifiolii  liib  estímulos  y  facilidadcíi  que  las  demás  naciones 
díin  á  \m  ?<uyaí,  cwyn  efectividad  ha  do  ser  poderoso  eio- 
müiito  para  el  desarrollo  do  nuestro  comercio  exterior^  lo 
que  e5  de  supremo  interés  para  Esipaña, 

Por  ello  la  Cámai-a  juzga  de  su  deber  Ijisistir  una  vez 
más  en  la  necesidad  de  que  se  lleven  á  cabo  dichas  conce- 
sión es»  que  Juzga  de  fáeil  realización,  como  de  seguro  éxito; 
y  tamMén  en  que  se  acuerde  la  íidl Legión  definitiva  á  los  fra- 
tadotí  del  Congreso  Suramerieano  de  Montevideo,  por  Jo 
que  ella  Imbrá  de  inñuir  eii  facilitar  la^  relaciones  entre  la 
madre  patria  y  las^  naciones  Surainericanas,  toda  vez  que 
entre  sus  convenios  internacionales  ^  todos  de  notorios 
íjenefleios,  figuran  los  de  Derecho  comercial^  Inventos  y 
de  marcas  de  Comercio,  de  inmediata  y  frecuente  aplica- 
ción. 

y  termina  k  Cámara  su  Memoria  exponiendo  que  an 
país  que^  aun  estando  muy  poco  poblado,  mantiene  en  es- 
cala ascendente  un  *  comercio  exterior ^  por  cerca  de  *  seis- 
cientos millones  de  pesos  oro^,  de  los  que  *  doscientos 
ochenta  y  seis»  son  por  ^artículos  importados ►;  al  que  iiflu- 
yeu  anualmente  más  de  «doscientos  mil  inmigrantes»,  de 
ios  que  en  el  año  último  «ochenta  y  dos  mil  son  españoles*^ 
y  en  el  que  España  cuenta  para  la  luchsi  de!  cambio  de  idcíis 
y  de  productos  con  un  contingente  valioso  y  decidido,  cual 
lo  constituye  su  numerosa  y  patriótica  colectividad,  bien 
merece  que  el  Gobierno  de  S*  M.  ñje  en  él  su  preferente 
atención  y  le  preste  el  interés  que  reíiuíere,  como  base 
sólida  de  la  nueva  y  legítima  intiuéncia  internacional  que  le 
corresponde  ejercer  en  América,  valiéndose  de  la  unidad 
colectiva  y  del  sentimiento  de  raza,  para  mutuo  robusteci- 
miento de  las  naciones  hispano-americanas* 


PERÚ 


Su  comercio  con  España,— Es  de  poca  importancia.  En  los 
cuatro  últimos  años  á  que  se  refiere  la  Meéuotia  del  Cónsul 
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de  España  on  lima-Callao,  el  comercio  ea  general  entre 
nuestro  país  y  esta  Kepública  fué  el  siguiente: 


I 


LIBRAS  PEEUANAS 


1803 


1004 


1905 


1906 


Importación.  24,169.2,05  30.656.3.76  34381.7.15  42.Í544,0.24 
ExportacióiL.  36.ama58  18.509.0.32  17,079.8,32  19.118.8.a5 

Total,..   60.1993.63  49.165.408  5L4G1.547  61J62.a09 


En  ese  eomercio  tiene  Españaj  sin  embargo,  mayor  sig- 
nificación que  la  que  en  nuestro  pais  alcanza  el  Perú:  éste 
nos  manda  como  casi  único  producto  el  algodón,  toda  vez 
que  los  cueros,  madera,  objetos  de  ai^te,  papel  y  otros  se 

I  exportan  en  cantidad  tan  insigniñcante  que  ni  siquiera  me- 
rece la  peiia  indicarlos.  España,  en  cambio,  vende  al  Perú 
la  generalidad  de  sus  productos,  pero  lástima  es  que  esas 
ventas  sean  en  tan  pequeñísima  escala,  que  sólo  alcanzan 
un  valor  total  anual  de  reducida  importancia  comparándolo 
con  el  de  otros  países  de  Europa,  como  Alemania  é  Inglate- 
rra, y  lo  mismo  sucede  con  los  Estados  Unidos  y  Cliile  en 
América.  Las  cuatro  indicadas  nació iies  sou  las  que  dominan 
,   el  mercado  peruano. 

H       Cree  el  Cónsul  que  el  comercio  hispano-peruano  puede 
Kfomentarse  mediante  el  envío  de  agentes  comerciales  pro- 
■  vistos  de  muestrarios  surtidos  y  bien  presentados,  con  fa- 
cultades para  establecer  agencias  especiales  donde  por  lar* 
ÍgRñ  temporadas  exhiban  los  productos  que  representan;  ha- 
eiendo  concesiones  excepcionales  á  los  compradores   en 
gran  escala,  y  procurando,  en  cuauto  á  los  precios,  obtener 
razonables  y  no  exagerados  beneficios,  en  forma  que  pre- 
t  valezca  el  criterio  de  realizar  mayores  utilidades  efectuando 
^rentas  de  consideración  con  precios  económicos,  que  no 
conseguir  muchos  ptdidos  mezquinos  con  precios  esce* 
■eivos. 
H      Los  agentes  deberán  estar  bien  remunerados,  en  forma 
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quD  con  holgura  puedan  soportaf  las  eadgen<;iíiB  de  la  ries- 
en Américu,  donde  domina  e\  derroche  y  la  ex  i 
ríencia;  circunsUiiiciiis  que  muchas  veces  im¡' 
nuostroB  agentes,  comisionistas  y  representantas  de  c¡ 
mercantiles  idternar  eon  his  periconas  que  por  í?u  negocie 
están  interesados  en  tratar,  ante  ia  sencilla  raxuti  do  qui 
careciendo  del  elemento  principal  cual  es  el  *I>on  Dineros- 
no  pueden  vivir  con  el  decoro  que  la  representación  qm 
oetfintan  les  exige,  viéndose  muchas  veces  obligados  á  ' 
jarse  en  hoteles  de  tercer  y  cuarto  ordeij»  liecho  que  <\ 
rentemente^  y  con  especialidad  en  estos  países,  pretend» 
revelar  la  poca  importancia  comercial  do  la  casa  que  s* 
representa. 


:^  U 


CUBA 


£1  comerofo  español  en  Píaar  del  Rio*— El  consumo  de  prc^" 
ductos  espaüoles  eu  esta  provincia  cubana,  y  en  general  c  ■ 
toda  la  isla,  va  desapareciendo  casi  por  completo,  limitáis": 
dose  á  pastas  para  sopa,  algunas  conservas,  velas,  jabón,  vL" 
nos  andaluces  generosos,  algunos  tintos  catalnnes,  aceiti^-P"  ^** 
ñas  y  algunas  especias.  Todo  lo  demás,  invariabl' 
lleva  en   sus  envases  la  marca  U.   S*,  es  decir, 
Unidos. 

Las  trabas  que  se  van  poniendo  á  la  venta  de  productc 
extranjeros,  y  por  lo  tanto  ospañolus,  j  las  elevadas  cxap 
cienes  que  se  imponen  al  vendedor,  han  aumentado  de  te-- 
manera  los  precios  de  loa  artículos  todos,  en  especi,'d  de  le 
de  primera  necesidad,  que  la  vida  es  sumamente  cara  y 
fícil,  aun  para  el  medianamente  acomodado. 

Los  impuestos  al  comercio  en  general  son  tales,  que  di 
pilcan  y  hasta  triplican  los  que  tuvo  que  satisfacer  duran*" 
la  guerra  de  los  diez  años,  y  ello  ha  disminuido  de  tal  mo(^3^ 
los  capitales,  que  en  un  año  han  cerrado  sus  puertas  más  c^B^  j 
trescíeidíw  cmas  dñ  mmmxio^  registrándose  además  más  c3^ 
doscientas  qníebraSf  lo  cual  no  se  víó  ni  aun  durante  la  axr- 


I 


h 


g-a^tiosa  época,  du  tri&ite  recuerdo,  del  bloqueo  por  los  bu- 
q^ti<*$  do  gufiTa  de  los  yanquis. 

La  exportación  de  productos  se  limita  al  tabaco,  que  m 
divride  en  tr tí s  grupos:  vuelta  abajo»  semívuelta  y  pai^tidos, 
habiendo  disniiiiuído  un  30  por  lÜO  eu  el  último  año  á  causa 
«le  k  prolongada  sequía;  azúcar,  que  ha  sufrido  perdidas 
por  un  40  por  tOO;  miel,  cera  y  madí^ras  para  ebanistería. 

La  ri€¿ueza  tenitorial  de  la  colonia  española  en  Cuba  de- 
oae  á  paso  rápido,  porque  las  propiedades  se  van  enaje- 
nando y  pasan  á  manos  norteamerieaiías,  y  si  so  añade  que 
las  industrias  que  se  estubleoen,  como  fábricas  de  hielo,  ins- 
taJíiciones  eléetricas»  fabricas  do  abonos  pai^a  tabaco,  senü- 
lioro,  caña  y  arbolados,  son  en  su  mayoría  americanas,  se 
^<>in prenderá  que  nuesti'O  comercio  sufra  las  consecuencias 
9  tío   traen  consigo  un  cambio  d-e  gente,  de  capitales  y  de  in- 
fl  Concia. 

EL  SALA^ADOR 

Su  comercio  con  España.— Las  importaciones  en  la  Repú* 
^i^a  de  El  Salvador  en  1906  alcanzaron  á  4.163.e88H)0  pesos 
-*^*"<^»  y  las  exportaciones  á  16,í30B.55á*32  pesos  plata. 

X>e  esta  última  cifra  corresponde  al  café,  principal  ri* 
^^^^^a  de  aquel  país,  11,626.29640  pesos. 

Xa  exportación  d  España  de  este  artículo  alcanzó  á  pesos 

lEn  la  importación  de  artículos  españoles  la  cifra  más 

*^  ^^a  es  la  de  los  vinos,  14838'G9  pesos;  signen  los  tejidos  de 

^^^<>dón,  con  14,6Gfi*2Ü,  y  loa  comestibles  (conservas  en  su 

^^^  jor  parte),  con  10.297*84.  Entre  los  productos  españoles 

^*"*^  portados  figuran  también  los  licores,  maderas,  corcho,  li- 

"^*"^8  é  impresos. 

MÉJICO 

Exposición  parmanente  mejicana  y  Oficina  de  Información.  -Con 

^  autorización  y  el  apoyo  del  Gobierno  de  Méjico,  y  me- 
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diant.e  mía  coricosión  aprobada  por  las  Cámaras  logl^latíTas^ 
se  ha  constituido  en  aqiiflJíi  República  la  Campaüm  Meji- 
cana de  la  Exposición  permanente,  fundada  para  desarro- 
llar las  rolaciotie§  meroautiles  de  Méjioo  con  los  dt^más  paí-— 
ses,  y  espeeialüiente  con  Europa,  lial laudóse  ya  coiistrnidií 
el  magnífico  palacio  en  que  se  exiiibirán  loa  productos  ^%^~ 
tranjeros  y  futieionantn  las  Oficinas  de  informaeíóu  y  pro — ^^ 
paganda  pucátaí?  al  servicio  de  loe  expositores.  m 

El  ñn  primordial  de  e&ta  institución  es  impedir  que  la^^  Jfl 
gratideb^  Compañías  y  los  trimls  do  lo.-?  Estados  Unidos  con—  ^•- 
sigan  monopolixar  por  completo  aquel  marcado,  pri  vándolfE^ 
de  los  beneficios  de  la  libre  eoncurreucia»  y  nín^mn  njt^dk 
mejor  pura  eonaegiiirlu  que  el  foincíitnr  y  far Ilirar  la  intro- 
ducción de  productos  europeos. 

ComprendiSüdolo  así,  el  Gobierno  mtjicaiio  ha  prestadc 
á  esta  empresa  su  más  decidida  protección,  y  lia  dispueíitc^^ 
que  puedan  ser  introducidos  libres  do  derechos,  por  el  tér 
mino  de  un  año,  los  productos  que  se  romíl^in  con  destine 
á  la  Exposición  permanente. 

A  los  fabricantes  y  exportadores  proporeioiiará  la  Expcm^io- 
sieión  y  la  Oficina  informadora  las  siguientes  ventajas:  ^^  ©1 
comprador  se  pondrá  en  relación  inmediata  con  el  prodoc^  c- 
tor,  y  podrá  ver  y  estudiar  los  articulo^  antes  de  hact^r  B^^mz^ms 
compras;  tanto  el  expositor  como  el  comprador  podrán  inr':a*ni- 
formarse  sin  gasto  alguno,  por  medio  de  la  Oflcina  de  ijr^^cii' 
formación,   de  sus  respectivas  condiciones  finaocieras  J 

de  moralidad  mercantil,  y  los  expositores  podrán  tambié  ^^a  i 
obtener  toda  clase  de  informes  sobre  Aduanas,  tarifas 
transportes,  condiciones  del  mercado,  etc,  encargándose  I 
Administración  de  la  distribución  de  anuncios^  catálogos 
otros  medios  do  propaganda;  los  expositores  podrán  útil 
zar  el  espacio  que  se  les  asigne,  no  sólo  para  la  exlübicló* 
de  sus  productos,  sino  como  centro  ú  oficina  en  Méjie 
donde  tratar  sus  negocios;  el  expositor  se  evitará  los  gi'an 
des  gastos  que  ocasiona  el  enviar  agentes-viajeros  á  Méjií^=50 
ó  el  sostener  allí  una  agencia  por  cuenta  propia,  pues  la  A^rf- 
ministración  recibirá  y  transmitirá  á  los  expositores  tod^^í 
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i^imtas  y  peticiones  de  datos  que  se  le  hagan  sobre 

E unció 5|  y,  póT  ultimo,  los  espositoríís  ó  sus  repre- 
s  podrán  hacer  uso  de  las  oficinas  que  para  cOos  se 
>rán  en  ia  Exposición,  así  como  de  su  biblioteca,  pe- 
!OSj  revistas,  etc, 

(L  de  gfíin  eonvenienoia  para  los  oxportadores  espa- 
[Uevar  sus  productos  á  esta  Exposición.  Existe  en  la 
ad  en  Méjico  un  gran  renaciniiento  industrial  y  mer- 
;  no  sóhi  nuestros  productos  naturales,  sino  muchos 
)s  de  fabricación  española,  compiten  allí  con  los  de 
los  Unidos»  sin  que  haya  razón  alguna— como  no 
&gligencia  por  nuestra  parte— para  que  su  exporta- 
idquiera  mayor  incremento;  hay  oii  Méjico  una  nu- 
m  y  rica  colonia  española,  en  su  mayor  parte  dedicada 
aerólo,  y  que  ha  de  ser  un  auxiliar  poderoso  pai*a  el 
ito  de  nuestras  relaciones  mercantiles,  y,  en  suma, 
I  un  conjunto  de  circunstancias  favorables  que  no  de- 
esaprovecliar  nuestros  productores. 


Tmmerc 


ESTADOS  UNIDOS 


tiinercío  con  España.— Tanto  en  las  exportaciones  como 
í  importaciones,  señala  aumentos  notables  cada  ano, 
:>  que  se  reñere  al  primer  movimiento,  las  estadísticas 
les  arrojan  las  siguientes  cifras  en  ©1  quinquenio  fis- 

(BOl-1902  á  19a54906: 
'portaciones  á  E&puña  desde  los  Estados  Unidos. 


IOS  190M902. , 
19Ü2-1903.  - 

i#     19034904.. 
1904-1905. 
1905-1906, 


DolliirE. 

15.502.410 
17.674.109 
15.725.308 
17.020  286 
19  091.070 


no  se  ve,  el  último  año  fué  el  mayor  del  quinquenio 
aportaciones  á  España  y  señala  el  movimieato  más 
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gránelo  qnn  ñv  ennoce  en  un  periodo  de  más  d*^  eiiíinnUt 
añüB>  dfiliiendo  advertir  que  la  cifra  de  19,001.070  di»llai"5  eo 
incluye  Ins  mercancías  exportadas  á  las  Mhb  Canaria^  que 
en  el  ano  de  referencia  fueron  por  valor  d*?  359,919, 

Los  artículos  principalmente  exportados  á  E.^paña  aon  el 
algodón  {t{mj  cubre  más?  de  la^  dos  terceras  partus  de  la 
export-acióft  total),  el  taí)aeo  (que  le  sigue  en  ímportíincia), 
maderas  en  íUft*renteü  manifestaciones^  acclt^:^  núneral,  cue- 
ros y  JWrreteríu. 

El  Secretario  de  nuestra  Legación  en  Washington,  de- 
cuya  Memoria  comercial  tomamoñ  estos  datos,  advíerk*  que 
el  exportador  americano  á  España  podría  todavía  abrirse 
mayor  eampo  quo  en  el  que  aJiora  se  extiende  si  modificara 
sus  procedimientos  mercantiles;  pero  el  8ist4?made  veotn  al 
contado  y  percepción  del  importe  de  la  mercancía  antes  de 
verificarse  su  entrega,  es  un  gran  obstáculo  para  el  con- 
sumidor español,  acostumbrado  á  largos  plazos  y  á  quieti  _ 
en  prineipio  repugna  la  idea  de  que  se  ponga  en  tela  de  jui — 
ció  su  honradeís  y  solvencia  mercantil.  Todos  loa  Agentes 
consulares  de  los  Estados. IJnídos  en  el  extranjero  no  cesan 
de  predicar  respecto  á  este  punto,  y  atribuyen  con  gran  ra — . 
z6n  áeste  bistoniala  imposibilidad  en  que  se  halla  el  país  de 
eompetir  con  Europa  en  la  mayoría  de  los  mercados  de  ■■ 
Sur  de  América. 

Importaciones  de  Éapafm  en  loa  Estados  UmdoB, 

Años  18964897,   .....      , . , 3.631 .9T 

-      1897-1898..    .      .., S.575.56á 

.      1898-1899 ...-_  3.982.363 

.     18994900 5-950.047 

r      1900-1931 , .  - .  5.309.401 

^'     1901-1902 ,_,  8.270.54^ 

*      19024903.  . 8.478.587 

^      19034904..    .  .    . . .  _ , 8.346.173 

1904^1905 .'...,..-  8786.507 

19054906.   .    ,   ...,iv   ,,»,.  10.689.653 
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cifm  de  10,689.65:1  dollars,  correspondiente  ni  último 
flseali  quo  lio  incluye  las  importaciones  de  las  islas 
tHrias,  que  se  elevaron  á  la  suma  de  159,429,  representa 
Importación  mayor  desde  el  año  natm^al  de  1365,  en 
í  Bw estros  productos  centraron  tan  sólo  por  valor  de 
fi2»í)B3,  cilVa  que  se  consideró  muy  importante  en  aquella 

tíuestros  artículos  de  eomercio  entraron  en  el  último 
del  reoiento  quinquenio  por  valor  de  más  de  la  mitad 
iu  valor  bajo  bandera  inglesa;  por  320.975  dollars  en 
Daroos  alemanes;  por  819.606  en  barcos  italianos;  por 
0X)  en  barcos  franceses;  por  1.6S3.314  en  barcos  norue- 
¡  por  1,500.000  bajo  bandera  española,  y  el  restante  en 
¿ores  y  barcos  de  vela  de  diversas  nacionalidades. 
tiOS  productos  que  España  importa  principalmente  á 
5  país  son  el  corcho,  frutas,  vinos,  pasas,  almendras,  ce- 
las, minerales  de  azufre,  barras  y  lingotes  de  cobre,  acei- 
y  íilgunas  manufacturas  de  algodón. 
Otras  importaciones  españolas  de  menor  cuantía  han 
"6  íidra,  abanicos,  olijetos  de  barro,  judías  verdes  y  gni- 
ites  en  conserva,  pimieutoB  frtorrones,  salchichones,  gli- 
^macrudaí  aguas  minerales,  alfombras,  algunos  objetos  de 
;erfa,  lentejas,  alcaparras  en  vinagre,  jabón,  objetos  de 
&y  pieles  de  cabra. 

Hay  artículos  genuinamente  españoles  que  podrían  ir 
'oducíéndase  en  este  país,  ó  aumentar  la  escasa  importa- 
i  qiie  hoy  tienen, 

Hientras  Francia  importó  en  1906  por  valor  de  122,000 
ars  en  abanicos,  Autitria  por  166,257  y  Alemania  por 
CX>,  nosotros  sólo  introdujimos  el  artículo  por  valor  de 
b,  liabiendo  la  importación  mayor  consistido  en  5.G65 
urs,  correspondiente  al  año  1902,  Aparte  de  los  abanicos 
loja  de  palma,  que  entran  libres  de  derechos,  los  demás 
an,  BS  cierto,  el  elevado  gravamen  de  50  por  100  ad  va- 
üi;  pero  los  nuestros,  con  mediano  esfuerzo,  podrían  al- 
iar "grandes  éxitos  en  este  mercado,  sobre  todo  los  pin- 
A  mano  con  reproducciones  de  nuestras  costumbres 
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popularos  j  con  escenas  d©  la  época  romáíitiea  de  nuestra 
historia. 

Líis  vaj  illas  toscas  de  Talavera  y  de  Jaén  y  las  paréela- 
lias  d€"  Sevilla,  ai|iiéllas  para  adorno  y  estas  últínias  para 
adorno  y  usos  de  mesa,  podrían  seguramente,  á  causa  do 
la^i  originalidades  que  prcísentan,  tener  ^*aii  aceptación. 
Bluchos  artículos  de  género  similar  vienen  de  Italia  y  de 
Francia,  y  en  este  ultimo  país,  donde  se  vende  mucho  del 
llevado  de  España,  el  excursionista  amoricano  lo  compra  en 
grandes  cantidades» 

Kt  anís  díd  mono  y  otros  aguardientes  similares  de  Es- 
paña son  por  completo  desconocidos,  y,  ein  embarga,  en 
Méjico,  donde  son  popularísimos,  la  ínmensn  colonia  ame- 
ricana que  allí  reside  los  ha  aoogido  con  mucho  favor,  así 
como  la  sidra  champagne  de  Asturias  y  algunas  de  unes* 
tnis  aguas  medicinales. 

Venta  de  productos  españoles  en  San  Luis.— El  Yicoconsul  di 

Espíifiu  llama  la  atención  de   los  exportadores  acerea  d 
las  facilidades  que  puede  ofrecer  aquel  mercado  para  la  co 
locación  de  productos  de  nuestro  país.  Son  conocido» 
apreciados  allí  los  vinos,  aceites,  aceitunas,  pasas,  nueces, 
uvas,  frutas  secas,  pescado,  drogas,  azafrán  y  otros  muchos 
artículos  de  procedencia  española;  el  aceite  de  oliva  met 
ciado  con  el  de  algodón,  va  substituyendo  á  la  manteca  ei 
los  usos  culinarios.  Existe  allí  una  colonia  española  bastant 
numerosa  y  muchas  personas  que  hablan  nuestro  idioma, 
cansa  del  activo  comercio  con  Méjico,  y,  por  último,  los  ea- 
p  moles  gozan  allí  de  generales  simpatías  y  hay  deseos  é 
oátablecer  relaciones  comerciales  con  nuestro  paiy. 

Para  este  fin  seria  necesario  que  los  exportadores  eíte- 
viasen  viajantes  que  visitasen  á  los  principales  iniportadc^ 
res  y  almacenistas  do  San  Luís,  y  los  productos  debería 
ser  ofrecidos  por  comisionistas  o  corredores  espmioles  e^  - 
tablecidos  allí,  provistos  de  muestras  y  precios  corriente^» 
y  que  pudieran  dar  plazos  convenientes  al  comercio. 


El  idiüina  español  en  los  Congresos  internacionales. 


..,  Ya  está  pletórica  la  sala  grave  y  académica  del  Coü- 

ri*eso;  hay  allí  congregados  representantes  de  todos  los  pai- 

^^%  dosde  Noruega  iiasta  Constantíiiopla  y  Atenas,  desde 

Spitzberg  hasta  la  Patagonia  y  el  Continente  australiano;  el 

■F^í'esidente,  que  casi  siempre  es  un  ¿eñov  venerable,  un  sa- 

^^i<>,  de  testa  empolvada  de  uiave  ó  de  una  calva  respetable 

^^'^^  de  la  cual  se  adivina  al  sabio,  el  Presidente  ha  hablado, 

2^  dicho;  Mesdames,  Messieurs,  si  es  él  fraocésj  ó  de  la  China, 

Í*  del  África;  ha  leído  la  orden  del  día,  y  ha  sometido  á  la 
t*^obaeión  de  los  señores  congresistas  una  iaiportnnte 
Mestión  que  resolver. 
De  la  discusión  nace  la  lus;,  ^lux  tu  tenebris*,  y  es  por 
eP^>  por  llegar  al  convencimiento  de  la  verdad,  que  aque- 
^P^s  sabios,  aquellos  maestros,  empiezan  por  proponer  di- 
^F^Bas  cuestiones:  quienes  refutan  sus  razonamientos,  unos 
l^^n  en  contra  de  la  mayoría  que  se  forma  irremediable- 
-'^'^^Inte,  otros  en  favor,  la  discusión  se  acalora,  se  conflagra 
[tonos,  los  ánimos  se  excitan,  y  todos,  todos  se  lanzan  á 
lucha*  Aquello  es  una  torre  de  Babel  verdadera:  unos 
^blan  en  inglés,  otros  en  el  idiuma  galo,  en  alemán,  en  ita- 
^^xio;  todos  emiten  su  voto  en  el  idioma  de  su  propia  pa- 
^f  todos  hacen  oír  sus  voces  modulándolas  según  el  latir 
^*í  sus  corazones  y  de  sus  conciencias,  que  son  inglesas,  frun- 
[tiesatí,  alemanas,  italianas;  solo  los  españoles,  los  ibero-aJue- 
rlcanos,  están  obligados  á  expresarse  en  idioma  extraño,  á 
decir  sus  ardores  y  sus  idetis  en  lengua  que,  por  más  que  se 
íJfiniine  muy  bien,  nunca  puede,  ni  remotamente,  llegar  á 
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ser  lo  que  el  habla  que  mamamos  en  el  pecho  de  iiue  ^=^  ira 
madre,  el  habla  en  que  aprendimos  á  decir  mamá,  p^^-  x'á, 
dos  sílabas  impregnadas  de  dulzura  y  orgullo  para  los     <^ue 
fueron  autores  de  nuestros  días;  sólo  á  los  de  raza  ibere»,     les 
está  prohibido  seguir  el  arranque  altivo  y  noble  de  ella,    cíe- 
fendiendo  sus  ejecutorias  en  el  idioma  de  Cervantes,  qua.^  es 
universal. 

Si  algunos  saben  francés,  inglés  y  hasta  alemán,  pueden 
muy  tíion  procurar  emitir  ía  opinión  á  que  tiene  dére>c2flio 
todo  hombre  libre;  pero  si  no  saben  — como  muchos  s8l13Íos 
que  ó  no  querían  ó  no  podían  aprender  otros  idiomas  sino 
su  propia  lengua  nativa,  el  armonioso,  sonoro  y  rico  oas- 
tellano— ,  ¿qué  hacen?  ¿callarse?  ¿sentir  que  la,  sángí-^  os 
bulle  en  las  venas,  que  en  vuestro  cerebro  hispano  sur-gen 
ideas  que  van  en  cierto  modo  en  contra  de  algunas  qu.o  aÜi 
están  sobre  el  tapete,  sentir  que  podéis,  que  tenéis  la  s^^n- 
ridad  algunas  veces  de  poder  refutar  eiitre  silogisxTios 
cualquier  sofisma  absurdo,  y  ser  impotente  porque  ilo  ha- 
béis salido  de  vuestro  amado  terruño,  porque  el  tiempo  ^ue 
dedicáis  á  vuestra  ciencia  no  os  concede  ni.  un  minuto  pr^ara 
estudios  filológicos  ó  de  lingüista? 

El  inglés,  francés,  alemán,  italiano,  etc.,  están  ace;¡^*^" 
dos  como  idiomas  oficiales  en  los  Congresos  «interna-^^^^* 
nales»;  el  individuo  que  no  pertenezca  á  cualqiiiera  de  ^^^ 
nacionalidades  arriba  mencionadas  debe  hablar  siquiera^  ^^ 
cualquiera  de  esos  idiomas,  que  son  los  idiomas  «que  niá^^  ^^ 
hablan  en  Europa»,  sobre  todo  que  son  idiomas  europer  ^  ' 

¡Oh!  el  castellano  no  es  europeo,  objetan:  dispens-^*'   ^ 
ilustres  señores   congresistas;  no    sabíamos  que  Espa^^^ 
donde  no  hay  otros  sonidos  que  los  sonoros  de  esa  len^^ 
que  ha  sido  y  sigue  siendo  gloriosa  y  rica  por  excelenci^^^ 
cuya  literatura  ha  asombrado  al  mundo,  no  sabíamos  q^        ^ 
estaba  en  África,  en  Arabia,  Egipto,  etc.,  en  el  Asia,  don^ 
hay  multitud  de  judíos  que  hablan  la  «fabla  antigua»,  pi 
que  descienden  de  aquellos  expulsados  del  territorio 
pañol;  no  sabíamos  que  la  península  Ibérica  no  era 
ropeá. 
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^  ?moá  que  ellos  so  olviden  ó  pretotidan  olvidarse  de 
i  tierra  gloriosa  que  fué  señora  do  niedio  mundo,  que  no 
ko€.i6,  por  espacio  de  siglos^  qué  era  un  erepúsculo  ves- 
rtino  en  sus  vastos  dominios;  dejemos  que  se  olviden  de 
a  tierra  generosa  que  dio  al  mundo,  usombrado,  un  nuevo 
topo  fecundo  pai^a  el  mejor  desarrollo  del  progreso  de  la 
^ruanídad  y  en  particular  de  la  Europa  entera;  dejemos 
ie  se  üguren  que  el  español  «no  tiene  importancia  en  ©1 
pneroío-,  ni  es  idioma  que  áe  Ixabío  mucho  en  Europa,  ni 
le  es  teuropeo»;  dejemos  que  crean  todo  e^o,  pero  que  nos 
qen  protestar, 

I  Protestamos^  señores  europeos,  que  hayáis  descartado 
\  yut>stros  areópagos  científicos  la  hermosa  habla  caste- 
lua,  -¿No  tiene  importancia  para  el  comercio?*  ¿Quién 
é  la  principal  intermediaria  durante  centurias  de  con- 
rias,  del  comercio  entre  las  ludías  y  el  Continente  euro- 
0;  qué  idioma  tenían  quo  hablar  las  famosas  tí  Compañías 
Bmauas  de  Colonización*  en  tiempos  do  conquista  déla 
fen  América;  qué  hablaban  los  que  abrieron  al  comoreío 
(indial  el  Pacífico  y  las  fártUes  tierras  vírgenes  del  Nuevo 
Indo;  qué  idioma  se  debe  conocer  hoy  en  dia  para  nego- 
Ir  la  t^migración  con  aquellos  países  remotos  para  Eu- 
t>a,  en  donde  desde  el  Río  Bravo  hasta  el  Cabo  de  Hornos, 
beptuando  el  Brasil,  se  habla  español;  cómo  debe  estar 
lactada  la  correspondencia  con  nuestras  casas  comerciá- 
is «¡No  se  habla  mucho  en  Europa!*  Tampoco  se  habla 
Isel  itiiüano,  y,  sin  embargo,  está  aceptado  como  idioma 
pial;  pero  es  que  ellos  alborotan,  se  mueven,  gritan  y 
pl^s  están  obligados  á  oírles^  mientras  que  los  iberos  é 
^xo-americanos  son  altivos  y  no  les  gusta  la  algaraza  ni  el 
Relame*  estruendoso.  Por  último,  ¿no  es  *  europeo»?  ¡Qué 
^portal  Europeo,  ya  lo  creo  que  lo  es,  pero  es  que  se  nos 
Üere  hacer  aceptar  que  porque  se  habla  en  casi  todo  el 
Pandioso  continente  americano  y  sólo  en  España,  en  estos 
f^es  europeos  se  ha  de  desear tailo  de  las  discusiones  de 
1-03  Congresos  á  que  nos  invitan  con  mucha  amabilidad  y 

Oü  ¡asombro!  internacionales,  mundiales,  universales, 
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eeonóniicos  (¡v^iya  sí  r*s  ricji  nuestni  lengua»  y  no  es  ^o  to^= 
dol)  De  todii3  mmiems,  si  no  queréi:^  aceptarlo  por  lt>  que 
es  el  español  por  sí  mismo,  aceptadlo  al  monos  por  ol  abrtí» 
fimdor  peso  de  las  razónos;  el  español  se  habla  en  toda  la 
naelón  española,  aunque  en  ella  existun  diaU»ctOí4  más  ó  me- 


nos d  orí  va  dos  de  él;  se  Imbla  en  Oru>ntt',  auiiquf*  sea  algo  — ^ 
anticuado;  s©  habla  en  las  Islas  Baleares,  en  Canarias  j  eiL^mi 
todas  las  demás  posesiones  que  pertenecieron  íi  España;  en  ^^ 
Marriieoos»  en  Tánger,  en  el  Asia  Menor  y  en  las  Antillas 
y  en  América^  donde  solamente  en  el  Continente  s©  entien- 
den entre  sí  en  castellano  18  naciones,  todas  libres,  jóvenes 
y  florecientes;  más  de  80,000.01»  de  almas  hablan  el  espa- 
ñol, diremos,  si  se  nos  piden  cifras,  y  eso,  eso  ya  es  algo  y  ea 

además  uno  de  los  argumentos,  el  más  contundente^  en  fa , 

vor  de  la  aceptación  del  español  como  lengua  oftcial  de  los 
Congresos  internacionales. 

En  anteriores  Congresos  ha  habido  ya  protestas,  pero  n(ri^í> 
se  había  hablado  á  la  misma  asamblea,  no  se  había  ilefendidc 
la  cuestión  ante  los  congresistas  internacionales;  casi  sien 
pre  eran  conversaciones  privadas  entre  h>s  íIktos  é  íberíi 
americanos,  á  quienes  chocaba  que  no  so  aceptara  su  leu 
gua,  viéndose  obligados  á  hablar,  eso  sí,  casi  siempre,  g* 
otra  len^a  hermana,  la  francesa.  Un  joven  arquitecto  mti 
xlcano,  Federico  Mariscal,  delegado  del  Gobierno  de  la  Re 
pública  de  México  al  último  Congreso  de  Arquitectos,  qt 
se  celebró  al  principio  de  verano  en  Viena,  salió  á  la  I!z  — ^z^a," 
solo,  á  combatir  en  pro  de  nuestra  lengua,  y  ultnnameuf^ — :^e^^ 
en  el  Congreso  Internacional  de  Geografía,  celebrado  en  U  ""i^ 
nebra,  los  señores  delegados  de  España,  Argentina,  riiije 
los  menicanos,  so  unieron  fraternalmente  para  defender  !■ 
fueros  del  castellano,  siendo  oídas  esta  vez  sus  proposicL^— ú- 
nes,  justas  y  rectas,  por  la  culta  Asamblea  que  á  fines  ^f^^ 
Julio  y  principios  de  Agosto  últimos  se  congregahíi  en  k 
•  Aula  do  la  Université*  á  orillas  del  Lago  Leman,  Sin  em-n- 
bargo,  la  discusión  de  esta  moción  se  ha  dejado  para  el  pr^* 
xJjiio  Congreso  que  se  celebrará  en  Roma  en  1910, 

Próximamente  tendida  lugar  en  la  ciudad  de  Yiena  un 
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Congreso  de  Americanistas,  en  el  cual  sí  tendremos  el  in- 
iñetiso  placer  de  regalarnos  los  oídos  gustando  los  sonidos 
y  las  frases  melódicas  y  sonoras  del  Idioma  cervantesco;  no 
;)odía  ser  de  otra  manera,  si  en  él  se  van  á  tratar  cuestiones 
ie  la  América  antigua, principalmente  délos  Aztecas  y  de  los 
Cancanos,  do  aquellas  gloriosas  civilizaciones  de  los  hijos 
leí  Sol,  de  los  Incas  y  de  aquellos  bronces  de  los  cuales  es* 
taba  forjado  Cuauhtemoc;  sí,  en  el  se  va  á  tratar  de  las 
lelvas  vírgenes  y  de  las  leyendas  áureas  escritas  en  jeroglí- 
icoB  sobre  los  recios  muros  de  piedra  de  los  templos  india- 

Lo  oiremos.  Entonces  creeremos  que  nos  hallamos,  por 
tirios  momentos,  transportados  desde  la  tudesca  Yiena  á  las 
regiones  de  los  Andes  cantadas  por  Chocano,  á  nuestra 
América  secular  y,  sin  embargo»  joven  siempre,  fuerte  en 
pos  nuevas  civilizaciones;  creeremos  oír  entonces  el  mur- 
paullü  de  las  selvas  bravias  y  el  susurro  adormecedor  de  los 
campoí?  do  caña;  y  escucharemos  por  doquier  á  los  poetas 
ie  América  hablando  nuestro  propio  idioma,  y  nos  satura- 
remos de  español  pensando  en  la  siempre  gloriosa  madre 
ipatina  que  nunca  olvida  á  sus  hijos  independientes  porque 
tienen  su  sangre,  su  valor  y  su  habla  divina. 

Si  la  lengua,  el  alma  de  los  pueblos,  es  su  fuerza;  si  es  la 
lengua  el  principal  agente  que  domina  y  subyuga  á  los  pue- 
blos conquistados^  como  lo  vimos  y  lo  estamos  observando  á 
aravés  de  las  páginas  de  la  Historia  mundial,  entonces  está 
pn  el  deber  de  todo  aquel  que  hable  el  español  estudiarlo 
¡r  defender  su  integridad  y  su  pureza  (es  bastante  rico  para 
jue  necesite  de  voces  extranjeras)»y  al  hablarlo  y  escri- 
¡>irlo  por  doquier,  con  orgullo^  con  valor,  con  desenfado, 
proclamándolo  por  todos  los  ámbitos  del  mundo  con  escue- 
as  (como  hacen  muchas  naciones),  con  libros,  con  revistaSi 
¡son  viajeros,  que  vayan  á  las  naciones  á  predicar  Iñ  voz  del 
Cervantes  dí%'ino,  para  que  así  el  castellano  se  ponga  en  el 
Jugar  y  á  la  altura  que  le  corresponde  en  el  concierto  de  los 
países  civilizados,  para  que  se  hable  como  se  habla  el  in* 
gl§s,  el  francés,  el  alemán  y  el  italiano;  para  que  no  se  nos 
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tache  de  «débiles»,  pueblos  «débiles^  y  «degenerados»  (¡ho- 
rí'or!),  porque  por  cortesía  les  hablamos  ó  procuramos  ha- 
blarles en  sus  lenguas  patrias;  para  que  un  español  no  se 
avergüence  (como  no  se  avergüenzan  la  mayoría  de  ingleses 
y  norteamericanoe)  en  decir  lo  que  siente  y  lo  que  quiere 
en  español,  siempre  en  español.  Si  es  señal  de  debilidad  en 
los  pueblos  el  aprender  idiomas  extranjeros  para  que  los 
comprendan  en  países  extraños,  obliguemos  entonces  á  que 
se  nos  hable  y  que  se  nos  entienda  en  castellano. 

Jorge  Juan  Crespo  de  la  Serna. 

Viena  27  Agosto  de  1908. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

CELEBRAPAS   POK   LA   SOCIED.UJ  Y  POR  SF  JUNTA  DIRECTIVA 


JUJfTA  DIRECTWA 

SesiáiK  del  30  de  Junto  de  1908. 
Presidencia  del  Sr,  Suáres  IncldfL 

Abierta  la  sesión  á  ks  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
>s  Sres,  Motta,  Luanco,  Bonelli,  Arco  Mazón,  La  Llaye^  Ga- 
allero  de  Piiga,  Pérez  del  Toro,  Arrióla,  Conrotte,  d*Ál- 
lontej  Altolaguirre,  Bon^ajo,  Marques  de  OHvart,  Vera, 
lázqúez  j  Beltráii^  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  an- 
terior. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Yiceprosidento  Exctno.  Sr.  D,  Manuel  Benitez,  parti- 

^pando  que  apremiantes  ocupaciones  en  el  Estado  Mayor 

Central  del  Ejército  le  impedían  concurrir  á  esta  sesión,  y 

rogando  á  la  Secretaría  que  hiciera  constar  que  se  asociaba 

3n  el  mayor  entusiasmo  á  la  satisfacción  y  merecidos  be- 

"neplácitos  con  que  la  Junta  había  de  recibir  á  los  dignos  é 

ilustrados  consocios  rücientt^mente  elegidos  por  la  Sociedad 

pai*a  los  cargos  vacantes  en  la  misma. 

Del  Excmo.  Sr.  D*  Emilio  Luanco,  expresando  su  grati- 
id  á  la  Sociedad  por  haber  sido  nombrado  Vicepresidente 
^e  la  Corporación. 

Del  Sr.  Secretario  general  del  Consejo  Superior  de  Pro- 
seción  á  la  Tufan  cía,  remitiendo  un  ejemplar  de  las  leyes  y 
lisposiciones  vigentes  sobre  dicho  bistituto. 
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De  varias  Corporaciones  y  centros  eieiuíñcos  naeio 
y  estraiijeros,  acusando  recibo  del  Boletín  de  Ifi  Suei^i 

Tertninado  el  despacho  ordinario,  el  Sn  Suárez  lii 
manifestó  que  el  honor  que  de  la  Sociedad  había  rocil 
era  tan  grande  y,  ajuicio  guyo,  tan  desproporcionado 
sas  méritos?,  ipio  á  pesar  de  hallarse  núii  convalecif*i>te 
pertiQaz  dolencia  y  sin  poder  dedicarse  todavía  á  la& 
de  la  vida  ordinaria,  hacia  un  supremo  esfuerzo  para  cau* 
rrir  á  esta  sesión  y  expresar  verbalmente  su  gratitud 
Junta  directiva  por  la  dt^signación  para  k  Presidencia  i 
riña  con  que  se  síitíó  favorecerle,  y  á  la  Sociedad  por 
ber  confinTiado  el  acuerdo  de  aquélla*  Por  la  bondad  de 
queridos  consocios  ocupaba  ahora  el  mismo  sitial  en  qu 
habían  sentado  hombres  tan  ilustres  como  D.  Fermín  O 
llero,  D,  Pranoisoo  Coello,  el  Almirante  Rubalcava,  D. 
tonio  Cánovas,  D,  Eduardo  Saavedra^  el  General  Arroqi 
D.  Segismundo  Moret,  el  Conde  de  Toreng  y  D«  Cesa] 
Fernández  Duro,  cuya  reciente  pérdida,  tan  dolorosa  p¡ 
la  Sociedad,  para  la  Patila  y  para  la  Ciencia,  aún  inaiití« 
honda  y  viva  la  aflicción  en  todos  los  que  tuvieron  la  fo 
na  de  Ijonrarae  con  su  amistad.  Elevado  ahora  al  pui 
eminente  que  en  esta  Sociedad  tuvieron  aquéllos^  la  saí 
facción  que  sentía  por  distinción  y  honor  tan  sefialai 
quedaba  algún  tanto  amargada  por  el  recelo  de  no  poder  ci 
tinuar  la  brillante  labor  de  sus  predecesores,  «No  llegaf^ 
seguramente,  decía  el  Sr.  Suárez  Inclán,  á  competir  con 
ellos,  pero  he  de  poner  mi  más  resuelto  empeño  en  tomar 
ejemplo  y  enseñanzas  en  lo  qué  hicieron  al  frente  de  esta 
Sociedad  tan  doctos  varones*.  Y  así,  y  con  el  concurso 
liosísimo  de  sus  eompañex'os  de  la  Jauta,  confiaba  elnu 
Presidente  en  que  habría  de  poder  dirigir  la  obra  de  engj 
deciniiento  y  prosperidad  de  la  Real  Saciedad  Geográfica; 

El  Sr.  Arce  Mazón  recordó  los  grandes  merecimientos 
del  Sr,  Suárez  Inclán  3^  los  continuados  servicios  que  había 
prestado  á  la  Sociedad,  recuerdo  que  era  suficiente  para 
que  todos  tuvieran  la  absoluta  confianza  de  que  su  presi- 
dencia habría  de  ser  altamente  beneficiosa  parala  Corpom| 
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ci6n.  La  Junta  directiva^  añadió,  debía  felicitarse  por  tan 
acertado  nombramiento,  y  también  por  los  de  los  Sres.  Fo- 
ronda y  Luanco  para  las  Vioepresidencias  vacantes  y  de  los 
nuevos  Vocales  Sres.  Cañizares  y  Bulióii. 

La  Junta  acogió  con  unánime  aplauso,  é  bizo  suyas,  las 
manifestaciones  del  Sr,  Arce  Mazón. 

La  Secretaría  dio  cuenta,  por  encargo  del  Sr.  La  Llave, 
de  la  reunión  que  se  había  celebrado  en  Barcelona  para 
constituir  en  dicha  ciudad  un  Instituto  de  Geografía  Co- 
merciaL  La  Junta  acogió  con  el  mayor  agrado  la  noticia  y 
rogó  al  Sr.  La  Llave  que  procurara  ponerse  en  relación  con 
los  iniciadores  ó  fundadores  del  Instituto. 

El  8r.  Blázquez  informó  á  la  Junta  acerca  del  ^ Atlas»  de 
Du  Fer,  sobre  el  cual  había  solicitado  el  Sr.  Carlier  que  la 
Sociedad  diese  su  opinión  respecto  del  mérito  y  valor  del 
mismo. 

Acto  seguido,  y  por  imeiatíva  del  Sr.  Presidente,  expu- 
sieron ideas  é  impresiones  sobre  asuntos  de  África  los  seño- 
res Bonelli,  Arce  Mazón^  d*Almonte  y  Luanco,  refiriéndose 
espocial mente  ala  situación  poütica  de  Marruecos,  las  conce- 
siones mineras  del  Rif,  las  pesquerías  del  litoral  del  Sahara 
y  las  obras  publicas  que  convenía  realizar  en  dicha  costa* 

El  Sr.  Presidente  declaró  que  los  puntos  tratados  ofre- 
cían excepcional  importancia,  y  que  como  era  esta  la  última 
sesión  del  presente  curso,  rogaba  á  todos  los  señores  pre- 
sentes que  no  perdieran  de  vista  las  cuestiones  apuntadas 
para  meditar  sobre  ellas,  inquirir  datos  y  traerlas  de  nuevo 
á  estudio  cuando  la  Junta  reanude  sus,  tareas  el  próximo 
Octubre. 

Y  se  levantó  la  sesión*  Eran  las  veintitrés  horas  y  quince 
minutos. 

JUNTA    DIRECTITA 

Sesión    úel   6    de   Octubre    de    1908. 

Presidencia  del  Sr,  BmmlH. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres,  Pérez  del  Toro,  Arrióla,  Jiménez  Lluesma,  d*Al- 
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monto,  SorantiiSp  Altolaguirrt»,  Bullón,  Ciria,  Vcra^  Blastquéz  * 

y  Beltrán,  ^e  ley  ti  y  fué  aprobada  el  acta  de  h  .  ^        r. 

Exeu.^íirD!i  *u  asísk*iioÍM  los  Sfrs.  Bi:*íiítez,  A  úti  y 

Caballero  de  Puga» 

Participó  la  Secrt-íaría  que  habían  dado  el  pésaToe  á  la 
Soeitxiíid  ]>oi'  la  muortf*  de  su  Presidente  el  Exenin,  8r*  don 
Cesarlo  Fernández  Duro»  las  Sociedades  Geográüeas  do 
Lima,  La  Paz:^  México,  Lisboa,  Lila,  Rúan,  Nanoy,  Marsella» 
Dijon,  Roma^  Neuchatel,  Londres,  Maiicliester,  Hambrirgo^ 
Francfort,  Vi  en  a,  Sao  Pütersbui^o,  Cairo  y  San  Frumiscfi  de 
California;  las  Sociedades  de  Geografía  Comercial  de  París 
y  Burdeos;  lag  de  Espeleología  de  París,  Africana  de  Italia, 
Goológica  de  Vlena,  de  Estudios  Indo-Chinos  de  Saigón  y 
Científlca  Argentina,  el  Observatorio  Mexicano  de  Tacubaya, 
el  Museo  de  la  Plata  y  el  Centro  Naval  de  Bii^n os  Aires* 
Acordó  la  Junta  que  constara  en  acta  la  gratitud  de  la  So- 
ciedad á  todas  estas  Corporaciones. 

Se  leyeron  eomunioaoiones: 

Dei  limo,  Sr.  Obispo  Vicario  Apostólico  de  Marruecos, 
dando  gracias  por  sn  nombramiento  de  Socio  lionurario. 

De  la  Real  Academia  de  la  Historia,  agradeciendo  el  pé- 
same que  esta  Sociedad  le  dio  por  la  muerte  de  los  Excelen* 
tísimos.  Sres.  Marqués  do  la  Vega  de  Ármijo  y  D,  Cesareis 
Fernández  Duro,  Director  y  Secretario,  rospectivaniente    ^ 
de  aquella  docta  Corporación* 

De  la  Oficina  de  Reconocimiento  de  la  India,  etiviandc^ 
un  ejemplar  de  los  últimos  estudios  sobre  Geografía  y  Geo  ^i 
logia  del  Himalaya  y  del  Tibet. 

Del  Sr.  Bibliotecario  deS.  A,  el  Archiduque  Luis  Salv 
dor,  remitiendo  un  ejemplar  del   Ensayo  de  una  Historiad" 
Parga** 

Del  Sr.  D.  Luis  Ross,  remitiendo  para  la  Biblioteca  va^^ 
rios  ejemplares  de  libros  y  folletos  referentes  a  la  Historia 
y  Geografía  de  Chile,  y  recomendando  el  cambio  do  publifc  - 
caciones  con  la  ^Revista  de  Geografía  y  Minas»,  de  Santiago- 
de  Chile,  Quedó  aceptado  el  cambio  propuesto. 

Del  Sr»  Aldea,  de  Alberite,  en  Logroño,  remitiendo  círcí^ 
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lar  impresa  en  que  so  pedían  adhesiones  al  propósito  de 
solicitar  el  título  de  Conde  6  Marqués  del  Árbol  para  el 
Exorno,  é  limo.  Sr.  D.  Mariano  Belmás  j  Estrada,  Se  puso  la 
Jioja  de  adhesiones  á  disposición  de  los  señores  socios. 

De  la  Comisión  del  Servicio  Geológico  de  Portugal,  par- 
Rcipando  el  fallecimiento  desa  Presidente  el  Sr.  Nery  Del- 
gado, Hizo  constar  la  Junta  su  dolor  por  la  pérdida  del  ilus- 
tre geólogo. 

Del  Excmo.  Sr.  D,  Víctor  María  Cencas,  remitiendo  en 
nombre  y  por  encargo  del  Sr.  D.  Eduardo  Llanos^  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Comercio  de  España  ^n  Londres, 
pos  cuadros  gráneos  referentes  á  Asturias, 

Del  Profesor  Sr.  Sussmann,  de  Odesa,  solieitaíido  que  se 
le  diera  noticia  de  las  fábricas  españolas  do  conservas  de 
sardinas  y  del  estado  de  la  pesca  en  España.  Se  acordó  pe- 
ir  datos  sobre  el  particular  en  los  centros  oficiales. 
Del  Sr.  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  Comer- 
cial de  Saint-Etienne,  ijivitando  á  esta  Real  Suciedad  á  que 
nombre  delegado  que  la  represente  en  el  banquete  que 
aquélla  ofrecerá  el  17  del  actual  al  ex  Gobernador  general 
|e  la  Jndo-Chiua  Sr.  D.  Pablo  Doumer,  premiado  con  k  me- 
lUa  de  oro  Franeis-Garnier.  La  Junta^  mostrándose  muy 
reconocida  por  esta  atenta  invitación,  acordó  suplicar  a  los 
JcioB  honorarios  en  Saint- Etienne  Sres*  Forest  y  Yalladaud 
sie  se  sirvieran  representar  en  aquel  solemne  acto  á  la 
Real  Sociedad  Geográftca. 

Del  Sr.  D.  Joaquín  de  Ciria^  dando  cuenta  al  Sr.  Presi* 
ante  de  la  Sociedad  de  la  participación  que  en  nombre  de 
6ta  había  creído  oportuno  tomar  en  los  actos  con  que  los 
storganos  obsequiaron  al  Sr.  Alonso  Criado,  Soeio  corres- 
3Dsal  de  esta  Corporación  en  Montevideo.  El  Sr.  Ciria  con- 
_curdó  á  la  conferencia  púbüca  que  dicho  señor  dio  oa  el 
isino  de  Astorga  y  al  banquete  que  se  éélebró  en  honor 
nuestro  ilustre  consocio  y  en  el  que  la  comisión  orga- 
nizadora se  dignó  considerar  á  aquél  como  invitado,  habién* 
lie  hecho  ocupar  también  lugar  preferente  en  la  cbnfe- 
Sñcia  y  dispensándole  otras  atenciones  para  honrar  así  á 
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la  Corporación  quo  representaba*  El  Sr.  Ciria  prooard  co- 
rresiionder  á  o?ias  deferencias  haciendo  constar  que  In  ReaJ 
Soeitulud  Geográfica  se  asociaba  con  el  mayor  entusiasmo 
al  hofnen»je  quo  sus  paísaiios  rendían  aJ  Sn  D.  Matías 
Alonso  Criado^  constante  defensor  de  los  intereses  de  Es* 
paña  en  las  Bepúbücas  del  Plata, 

La  Junta  agradeció  y  aplaudió  la  felii  iniciativa  de  su 
Director  de  excursiones. 

Se  concedió  autorización  para  usar  la  medalla  de  la  So- 
ciedad al  Corresponsal  ofi  Asuncjón  del  Para^ay  Sr.  D.  Otto 
Pollitzer. 

Se  participó  que  los  Sres.  D.  Carlos  García  Alonso  y  don 
Alfredo  Gummá  presHutaban  como  Bocio  vitalicio  al  señor 
D.  Jorge  de  Frezáis,  residente  en  Roma*  Se  acordó  dar  á 
esta  propuesta  el  trámite  reglamentario* 

El  Sr.  Yera  puso  en  conocimiento  de  la  Junta  que  iiu 
pudo  concurrir,  como  se  propon ia^  al  Congreso  internaeio- 
nal  de  Ciencias  geográficas  de  Ginebra,  á  causa  de  la  grav-e 
enfermedad  que  sufrió  su  hermano  D*  Jaime  y  que  le  obligó 
á  permanecer  en  Madrid  en  los  mismos  días  en  que  se  re- 
unió el  Congi'eso» 

Se  presentó  el  primer  pliego  impreso  del  tomo  de  la  Co- 
lección Geográfica  que  la  Junta  había  encomendado  al  se- 
ñor Altolaguirre,  y  cuyo  asunto  era  las  AMacioues  Geo* 
gráficas  de  Venezuela»,  con  extenso  prólogo  y  notas  de 
dicho  señor.  Hizo  constar  la  Junta  el  agrado  con  que  se  en- 
teraba do  que  en  breve  podría  ponerse  tan  notable  trabajo 
á  disposición  de  los  señores  socios, 

A  propuesta  de  los  Sres*  Bullón  y  Pórez  del  Toro  se 
acordó  ofrecer  coloceiones  del  Boletín  á  las  Bibliotecas  do 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  Madrid  y  do  la  Escuela 
Superior  de  Comercio. 

El  Sr.  Bonelli  advirtió  á  la  Junta  la  conveniencia  de  ir 
preparando  trabajos  para  la  sesión  que  debo  celebrarse  en 
honra  y  memoria  delExcrao.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro, 

Y  acto  seguido  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintidós 
horas  y  cincuenta  minutos. 
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BesLán  del  IS  de  Ootnbre  de  1908. 

Presidencia  del  Sr.  Molía. 

Abierta  la  sesión  á  las  Teintidós  horas^  con  asistencia  de 
los  Sras.  Luanco,  La  Llave,  Álvarez  Sereix,  Conrotte,  d^Ál- 
monte,  Seranttís,  Borrajo,  Dullónt  Giria,  Yera,  Blázquez  y 
Beltráti,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  del  anterior. 

Excusó  su  asistencia  por  hallarse  ausente  de  Madrid  el 
Sr,  Bonelli. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  Vicecónsul  encargado  del  Consulado  de  España 
en  Cape  Town,  remitiendo  con  destino  á  la  Biblioteca  de 
€ista  Rcml  Sociedad  un  ejemplar  de  la  ^Memoria  anual 
C^907)  de  la  Comisión  Geológica  de  El  Cabo*  y  otro  de  la 
^Memoria  del  Assistant  President  Magistrate  de  Rietfon- 

De  varias  Corporaeioaes  nacionales  y  extranjeras,  acu- 
cando recibo  del  Boletín. 

Se  participó  que  había  fallecido  el  Socio  honorario  en 
^IJhile  D,  Pruneisco  Vidal  Gormai,  ex  Director  de  la  Oficina 
^Kidrográüca  do  Santiago.  La  Junta  acordó  que  constara  en 
^cta  su  dolor  por  la  pérdida  del  docto  geógrafo  chileno, 

A  propuesta  del  Sr,  Vera  acordó  la  Junta  ofrecer  á  los 
Socios  honorarios  Sres.  Forest  y  Valladaud  la  medalla  de  la 
Sociedad- 
Acto  seguido  el  Sr.  La  Llave,  que  acababa  de  regresar 
de  Bulgaria  y  Rumania,  donde  había  desempeñado  una  mi- 
sión oficial  del  Gobierno,  dio  noticia  del  estado  actual  de 
esos  países,  y  especialmente  de  su  organización  militar  y 
do  los  progresos  que  en  este  y  otros  órdenes  de  la  vida  so- 
cial y  nacional  se  habían  allí  realizado  en  los  úitimos  años. 
La  Junta  oyó  muy  complacida  los  informes,  datos  y  jui- 
cios que  expuso  el  Sr.  La  Llave,  de  tanto  mayor  interés  en 
los  actuales  días  en  que  los  búlgaros  han  proclamado  sn  in- 
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dependencia  y  la  atención  de  Europa  se  halla  fija  en  los 
acontecimientos  que  en  aquellos  lugares  se  suceden.  El  se- 
ñor Presidente,  con  aplauso  dé  la  Junta,  estimuló  al  señor 
La  Llave  á  que,^como  había  indicado  incidentalmente  en  el 
curso  de  sus  informaciones,  las  ampliara  y  expusiera  en  pú- 
blica conferencia. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintitrés  horas  cuarenta 
y  cinco  minutos. 

JUNTA  DIRECTIVA 

Sesión   del  20   de   Octubre   de   19  08. 

Presidencia  del  Sr.  Siiirez  IncHn, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Motta,  Luanco,  Bonelli,  Caballero  de  Puga,  Pérez 
del  .Toro,  Gutiérrez  Sobral,  Alvarez  Sereix,  Jiménez  Llues- 
ma,  d'Almonte,  Serantes,  Altolaguirre ,  Borrajo,  García 
Alonso,  Ciria,  Tur,  BlázquQz  y  Beltrán,  se  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  de  la  anterior. 

Excusó  su  asistencia  el  Sr.  Vera  por  tener  ocupación 
ineludible  á  la  misma  hora. 

Se  leyeron  comunicaciones: 

Del  Sr.  Foerster,  dando  gracias  por  haber  sido  nom- 
brado Socio  corresponsal,  y  anunciando  que  informaría  á 
la  Sociedad  de  los  trabajos  que  había  realizado  en  la  cuenca 
del  río  Campo  en  unión  con  el  Sr.  D.  Enrique  d'Almonte. 
.  Del  Sr.  Presidente  del  Instituto  de  Reformas  Sociales, 
remitiendo  un  ejemplar  de  la  última  publicación  de  dicho 
Instituto,  titulada  «Congresos  Sociales  en  1907». 

De  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Estado,  enviando 
una  «Colección  de  cartas  hidrográficas^  procedentes  del 
Ministerio  de  la  Marina  de  Francia. 

Del  Sr.  D.  Prudencio  Fernández  Abascal,  participando  el 
fallecimiento  de  su  señor  tío  y  Socio  fundador  de  esta  Cor- 
poración D.  Antonio  Fernández  Alonso.  La  Junta  se  enteró 
de  esta  noticia  con  el  más  doloroso  sentimiento. 

Terminado  el  despacho  ordinario,  el  Sr.  Presidente  re- 
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Gocdo  quB  l^t  Sociedad  le  h^hiix  honrado  oonflriéadole,  en 
unión  de  losSres.  Yera,  García  Alonso  j  Gummá,  su  repre- 
sojitacióiienel  Congreso  ,ÍTitoriiaíJioiial  de  Ciencias  geográ- 
ficas, que  se  reunió  en  Ginebra. en  Julio  j  Agosto  últimos; 
la  ejiformodad  que  en  aquella  época  sufrió  le  había  impo- 
dido concurrir  á  dicho,  Congreíio,y  tampoco  pudo  asistir  el 
Sr*  Veni;  poro  la  Corporaoióa  t?5ttiY0  íüIí  muy  dignamente 
representada  por  los  Sres,  García  Alonso  y  Guniniáj  el  pri- 
mero de  los  cuales  favorecía  en  esta  sesión  á  la  Junta  to- 
mando asiento  entre  los  Sres.  Yocales,  Aprovechando  esta 
eir<?iinstaucia,  elSn  Si^árez. lucían  rogó  al  Sr.  García  Alonso 
que  sq  sirviera  dar  breve  noticia  de  los  trabajos  del  Con- 
greso. 

Asi  lo  hizo  el  Sr.  García  AionBo,  exponiendo  con  gran 
precisión  y  claridad  los  varios  asuntos  en  que  aquél  se 
ocupój  así  en  las  sesiones  generales  como  en  cada  una  de 
las  catorce  secciones  en  que  se  habla  dividido.  En  el  Con- 
greso^  el  Sr,  Gunimá,  persona  muy  erudita  en  materias  his- 
tóricas y  geográficas,  habia  leído  una  comunicación  acerca 
de  la  «acción  civilizadora  de  los  españoles  en  Corea «-^  y  ol 
mismo  Sr>  García  Alonso  leyó,  en  nombre  ^e\  Sr.  Suárez 
lucían,  un  estudio  que  éste  había  redactado  sobre  la  in- 
fluencia  de  la  Geología  en  la  organización  política  de  las  na- 
ciones. Ambos  trabajos  habían  sido  acogidos  con  gran  apre- 
cio por  todos  los  señores  congresistas. 

Manifestó  también  el  Sn  García  Alonso  que  en  el  ante- 
rior Congreso»  celebrado  en  Washington  en  1904,  fué  decla- 
rada^ coa  otras,  lengua  oficial  del  mismo  la  española.  En  el 
reunido  ahora  en  Ginebra  se  había  declarado  por  la  Comi- 
sión organizadora  lenguas  oficiales  el  francés,  alemán,  ita- 
lianq  é  inglés  y  excluido  el  español;  los  representantes  de 
España  creyeron  que  debían  desde  el  principio  trabajar 
para  que^  si  no  en  el  presente  Congreso»  se  acordase  de 
nuevo  para  el  futuro  la  admisión  de  nuestro  idioma* 

Así  se  lo  manifestaron  al  Presidente  del  mismo,  Sr,  de 
Claparede,  aprovechando  la  oportunidad  de  unas  explica- 
ciones que  creyó  conveniente  dar  para  justificar  la  omisión 
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de  Eo  haber  invitado  á  ninguno  de  los  comisioaados  espa 
les  á  una  reeepcióo  que  dio  en  su  casa  pTirtícular  en  hoiM„ 
de  los  congresistas.  Dicho   Sr,  de  Claparéde  quedó    c 
forme  con  el  propósito  de  los  delegados  españoles,  les  o 
ció  su  apoyo  para  que  llegase  á  feliz  término  y  les  dijo 
presentaran  la  proposición  correspondiente  en  la  seccL 
catorce,  destinada  á  Reglas  y  Nomenclatum;  así  se  hi  : 
fundando  la  demanda  en  los  derechos  históricos  de  Eápa: 
en  el  orden  geográfleo  y  en  el  número  de  personas, 
hablan  por  todo  el  mundo  el  eí^pañol,  y  se  subscribió  con 
firmas  de  bis  nuesti-os  y  la^  de  los  representantes  do  las  E 
públicas  Argentniay  Mejicana^  que  liieieron  suya,  natüT — 
mente,  la  petición  española;  los  representantes  de  Chile 
se  incorporaron  á  tiempo  de  subscribirla,  pero  verbulme^ 
manifestaron  que  quedaban  adlieridos.  El  Presidente  d(^ 
citada  sección  catorce,  Sr.  Roncagli,  avisó  que  se  discuti- 
en  doterminado  día  y  ofreció  también  su  apoyo;  pero 
hubo  lugar  á  utilizarlo,  porque  dos  días  antes  del  señalad^^ 
el  Sr.  de  Clapar&de,  en  sesión  general  del  Congreso  y  sf*^' 
previo  aviso  y  á  primera  hora,  participó  que  ese  asunto  nc::^^^ 
se  podía  discutir;  en  vista  do  ello  hubo  que  esperar  á  la  se-- 
sión  de  Delegados,  única  en  que  podía  tratarse;  en  ella  re- 
produjeron los  españoles  el  ruego,  y  en  vista  de  la  oposi- 
ción del  Presidente  Sr.  de  Claparéde  á  que  se  discutiese, 
afirmaron  piiblicamente  su  deseo  y  pidieron  que  pasase  á 
la  Comisión  organizadora  del  futura  Congreso,  que  ya  se 
había  acordado  tuviese  lugar  en  Roma  el  año  1911. 

Bueno  os  que  se  sepa  también  que  ningún  español^  ai^ 
gen  tino  ó  mejicano,  fué  nombrado  Presidente,  Vicepresi- 
dente ó  Secretario  de  cualquiera  de  las  catorce  seccionen  en 
que  el  Congreso  estaba  dividido^  circunstancia  que,  unida  á 
lo  expuesto,  patentiza  la  poca  simpatía  de  la  Dirección  del 
Congreso  para  los  ibéricos.  En  compensación  pudo  obte* 
nerse  que  el  Bocretario  general  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid  formase  parte  de  un  Comitó,  en  unión  de  sus  Coinpa- 
ros  en  el  cargo  de  las  Sociedades  de  Berlín,  Londres»  París 
y  Copenhague  (á  última  hora  se  añadió  alguna  más),  con  el 
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encargo  de  utiiflcaí*  los  trabajos  de  las  Sociedades  de  Geo- 
grafía^ consignándose  que  el  nombramiento  de  dicho  señor 
Secretario  se  hacía  á  petición  de  muchos  congresistas  que 
estimaban  que  debía  estar  representado  el  Idioma  español. 

Anadió  el  Sn  García  Alonso  que  las  Autoridades  de  Gi- 
nebra, y  especialmente  el  Consejero  encargado  de  la  Ins- 
trucción pública  M  Rosier,  el  Vicerrector  do  k  Universidad 
Sr.  Cbodat,  los  Vicepresidentes  de  Congre&o  Srcs.  Bertrand 
y  Gautbier,  y  más  que  ninguno  D,  Antonio  Pagés,  español 
que  desempeña  actualmente  la  clase  de  Geodesia  en  la  Uni- 
versidad de  Ginebra  y  cuyos  méritos  y  posición  social  es- 
tán siempre  al  serTicio  de  los  viajeros  españoles,  y  su  hijo 
Antonio,  joven  alnmno  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Ca- 
minos de  Zurich,  dispensaron  distinguidas  y  constantes 
atenciones  á  nuestros  eonipatriotas. 

Terminó  su  informe  el  Sr,  García  Alonso  expresando  su 
gratitud  á  la  Junta  por  el  honor  que  se  le'liizo  cojiíiriéndole 
\  la  representación  de  la  Sociedad,  honor  al  que  había  procu- 
rado corresponder  poniendo  todos  sus  empeños  en  favor 
del  buen  nombre  y  prestigio  de  la  Corporación  y  de  la 
Patriiu 

El  Sr*  Preside ute  declaró  que  era  la  Sociedad  quien  de- 
bía gratitud,  aplausos  y  felicitaciones  al  Si\  García  Alonso 
por  el  ee!o  y  aeiorto  con  que  trnbia  desempeñado  la  misión 
que  se  le  confió;  propuso,  y  así  se  acordó»  expresivo  voto 
ie  gracias  al  Sr.  García  Alonso,  que  de  modo  tan  discreto 
'como  lirillante  había  salido  en  defensa  de  los  prestigios  de 
la  raza  y  la  lengua  hispana,  voto  de  gracias  que  se  hizo  ex- 
tensivo á  los  Sres-  Gummá  y  Pagés. 

La  Junta  hizo  constar  después  su  sentimiento  de  contra- 
rítídad  por  el  poco  afecto  que  la  Presidencia  del  Congreso 
mostró  á  los  representantes  de  España  y  de  los  pueblos 
1 1  ispanoameri  canos. 

Por  invitación  también  del  Sr.  Presidente,  que  hizo  suya 
la  Juotíi,  oTreció  el  Sr.  García  Alonso  dar  noticia  detallada 
de  las  tareas  del  Con^^reso  en  pública  conferencia- 

FinalmentC;   los  Sres.  Presidente  y   Gutiérrez  Sobral 
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-anunciaron  que  en  la  próxima  sesión  e;ípondrían  algunas 
impresiones  sobre  las  plazas  españolas  del  Norte  de  Ma- 
rruecos, que  acababan  do  visitar  formando  parte  de  una 
Comisión  oficial. 

Y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintitrés  horas  y  veinte 
minutos. 

JUNTA  DIRECTIVA 

Sesión    del   27    de    Octubre   de   1908. 

Presidencia  del  Sr,  Suárez  Inclin, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas,  con  asistencia  de 
los  Sres.  Motta,  La  Llave,  Pérez  del  Toro,  Arrióla,  Jiménez 
Lluesma,  d'Almonte,  Serantes,  Altolaguirre ,  .Marqués  de 
Olivart,  Bullón,  Ciria,  Tur  y  Blázquez,  se  leyó  y  fué  apro- 
bada el  acta  do  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  en  la  cual  la  familia 
del  Excmo.  Sr.  General  D.  Antonio  Andía,  Presidente  hono- 
rario de  la  Sociedad,  participaba  á  ésta  el  fallecimiento  de 
dicho  señor,  ocurrido  el  día  21  del  corriente. 

Acto  seguido  el  Sr.  Presidente  con  elocuentes  frases 
manifestó  el  sentimiento  que  le  embargaba  por  esta  nueva 
pérdida  que  sufría  la  Sociedad,  viniendo  á  aumentar  la  larga 
serie  de  las  ocurridas  en  este  año. 

Todos  apreciábamos,  dijo,  sus  altas  dotes  y  condiciones, 
su  cariño  á  la  Sociedad,  el  entusiasmo  que  siempre  había 
sentido  por  su  desarrollo  y  progreso,  y  por  todo  esto  debe- 
mos reconocerle  títulos  especiales  para  nuestra  gratitud. 
En  ocasiones  críticas  para  nuestra  institución  el  General 
empleó  su  esfuerzo,  su  actividad,  sus  relaciones  y  su  presti- 
gio, como  saben  todos  los  que  entonces  formaban  parte  de 
la  misma,  para  evitar  situaciones  difíciles  á  la  Sociedad  Geo- 
gráfica, y  á  él  principal,  si  no  exclusivamente,  se  debe  el  es- 
tado en  que  hoy  nos  encontramos.  Por  esto  tenemos  el  de- 
ber de  manifestar  cuan  grande  es  nuestro  dolor  por  su 
fallecimiento.   • 

Todos  los  concurrentes  asintieron  á  las  elocuentes  fra- 
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ses  del  Sr.  Presidente,  y  después  de  indicar  el  Sr.  Altolagui- 
rre  que  creía  oportuno  se  comunicara  á  la  familia  el  senti- 
miento de  la  Junta,  se  levantó  la  sesión  en  señal  de  duelo, 
acordando  celebrar  Junta  extraordinaria  el  próximo  jueves 
á  la  misma  hora  para  tratar  los  asuntos  pendientes. 
Eran  las  veintidós  horas  y  treinta  minutos. 
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FOXTAN  Dií  NÉGRIN, — Escakdes  pyrónéenoes.— ¿e  píe  de  la 
Pique  {2.393  ^^^).-Pau,  1906.— Un  volumen  mxBJ"  de  7 pá- 
ginas. 


Mlnmtcra  de  AgncoUtira,  ludu^fHa  e  Commerch.  —  DiEE- 
ztoxf;  Gekbiíale  della  Statistioa*  —  Movimento  delta 
popúhmone  aeeondo  gli  uiH  dello  stato  cimle  neU-anno 
1904.  —  Matrimoni,  uaseite  e  mortl — lutroduzione.— 
Kuma,  1906.— Un  volumen  en  4.^  de  80  páginas. 

Mmístero  di  AifrtcoUtfra,  Industria  e  Comnwra'o.—  DiRE- 
ziONE  GeneRíVLE  della  St ATiST WA.^Áppmtdwc  al  Mom- 
íHeufú  della  pojyQla^mte  seeonda  gU  afU  deUo  slafo  úiviJe 
nvU'amm  1905. —  Confronti  internazional!  eirca  la  nu- 
zialita,  natalitá  e  mortalitá.— Roma^  1907,— Un  volumen 
en  4/'  de  4S  páginas. 

Mínisfero  di  AgricoUnra,  Industria  e  Co wiw eix/o. ™- Dtre* 
ziOííE  Geioírale  della  ^Tk'twnok.—Ammarío  BiaUsUm 
IfaUano  1905-1907.— Fíí^qícoIo  Primo.— Roma,  1907,— Un 
volumen  en  4^  de  645  páginas. 

MinMero  di  AgricoUura,  Ind usina  e  Cúmmercto.— X>mM~ 
210KB  Genebale  della  St ÁTiSTic A.— StatísHca  della  emi- 
(jratione  íküianctper  reskro  negli  umü  1904  e  1905  e  fio- 
Uzie  mdPemigraBíone  da  almmi  aliri  síc&íf'.— Introduzione. 
— Roraaj  1906.— Un  volumen  en  4."*  de  21  páginas. 

Faros  de  las  Mas  BtUánicas  en  I.""  de  Enero  de  I9í)6\— Publi- 
cado por  la  Dirección  de  Hidrografía.— Madrid,  1906.— 
Un  volumen  en  4.^  de  712  páginas. 
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Observatoire  Roy  al  de  Belqiqve.— Annuaire  Astronomú 
quepmir  Í5í?^.— Bruxelles. — Un  volumen  en  4.*^  menor 

État-Major  General  de  la  Marine.— Service  hydrogra- 
PHiQUE.— Instructions  nautiques.— líer  dn  Nord  (Partie 
Est). — (De  VETbe  á  Hanstlwhn  et  de  Lhidesnes  á  la  pres- 
qivtle  de  Stadt).-—^.^  861.— París.  Imprimerie  Nationale, 
1906.— Un  volumen  en  4.^  de  386  páginas  y  un  mapa. 

Veróffentlichungen  des  Grossiierzoglich  Hesslschen  Kom- 
missars  fúr  die  Internationale  Erdmessung.  Herausgege- 
ben  von  Paul  Fenner.— I.  Astronomisches  nivellemeni 
durch  das  Grosshersogtum  Hessen  im  meridian  9^  óstlich 
von  Greemvich,— Berlín,  1906.  —  Un  volumen  en  4.°  de 
XVIII-49  páginas  con  3  láminas. 

Die  Deutsche  KoloniaJgeseUschaff.—lS&2'19(f¡.—Am  Auftrage 
des  Ausschusses  der  Deutschen  kolonialgesellschaft  dai:- 
gestellt.— Berlín,  1908.— Un  volumen  en  4.°  de  232  pá- 
ginas. 

Budapest  székes  fó varos  Statisztikal  HivsitsLta,— Budapest 
székes  fóváros  Statisztikal  Evkonyve,  —  Sverkeszii  Doc- 
tor Jhirring  Güsztáv.— VIII  óvfolyam  1905.— Un  volu- 
men en  4.**  mayor  encartonado  de  359  páginas. 

Hófe  uní  SonneundMondinBiissland.—Yoii  Prof.  Dr.  Ernst 
Leyst,  in  Moskau.— Moskau,  1906.— Un  volumen  en  4.*^ 
de  109  páginas. 

Superficie  de  VEiirope  établóe  par  J.  St'relbitsky  (General 
d*Etat-Major  Russe).  —  Publication  du  comité  central 
russe  de  Statisque,  acompagnée  de  deux  cartes  de  l*Eu- 
rope.  — Traduit  du  russe  par  Néstor  Massox,  professeur 
de  frangais  á  Cronstadt.— St-Pétersburg,  1882.— Un  vo- 
lumen en  folio  de  227  páginas  y  dos  mapas. 
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riJfPE?czo  Rossi.~Lf»  Spedizione  inglese  nel  JiFAel— NoTeiii- 
Urv,  1903-Septembre,  lOCMr.— Roma,  lí»05,— Un  volumen 
en  é°  de  66  páginaa  y  un  mapa. 

IVICE  HYDROGRAPHrqUE   DE   LA  UAm^E.  —  Ttlhhs   chs  wa- 

rée^  des  colonies  fnmgawes  de  ¡-Océmi  Indkn,  talculées 
pour  hm  19Í/7,— París,  MDCCCCVL— Un  volumen  en  8.^ 
dtf  113  páginas. 

[Les  rolatious  de  la  France  et  du  Siaüi,— Xe  traite  franca- 
s¿mnoii>^  dií  23  Mars  1907 ^  par  Joseph  Joübert<— (Extrait 
de  la  Kevue  Fraiií^aise  de  TÉtranger  et  des  Colonies, 
mui  Í9í}7).— París,  1907.— Un  volumen  en  4.'^  de  24  pá- 
ginas. 


*  iblicalions  de  la  Société  des  Etudes  Indo-Cliinoises.— M)- 
nographfs  de  la  citmn&cripUon  réskUnUelk  de  Konipong- 
C/iaw.— Saígon,  1907,— Un  volumen  en  4.^  de  117  pá- 
ginas, 

An  Inquirí;  i  ufo  fliepoptüaHotto/China,  hj  Williájvi  Wood- 
viLLE  RocKHiLL.— From  the  SmitlisoDian  Report  for  19C)4 
(nr  1.639>— Washington,  1905,— Un  volumen  en  4^  de 
20  páginas- 

BER%r[OE   HYDROGRAPmQÜE  DE  LA  UARmE.— Tahlss    des  ÍÍH*- 

rées  dm  colonies  fran^iises  des  mers  cíe  Chine,  cahulées 
ponr  hm  íí?07.— París,  MDCCCCVL— Un  volumen  en  8.** 
de  155  páginas. 


5tat  Major  general  de  la  Marine.— Service  hydrographi- 
QlTE,--Instruetions  nautiques, 

Mers  de  Chine,  (Bes  ÁUerrages  de  Ilong'koutj  au  Yaug- 
tse  indus  et  cMe  Ouest  de  Taiwan  (FonfUtsej  du  cap  Nan- 
sha  a  la  Pointe  Peíoíí^.- París,  1907,— Un  volumen  en 
4.*'  de  XXIll-641  págrinas  con  7  láminas. 
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Mers  de  Chine  (tome  II).  Du  detroit  de  Singapour  aux 
approches  Sud  de  Cantón  et  de  Hong-kong.— París,  1906? 
— Un  volumen  encartonado  de  139  páginas. 

Chine.  — Hmit  Yang-tse-kíancj  et  afflitents. — Kia-ling, 
riviére  de  Lou-tehéou  et  Fou-ho  supérieur  (1903-1905);— 
París,  1907.— Un  volumen  en  4.^  de  61  páginas. 

Les  ¿les  Leqtiios  (Formóse  et  Riu-Kiu)  et  Ophir^  par  J.  De- 
NUCÉ.— Bruselas,  1907.— Un  volumen  en  4.°  de  31  pá- 
ginas. 

Department  of  the  Interior. — Ethnological  Survey  Publi- 
cations.  —  Volume  III,  Spanish  Edition.  —  Relaciones 
A(jiistinianas  de  las  rasas  del  Norte  de  Luzórt,  coleccio- 
nadas por  el  Rdc*  P.  Fray  Ángel  Pérez.— Manila,  1904. 
— Un  volumen  en  4.^  mayor  encartonado  de  411  páginas. 

Department  of  the  Interior  Ethnological  Survey  Publica- 
tions.— Volume  IV,  part.  I.  —  Studies  in  moro  history 
Lawy  and  religión^  by  Najeeb  M.  Salerby.— Manila,  19(^. 
— Un  volumen  en  4.®  de  107  páginas. 


Ch.  Rene  LECLERC.~Le  Maroc  septentrional — Souvenirs  et 
impressions.  (été  1904J.— Alger-Mustapha,  1905. — Un  vo- 
lumen en  8.^  menor  de  XVl-280  páginas  con  21  láminas  y 
un  mapa. 

Publications  de  PÉcole  des  lettres  d*Alger.— BuUetin  de  Co- 
rrespondance  Africaine,  tome  XXXIY.—Étude  sur  le  dup- 
lede  herhére  des  Beni-SnotiSy  par  E.  Destaing,  professeur 
á  la  medersa  de  Tlemecen,  tome  premier.— París,  1907. — 
Un  volumen  en  4.°  de  377  páginas. 
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Pahlicatínns  de  l*École  des  lettres  d^Algen— BuUetinde  Co- 
rre?íp(Jiid£iiiee  Africaim?.— Tame  XXXil.—ProrerbeH  ara- 
be*(  {le  i'AkféHe  ci  du  Mwjhhebj  recuiAlli^^  traduiís  et 
autDcnentés^  piir  Moíjammbd  ben  Cheneb»  profosseur  a 
lít  módt^róíi  trAlger,  monibre  de  la  Société  Asiatiíjue  de 
Paria*— Tome  troisiémG.— París,  1907,— Uii  volunum  en 
4/'  de  i^2i  páoinns. 

[K^ipubliquo  Frtuigaise.— Expositíon  Colouiale  dí3  Muraeille. 
—  Goüvernonient  General  de  rAlgerie.  —  Service  de 
l*Agriüulture,  du  Commeroe  et  do  la  Colonlmtiom—Le 
Pcíif^Je  Jhjéi'ien^  essaís  de  démofjraphic  ahftrienue,  par 
V.  DEaiONTÉs,  professeur  au  Lycóe  d*Alger.  —  Alger^  190í5, 
—Un  volumim  en  4.^  m:iyor  de  619  páginas  y  uii  mapa* 

Sekvice  hydrourapiuque  de  la  Mauuíe.  —  Tahles  des  Ma- 
rém  de.  Dakar  et  des  tles  dii  Sabíí^  aüculés  ponr  Pan  1907, 
— París,  MDCCCCVi--Un  voliimen  en  8/^  de  27  páginas. 

FutiÜcíitioR  di'  VEtat  liidependant  dn  Congo,  \Wfo.—NúUces 
mu*  des p!(intes  uUUs  ou  mféressantés  de  la  /íare  íííf  Con- 
go,  par  Éhllíí  IiE  Wildemax,  consérvate ur  au  Jarclin  Bo- 
tanique  de  l*Étnt,  á  Bniseües»--yoL  EL.— Fase,  1  (Novem- 
brt.%  19015),— Brvixell6á,—Uu  volumen  en  4,**  de  165  pági- 
nas y  2;i  láminas. 

Siat'Major  general  de  la  Marine.— Service  Hydrogeaphi- 
QtrE.^Annexe  aax  Instriictions  nautiques.— C6fes  Sud  et 
K^f  fíM/fíV^wíL— París,  1907. —Un  volumen  en  4.°  de 98 pa- 
gináis* 

*ubIications  de  l*École  des  Lettres  d^Alger,— Bulle  ti  u  de 
Correapondance  Afrícaine.~Toine  XXXIII.— Etienne  de 
Flaco urt.  —  Bictirmnaire  de  ¡a  hingiie  de  Madafjmcar 
d*aprés  PedUiún  de  1658  et  Pílistoire  de  la  grande  Is¡e 
Madaíjascar  de  1661^  par  Gabbiel  Ferrahd,  eonsul  de 
Praneo,  menihre  de  la  Soetété  asiatique  et  de  la  Socióté 
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de  Lingüistiqíie  de  Paris.— París,  1905.-  Uu  volumen  en 
4.^  de  296  páginas. 

Note  di  Antropología  nórmale.— K  proposito  di  osservazioni 
fatte  in  Abissinia,  dal  Dott.  Lincoln^  de  Castro.— Es- 
tratto  dagli  Atti  della  R.  Accademia  Medico-Chirurgioa 
di  Napoli,  n.^  1.— 1906.— Napoli,  1906.— Un  volumen  en 
4.**  de  85  páginas. 

LicoLX  DE  Castro,  Chirurgo-ginecologo  addetto  alia  Re- 
gia Legazione  d'Italia  in  Etiopia,  socio  corrisp.  della  So- 
cietá. — L'Ostetricia  in  ^6¿smia.— Estratto  dagli  atti  della 
Soe.  ital.  di  Ostetricia  e  Ginecología.— Vol.  XII. — Un  vo- 
lumen en  4.°  de  9  páginas. 


Les  Pares  nationaux  argentins,  par  Eügéne  Autran. — 
Buenos  Aires,  1907.— Un  volumen  en  8.**  de  41  páginas 
con  5  láminas. 

Segundo  Censo  municipal  de  la  ciudad  del  Rosario  de  Santa 
Fé  (Ropú])lica  Argentina),  levantado  el  19  de  Octubre  de 
lt)06.— Intendencia  del  señor  Nicasio  Vila.— Rosario, 
1908.— Un  volumen  en  folio  de  463  páginas  y  un  mapa. 

Anuario  Estadístico  de  la  República  Oriental  del  Paraguay. 
Tomo  II.  -Años  1904á  I906.-Montevideo,  1908.~Un  vo- 
lumen en  folio  de  941  páginas. 

1908.— Guía  General  del  Paraf/?fa?/.— Asunción.— Un  volu- 
men en  4."^  de  276  páginas. 

República  del  Paraguay.— Le¿/  sobre  división  territorial  de 
la  República.— AsuwcióUy  1906.— Un  volumen  en  8.**  de  26 

páginas. 
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Gabriel  Carhasco.— Artículos  publicados  en  *La  Nación» 
de  BiiBnos  Aires. — Fifi  pohlfirMn  del  Pararjnníj,  anies  ij 
ilespités  de  ía  f/iícrra.  — Retítiñcación  de  opiniones  gene- 
ralmente áceptadae. — El  última  oenso. — Población  pro- 
hablo  ©ti  diversas  épocas,— Croeimíento  en  trece  años.— 
Otros  datos  interesantes,— Asunción  del  Paraguay,  1905, 
—Un  Tolumen  en  4.°  de  26  páginas, 

Alfkedo  bu  Graty.— Minerales  del  Farmpmi/.—AñunQiérif 
1902, — Fri  víiíiimen  en  4,*^  de  20  páginas, 

CúHsHiucmit  de  kt  BepiihUca  del  Paragnmf  sancionado  por 
la  Honorable  Convención  Constituyente  en  sesión  de  18 
de  Noviembre  de  1870.— Asunción,  1890.- -Un  vobimen 
en  4/^  do  28  pagináis. 

Bitnno  naeionaí  del  Pamguayj  editado  por  Pedro  Arrúa 
Bodas.— Un  volumen  en  4.^  de  4  páginas. 

Mi  explorttdov  Jhanreta  en  el  Pilcoma [f o. -^Noticiñs  de  la 
prensa  sad-aniericana  acerca  de  la  expedición,— El  Fe- 
n-ol^  1900.  -Un  volumen  en  4^  de  176  páginas. 

État-Míijor  General  de  la  Marine.—  Service  hydroghaphI' 
QtJE.  -Instructions  uautiques. 

Cote  Smlde  lK4ménqm.—PúTís,  1907.— Uti  volumen  en 
4.*'  encartonado  do  92  páginas. 

ÍJñtes  dt('  JBrésU  (du  cap  San  Roque  au  Rio  de  la  Plata) 
ef  ¡e  Rio  de  la  PMa.^Faris,  1907.— Un  volumen  en  4.°  de 
458  páginas. 

GommissSo  Geograpbiea  e  Geológica  do  Estado  de  S.  Paulo. 
—-Ktplora0o  do  Rió  do  Pc*^e,—3áo  Paulo,  1907,— Un  vo- 
lumen en  folio  major  de  VI-16  páginas  con  10  láminas 
y  B  mapas. 

Comprende  la  introducción  firmada  por  el  Jefe'  de  la 
Comisión  Joao  P.  Cardoso,- Relatorio  da  Explora^^o 
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do  rio  do  Peixe,  por  Gentil  Moura.— Notas  sobre  a  ve- 
geta^ílo  da  regiáo  comprehendida  entre  Maddury,  o 
acampamento  «Margem  do  Rio  do  Peixe»,  Salto  Grande 
do  Paranapanema  e  Piratininga,  por  Gustavo  Edwaix. 
—  Observagoes  meteorológicas  da  turma  do  Rio  do 
Peixe. 

Commissao  Geographica  e  Geológica  do  Estado  de  S.  Paulo. 
—ExploragZio  do  Rio  Paraná.  —I.  Barra  do  Rio  Tieté  ao 
Rio  Paranahyba.— n.  Barra  do  Rio  Tieté  ao  Rio  Parana- 
panema.—Sao  Paulo,  1937.— Un  volumen  en  folio  mayor 
de  24  páginas  con  6  láminas  y  12  mapas. 

Contiene:  Relatorio  apresentado  pelo  engenheiro 
Jorge  Black  Scorrar.  --  Id.  id.  por  Güilherme  Flo- 
kexce:  Notas  geológicas  sobre  o  rio  Paraná  no  trecho 
estudado  pela  turma  do  rio  Tieté,  da  barra  do  Tieté  até 
a  confluencia  dos  rios  Grande  e  Paranahyba.— Relatorio 
apresentado  pelo  Coronel»  Cornelio  ScHi^nDT. 

Museu  Goeldi  (Museu  Paraense)  de  Historia  Natural  e  Etli  - 
\\og,vví\)\\\i\,—Alhnm  de  aves  amazónicas,  organizado  pelo 
professor*DR.  Emilio  A.  Goeldi,  director  do  mesmo  Mu- 
seu.—Publicagño  iniciada  por  orden  de  S.  Ex.cía  ó  S.^i-  Dr. 
Augusto  Montenegro.— SupplementQ  illustrativo  a  obra 
«aves  do  Brazil»  pelo  Dr.  Emilio  A.  Goeldi. — Rio  de  Ja- 
neiro, 18'i)4-19J3.— Un  volumen  en  folio  con  48  láminas. 

Coleccíhi  d3  leije^^y  dezrctoft,  resoluciones  i  otros  documentos 
oficiales  referentes  al  Departamento  de  LoretOy  formada 
de  orden  suprema  por  el  Doctor  Carlos  Larrabüre  i 
Correa.— Edición  oñcial.— Tomo  IX.— Contenido:  Juris- 
dicción eclesiástica  i  misiones;  segunda  parte.— Instruc- 
ción Pública.-— Caminos  terrestres. —Lima-Perú,  1907. 
—Un  volum3n  en  4.^  do  547  páginas.  =  Tomo  XIII. — Con- 
tenido: Viajes  i  exploraciones;  tercera  parte.— Inmigra- 
gración  i  colonización.— Lima-Perú,  1903. --Un  volu- 
men en  4.^  de  534  páginas. 
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AJfjn  mrhi  acerca  la  frontera  ecimtoHano-perumm*—CsirteiS  al 
Exemo.  Sr,  D,  Honí»ratn  Vázquez,  ministro  plenipoten- 
ciario y  enviado  oxtríiordinario  de!  Ecuador  en  misión 
especial,  á  ppopósito  del  dictamen  jurídíeo  emitido 
acerca  esta  materiíi  por  varios  distinguidos  jurií^consuK 
tos  cspuñoles,  por  el  Dr.  Marqués  de  Oliva  rt.— Madrid» 
1908.— üii  volumen  en  4/*  mayor  do  152  págintis. 

Geografía  eie mental  de  Colmnhla.  (Extracto  del  «Compendio 
df*  Geografía  de  Colombia*)^  por  Ángel  M,  Díaz  LemoSj 
ftx  Director  de  la  Escuela  Nortnal  de  Instatiitores  de  Án- 
tloquía*— Modellín,  1905.  —  ün  volumen  en  8.''  de  26  pá- 


La  mina  de  sal  gema  de  Zijiaquira.—E^tMálo  relativo  á  la  ex- 
plotación científloa  y  económica  de  un  depósito  mineral^ 
con  apuntaciones  sobre  la  práctica  en  los  países  exíran- 
jcros  y  algunas  noticias  interesantes,  por  Antojíio  L. 
Aementa. -Bogotá,  1908, --Un  volumen  en  8.*"  de  49  pá- 
ginas, 

G*  Sobra Fj,  de  la  Eeal  Sociedad  Gegráñcñ.—Cmml  de  Pa- 
namá.—^Madriá,  1908.— Un  volumen  en  S.^  de  22  paginas. 

Colección  de  libros  y  documentos  referentes  á  la  Historia 
de  América. —Tomo  YUL^^Eelactoueft  hisíóricusí  y  geo- 
fjmfimí^  de  Améñm  Cpí¿ ¿raí. —Madrid,  lííOS.- Un  volu- 
men en  8.*^  de  510  páginas, 

ifJmit'^  amleoroló  licas  pradhadrí'^  en  los  Observatúrios 
ds  laviJiii  ijj  Gw%jim(il}M,  ditnmte  el  ano  de  í9f)4.^M.é- 
xÍQOy  1937.— Uü  volumen  en  folio  do  208  páginas. 

Hmnenajü  á  Cristóbal  Coítiw.— Antigüedades  mexicanas  pu- 
blicadas por  la  Junta  Colombina  de  México  en  el  cuarto 
oentenario  del  descubrimiento  de  Amórica.— Texto, — 
México,  1892.— Un  volumen  en  foüo  de  80  páginas. 
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Department  of  the  Interior.— Unitet  States  Geological 
Survey.— Charles  D.  Walcott,  Director.— ^á  Bictionary  of 
AUitudesinthe  United  States  (Fourth  edition). — Compilad 
by  Henry  Gannett.— -Washington,  1906. -Un  volumen 
en  4.°  de  1.072  páginas. 


Tlie  First  Discovery  of  Australia  and  New  Guinea,  Being  the 
Narrative  of  Portuguese  and  Spanish  Diseoveries  in  the 
Australasian  Regions,  between  the  years  1492-1606, 
with  Deseriptions  of  their  Oíd  Charts,  by  George  Co- 
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ÁFRICA  OCCIDENTAL  ESPAÑOLA 


ka  euarta  Junta  Consultiva  de  las  Posesiones 

españolas  del  ñfi^iea  occidental* 

Por  Real  decreto  de  16  de  Septiembre  último  so  reorga- 
nizó por  tercera  vez  esta  Junttr,  que  luí  debido  entrar  en 
funciones  en  el  corriente  mes  de  Diciembre, 

En  la  ETjioskMu  del  Real  decreto  Be  doelara  que  llama- 
dos á  ocupar  distintos  y  elevados  cargos  cuatro  de  los 
miembros  que  constituían  la  Junta  Consultiva  de  las  Pose- 
siones españolas  del  África  occidental,  y  habiendo  fallecido 
otros  dos  desde  que  por  Real  decreto  de  18  de  Octubre 
de  1906  fué  reorganizada  esa  importante  entidad,  se  hacía 
necesario  proceder  de  nuevo  á  reconstituirla,  cubriéndolas 
vacantes  ocurridas^  ampliando  el  número  de  los  Vocales  que 
la  integran  en  proporción  que  aleje  la  necesidad  de  frecuen- 
tes nombramientos,  y  dando  cabida  en  eUa  á  la  representa- 
ción oficial  de  organismos^  cuyo  voto  ha  de  ser  oído  con  es- 
pecial interés  para  avalorar  más  aún  los  informes  do  tan 
ilustrada  Corporación, 

Además  de  estas  consideraeionesj  se  ha  tomado  itsiniisrao 
en  cuenta  que  se  aproxima  la  oportunidad  de  solicitar  de 
nuevo  oi  dictamen  de  la  Junta  Consultiva  para  acometer  11 
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resolución  de  importantes  problenlas  relativos  á  las  Pose- 
siones españolas  del  África  occidental. 

La  parte  dispositiva  del  Real  decreto  dice  así: 
Artículo  1.^  La  Junta  Consultiva  de  las  Posesiones  es- 
pañolas del  África  occidental,  creada  por  Real  decreto  de  30 
de  Junio  de  1902  y  reorganizada  por  los  de  9  de  Marzo 
de  1905  y  18  de  Octubre  de  1906,  se  compondrá  en  lo  suce- 
sivo de  15  Vocales,  5  natos  y  10  electivos,  designados  por  el 
Ministro  de  Estado. 

Art.  2.^  Formarán  parte  de  la  expresada  Junta  como  Vo- 
cales natos:  el  Subsecretario  del  Ministerio  de  Estado,  el  Di- 
rector general  de  Aduanas,  el  Director  general  de  Agricul- 
tura, el  Jefe  de  la  Sección  Colonial  del  Ministerio  de  Estado 
y  el  Comisario  Regio  de  las  Posesiones  españolas  del  África 
occidental. 

Art.  3.^  Se  designan  para  formar  parte  de  dicha  Junta, 
como  Vocales  electivos,  á  los  Sres.  D.  Segismundo  Moret  y 
Prendorgast,  ex  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Dipu- 
tado á  Cortes;  D.  Fermín  Lasala,  Duque  de  Mandas,  ex  Mi- 
nistro de  Fomento,  Sonador  del  Reino;  D.  Pío  GuUón  ó  Igle- 
sias, ex  Ministro  de  Estado,  Senador  del  Reino;  D.  Miguel 
Villanueva  y  Gómez,  ex  Ministro  de  Marina,  Diputado  á 
Cortes;  D.  Rafael  María  de  Labra,  Senador  del  Reino;  D.  Ju- 
lián Suárez  Inclán,  General  de  División,  Presidente  de  la 
Real  Sociedad  Geográfica,  Diputado  á  Cortes;  D.  Ángel  Avi- 
les, Senador  del  Reino;  D.  Juan  Vázquez  de  Mella,  Diputado 
á  Cortes;  D.  Federico  Rahola  Tremols,  Diputado  á  Cortes,  y 
D.  León  Martín  Peinador,  Teniente  Coronel  de  Artillería. 
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Las  exploraeioTies  y  flescíibrímtentos  realizados  liasta  el 
día  en  ambas  reglones  polares^  nos  diceu  que  la  ártica  es 
ana  gran  cmiiica  cubierta  por  las  agtias  y  congokdas  en  su 
stipertície^  eUya  periferia  pasa  por  las  isias  Spitzberg,  Nueva 
Zembk^,  costa  Norte  de  Ada,  Behring,  América  del  Norte 
y  Groealütidia,  circuito  que  tiene  por  centro  el  polo  Norte* 
y  la  antartica  es  un  gran  continente  con  el  centro  vm  el  polo 
Sur^  cubierto  de  enorme  capa  de  hielo,  cuyos  pedazos  des- 
prendidos de  la  periferia  continental  van  á  perderse  en  las 
aguas  de  los  Océanos  Atlántico,  Pacífico  é  Indico-  Quiere 
■eslo  decir  que  el  casquete  polar  ártico  es  mar  helado  y  el 
casquete  polar  antartico  ss  tierra  ñrme  cubierta  de  hielos. 
Si  la  experiencia  no  hubiera  recogido  datos  más  que  sufi- 
cífintes  para  sentar  este  hecho,  que  tieno  todas  las  probabi- 
lidades de  no  ser  desmentido,  los  estudios  geológicos 
modernos  acerca  de  la  formación  y  estructura  de  la  corteza 
terrestre  vendrían  á  comprobarlo  con  las  consecuencias 
emanadas  d©  la  teoría  de  la  formación  de  la  capa  sólida  de 
la  tierra^  que  supone  y  casi  asegura,  apoyándose  en  las  le* 
yes  de  la  dinámica  aplicadas  á  las  contracciones  terresti-es^ 
\á  existencia  de  un  continente  en  la  región  austral  del  pía- 
neta,  que  será  el  vértice  ó  unión  de  los  tres  grandes  conti- 
que  á  manera  de  aristas  determinarían  la  fonmt 
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tetmédrica  do!  planeta  cuyas  cuatro  caras  seriaa^íos 
grandes  Océanos  y  vi  uiar  Polai'  ártico. 

Dejando  ahora,  por  no  §er  objeto  de  estas  lineas,  ol  dé 
arrollo  de  e^ta  euriosa  y  muy  razonable  teoría  de  la  fí»niTíl ' 
teti^aédricu  del  planota,  solvamos  á  lo  quo  liémoí  sentudt 
quc^  rcsainlendo,  es  que  en  el  polo  Norto  existe  el  mary  ^ 
el  polo  Sur  la  tierra,  5  sea  un  continente  üaoiado  aust 
que  desde  época  muy  lejana  se  buseaba  por  loi5  nuYcganfel 
que  cruzaron  la  zona  tórrida  y  que  suponían  con  funt 
mentó  que  al  otro  lado  de  la  dicha  zona  tenían  quo  existir 
tierras  aptas  para  la  vida  del  hombre  como  laí>  que  haijía  en 
el  hemisferio  boreal  Surcados^  los  Océanos  Indieu  y  Pací- 
fico por  el  mediodía  de  la  equinoccnal,  las  ma^as  de  hielos^ 
flotantes  que  eneontraron  los  buques  en  sus  derrotas,  acen- 
tuaron en  sus  tripulantes  la  creencia  de  esa  tierra  que  efee- 
tivamcnte  existe,  pero  no  en  las  condiciones  de  vida  qu€ 
algiiiios  les  asignabam  Se  ti'Opeaó  con  Australia  y  cábele 
suerte  de  este  descubrimiento  á  un  marino  llamado  Que 
ros  que,  si  bien  era  de  naeinilento  portugués,  navegaba 
nave  española.  El  verdadero  continente  antartico  no  eMal 
todavía  descubierto  y  no  alcanzó  el  primer  titulo  de  su  eici;^ 
tencia  con  certera  seguridad  ha^ta  que  Cook,  y  mñs  tard 
Koss,  realimron  su5  atrevidas  expediciones  por  tan  ptOig-ri] 
sas  costas. 

No  es  el  continente  aJitártieo  el  mundo  austral  quo  bug 
caban  los  antiguos^  cuya  existencia  admitían  más  allá  de 
equinoccial,  faja  tórrida  que  rodeaba  al  planeta  y  que  soi 
vía  de  barrera  de  separación  á  dos  humanidades^  una  boreij 
y  otra  Hustral^  que  no  podían  comunicar  por  separarlas  ei 
muraUa  de  fuego.  Era  otro  continente  el  que  buscaban^  eí 
el  antípoda  del  que  ellos  habitaban,  idea  atrevida  y  Süstei! 
tada  sólo  por  los  hombres  de  ciencia  que  no  admitían 
forma  plana  de  la  tierra,  rodeada  de  tenebroso  río  que  ba 
naba  las  costas  meridionales  de  la  Libia,  por  un  lado,  y  la 
de  la  Scitya  por  otro*  Al  Sur  de  la  Libia  el  fuego  tórrido, 
al  Jíorte  de  la  Scitya  los  fríos  hiperbóreos, 

El  continente  antartico  es  hallazgo  moderno  realizadc 
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por  \(}S  navñgantt^s  y  descubridores  del  Pacífico  y  sus  islas; 
m  la  tierríi  que  en  el  hemisferio  Sur  Yiene  ácompensarj  se- 
gún los  geólogos,  la  excesiva  cantidad  de  agua  comparado 
con  i'l  hemisfbrio  del  Norte,  donde  predomina  más  ksuper- 
ostructuní  eontineTital. 

Hoy,  hace  muy  poco  tiempo,  una  expedición  y  expiora- 
eióíi  llevíidus  á  los  mismos  lugares  que  yisító  Ross,  la  reali- 
zada en  el  buque  inglés  Dismvcry  al  mando  del  Capitán  de 
fragata  Mr.  Seot,  eit^rra  el  ciclo  do  investigaciones  y  viajes 
llevados  á  eabo  por  la  periferia  de  esa  región  austi'al  llamada 
continente  antartico^  en  la  cual  se  lian  hecho  algunas  tenta- 
tiva» para  iilcaiizar  sa  centro  de  figura  que  coincide  con  el 
polo  ímtártioo. 

La  expedición  de  la  Discaver^^  de  valioso  resultado  para 
Li  cienchi,  realizó  una  observación  que  sugirió  la  idea  úr 
empli*ar  el  automóvil  para  recorrer  las  heladas  superficies 
pul» res.  Elevó  un  globo  cautivo,  y  desde  una  altura  de  WO 
metros  pudieron  ver  los  observadores  de  ¡a  barquilla,  que 
hasta  en  las  lejanías  del  Iiorizonte  se  extendía  el  campo  de 
hielo  como  una  superficie  lisa  sin  accidentes  ni  obstáculos, 
para  permitir  con  facilidad  el  arrasti'e  de  los  trineos  sin  las 
dificultades  que  presentan  los  campos  de  liielo  del  casquete 
ártico. 

Si  el  aiTastre  de  un  trineo»  sea  movido  por  hombres^  pe- 
rros ó  renos  es  difícil,  y  algunas  veces  imposible,  en  las  re- 
giones polares  del  Nortp,  mucho  más  será  el  movimiento  de 
un  automóvil,  y  estas  dificultades  parecen  desaparecer  en 
las  tierras  antarticas  por  la  configuración  de  su  superficie. 

Es  creencia  muy  general  que  el  aspecto  de  un  campo  de 
hielo  es  una  superficie  tersa  y  llana  por  estar  formado  en  el 
mar,  y  esa  creeneia  está  lejos  de  la  realidad.  El  casquete  po- 
lar del  Norte  está  constituido  por  los  hielos  del  mar  que 
ocupa  la  cuenca  polar;  pero  como  ese  mar  no  se  hiela  más 
que  en  su  sujmrñcie,  formando  una  capa  de  muy  poco  espe- 
sor comparado  con  su  profundidad,  las  mareas  y  corrientes 
que  circulan  en  la  masa  de  eso  Océano  arrastra  y  desplana 
^1  hielo  rompiéndolo,  hasta  dejaral  descubierto  por  grandes 
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livudiduraí*  ♦*!  «gua»  qui^  puoí^líi  en  eoiilm^to  uuii  la  tompora* 
luní  glacial  del  DXleríur  ae  eoitgelii  y  fariña  una  uut^va  eapaj 
de  l*¡t*iü  qiiti  lí^vania  la  superior,  y  repetido  ese  feíiTmitmol 
en  vuriüdü.H  y  distiutatí  furmüíí,  í*e  van  reproduciendo  eso^ 
leviUJtiaiiitmtos^  aniontonniido  grandes  hloqu^isquf»  ^e  í^ueJ* 
dan  unos  á  otrcis,  se  partejí  y  niedan,  eon&tituyendo  una  s^e* 
rie  do  nbstáeutüi5  en  esa  gnin  llanuru  tjue  le  quita  tuüo  ca- 
rácter de  superücie  plana  y  ü^a  para  llenarla  de  aeeiiiffoteal 
que  tienen  qm^  salvar  eon  grandes  esfuerzos  los  explorado- 
res en  sus  forzosos  viajes  con  los  trineos.  El  movimiento  úúl 
campo  de  hielo  es  hijo  del  arrastre  r[ue  sufrt?  por  las  co- 
rrientes; y  entre  las  muchan  pruebas  de  íal  movimie^ 
la  de  las  ühservaciones  astroiiómicus  verificadas  en  .         _- 
qucs  que  invernan  apresados  en  el  pack,  y  que  indican  trM- 
dos  loíí  días  el  desplazamiento  absoluto  de  k  nave,  iiunquo 
apart>!itemei)te  parece  (jue  sigue  en  el  mismo  sitio  si  se  i*e- 
lacioDu  su  posesión  eon  los  puntos  mareablei?  que  liíiy  á  ^n 
alrededor. 

E3ta  03  la  gran  dificultnd  di^l  arrastre  de  trineo?  vn  tu^ 
regiones  árticas.  No  sucede  lo  mismo  en  lasantártie-as^  iM>r- 
que  como  la  capa  de  hielo  sobre  la  que  so  ha  de  deslizar  el 
trineo  está  sobre  tierra  y  ésta  es  fijaj  la  úniea  deformaci^ii 
que  presenta  es  la  de  las  ondulaciones  de  la  tierra  sobro  que 
desfjanBa^  siendo  no  sólo  fiietible  con  facilidad  el  arrastre  do 
un  triueo,  sino  también  la  carrera  de  un  antomóvih  yíddfi- 
cir  un  automóvil,  nos  referimos  ú  uno  espoeial  para  esta 
clase  de  exploraciones. 

La  aplicación  de  este  vehículo  está  desde  luego  descar- 
tada para  las  regiones  árticas»  y  es  factible  para  las  antarti- 
cas por  las  razones  que  hemos  expuesto,  y  que  se  eoucrotan 
diciendo  que  los  hielos  del  casquete  polar  del  Norte  están 
en  movimiento  y  los  del  Sur  en  la  más  completa  quietud. 
Estas  mismas  razones  expb'can  por  quá  en  el  Norte  puede 
un  buque  avanzar  más  en  su  penetración  ái*lica  aprovo- 
chando,  bien  las  roturas  del  hielo  ó  dejándose  arrasti^ar  por 
éste,  y  en  el  Sur  está  limitado  su  avance  hasta  llegar  sólo  á 
*  la  costa  del  continente  austral. 
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No  hay  desplazamiento  del  pmk  eii  la  región  Sur-polar 
como  el  originado  en  la  del  Norte  por  la  corriente  que  va 
desde  el  Estiveho  de  Behring  hasta  Groenlandia,  pasuudo 
por  las  proximidades  del  punto  de  eonTergencia  de  todos 
los  meridianos,  y  que  se  ha  aprovechado  para  penetrHr  en 
tan  solitarios  lugares  dejando  ir  el  buque  aprisionado  por 
los  hielos  al  impulso  de  esa  corriente. 

En  el  polo  Sur,  el  buque  queda  detenido  eu  su  iimreha  al 
llegar  á  los  coniines  del  continente  antartico,  y  si  se  quiere 
penetrar  en  el  interior  es  de  todo  punto  necesfirio  abando- 
narlo para  emprender  la  marcha  sobre  el  Meló  valiéndose 
de  los  medios  usados  en  esas  expediciones  para  el  arrastre 
de  los  trineos. 

Ofrece,  sin  embargo,  en  el  polo  Suruna  Yontujala  inmo- 
vilidad del  buque  que  se  abandona,  y  es  la  de  regresar  con 
seguridad  á  éi  conociendo  el  punto  donde  se  ha  dejado;  cosa 
difíej!  si  se  haee  en  las  regiones  árticas^  porque  durante  el 
tiempo  que  la  expedición  exploradora  permanece  fuera  del 
buque  para  iiacer  una  excm^sión  hacia  el  Norte,  éste  se  ha 
desplazado,  y  de  la  eonibinaeión  de  los  dos  movimientos,  el 
de  los  exploradores  y  el  del  buque,  se  pierde  la  verdadera 
orieu tuición  en  que  mutuamente  so  encuentran*  Nansen  no 
regresó  al  Frame  poriiue  lo  abandonó  estando  el  buque  en- 
cajado en  elptwk  libre  en  movimiento,  y  Cagni,  (lue  aban- 
donó el  Stella  Fofare  aprisionado  en  los  hielos  de  uua  bahía 
de  Francisco  José,  pudo  regresar  á  ól  con  seguridad  de  su 
encuentro  después  de  su  penosa  y  larga  excursióu. 

Nansen  tenía  que  buscar  un  buque  que  se  movia  con  el 
hielo  que  lo  aprisionaba,  y  Cagtu  se  dirigía  al  suyo  que  es- 
taba fijo  y  enclavado  en  la  costa  de  una  isla. 

Humos  dicho  al  principio  de  estas  líneas  que  la  regióu 
antartica  está  ocupada  por  un  continente,  y  casi  se  puedt^ 
afirmar  que  este  contiuí-nto  tiene  por  Oje  de  figura  el  polo 
Sur,  Su  periferia  se  conoce  hoy  perfectamente  porque  por 
las  aguas  de  los  tres  grandes  Océanos  se  han  abordado  sus 
costas,  que  con  inflexiones  más  ó  menos  pronuneiadas 
corre  por  el  paralelo  de  latitud  Sur  de  65*^^  excepto  en  el 
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p*.*qii<^ií»*  mar,  lliimailfi  iJp  RoííSp  qu*^  se  interna  hasta  lo? 
Tií'iie  e:;ta  tierra  auí^tral  un  nidio  do  2iT,  ó  bvá  di-  1.500  mi- 
Un?',  úo^  veces  la  di.^ttmdn  de  CAdh  á  Canarias,  y  un  diánte- 
ti^o  út^  ÍÍ.CXXí  millas,  Pípadu  ignnl  al  qnts  separa  Cádiz  dr>  Híar- 
tlniísa. 

En  L*m  suporficio  auí*h"al  cabe  holgadamente  Auatralia 
con  Xueva  Zr^landa,  6  la  parto  de  Europa  comprt?ndida  antro 
el  Arlliitíco  y  Meridiaíin  d*^  ^los^cou  y  desdo  v\  Norte  do  Kc 
mt'gii  a]  Sur  del  Mcditerraneu. 

^.Sujiorfleiü  tan  nxtonsa  como  esa  vs  posible  qtiB  esté , 
completamente  cubierta  de  una  capa  de  hielo?  Esta  pre 
gaiitu  surge  al  ver  que  la  Iiuniedad  que  luí  de  producir  m9? 
capa  do  luelo  por  la  aglomeración  de  continuar  nt^vadas  es 
la  qui'*  procede  de  los  mares  que  la  rodean  y  conduelda  idlí 
por  los  vientos  que  soplan  huela  í^u  interior. 

Sallemos  que  hay  una  altitud  en  la  cual  la  Jjumedad  Be 
trans^forma  fm  nieve,  altitud  que  varía  desde  el  ntrel  dúl 
mar  en  las  latitudes  polares  hasta  railes  de  metros  sobro  esc 
nivel  en  las  ecnatoriales;  al  llegar  la  hamedad  á  esa  linea  de' 
altitud  ne  convierto  en  nieve,  y  por  eonsígníentej  étíta  no 
puede  exiístir  mita  arriba  de  esa  línea;  por  esta  razón,  si  los 
m¿1s  elevados  picos  de  los  Alpes,  esos  que  sost.ien«_Mi  ino- 
culares gfQ€ierfi^  se  elevasen  mil  ó  dos  mil  metros  más  sobre 
sus  alturas  actuales,  seguramente  estarían  desnudos  de 
nieve  y  desdo  su  altura  se  vería  ésta  cireundEUidolo  por  su 
base.  Este  fenómeno  se  presenta  en  el  interior  de  Groen- 
landia^ donde  hay  algunas  alturas  &  las  que  no  puede  llegar 
la  humedad  de  los  mares,  porque  ajitos  se  ha  convertido  ©n 
nieve  que  cubre  easi  toda  la  superficie  de  tan  gnin  isla. 

Pues  bien;  si  pl  continente  antartico  es  todo  contfimo, 
pudiera,  y  es  fácil  que  sucedaj  que  la  hun\edad  de  los  Océa- 
nos que  los^ vientos  llevan  á  su  interior  sa  condense  eooi- 
pletamente  en  nieve  antes  de  recorrer  la  enorme  cantidad 
de  IMy)  millas  que  hay  desde  el  mar  al  centro,  y  al  llegar  los 
vientos  á  su  centro,  ó  sea  el  polo,  vayan  completamente 
desprovistos  de  toda  humedad,  y  en  vez  de  ser  la  parte  cen- 
tral del  continente  autártieo  un  campo  de  hielo,  sea  un 
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oaniijo  de  rocas  desnudas  de  todayida  áüímai  y  vegetal  por 
la  temperatura  tan  baja  que  indudablemente  tiene  que  rei- 
nar en  tan  triste  lugar. 

De  la  misma  manera  que  los  vientos  del  Mediterráneo 
dejan  su  humedad  convertida  eu  lluvia  en  la  faja  norte  de 
las  costas  de  Túnez,  Argelia  j  Marruecos  y  Hegan  al  inte- 
rior de  África  secos  completamente  para  formar  el  desierto 
de  Sahara,  y  los  vientos  del  IridJeo  dejan  sn  humedad  en  la 
Colonia  del  Cabo,  Orange  y  Traitsyaal,  pai-a  con  sn  sequedad 
dar  origen  al  desierto  de  Calahari,  y  los  de  la  costa  di-l  Pa- 
cífico dei  Norte  de  América  precipitan  sus  íiguas  en  las  Ro- 
cosas y  barren  secos  completamente  la  arenosa,  árida  y  pé- 
trea faja  del  desierto  americano  que  empieza  en  Arizona  y 
termina  en  los  límites  de!  Canadá,  los  del  mar  Polar  ártico 
y  Estrecho  de  Behring  gastan  sus  humedades  en  regar  la 
Manchuria  y  parte  de  Mongoiia,  para  soplar  limpio  de  hume- 
dad sobre  las  solitarias  tiernas  de  los  desiertos  de  Gobi  y 
Ordes,  los  vientos  oceánicos  que  penetran  en  la  región  au- 
tártiea  irán  precipitftndo  su  Immedad  en  forma  de  nieve 
para  llegar  al  interior  secos  también  y  formar  otro  desierto 
donde  no  st:q>lafá  el  ardoroso  Simoun,  sino  glacial  viento 
que  resbalará  sobre  la  desnuda  superficie  rocosa,  que  cu- 
l)ierta  de  uua  atmósfera  limpia  de  liumedad,  clara  y  trans- 
parente, dejará  ver  durante  la  eterna  nouhe  polar  la  esplén- 
dida belleza  de  un  cielo  que  por  ser  menos  rico  en  tsonste- 
iaciones  destacará  con  gran  intensidad  la  hermosa  cruz  del 
Sur  y  los  brillantes  mundos  Espiga,  Anttu-es,  Fomalhaut, 
con  las  misteriosas  é  irresolubles  nebulosas  llamadas  nubes 
de  Miigallanes, 

Que  los  hielos  de  la  superficie  de  la  tierra  antartica  dí- 
flei'on  de  los  de  la  región  ártica,  estácomprobadO|  y  la  dife- 
rencia es  natural  porque  el  origen  es  distinto.  En  ol  easquet© 
ártico  proceden  del  agua  de  mar  helada,  y  en  el  antartico  es 
el  jiroducto  de  la  nievcj  que  pasando  al  estado  de  nst%  como 
en  los  ijhichrs,  conviértese  luego  en  masa  de  hielo  por  el 
fenómeno  de  la  presión  de  las  capas  sucesivas.  Es  un  hechí* 
observado  en  las  expediciones  polares,  que  á  medida  que  s€ 
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avanza  en  latitud  en  esas  regiones  y  ^  van  alejando  nií»  i 
mar,  las  nt»vadas  van  siendo  monos  frecmnitea  y  menos 
tensni^»  In  qué  m  explica  píjpque  el  viento  qutí  condü<íé  v\ 
elemeutü  do  formiición  do  la  nier«,  la  Immedad,  ta  vn  por- 
diencio  híi^r^ta  alcanzar  iiíja  hit.ítud  en  que  desprovista  de  allfl 
ces^a  el  IViionir^ao  de  la  iievuda. 

La  periferia  dol  continente  antartico  hü  sido  mtiy  eicplo- 
radaí  pero,  ep  cambio,  poco  se  ha  estudiado  su  iní 
reeiendo,  pues,  de  datos  bastantes  para  formar  Uu  junAé 
aeerea  tlf*  lii  estructura  y  forma  df  Jos  accidentes  del  le- 
rreno;  la  expedición  de  Iñjyismvery  liizo  unrecotioiúmíontD 
liasta  los  BT  y  fué  partiendo  do  la  inñexión  ^  '         1| 

cot^ta  hacía  el  Sur,  lu  bahía  ó  mur  de  Ross  que  II  ^ 
puede  afirmarse,  sin  embargo,  que  la  tierra  aittártiaa  os  un 
inmenso  ghteiei^  pero  no  de  forma  de  cubeta  qne  hace  de 
recipiciiíe  para  reooger  la  nieve  y  tranisformarla  en  lítela^ 
para  escapar,  desbordándose  como  vena  li(iuida.  por  ima 
brecha  lateral  y  constituir  el  río  helado,  sino  como  superfi- 
cie eonvi*aca  solire  la  cea!  la  nieve  pasM  por  todos  ]*>  '  -^ 

necesarios  para  llegar  á  fnrtnar  masa  de  hielo  y  des  I r^» 

éste  por  toda  la  periferia,  lanzando  sus  pedazi>s  6  Ice-herga 
á  los  tres  Océanos  que  la  rodean,  donde  flotando  y  arraá- 
Irados  por  vientos  y  corrienteíí  van  á  perderse  en  T-'^i^- ^  - 
donde  la  temperatura  los  va  deshelando  liasta  d* 
completamente. 

Esos  ice-henj».  peligro  conístante  de  tos  navegan í+t^  que*" 
corren  por  x>aralelos  del  Indico  más  altos  que  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza  hacia  la  Australia  meridional,  y  por  tm 
del  Pacífico  hasta  el  Cabo  de  Hornos  ó  Estrecho  de 
llanes,  alcanzan  magnitudes  de  400,  6C0  y  80Ü  píes  sobre! 
superficie  del  agua;  y  como  lo  que  sumerje  es  cuatro  6  oincii 
veces  lo  que  emerje,  admira  considerar  la  enormidiid  de  la 
masa  flotante,  que  hace  incomprensible  el  tamaiio  de  los 
glacisrs  de  donde  se  ha  desprendido. 
Madrid,  Kof  Jembi'ft  íM». 

José  G,  Sobral. 
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m  BXPHIICIONES  AL  POLO  ANTARTICO 

SU   ÜXmíDKD   GIHflTÍFlCñ 

■POXL 

Tria*   iVfot*eítix: 

(Traducido  del  hojandea  por  JUSTO  FOBNOVI). 


Dirigiendo  una  mirada  á  las  cartas  geográficas  se  ob* 
t*va  al  ÍBstunto  la  diferencia  de  aspecto  de  ios  dos  polos 
jrrbsti-es*  Mientras  la  región  ártica  está  ocupada  por  uji 
JjVerdadero  océano  cubierto  de  hielos,  el  polo  opuesto  pa- 
rece, por  el  contrario,  ofreceruos  una  gran  superticie  con  ti - 
;iental. 

Hallándose  más  cerca  de  los  centros  civiliziidos  el  polo 
^'ííorte,  parece  por  este  mismo  hecho  más  propicio  á  dejarse 
explorar.  En  1895  logró  Nansen  aproximarse  á  418  kilóme- 
tros del  fin  tantas  veces  deseado,  A  principios  de  este  siglo 
llegó  Cagiii  más  adelante,  y  hace  apenas  dos  aiios  sólo  falta* 
ron  al  Comandante  Peary  322  kilómetros  para  llegar  al 
punto  ansiado  j  misterioso.  Es,  pues,  una  superfícLe  de  unos 
800.000  kilómetros  cuadrados  á  reconocer. 

Pero  en  el  otro  extremo  del  eje  terrestre  es  mucho  más 
vasto  el  espacio  desconocido,  no  siendo  menor  del  doble  de 
la  superficie  de  Europa* 

En  su  memonible  expedición  de  1903  el  Capitán  Scott  se 
detuvo  á  más  de  8íXI  kilómetros  del  polo  Sur,  y  las  expedi- 
ciones siguientes  apenas  han  traspasado  más  el  circulo  po- 
blar uustraL 

Y  es  que  en  aquellos  parajes  desolados  eneuentru  el  na* 
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Vagante  tcíiTibÍPs  peligros*  EndentemenU»  tenia  vñzfin 
céli^bre  t*xpl orador  Oook  cují n (i o  ■       ^        v         *      v      ly 
atrévidu  expoílic^oii:  •  Yo  teiiíngniíi  i** 

más  al  polo,  porcí  hubiese  sidD  imprudente  el  Imcer  perder 
al  público  lodos  los  frutos  de  la  expedieióu  qiK*rienda  de 
cul>riry  reeoMocor  una  costa  euyos  V'^^tiidios  no  serian  di 
níiitjuim  utilidad  ni  íi  Ui  !my(.^gacjóii^  ni  á  laGeografia,  ui  á 
ninguna  f»tfa  ciencia.  Creo  que  despníSs  de  este  relato  no  ñú 
hubbrrá  más  del  contíní_:nte»Uí>tral% 

Eli  el  et^pacio  de  diez  añíis  han  sido  varios  los*  navios  no» 
se  han  aventiiradc*  con  un  fin  científico  por  aquelUis 
ui'B  ílív^í'onorjdas. 

El  ítJio  18ÍÍ8  invernaí>a  por  pí-imera  vez  en  el  Antartico  el 
tiuque  Bélgica,  y  al  año  siguiente  obtenía  el  Bontlwrtt  Oroñ& 
numerosas  observítciones  magnétícaíá  y  meteorológtca  - 

Ln¡7  años  1902  y  1903  no  vieron  menos  de  cinco  buípi^ 
en  ol  líuiite  de  las  re^dones  lieladas:  la  Dmeorertf^  con 
expedieion  inglesa  auxiliudu  muy  pronto  por  el  Mm^ng;m 
Gmtss,  representando  á  Alí»maiüa;  el  Smíia,  bajo  el  pabfjUón 
escocés,  y,  en  ñu,  el  buque  sueco  Anifírfim. 

Una  nación  como  Francia  no  podía  mirar  con  indiferen- 
cia  tal  movimiento  cientítlco:  el  año  1905  el  navio  /V'ajff-a^> 
á  las  órdenes?  d^d  Dn  Charcot^  explonilrn  un  sector  deaqtits* 
lia  región  desconocida. 

Apenas  de  regreso  el  audaz  explorador,  preparó  una  se- 
gunda expedíeión^  y  ^^-acias  al  concurso  del  Gobierno,  de 
la  Academia  de  Ciencias  y  de  otras  Corporaciiines  cienlffl- 
cas,  acaba  de  partir  bacía  nuevos  peligros  y  en  busca  d© 
otros  descubrimientos. 

Actualmente  se  organizan  varias  expedrctones:  Stock j 
Schackieton  en  Inglaterra,  Arctf>wski  en  Bélgica  y  Bruco  < 
Escocia,  hacen  sus  preparativos  para  exploraciones  pró- 
ximas. 

¿Por  qué  ir  en  busca  de  tantos  peligros?  ¿Por  qué  gaat 
tanto  dinero,  y,  sobre  todo,  por  qué  arriesgar  vidas  titima* 
ñas  cuya  actividad  podría  ser  útil  y  desenvolverse  más 
libremente  en  regiones  menos  inhospitalarias? 
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"A  dtícir  verdad,  la  iridustria  y  ol  comercio  no  tienen,  en 
t?l  raomeuto  por  lo  menos,  nada  que  esperar  por  ese  lado; 
pero  aquellos  que  aman  y  se  mtüi*esaii  por  la  ciencia,  com- 
prenden  tul  abnegación  j  tantos  saerificios.  Para  ellos  es- 
cribo estas  lineas,  donde  intentaré  demostrar  el  alto  interés 
científico  do  esas  expediciones  al  polo  Sur, 


De  una  manera  general,  apenas  se  imagina,  aun  entre  el 
público  instruido,  cuan  importantes  problemas  pueden  ser 
resueltos  gracias  al  conocimiento  completo  del  continente 
antartico.  Casi  todas  las  ciencias  están  interesadas  en  ello; 
poro  nos  os  preciso  hacer  una  mención  especial  de  la  Ocea- 
nografía,  la  Geodesia  y  la  Ástronomia. 

Cuando  se  dice  en  los  tratados  de  Geografía  que  la  Tie- 
rra tiene  la  forma  de  un  elipsoide  do  revolución,  aplastado 
por  los  polos,  y  se  ha  dado  la  diíereneia  entre  el  radio  polar 
y  ecuatorial,  parece  que  se  ha  dicho  la  última  palabra  sobre 
la  cuestión,  Se  olvida  demasiado  que  la  ciencia  procede  por 
aproximaciones  sucesivas. 

Cuanto  más  se  perfeccionan  nuestros  medios  en  las  me- 
didas, tanto  mus  se  precisan  las  investigaciones  y  más  redu- 
cidos ncrs  vemos  á  tratar  de  cerca  el  problema. 

La  forma  del  globo  terrestre  nos  aparece  actualmente 
como  en  extremo  complicada. 

Aun  haciendo  abíítraeciún  de  las  montañas  y  de  los  fon- 
dos marinos,  queda  demostrado  que  el  gmkk-  terrestre  es 
completamente  irregulai\  Tres  métodos  tenemos  á  nuestra 
disposición  para  darnos  cuenta  exacta  de  esa  irregularidad. 

Por  medio  de  triangulacioues  complicadas  podemos  me- 
dir longitudes  do  arco  de  meridiano  en  el  mayor  número 
posible  de  lugares. 

Las  variaciones  de  intensidad  de  la  gravedad  con  el  au- 
xilio del  péndulo  dan  lugar  á  un  segundo  método  que  nos 
ha  suministrado  ya  un  conjunto  de  indicaciones  verdadera- 
mente preciosas. 
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Eti  íiii,  tníla  una  soví(*  di*  fenónieiioa  a^itronóniieo», 
cesión,  inutiiciun,  irrügularidiidos  on  los  movimi«ntf>«  díi  W 
lanSí  oeultación  de  estrellas,  pui^den  llenar  un  objeto  ana* 
logo  y  ayudnrntis  pPira  eonsoguir  el  mismo  rcísultíido. 

Es  pffM'iso  c?onf€*«ar,  ífin  einbíirgo,  cjue  si  oí  prirr  ^  ^^-i 
todo  nos  da  directamente  las  dimensiones  dfil  esftn 
rrestre»  los  dos  áltimos  no  podrían  darnos  más  quo  úuíon 
sobre  ^n  forma  exteriorj  y  nosotros  debemos  completarlos 
por  la  medida  de  una  ó  muchas  dimensiones,  detúrmiuiíilaá 
siempre  exporimentalmonte. 

Los  tres  métodos  se  prestan^  pufss,  un  concurso  mutuo, 
pero»  en  último  análisis»  hay  que  volver  al  primero»  únieti 
que  puede  suministrarnos  los  elementos  del  cálculo,  los  da- 
tos del  problema*  Un  examen  de  los  resultados  recientes 
bastm^it  para  convencernos  de  que  en  el  momento  actual  el 
problema  está  desgracladíímí^ntH  muy  ]í^]n^  dn  hnííír  ^¡dri 
resuelto. 

El  radio  ecuatorial  toma,  en  efecto,  valores  diferunto®, 
según  hís  autores  y  los  trabajos  respectivos: 


Rftdío  ecBfltoríal  de  lii  ki^rra- 

Mechain  y  Dolambre. 1799 6.375.687  metros» 

Airy.  ..■•.<•...........  1830,.,,  6.377.425 

Everest ,...,.,,.•  1830....  6,377,183 

BesseL  • , 1841 . , . .  6,377.283 

Clarke. 1858 6.378.168 

Clarke,.,,. ,,...  1868,...  6;i7a2Cí6 

Listing... 1873,..,  0.377.377 

Clarkí^.,..    ,....-. 1878....  6.378.265 

Clai'ke. 1880....  6.378.181 

Faye.    ..*.. 1881..,.  6.378.393 

Las  muy  sensibles  divergencias  que  notamos  no  podrían 
explicarse  solamBute  por  los  errores  en  las  medidas.  Es 
preciso  admitir  que  la  longitud  de  los  arcos  de  meridiano 
varían  sfígíin  las  regiones,  y  que  la  forma  elipsoidal  está  le- 
jos de  satisfacer  ios  resultados  o  datos  experimentales; 
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Esto  es^  por  otra  parte,  lo  que  resulta  de  las  mi"^didas 
geodésieas,  de  las  que  fueron  realizadas  de  1905  á  19(M>  sobre 
el  territorio  de  los  Estados  Unidos  en  particular.  Tetmann  y 
Hayford  han  publicado  los  resultíados,  y  las  cifras  obtenidas 
no  coneuardao  con  ninguno  de  los  números  precedentes, 

gNo  demostraba  ya  en  1900  Sir  Norman  Lockyer  que  se 
üegíiba  á  radíos  ecuatoriales  diferentes  según  las  reglones 
consideradas?  Asíalas  medidas  efectuadas  entre  el  meridiano 
8*  15'  Oeste  y  la  longitud  occidental  ISS'*  25'  (1)  dan  un  radio 
ecuatorial  igual  á  8,378,321  metros,  mientras  que  se  obtiene 
xm  valor  de  8.377.85G  si  se  considera  una  región  situada  en 
un  áng'uLo  recto  con  relación  á  la  primei'a. 

¿Y  si  el  diámetro  terrestre  raría  según  la  longitud  en  el 
plano  mismo  del  ecuador,  por  qué  no  habría  variaciones  del 
mismo  orden  de  amplitud  en  el  plano  del  meridiano? 

El  mismo  radio  polar  debe  variar  según  que  se  le  do- 
dusea  de  las  medidas  hechas  en  uno  ú  otro  hemisferio,  y 
esto  es  precisamente  lo  que  se  puede  esperar  según  las  con- 
sideraciones sugeridas  por  la  célebre  teoría  de  Lowthian 
Groen. 

Al  enfriarse  la  tierra,  habría  tendido  á  tomar  la  forma  de 
un  tetraedro:  cuatro  caras,  cuatro  vértices.  Los  mares  ocu- 
pan las  depresiones  y  son  los  frentes  de  la  pirámide;  los 
continentes  están  situados  hacia  las  cumbres  o  vértices  y  Be 
prolongan  signieodo  las  aristas.  En  esa  concepción  del 
geoíde  terrestre,  á  cada  uno  de  los  vértices  corresponde,  en 
las  antípodas,  un  mar  opuesto. 

Tres  de  los  vértices  están  situados  en  el  hemisferio  bo- 
real; son,  para  emplear  la  expresión  pintoresca  de  Suess, 

broquel  escandinavo,  el  canadiense  y  el  siberiano,  este 

mo  localizado  hacia  Yaltutsk, 

El  Atlántico  meriáional,  el  Océano  Indico  y  ©1  PacífleOt 
forman  las  caras  opuestas. 

Para  que  la  teoría  tome  cuerpo  hay  que  colocar  la  cuarta 
cara  y  el  cuarto  vértice. 
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Pero  doade  las  expedidones  de  NiUiscm,  del  Diir|iiR  do  los 
Abruzos  y  de  Peary,  la  existencia  de  una  profiindíi  depre- 
sión, ocupando  el  emplazamiento  del  polo  Norte,  no  ¡jotlríü 
dejiir lugar  á  duda;  el  cuarto  vértice  estaría,  pvntí,  oii  los  an- 
típodas de  las  regiones  árticas:  sería  el  polo  Sur, 

Debemos,  pues,  afirmar  la  oñsteneía  de  un  continente 
en  ese  lugar^  y  las  últimas  expediciones  lo  confirman.  Pero 
^^cuál  es  su  forma  y  su  oxtonsíón?  ¿Está  compuesto  de  una 
masa  de  tierra  única,  ó  no  será  más  que  un  conjunto  de 
grandes  islas  separadas  por  estrechos  más  6  menos  anchoB? 
A  las  expediciones  polares  corresponde  también  informar- 
nos sobre  este  punto. 

Sin  embargo,  desconoeeríati  el  fin  y  lu  grandeza  do  su  , 
misión  si  se  limitasen  á  hacer  en  aquellas  regiones  ostxLdlos^ 
geoíátráfieos. 

Si  la  Tierra  tiene,  en  efecto,  la  forma  de  un  tetraedro  ó 
de  una  pera^  los  radios  polares  son  forzosamente  desiguales 
y  el  más  corto  debe  hallarse  en  dirección  del  polo  Norte, 
Del  lado  opuesto,  la  diferencia  será  muy  sensible*  Lo  esjn^ 
por  otra  parte,  y  por  el  hecho  mismo  do  que  el  Océano  ár* 
tico  presenta  uoa  fuerte  depresión  {puesto  que  la  sonda 
acusa  allí  casi  siempre  profundidades  de  3.ÍXX)  metros),  mien* 
tras  que  el  polo  Sur  parece  ser  el  centro  de  un  vasto  conti- 
nente, donde  ol  Capitán  Soott  ha  observado  una  meseta  inte- 
rior general  de  una  altura  de  2.700  metros.  TenenioSj  pues, 
una  diferencia  de  6  kilómotroSi  y  la  teoría  nos  induce  á  creer 
que  el  radio  polar  Sur  debe  aproximarse  más  aún  al  radio 
ecuatorial. 

Desgraciadamente,  hasta  aquí  casi  todas  las  medida^  ul^ 
arcos  de  meridiano  han  sido  efectuadas  en  el  hemisferio 
Norte. 

Es  verdad  que  gracias  á  la  Asociación  Geodésica  ínter- 
nacional  el  grupo  de  triangulación  suministrará  proíUo 
abundantes  materiales  pai'a  nuevas  medidas;  pero  los  datos 
no  pasarán  del  cuadragésimo  grado  de  latitud  Sun  y  más 
allá  sólo  tendremos  lo  desconocido. 

Una  triangulación  en  la  Patagonia  y  la  Tierra  del  Fuego 
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pío  comprendería  aim  sino  el  paralelo  de  53*^,  y  no  nos  sumi- 

ftllstraría  nada  definitivo  sobre  la  protuberancia  antartica. 

Un  conjunto  de  medidas  hechas  en  el  continente  austral 
ge  Impone  más  y  más.  La  Tierra  Victoria  es  la  más  á  propó- 
sito para  ese  trabajo,  puesto  que  se  prolonga  de  una  manera 
continua  entre  el  IfO  y  el  170  meridiano  sobre  más  de  10 
grados  de  latitud.  Agi'eguemos  que  la  tierra  de  Graham 
ofrecería  casi  tantas  facilidades, 

A  falta  de  un  trabajo  do  triangulación  que  presentaría 
siempre  en  esas  regiones  grandes  difieultades,  las  medidas 
de  la  gravedad  con  el  auxilio  del  péndulo  podrán  darnos 
datos  preciosos  sobre  el  punto  que  nos  ocupa.  Y  es  que,  en 
efecto,  ios  movimieotos  del  péndulo  no  son  los  mismos  en 
las  distintas  latitudes.  Si  la  tierra  fuese  nn  elipsoide  de  re- 
volución perfecto,  habría  simetría  en  las  obseryaciones  he- 
chas de  una  parte  y  de  otra  en  el  ecuador.  Pero  no  es  así. 
Hasta  se  pueden  observfir  variaciones  á  lo  largo  de  un  para- 
lelo cualquiera  y  poner  en  evidencia  la  existencia  de  los  tres 
vértices  ó  cumbres  previstas  por  la  teoría  de  Green. 

,Por  lo  demás,  si  las  observaciones  pendulares  no  pueden 
ser  intentadas  ó  hechas  sobre  un  buque  en  la  región  ártica, 
sacudida  por  estremecimientos  perpetuos,  nada  se  opone  en 
la  masa  continental  del  antartico  á  la  iristalaelón  de  obser- 
vatorios gravi  métricos. 

Tenemos,  pues,  motivos  para  esperar  que  las  expedieio* 
nes  próximas  nos  facilitarán  datos  propios  para  contrastar 
la  forma  verdadera  del  geoide  terrestre,  que  no  responde  á 
la  de  ningún  sólido  geométrico  conocido,  sino  que  tiene, 
según  la  feliz  expresión  del  sabio  Herschel,  *la  forma  de  la 
tierra '^. 

Ese  punto  tendría  para  la  ciencia  una  importancia  capi- 
tal. No  se  ignora,  en  efecto,  que  es  sobre  el  valor  del  diáme- 
tro toiTBstre  sobre  el  que  están  fundadas  todas  las  medidas 
de  paralaje,  la  del  Sol  en  particular,  que  nos  da  su  distancia 
de  la  Tierra.  T  esta  distancia  nos  sirve  constantemente  de 
unidad  para  las  medidas  astronómicas.  Hay,  pues,  derecho 
para  afirmar  que  el  conocimiento  exacto  de  la  amplitud  y  de 
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la  forma  de  nuestro  globo  está  ligado  al  problema  más  im.  - 
portante  que  debe  resolver  la  astronomía  moderna. 


II 

La  geodesia  y  la  astronomía  no  serán  las  únicas  ciencias 
que  resultarán  beneficiadas  con  los  trabajos  en  el  AntárticOi 
y  los  exploradores  tendrán  otros  materias  que  estudiar. 

Una  de  las  más  importantes  se  relaciona  con  el  magne- 
tismo terrestre.  Sabemos  que  una  aguja  imantada  suspen- 
dida libremente  por  su  centro  de  gravedad  se  orienta  por 
sí  misma;  al  principio  en  un  plano  que  es  el  meridiano  mag- 
nético del  lugar,  y  es  la  declinación,  siguiendo  luego  un  án- 
gulo con  relación  á  la  vertical,  y  es  la  inclinación  de  la 
aguja.  So  ha  dado  el  nombre  de  polos  magnéticos  á  las  dos 
extremidades  del  diámetro  terrestre  dirigido  según  la  aguja 
imantada. 

Ahora  bien;  á  pesar  de  todas  las  investigaciones  hechas 
hasta  aquí  no  se  ha  llegado  á  fijar  la  posición  exacta  de  esos 
dos  polos  magnéticos.  No  sólo  varían  éstos  con  el  tiempo, 
sino  que  no  parecen  situados  en  los  extremos  de  un  mismo 
diámetro.  La  determinación  del  polo  boreal  no  da,  pues, 
ningún  dato  sobre  la  del  polo  opuesto. 

Después  de  su  expedición  de  1841,  el  Capitán  Ross  había 
fijado  el  polo  magnético  austral  hacia  la  longitud  occidental 
de  153®,  con  una  latitud  de  75^ 

Dumont  de  ürville  había  dado  cifras  diferentes,  134**  y  73°. 

Gauss  infirió  de  su  famosa  teoría  que  ese  punto  ocupaba 
la  posición  de  153**  ó  154°,  con  una  latitud  de  73°. 

Lapparent,  en  su  Tratado  de  Geología,  admite  aún  nue- 
vos números. 

Las  expediciones  antarticas  únicamente  podrán  resolver 
esa  difícil  cuestión  por  la  multiplicidad  de  las  observacio- 
nes, y  sobre  todo  por  la  investigación  directa,  por  medio  de 
exploraciones  en  trineos,  sobre  la  situación  exacta  del  polo 
magnético. 

Si,  como  parecen  indicar  ciertas  teorías  recientes,  esa 
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posición  variable  con  el  tiempo  está  ligada  á  la  existencia  de 
las  auroras,  el  físico  no  dejará  de  estudiar  esas  manifesta- 
clDiies  enigmáticas. 

El  fenómeno  de  la  aurora,  observado  asidaamente  desde 
liaee  largo  tiempo  en  la  región  ártica^  ha  sido  casi  abando- 
nado por  completo  en  las  tierras  próximas  al  polo  Sun 

Aj*etowski,  á  bordo  del  Bekpm,  en  1898^  y  Borchgreviiicit 
BB  el  cabo  Mura,  eii  1899,  son  los  únicos  á  quienes  debemos 
los  primeros  trabajos  sobre  esa  materia. 

Parece  resultai*  de  sus  observaciones  qne  existe  una  co- 
rreiación  íntima  entre  las  auroras  boreales  y  australes; 
tanto  en  las  unas  como  en  las  otras  se  pueden  observar  las 
mismas  variaciones  dependientes  del  estado  del  sol.  Es  pro- 
bable que  el  potencial  eléctrico  del  sol  varía  constante- 
mente y  que  tuffimncia  á  distancia  el  potencial  eléctrico  de 
la  atmosfera  terrestre,  ¿En  qué  medida  y  por  qué  meca* 
nisnio?  Esto  está  por  averiguar.  El  maguetismo  terrestre  no 
tiene  sin  duda  otra  causa,  y  es  preciso  abandonar  la  bipote- 
£ÍB  clásica  del  núcleo  magnético  interior. 

Pero  entonces  las  observaciones  deben  abrazar  muchos 
ciclos  solares,  es  decir,  muchos  periodos  undecenales  de 
manchas  y  de  protuberancias. 

Hay,  pueSj  todo  un  programa  á  tjstudiar  que  no  dejará  de 
comprender  la  distribución  geográfica  del  fenómeno  au- 
roral. 

Una  línea  de  estaciones^  próximas  las  unas  á  las  otras, 
donde  st!  podrían  hacer  observaciones  simultáneas,  propor- 
cionaría sin  duda  datos  suficientes  para  aclarar  el  lado  ó 
aspecto  dinámico  de  un  fenómeno  cuyas  causas  han  perma- 
necido hasta  ahora  en  la  obscuridad. 


lU 


El  estudio  de  las  regiones  antarticas  nos  revolará  tam- 
bién datos  de  un  valor  inestimable^  eoneerniontes  a  la  exis- 
tencia do  tierras  más  5  menos  extensas* 

En  el  hemisferio  Norte,  la  mayor  patle  de  los  hielos  po- 
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lares  es  debida  á  la  congelaeión  del  agua  del  mar.  Sean  voi^-^ 
teros  6  completamente  marítimos,  no  llegan  nunca  á  un  gniifei 
espesor, 

Pero  en  las  regiones  antarticas  se  encuentran  con  Frf*- 
cueucia  masas  enormes  de  hielo.  Las  dimensiones  híibitua- 
les  no  ] jasan  de  60  á  75  metros  de  altura  y  150  á  600  de  lon- 
gitud; pero  se  han  yisto  flotar,  después  de  ciertos  tempora- 
les, masas  niuolio  más  considerables.  Algunas  tenían  de  250 
á  ÍX)0  nit'trns  de  altura,  á  veces  450.  Se  tía  encontrado  hasta 
una  ishi  de  hielo  de  cérea  de  5  kilómetros  de  largo  con  u\\ 
espesor  de  550  metros.  En  1854-55,  25  buques  costeíiron  en- 
tre 40  y  44  grados  de  latitud  Sur  una  masa  flotante  que  te* 
nía  100  kilómetros  de  lon^^tud  por  64  de  anchm*a. 

Esa  diftirencia  en  la  fj¡(wÍ9la(jia  de  los  dos  polos  terrea- 
tres  no  puede  explicarse  sino  suponiendo  al  hielo  antartica 
una  procedenela  de  origen  continental. 

Impulsados  por  una  fuerza  irresistible,  los  hielos  del  con- 
tinente austral  vacían  sus  masas  frontales  en  ©1  Océano; 
laegOj  bajo  la  acción  combinada  de  la  pesadez  y  de  ios  mo* 
vímientos  del  mar,  se  desprenden  enormes  bloques  para 
formar  los  íce-^^crgs  kilmíaríos  que  son  la  Garacteristica  máft 
notable  del  Océano  antartico. 

Las  eieursinnes  por  la  tierra  ftrme  han  sido  muy  poco 
numerosas  para  que  podamos  atiraiiar  que  siempre  es  asi. 
Sin  embargo,  el  estudio  de  los  fondos  marinos  parece  autp» 
rizarntís  para  suponer  la  existencia  de  tien-as  australes  nniy 
extensas. 

El  fondo  del  Océano,  alrededor  de  la  región  antartica, 
está  cubierto  de  esos  sedimentos  que  los  hidrógrafos  califi- 
can ó  denominan  tenigenoBj  indioando  así  su  origen  te* 
rrestre. 

Los  témpanos  de  hielo  llevan,  en  efecto,  en  su  interiora- 
masas  considorablüs  de  rocas  de  todas  especies  que  arrojan^ 
al  mar  ó  que  permanecen  en  los  ice-bergs.  Y  esos  cantor 
errantes  son  en  extremo  interesantes  para  el  geólogo;  estáfi 
formados  casi  exclusivamente  de  gneis  j  granitos,  .^ 

Es  una  nueva  confirmación  de  la   teoría  tetraédiic 
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puesto  que  las  tres  grandes  protabemucias  actualmente  co- 
nocidas se  indican  por  masas  arcaicas  que  desde  el  origen 
han  servido  de  apoyo  á  todos  los  movimientos  de  la  corteza 
terrestre. 

El  estudio  de  los  fondos  marinos  lia  suministrado,  por 
<itm  parte^  otro  orden  de  revelacioues  cuyo  valor  no  puede 
desdenarse.  Se  sabe,  en  efecto,  que  eii  el  domimo  oceánico 
los  continentes  son  generalmente  precedidos  por  platafor- 
mas cubiertas  de  una  masa  de  agua  poco  profuiula,  especies 
d©  revestimientos  por  encima  de  los  grandes  fondos  mari- 
nos, Pues  bien;  todos  los  sondeos  efectuados  alrededor  del 
<!Írcülo  antartico  aeusun  en  el  mar  de  Wedeü  una  eleyacióji 
notable  del  fondo  marino  y  la  existencia  de  un  plano  sumer- 
gido. Por  esto  el  Bélgica  en  su  marcha  por  el  Oeste  de  la 
tienda  Alejandro  1  no  encontraba  sino  débiles  profundida- 
des cada  vez  que  avanzaba  luieia  el  Sur,  mientras  que  por  el 
lado  Norte  acusaba  la  sonáa  más  de  l.ÜOO  metros. 

Todo,  pues,  noí^  induce  á  creer  en  ía  existencia  en  el  polo 
Sur  do  un  vasto  continente  cubierto  do  unas  masas  de  hielo 
excesivamente  poderosas.  Y  ese  continente  estará  bordeado 
por  una  región  enorme  de  hielo,  haciendo  frente  al  mar  por 
una  fiíja  aljrupta  y  esa^rpada^  exactamente  vertical  y  de  50 
-a  «10  metros  de  altura. 

Las  sondas  nos  han  dado  también  la  prueba  de  que  no 
**xistc  en  el  interior  del  círculo  polar  antartico  circulación 
oceánica  como  en  el  polo  opuesto,  ¿Quién  no  recuerda,  en 
efecto,  que  la  expüdlción  de  Nansen  se  basaba  sobre  ese  he- 
cho de  que  existen  en  el  Océano  glacial  ártico  corrientes 
muy  marcadas  que  llevan  los  hielos  formados  en  el  Norte 
4e  bi  Siberia  hasta  el  Océano  atlántico'í 

Los  vestigios  de  la  JemmMie  habían  hecho  creer  en  la 
'probabilidad  de  esa  cireulaoión,  y  el  recoiTido  del  €irmn 
permaneciendo  tres  años  en  los  hielos,  probó  la  certeza  de! 
hecho.  No  existirían  las  corrientes  mai'inas  si  en  las  inme- 
diaciones del  polo  Norte  hubiese  tierras  de  al^na  cxten- 
Bión. 

En  el  polo  Sur  es  muy  diferente  el  régimen  niaritimo. 
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Todo,  se  verifica  como  si  en  el  interior  de  la  zona  descono- 
cida  no  existiese  ninguna  región  oceánica  notable  en  comu- 
nicación con  el  Océano  glacial,  región  que  permitiese,  por 
ejemplo,  que  las  aguas  del  Pacífico  se  mezclasen  directa- 
mente  con  las  del  Atlántico  ó  con  las  del  Océano  índico. 

Sin  embargo,  las  investigaciones  hechas  sobre  la  tempe- 
ratura de  las  aguas  del  Océano  antartico  han  revelado  la 
existencia  de  corrientes  marinas  análogas  á  las  de  los  otros, 
mares.  Las  observaciones  del  Challenger  demuestran  que 
existe  por  debajo  de  la  superficie  una  capa  de  agua  fría  en- 
cerrada entre  dos  más  calientes.  En  fin,  en  las  grandes  pro- 
fundidades, la  temperatura  es  apenas  diferente  de  la  de  los 
fosos  más  grandes  de  las  regiones  tropicales  del  Océano, 
Pero  en  este  dominio  todo  está  aún  por  hacer,  y  se  necesita 
largos  períodos  para  obtener  mejores  datos. 

Hay  todavía  un  punto  sobre  el  cual  debemos  insistir,  y 
es  el  conocimiento,  precioso  para  la  meteorología  y  para  el 
explorador,  del  estado  atmosférico  alrededor  del  polo  Sur. 
Existe  en  toda  época  más  allá  del  grado  45  de  latitud  un  área 
de  baja  presión  atmosférica  acompañada  de  violentos  vien- 
tos Oeste  y  Noroeste  alrededor  de  las  regiones  polares.  La 
presión  media  parece  ser  inferior  á  736^"^,5.  Para  ciertos, 
investigadores  ese  sistema  ciclónico  y  el  área  de  baja  pre- 
sión continuarían  hasta  el  polo.  Sin  embargo,  nosotros  te- 
nemos muchas  razones  para  creer  que  la  presión  sube  tam- 
bién á  partir  del  grado  75  y  que  el  área  polar  más  exterior 
está  ocupada  por  un  vasto  anticiclón.  Las  expediciones  que 
se  preparan  podrían  darnos  importantes  datos  sobre  este 
particular. 

Ese  conocimiento  del  régimen  atmosférico  será,  por  otra 
parte,  de  inmensa  utilidad  para  las  exploraciones  futuras. 
Actualmente,  cuando  un  navegante  parte  para  el  Antartico 
lo  hace  algo  á  la  ventura.  Ignora  casi  por  completo  si  su  bu- 
que no  estará  sometido  á  su  llegada  á  vientos  contrarios,  y 
si  no  arribará  en  el  momento  de  las  nieblas  y  de  las  gran- 
des tempestades. 

El  estudio  de  la  Geología  en  aquellas  regiones  permitirá 
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también  resolver  numerosos  problemas  planteados  en  estos 
últimos  años.  Se  había  emitido  desde  hace  largo  tiempo  la 
idea  de  una  separación  y  de  una  evolución  distinta  páralos 
seres  que  en  el  cm'so  do  las  edades  han  poblado  los  dos  he- 
misferios. Es  cierto  que  antes  del  terciario  podía  desarro- 
llarse una  vida  intensa  sobre  toda  la  superficie  del  globo; 
pero  si  el  continente  antartico  su  separó  pronto  de  las  tie- 
rras circundantes,  estando  cambiadas  las  condiciones  del 
mediOj  la  evolución  de  los  seres  antarticos  ha  debido  ha- 
cerse paralelamente,  sin  duda,  con  aquellos  que  poblaban 
las  regiones  ecuatoriales,  pero  de  una  manera  muy  dife- 
rente sin  embargo. 

¿No  lia  hecho  decir  á  Gandry  el  estudio  de  los  fósiles  de 
la  Patagonia  que  si  esa  región,  á  la  vez  que  la  Australia,  no 
t?s  una  porción  del  continente  antartico  la  historia  paleon- 
tológica es  incomprensible? 

*Los  descubrimientos  en  la  Patagonia— dice  el  mismo 
autor— alteran  nuestra  creencia  en  la  similitud  de  la  marcha 
de  la  evolución  sobre  el  conjunto  del  mundo;  el  desenvol- 
vimiento uo  parece  haber  tenido  la  misma  continuidad  en 
los  dos  lumiisferíos.,,,.  No  son  solamente  los  géneros  los  que 
diñeren,  sino  que  la  evolución  tampoco  ha  sido  la  misma». 

Detengámonos  aquí  en  la  enumeración  de  los  servicios 
que  el  conocimiento  del  antartico  puede  prestar  á  la  cien- 
cia: un  volumen  no  bastará  para  trazar  el  programa  de  las 
expediciones  que  se  preparan. 

Cada  una  aportará  su  grano  dé  arena,  su  tributo»  á  los 
estudios  trascendentales  que  se  persiguen,  y  suministrará 
datos  para  resolver  un  problema  tan  importante  y  digno  del 
estudio  de  los  sabios. 
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DIFICOLTilOES  PARA  [L  [STABLECIMIEITO  DE  UNA  CARTA  OE  ÁFRICA 

A   GRAN   ESCALA 

POR 

(Traducido  por  ALFREDO  GUMMÁ). 


El  África,  este  continente  misterioso  que  durante  largo 
tiempo  permaneciera  fuera  del  movimiento  comercial  y 
económico  del  mundo,  desde  una  treintena  de  años  ha  al- 
canzado una  importancia  que  rápidamente  se  acrecienta,  lo 
que  ha  acarreado  numerosas  contiendas  acerca  del  derecho 
de  ocupación  entre  las  potencias  europeas,  y  ha  obligado  á 
que  se  recurriera  á  la  diplomacia  para  hacer  el  reparto  de 
esos  inmensos  territorios  sin  dueños,  puesto  que  ha  sido  ad- 
mitido el  que  los  negros  sean  incapaces  de  administrarlos. 

¿Sobre  que  se  ha  basado  esta  partición?  Pues  en  títulos 
bien  frágiles,  ya  que  efectivamente  cada  una  hizo  valer  el 
hecho  de  que  uno  de  sus  nacionales  visitando  determinadas 
comarcas  y  estipulando  tratados  con  jefes  más  ó  menos  fic- 
ticios, constituyera  para  el  país  que  representara  derechos 
á  la  ocupación.  ¿Semejante  teoría  es  buena?  Nuestro  pare- 
cer no  está  conforme  con  ella,  mas  en  el  cuadro  de  estos 
apuntes  no  entra  el  discutirla.  De  todos  modos  fué  admitida, 
y  entonces  las  principales  naciones  europeas  se  repartieron 
el  África,  valiéndose  para  ello  de  una  carta  confeccionada 
según  documentos  muy  diversos.  Debió  hacerse  de  una  ma- 
nera muy  aproximada  este  reparto  forzosamente,  puesto 
que  en  casi  todos  los  casos  sirvieron  de  límites  los  ríos,  los 
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paralelos  y  meridianos.  Terminada  amistosamente  tal  ope- 
ración,  las  diferentes  colonias  de  tal  modo  creadas  so  9utro- 
garon  á  la  explotación  comercial,  sin  que  sobre  el  terreno 
se  procediera  á  las  demarcaciones  previstas. 

Ante  estos  nuevos  mercados  abierto.'íá  la  exportación  de 
los  productos  europeos,  una  nube  de  comerciantes  de  todas 
nacionalidades  se  lanzó  sobre  el  África,  para  despachar  en 
eUa  artículos  sin  gran  valor  á  precios  tales,  que  difícilmente 
pueden  darse  idea  en  Eíiropa,  donde  han  de  contentarse  con 
escasos  beiieñcios  gracias  á  la  concurrencia.  No  sólo  exis- 
tía beneficio  en  la  venta,  sino  que,  procediéndose  por  true- 
que, se  obtenían  otros  no  menos'  importantes  sobre  los 
qauclios  y  marñles  que  compraban  á  precios  irrisorios. 
Empujados  por  la  esperanza  de  mayores  gajes,  poco  apoco 
los  comerciante?  avanzaron  hacia  el  interiorj  en  donde  el 
número  de  conii>etidores  era  menor  y  los  beneficios  alcan- 
zados compensaban  las  fatigas  y  riesgos  sufridos  por  aque- 
llos que  así  penetraban.  Sucedió  entonces  lo  que  fatalmente 
había  de  suceder:  las  usurpaciones  tuvieron  lugar,  lo  que 
acarreó  reolamacioneSj  y  aumentando  éstas  en  número,  ím- 
pusierouse  constantemente  las  demarcaciones,  las  que  cada 
nación  se  decidió  á  hacer  de  concierto  con  su  veciiiíi.  Las 
misiones  encargadas  de  tan  delicado  trabajo,  cuántas  decep- 
ciones é  imprevistos  hallaron  en  tales  momentos!  tal  río^ 
que  se  creía  fluía  al  Este,  lo  hacía  por  el  contrario,  al  Oeste; 
tal  meridiano  ó  paralelo  que  debía  pasar  por  determinado 
sitio  y  servir  de  punto  de  partida  ó  de  hito,  estaba  bien  dis- 
tante de  la  línea  prevista,  Laciéndose  preciso  rehacer  forzo- 
samente el  trabajo  muchas  veces  para  llegar  á  una  inteli- 
gencia, lo  que  permitió  el  confeccionar  el  mapa  de  una  zona 
definida,  trabajo  seriamente  ejecutado  y  con  todas  las  ga- 
rantías de  exactitud  posibles.  Estos  trabajos  podían  servir 
de  basí;  al  establecimiento  de  mapas  de  diversas  colonias; 
mas  como  esto  acarreaba  gastos  importantes,  no  se  conti- 
nuó, Fuspeu  di  endose  y  dejándolo  para  más  adelantcj  de  tal 
suerte^  que  aun  aliora  no  se  posee  más  que  ti"ozos  de  cartas 
establecidos  de  una  manera  precisa. 


4^ 


BEVIBTA  DE 


PerD  la  carencia  de  carta  no  LnipUca  el  que  no  üís  eo- 
Bozca  el  país;  al  eoritrariOp  estiiiiíimus  que  uetualmeate  que* 
dan  muy  pocos  rincones  inexplorados,  y  que  todn  ul  Afriea 
lia  5iido  jalonado  por  itinerarios^  así  de  funcionarios  de  di* 
verijas  colonias  como  por  comereiautes  en  bui<cú  de  nueroís 
despachos  para  sus  productos  y  de  nuevos  centros  caudie- 
ros  que  explotar.  Todos  estos  reoooocimientos,  dehidus  ala 
iniciativa  ndmini¿jtrativa  ó  particular,  no  siempre  han  dado 
lugar  al  establecimiento  de  croquis»  5  en  tal  caso  mtos  do- 
cunienlos  andan  dispersos  de  acá  para  allá^  lo  que  ha  impe- 
dido el  coordinarlos»  Sin  embargo^  en  estos  días  se  posee 
para  cada  colonia  una  especie  de  abasto  capax  i>ara  estable- 
cer una  carta  de  conjunto;  mas,  cuántas  dificiiltadcs  se  Ita- 
lian  para  os  te  trabajo! 

Por  lo  pronto  los  itinerarios  trazados  lo  están  de  heclio 
de  una  manera  aproximativa,  teniendo  los  que  los  hacen 
por  todo  instrumento  una  brújulaj  cujas  variaciones  igno» 
ran  á  moñudo,  do  donde  resultan  los  levantamientos  nada 
más  que  aproximados.  Y  ¿qué  se  diiá  de  las  distimeíus  en  los 
países  en  que  no  haya  caminos,  en  que  los  senderos  tortuo- 
sos serpentean  por  los  flancos  do  colinas  y  luego  descienden 
á  llanuras  pantanosas,  atraviesan  selvas  obstruidas  porár* 
boles  caídoSj  raicea»  obstáculos  de  todas  clases  que  es  pre- 
ciso bordear  y  que  retrasan  la  marcha,  complicando  la 
apreciación  de  las  distancias?  Y  si  á  esto  se  añade  que  estas 
penosas  maretas  bajo  un  sol  ardiente  llevan  á  exagerar  las 
distancias,  se  comprenderá  cuan  difícil  es  hacer  un  trabaja 
exacto*  Hornos  supuesto  que  se  seguía  un  sendero  frecuen- 
tado, es  decir,  enlazando  un  poblado  con  otro;  mas,  cuál 
será  el  trabajo  cuando  se  abandonen  las  vías  concurridas^ 
cuando,  por  ejemplo,  se  quiera  fijar  el  curso  de  un  río:  en- 
tonces será  preciso  abrirse  camino  con  el  machete  y  el  liaeha 
largo  trechoj  atravesando  vastas  ciénagas  con  agua  fiasta  la 
cintura,  á  veces  hasta  más,  y  avanzar  así  á  razón  de  5  6  6  ki- 
lómetros por  día;  trabajo  enervante  durante  el  cual  se  está 
continuamente  expuesto  á  los  ataques  de  la  fiebre  que  abalee 
á  uno  y  le  obliga  á  renunciar  á  la  labor.  Cuántos  atrevidos 
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exploradores  conocidos  y  desconocidos  lian  sucumbido  de 
este  modo  á  las  fatigas  de  todas  clases  que  exigen  estos  tra- 
bajos de  reconocimiento,  y  cuántos  más  lo  estarán  por  esta 
tarea  pesada. 

M  lado  de  estas  dificultades  naturales  que  es  posible 
remediar,  y  que  amenguarán  poco  á  poco  á  medida  que 
la  ocupación  sea  más  efectiva  y  que  se  creen  vías  de  comu- 
uicaciÓD,  hay  otras  de  orden  distinto  que  completan  el  tra- 
bado de  una  carta,  y  son  la  denominación  de  los  rios,  de  las 
montañas.  Cuando  recorriendo  un  país  se  pregunta  á  un  in- 
dígena el  nombre  de  un  río,  siempre  lo  da  aunque  lo  ignore, 
y  así  .sucede  que  uno  mismo  acaba  por  tener  varios,  tanto 
más  si  uno  se  dirige  á  gentes  de  razas  distintas:  entonces  for- 
zosamente los  nombres  cambiarán;  más  aún,  cambian  mu* 
chas  veces  desde  la  fuente  hasta  la  confluencia,  y  si  no  se  lo 
signe  en  todo  su  curso,  se  hace  figurar  al  mismo  rio  varias 
veces  con  nombres  distintos.  Esto  es  una  fuente  de  errores 
muy  frecuente  cuando  se  quiere  coordinar  diferentes  docu- 
mentos acerca  de  una  misma  región,  los  cuales  se  compli- 
can desde  el  momento  en  que  cada  cual  escribe  los  nom- 
bres á  su  modo^  es  decir,  como  los  ha  entendido,  llegándose 
asi  a  resultados  muy  diversos. 

Si  pasando  de  la  geografía  física,  á  la  cual  hemos  aludido 
basta  ahora,  abordamos  el  estudio  de  un  mapa  político,  nue- 
vas complicaciones  surgen.  En  efecto,  el  negro  es  por  lo  ge- 
neral de  un  temperamento  muy  movedizo;  así  se  traslada 
fácilmente  y  los  pueblos  cambian  de  lugar  por  razones  fú- 
tiles; muerte  del  jefe,  decisión  del  feticherOj  establecimiento 
en  su  vecindad  de  gentes  de  su  desagi-ado  y  cincuenta  otros 
pretextos  más,  á  los  cuales  hay  que  añadir  otros  más  serios: 
ausencia  ó  agotamiento  de  los  terrenos  adecuados  al  cultivoj 
evacuaciones  por  causa  de  enfermedad,  porque  los  iiidige- 
nas  se  dan  cuenta  de  que  la  enfermedad  del  sueño,  por 
ejemplo,  es  debida,  6  por  lo  menos  está  en  eon'elaeión  con 
la  presencia  de  moscas  punzantes,  y  abandonan  los  lugares 
donde  i*llas  existen,  de  tal  suerte,  que  una  aldea  señalada 
hoy  aquí,  algún  tiempo  después  no  se  halla.  A  esta  movíli- 
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daxl  dt'  líis  iTiitrós  habitados  S(?  íiníuk»  la  iiictírtuluríibre  de' 
los  lUíitibres  asignados,  puoato  qiii?  éstos  eambian  frreumi te- 
monte,  y  stTÍu  más  rncíonal,  ó  por  lo  menos  maá  práctico,  . 
dar  á  los  poblados  los  nombres  de  sus  jefes,  Id  qui?  permi- 
tiría más  fácltiiiente  liallarlos.  Además  de  esta  Inocrtiduinbnt 
do  iiomlin's,  una  nueva  fuente  de  errores  resido  en  su  poca 
variedad,  encontrándose  los  mismos  continuamente  y  en 
aldeas  muy  próximas.  Nada  hallamos  mejor  pm-n  deTnrístrur 
cumplidamente  esta  penuria  glosologiea  como  el  citar  un 
ejempb>,  tomando  para  ello  una  región  de!  Congo  mediana- 
mente poblada:  la  situada  á  la  altura  de  Brazzaville-LÓMpold- 
vitle,  que  conooemos  muy  bien.  Nuestro  examen  abarca  fStXJ 
poblados,  tomados  al  azar  en  esta  reglón,  y  nos  da  semcganto 
resultado: 

Nombre»  de  íins  aldeas,  f^úmei'o  tQtaU  P^rceutajr^ 

Kaunga  (Kaouiiga) tM)  14^92 

Kindamba. , 81  13*43 

KikíMiijniHi  (Kikuimba) 75  12*4íi 

Kingandú  (Kíugandou),*  •-..».  50  8*29 

Kínsuüdi  (Kinsoundl) . ,  * . . ,  ^ ,  *  37  6*13 

Kissenguelé...,   /; .  36  5*97 

Kinimbi..   .•. *....,...  25  4*14 

Kilinda. . , , .•_,.,,._  25  4*14 

Kingoma,. - 24  3*98 

Kibuende  (Kibouendé) 22  3^64 

Kíchiunga  (Kitchiunga) 19  8*15 

Kimvimba.. , 19  3'lo 

Kimbembe  (Kimberabé) ....,,.  18  2*98 

Kinguala  (Kiugouak), . , 7  1*16 

Kingondo.  .*.-,,*..,,,.,   7  l'lt> 

Después  hallaremos  para  completar  29  nombres  que  figu* 
ran  por  menos  de  un  1  por  100,  y  de  los  cuales  10  se  encuen- 
tran una  sola  vez  en  el  total  de  las  603  aldeas.  Como  se  ve,  la 
variedad  no  es  grande,  llegándose  así  á  encontrar  en  una 
agrupación  de  una  decena  cinco  ó  seis  del  mismo  nombre. 
Obsérvese  qué  casi  todos  comienzan  por  Kirt^  Kim,  Kit^  pre- 
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^0  que  indica  ser  el  tal  nombre  el  de  una  aldea;  fáltanos, 
pues,  oxíitninar  lo  que  siguiflca  la  palabra  res tn rite.  El  más 
frecnente,  KaHnf¡n  {KKomigñ)^  que  carece  de  profijo,  signi- 
fica jefe,  y  por  deducción  el  del  poblado  ha  tomado  el  de  su 
prineipíil  liabitante.  ^ 

En  segiíidít  Kín  N'Dambaj  designa  el  de  la  familia N'Damba; 
Kiku¡inl)a  y  Kii^senguelé^  carecen  de  signiflcacióü  propia^ 
bit'íi  que  smgnelé  quiera  decir  hoja  do  cuchillo;  Kingandú  y 
Kinimbi  son  los  de  N'Gandu  y  Kinibi;  Kikinda  t>s  un  término 
propio  de  los  indígenas  Basundis  (Bassoundís)^  con  que  de- 
signan á  sus  poblados,  etc.  No  entraremos  en  más  amplios 
detalles  acerca  del  signiñeado  de  los  tales,  que  nos  bastan 
pai'a  mostrar  su  origen,  lo  mismo  que  hicimos  respecto  á  su 
X>oea  variedad.  Este  ejemplo^  que  hemos  tomado  al  azar,  po* 
dría  repetirse  hasta  el  infinito,  llegándose  de  tal  suerte,  se- 
gún las  comarcas,  á  poseer  una  repetición  de  nombres  para 
^enibrolhu*  al  geógrafo. 

Todas  estas  diñeultades^  de  las  cuales  ninguna  es  insu* 
perable,  han  retrasado,  sin  embargo,  y  retrasarán  aún  du- 
nte  años,  el  establecimiento  de  una  carta  á  gran  escala  del 
rica,  porque  su  conjunto  complica  el  trabajo.  Como  no 
ay  urgencia  para  trabarla,  por  lo  menos  en  la  mayoría  de 
los  casos,  se  quedará  así,  completando  poco  á  poco  el  abasto 
del  que  hemos  hablado,  rectificándolo  y  corrigiéndolo,  lle- 
gándose asi  á  confeccionar  una  á  la  SOO.OOO'  aproximada- 
niüote  exacta;  mas  cuando  se  quiera  alcanzar  la  10C^.^KK>^  las 
causas  de  errores  que  hemos  señalado,  acrecentándose  en 
roporción  al  aumento  de  dimensiones,  darán  lugar  á  que 
tenga  una  grosera  imagen  del  país. 
Las  que  se  poseen  en  Europa  son  lo  bastante  completas 
ara  el  estudio  de  la  Geografía,  y  bastaría  para  que  fueran 
íffectas  con  retoeai^  algunos  errores  groseros  que  se  han 
slizado;  tampoco  las  en  grao  escala,  de  <{ue  haldamos^ 
tendrían  otra  utilidad  sino  en  las  mismas  colonias,  j  por 
to  hay  poca  prisa  en  hacerlas. 
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EL  COill'RClO  EXTERIOR  DE  ESPA5íA 


La  Diroccjón  genenü  de  Aduanas  ha  publicado  la  jwii 
primr»r¡i  do  la  EstadísUca  fjensñd  del  Cnmercm  éxtertúrde 
jjam  en  íum.  Dentro,  pxxm,  dol  año  19l"B  son  ya  conciDldOi? 
los  datos  referontes  al  comercio  del  año  anterior,  ComDflé 
ve,  pet'8C'Vora  la  Direcoióo  en  su  propósito  drr  ac^"  lo 

lo  posiblií  lii  formación  y  publicación  de  tan  íní  -^ 

trabajos,  y  bien  merece  plácemes  por  ello. 

La  total  importación  en  España  durante  el  citado  año 
representa  un  valor  de  997-373.660  pesetas.  La  de  1906  as» 
cendló  á  L05Í10D0.154,  Importamos^  pues,  en  1907  menos  quio 
€n  190(5,  y  la  diferencia  ha  sido  de  58J16494, 

En  cuanto  á  la  exportíición,  fué  mayor  la  de  1907  qn©  la 
de  19*5:  9íít974.235  y  937.58:3.811  respectivamente;  es  ili  r^r 
54.390.424  pesetas  más  en  19^7  que  en  1906* 

El  valor  de  nuestro  comercio  exterior  en  1907,  en  eada 
uno  do  lo3  principales  artículos  que  lo  constituyen,  es: 

lmpai«taei6n. 


ARTÍCULOS 


P«B«til& 


Cafó. .,, 

Esquistos,  betuties  y  sus  derivados. 
Bacalao  y  ptz  palo..  ......*,    , . .  ♦ 

Trigo.  . .. . . . 

Maquinaria  y  las  piezas  sueltas    . . 
Hierro  y  acoro  y  sus  manufacturas  . 


2DJJI?3.21í> 
12.4419.885 
33,701,íJ7l 
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ARTÍCULOS 


Pesetas. 


Carbones  minerales -, . 

Cacao 

Tejidos  de  algodón ' . . . . 

Tejidos  de  lana 

Maderas,  excepto  pipería 

Los  demás  cereales 

Productos  químicos 

Tejidos  de  seda 

Cobre  y  latón 

Cristal  y  vidrio 

Cueros  y  pieles 

Algodón  en  rama 

Lana  y  pelos  en  rama 

Carruajes  y  las  piezas  sueltas 

Colores 

Ganados 

Hilados  de  algodón 

Hilaza  de  cáñamo  y  lino 

Papel  de  todas  clases 

Pasamanería 

Canela 

Perfumería 

Hoja  de  lata 

Cáñamo  y  lino  en  rama 

Muebles  y  artefactos  de  madera 

Vinos 

Las  demás  fibras  textiles  en  rama 

Tejidos  de  cáñamo  y  lino 

Aceites  industriales 

Alcoholes,  aguardientes  y  licores 

Seda  en  rama  y  torcida 

Botones ^ ,  . . . . 

Embarcaciones  de  todas  clases 

Hilaza  de  las  demás  fibras  vegetales 

Azúcar,  glucosa,  caramelo  líquido  y  otros  produc- 
tos análogos 

Chocolate 

Harina  de  trigo 


69.831.721 

11.839.905 

11.799.516 

6.904.003 

44.300.435 

20.004.358 

54.334.193 

8.151.296 

9.946.735 

5.248.032 

27.377.422 

137.386.851 

8.728.288 

5.174.252 

7.030.456 

40.370.171 

3.825  052 

4.670.676 

3.693.549 

3.158  035 

.125.276 

.812,249 

.643.196 

.361.889 

.524.535 

.049.114 

13.441.570 

1.064.004 

1.536.378 

411.568 

9.471.925 

1.034.984 

6.619.871 

984.413 

19.703 
41.489 
19.155 

707.709.556 


Los  demás  artículos. 


Total. 


289.664.104 
997.373.660 
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ARTÍCULOS 

PesetíLs. 

pe^tu.                               ^^M 

Tejidos  de  aeda ...... 

Pesoado  v  martsooi. 

4.849,440 
4.430.431 
4.1-21,290 
3  9í>2.100 
2.701Í.04S 
1,670.741! 
1.00Í5.O70 
e47.80t> 
1.45B.336 
1^070.470 
1.060.538 

40.  aso 

4.^^.004 
138. 7S0 
iáOT  190 
132.377 
64,239 

4  849.410                        ^1 
(1)4,430.151                      ^H 
4.131.ia^0                      ^H 
3.902.100                     ^M 
2.704.048                   _^M 
.     1.670.741                 ^^M 

1.656. 879                 ^^M 

1,070,470                      ^H 
1. 060. 358                       ^B 

635. 0«4                      ^M 

207.190                     ^1 

132.  S77                     ^M 

G4.239                      ^1 

líibroa  éirapresos.  , ..    ., 

Seda  en  rftraa,  en  capullo  y  para  coser, 
Teiidoa  de  lana. 

Jabón  tiomiín  .  <  .  é  . ..    .                   .-..,, 

—            ,                  C  Garbanzos . 

Legumbres i  Las  demás!   

H^e^aliz.  .        *    .•    .,,    ,...    ..-,.^..** 

ííaipes. .,, 

Carne  de  cerdo,  de  vaca  y  los  embutidos 

Aguardiente  común, 
Alcoholes Ídem  anisado.      .... 

Espíritu  de  vino.  .. . 
Satina  de  tri^o.  , . , . , .  ^ 

Fustas  para  sopa .  . 

Chocolate -.. 

Los  demás  artículos * . . . 

Total  qukE'RAl.. . , 

^853.861.394                    ^M 
183. 112.841                    ^1 

901.974  235                    ^M 

■ 

En  cuanto  á  los  países  de  prooedericia,  la  Estadística  de-                  ^| 
muostra  que  easi  la  raitad  de  la  total  importación  corres-                  ^H 
ponde  á  tres  paísos,  á  saber:  Gran  Bretítña  (180.750,633                  ^H 
pesetas),  Francia  (158.019,710)  y  Estados  Unidos  (136.039.010).                   ^M 
Signan  Alemania  con  ^.974636,  Posesiones  inglesas  de  Asia                 ^| 
con  62.202.436  y  Portugal  con  48,3a2.475,                                                   ^M 

En  la  exportación  también  están  ,en  primer  lugar  Gran                  ^H 
Bretaña  (290.473.379)  y  Francia  (197.661.497).  El  tercer  lugar                  ^M 
con^esponde  á  Cuba,  con  63,399.413  pesetas.  Siguen  Alema-                  ^H 
nia  (59.542.737),  Holanda  (53.906.389)  e  Italia  (49.011.714),                        ^M 

^Nuestro  comercio  con  los  países  hispano-americanos  me-                  ^H 
rece  algunas  considoraeiones.  Los  números  nos  dicen  que                  ^H 
hasta  el  día  son  ineficaces  Jos  procedimientos  puestos  en                   ^H 
práctica  para  fomentar  ó  desarrollar  el  tráfico  con  esas  re»                  ^H 

(1]    Como  Et  v&y  hay  err&ta  «a  mm  úi%  eiias  c» 

atidí^«a.-{iV.  tk 

i 
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públicas*  Ni  siquiera  se  mantiene  tal  comD  era,  sino  qué 
año  en  año  va  bajando. 

Y  es  nutural  cjue  así  suceda.  Los  talos  procedimientos  ses 
reducen  á  palabras  y  más  palabras.  So  habla  y  se  escribe 
mwcho,  pero  nada  se  hace.  Lo  que  conviene  hacer  para  es- 
trechar nuestras  relaciones  mercantiles  con  In  América  es- 
pañola lo  sabe  ya  todo  el  mundo.  Estamos  Imrtos  de  oírlo  y 
de  leerlo  en  Congresos^  Conferencias,  poriódicos,  libros^  et- 
cétera. Por  consiguiente,  á  hacer  eso  que  se  debe  haber,  óá 
eallar  y  dejar  las  cosas  como  están.  Mientras  aquí  tanto  y 
tan  inútilmente  se  habla  y  se  escribo^  los  productores,  ios 
industriales,  los  comerciantes  ejctranjeros  van  ganando  mer- 
cado en  jVniérica  á  costa  del  poco  tranco  que  a!lí  eonsnr- 
yaraos. 

En  1907  el  comercio  general  de  España  con  Hispanoamé- 
rica ha  valido  22  milJones  de  pesetas  menos  que  on  1906, 
Hemos  importado  12  millones  menos  y  hemos  esportado  10 
miüonea  menos. 

X«a  baja  en  el  comercio  hispano -argentí no  ha  sido  de 
11.63L834  en  la  iraportaci6o  y  3A50.679  en  la  exportación. 
La  importación  de  México  aumentó  en  2.389,540;  pero  en  la 
exportación  á  ese  país  hemos  perdido  12,664,804  pesetas. 

Como  se  ve,  el  menor  tráfico  general  con  Hispanoamé- 
rica depende  de  nuestro  menor  eomorcto  con  esas  dos  He* 
públicas.  En  las  demáS|  y  en  el  comercio  de  importación, 
Tiene  á  compensarse  el  aumento  en  unas  con  la  disminu- 
ción en  otras.  En  efecto,  en  1907  fué  menor  la  importación 
de  Bolivia,  Colombia,  Costa  Rica,  Dominicana,  Ecuador, 
Guatemala,  Nicaragua,  Panamá,  El  Salvador,  Uruguay  y  Ve- 
nezuela; en  total,  5.597,230  menos*  Fué  mayor  la  de  Cuba, 
Chile,  México  y  Perú;  eín  tota!,  5,211.045  pesetas  más  que 
en  1906. 

Tambíéa  exportamos  menos  á  Bolivia,  Colombia,  G-uaie- 
mala,  Uruguay,  Venezuela  y  Perú,  En  cambio  exportamos 
más  á  Coata  Rica,  Cuba,  Chile,  Ecuador,  Honduras,  Xioara- 
gua,  Panamá,  República  Dominicana  y  El  Salvador.  .Pero 
salvo  Cuba  y  Chile,  y  también  Panamá  por  ejrcun5taDciaj3 
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especiales,  el  aumento  es  de  escasa  importancia.  La  diferen- 
cia en  más  que  corresponde  á  Cuba  es  de  2.865.000  pesetas, 
á  Chile  2.307.000  y  á  Panamá  2.278.000. 

Nótese  que  precisamente  el  comercio  con  las  Repúblicas 
•del  Plata,  en  las  que  hay  tanto  español,  es  el  que  acusa  ma- 
yor baja  relativa  en  importación  y  exportación.  Ya  hemos 
consignado  antes  las  cifras  referentes  á  la  Argentina;  en 
cuanto  al  Uruguay,  hay  una  diferencia  en  menos  de  1.432.000 
-en  la  importk^ióií 'y  ^42.000  en  la  exportación.-^  Respecto  de 
México,  donde  la  colonia  española  es  también  numerosa,  ya 
indicamos  antes  la  considerable  baja  de  12.665.000  en  la  ex- 
portación. El  Jiecbo  es  curipso. 

R.  B.  R. 
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Hl  pfemio  Jomafd  de  1908. 

Este  premio,  que  adjudica  la  Sociedad  de  Geografía  de 
París  y  consiste  en  un  ejemplar  de  la  magnífica  obra  del 
fundador,  titulada  Monuments  de  la  GéographiCy  ha  sido  con- 
cedido en  este  año  al  Sr.  D.  Antonio  Blázquez  y  Delgado 
Aguilera,  Bibliotecario  de  la  Real  Sociedad  Geográfica  y 
Académico  electo  de  la  Historia. 

El  Bulletin  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  ha  pu- 
blicado el  informe  ó  propuesta  que  hizo  el  ponente,  Mr.  Ga- 
briel Marcel,  nuestro  doctísimo  Socio  honorario,  que  de  tan 
merecido  renombre  y  autoridad  científica  goza  entre  los 
historiadores  de  la  Geografía.  Dice  así: 

«D.  Antonio  Blázquez  pertenece  al  Ejército  español. 
Desde  sus  primeros  años  se  aficionó  á  la  Geografía  y  sobre 
todo  á  la  Geografía  histórica.  Ardiente  patriota,  ha  puesto 
especial  empeño  en  investigar  el  papel  que  su  país  ha  repre- 
sentado en  la  marcha  de  la  civilización,  la  parte  que  ha  te- 
nido en  el  desarrollo  del  comercio,  de  la  cultura  general  y 
de  los  descubrimientos. 

Por  esto  ha  dedicado  sus  tareas  al  estudio  de  la  Milla  ro- 
mana, de  la  Iberia  de  Estrabón,  de  las  Costas  de  España  en 
la  época  romana,  dc4  Itinerario  de  Antonino  y  de  la  Vía  ro- 
mana de  Tánger  á  Cartago. 

Pasando  (\  los  tiempos  modernos,  trata  de  la  división  de 
España  en  Obispados  en  los  tiempos  del  Rey  visigodo 
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Wanibaí  traduce  la  descripción  de  áu  país  por  ei  Edrisi,  nos 
muestra  después,  gracias  á  los  antiguos  mapa-niuDdis  con- 
servados en  conventos  y  cartujas,  la  importante  participa- 
ción que  corresponde  á  España  en  \ñ  cartografía  de  la  Edad 
Media. 

Además  nos  traza  la  Tida  legendaria  do  Almagro,  uno  de 
los  más  famosos  conquistadores  de  América;  dirige  las  luces 
de  su  erudición  hacia  Fernando  Colón  y  estudia  Jas  famosas 
Belaciones  topográficas^  en  que  se  había  ocupado  anterior- 
mente el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  j  que  hablan  quedado 
manuseritas  hasta  estos  últimoB  tiempos.  Después  de  un  es- 
tudio de  historia  local  de  Avila,  esta  Carcasona  española  más 
interesante  que  la  nuestra,  porque  no  ha  sido  restaurada,  el 
Sr.  Blázquez  nos  describe,  con  motivo  del  Centenario  de 
Cervantes,  la  Mancha  en  la  época  de  D.  Quijote,  Todos  estos 
sabios  trabajos,  estas  curiosas  memorias,  dan  fe  do  una  só- 
lida erudición  adquirida  en  las  mejores  y  más  modernas 
faentes,  y  honran  sobremanera  al  Sr.  D.  Antonio  Blázquez. 

Parece,  pues^  qne  en  los  días  en  que  esta  rama  de  la  Geo- 
grafía, en  otro  tiempo  tan  floreciente,  se  halla  poco  culti- 
Tada,  habría  de  ser  necesario  ensalzar  en  términos  de  muy 
particular  elogio  á  uno  de  sus  más  fervientes  adeptos,  y 
K}torgar,  con  mención  especialísima,  al  Sr.  D.  Antonio  Bláz- 
quez el  premio  «Jomard»  destinado  á recompensar  las  obras 
de  Geografía  histórica*. 


Desap€tífiei6n  de  ana  easesídsi  en  Fet«iiando  Póo, 


Be  un  fenómeno  geológico  muy  curioso  da  noticia  el  mi- 
sionero P.  León  García,  en  La  Gninea  mpamla. 

Entre  los  muchos  ríos  que  recorren  el  hermoso  y  tersa 
suelo  de  Fernando  Póo,  existe  uno  llamado  «Ariha*  muy 
poco  conocido  de  Jos  europeos,  pero  célei>rH  entre  los  in- 
dígenas y  visitado  más  de  una  vez  por  los  misioneros  espa- 
ñoles. 

El  río  ^Ariha»  debe  de  tener  su  origen  en  el  lago  de 
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Moka;  pero  no  se  matilüastan  sus  aguas  aioo  muy  lejos  di 
lago,  en  las  laderas  del  valle,  desde  donde  so  lanzan  impc 
tuosas  hacia  la  playa  para  ir  á  desembocar  en  el  mar  entre_ 
las  puntas  «Santiago*  y  *Jesiisa»- 

Como  unos  dos  kilómetros  antes  de  llegar  á  la  dése 
eadura  del  río  ha  desaparecido  la  célebre  cascada  lia 
también  por  los  bubis  «Áriha*,  lo  mismo  que  el  río,  y  qc 
ine4ía  unos  Sí)  metros  de  altura,  haciendo  sus  aguas  al  ca 
tan  grande  estruendo  que  se  percibía  muy  bien  á  med 
hora  do  distancia. 

Xo  hace  mucho  tiempo  que  ujio  de  nuestros  misionerc 
se  híillaba  de  excui'sión  en  estos  lugai^es  ^-isítando  las  cas^ 
de  aquellos  isleños  tan  separados  del  resto  de  suspaisaiK 
Al  amanecer  de  un  día  claro  y  sereno  se  le  presentiiroil 
gunos  cazadores  y  llenos  de  asombro  le  dieron  cuenta  d^ 
feí^ómeno  ocurrido  on  aquella  misma  noche. 

El  misionero  iimiodiatamente  se  puso  en  marcha  con 
objeto  de  observar  por  sí  mismo  eHerreno  y  contemplar  ( 
cerca  el  fenómeno  que  tanta  admiración  y  asombro  produj? 
en  aquellos  indígenas. 

Llegó  al  río,  y  erectívamente  echó  de  menos  aquella  ht 
mosa  cascada.  El  río,  sin  embargo,  seguía  su  curso,  lanzanc 
el  agua  á  borbotones  por  el  pie  del  acantilado  cuarsl  fUej 
un  nuevo  manantial  ó  la  madi'c  misma  del  -Ariha». 

No  obstante  la  ocultación  de  la  cascada,  se  percibía  el  i 
truendo  de  las  aguas  como  antes,  aunque  algo  más  lejano^ 
subterráneo,  por  lo  que  subiendo  río  arriba  nuestro  t?xcu 
sionista  íio  tardó  en  encontrar  la  filtraeíón  del  río  Qii\ji 
abismo  de  más  de  20  medros  de  hondo  por  unos  seis  do 
cho  abierto  bajo  la  acción  demoledora  de  las  aguas. 

De  lo  dicho  resulta  que  ín  caseada  no  ha  desaparéele 
propiamente  hablando,  sino  que  ha  retrocedido  unos  12 m^ 
tros  más  atrás  dejando  en  el  cauce  del  río  un  magníflc 
puente  natural,  pero  cuyo  paso  ofrece  gran  peligro. 

-  Aseguran  los  bubis  de  aquella  comarca  haber  visto  subir 
los  tiburones  en  las  mareas  llenas  hasta  el  píe  mismo  de 
cascada;  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  tant 
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en  marea  alta  como  oii  marea,  baja  hay  mudiedunibre  va- 
riada de  hermosos  peeeciJloa. ; 

Volviendo  la  vista  al  fenómeno  geológico  del*  Axiha^,  no 
es  de  extrañar  que  asi  haya,  sucedido  en  un  terreno  tan  es- 
carpado y  formado  exolusivamente  por  rocas,  como  es  casi 
todo  el  de  nuestra  isla*  Sabido  de  todos  es  la  acción  mecá- 
nica que  ejercen  las  corrientes  de  agua  tanto  subterráaeas 
como  superficiales  en  toda  clase  de  rocas.  Unas  veces  Ja 
misma  agua,  y  las  piedrecitas  y  guijarros  arrastrados  por  la 
corriente  líquida,  penetran  por  entre  las  aberturas  de  las 
rocas  y  á  manera  de  barreno  abren  profundos  agujeros  en 
los  cauces  de  los  ríos,  debiéndose  á  este  fenómeno  las  filtra- 
ciones continuas  que  echamos  de  ver  en  casi  todos  ¡as  ríos 
de  esta  isla  de  Fernando  Póo, 

Otras  veces,  y  esto  acontece  en  todas  las  cascadas,  los 
granos  y  cantos  lunzados  por  la  coiTiente  desde  lo  alto  déla 
cascada  se  detienen  al,  pie  de  la  misma  sin  poder  seguir  su 
curso,  y  entonces  el  salto  mismo  del  agua  les  imprime  un 
movimieiito  circular  y  de  vaivén,  en  virtud  del  cual  minan 
continuamente  el  pie  del  acantilado,  hasta  lograr  que  se  des- 
plomen rocas  inmensíL^  de  aquél,  dando  lugar  así  al  re-^ 
troceso  secular  do  las  cascadas  en  dirección  contraria  á  la 
corriente  de  las  aguas. 

No  estará  de  más  advertir  aquí  que  nunca  como  en  la 
época  de  lluvias  se  palpan  los  efectos  geológicos  del  agua 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  ya  por  medio  do  hundimien- 
tos, ya  también,  si  el  agua  ó  lluvia  es  torrencial,  arrancando 
de  cuajo  árboles  seculares  que  por  muchos  años  hablan  re 
sistido  á  los  vientos  huracanados.  Es,  por  cousiguientcT  una 
verdadera  temeridad  ol  bailarse  en  los  ríos  á  la  sombra  de 
algún  corpulento  árbol  ó  en  las  playas  dentro  de  los  aguje- 
ros de  las  rocas,  por  el  inmineuto  riesgo  que  se  corre  de 
quedar  sepultado  á  la  hora  menos  pensada. 


lia  propagando  geográfica  en  fioHi/ia. 

En  la  Memoria  de  la  Secretaiúa  de  Instrucción  pública  de 
Bolivia,  presentada  en  Agosto  último  á  los  Cuerpos  Colé- 
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gÍBladores,  se  da  noticia  de  las  disposioiones  tomadas  pnrm? 
fomi^utar  los  ustudios  geográfioos. 

El  Ministerio  se  preocupó  y  consiguió^  con  la  colabora* 
cióii  de  la  Sociedad  Geográfica  de  La  Paz,  formar  un  tratado 
de  Geografía  nacional  qire  fué  oportun amento  publicada,  y 
que,  á  decir  verdad,  es  el  único  que  actualmente  exist^J 
eomo  obra  de  consulta. 

Se  edita  en  la  acreditada  casa  Perthes  de  Alemaüía  un 
atlas  completo  de  geografía  de  Bolivia,  á  indicacióii  del  co- 
misionado pax-a  estudios  pedagógicos  en  Empopa,  Doctor 
Daniel  S,  Bu^taraante,  quien  personalmeoto  hixo  el  contrato 
y  las  indicaciones  necesarias  para  la  mayor  corrección  de  la^ 
obra. 

A  los  rudos  censores  de  las  faltas  en  que  incurren  los  li- 
bros de  geografía  é  historia  nacional»  sería  necesario  rocor* 
darles  que  la  historia  y  la  geografía  de  un  pueblo  bou  la 
obra  de  un  paulatino  perfeccionamiento  y  de  una  selección 
constLUite  de  materiales  y  datos,  tanto  que  naciones  de  in- 
diseii tibie  y  antigua  cultura  están  todavía  realizando  esa  se- 
lección cotidiana  y  precisando  los  datos  geográficos  é  lüs- 
tórlcos  que  caracterizan  cada  nacionalidad. 

Esta  en  circulación  otra  obra  de  propaganda  geográfica 
é  histórica,  formada  por  el  Sr.  José  Julio  R  con  el  apoyo  y , 
subscripción  del  Ministerio, 

En  la  obra  de  perfeccionamiento  de  k  geografía  nacio- 
nal prestarán  importantes  servicios  los  visitadores  de  es- 
cuelas, que  al  recorrer  su  respectivo  distrito  pueden  reco- 
ger datos  precisos  sobre  población  y  situacióu  de  lugares^  y 
el  Ministerio  al  reglamentar  los  deberes  de  estos  ñindonfl 
ríos  les  ha  señalado  ese  como  uno  de  los  que  deben  lleñaif,1 
sin  esfuerzo  de  su  parte  y  conforme  á  las  instrucciones  q^e 
Be  les  debe  comunicar. 

Merecen  mención  especial  los  estimables  trabajos  de 
geografía  nacional  realizados  por  el  Doctor  Octavio  Mos- 
coso  y  por  el  Doctor  José  Duran  con  el  apoyo  del  Ministe* 
rio  de  Instrucción»  El  primero  ha  formado  el  mapa  itinera- 
rio de  la  República  y  el  cuadro  geográfico  correspondientej 
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el  segundo  ha  formado  el  mapa  etnográfico  de  la  Repti* 
biica. 


llueca  divimdn  tctíítitopial  de  Colombia  * 

Según  ley  de  29  de  Octubre  de  1906,  la  República  de  Co- 
lombia se  divide  en  27  Departamentos,  una  Intendencia  (la 
Goajira)  y  la  Jefatura  ci%al  y  militar  del  Meta.  Los  Departa- 
mentos se  subdividen  en  provinciasj  que  en  total  son  96. 

El  nombre»  superñcie  y  población  de  cada  Departa- 
mento son: 

8UPSSFÍCIE 
DEPARTAMENTOSi  ETC, 

Antioquía, , . , , , , . , , 

Barranquiila .    ... 

Bogotá. , , .    . 

Bucaramanga , .  < 

Buga. ..,-.,.-, , , . 

Cali 

Cartagena. 

Cúcuta -..,.., 

Faeatativá* , .    , , , , 

Ibagaé... . .   -. , 

Ipialus , *-.-•.,,.... 

Jericó ., , . 

Maníjales..  * 

MedelJin,. * 

Mompós.  ,._,..,...,*,, 

Neiva  _ . , *...,...,, 

Pasto < . , , 

Fopayári 

Quibdó* . .    ..**.......*...,, 

San  Gil ., ,.   , 

Santamarta * , . 

Santa  Rosa   ...,.•- 

Sinctílej o*  *  *  * p .  ♦  * . 


Kmfl 

Habitsnwt. 

29.838 

106.000 

3.115 

110.000 

10.436 

290.000 

13.814 

200.000 

8.004 

98.000 

10,825 

105.000 

22.193 

112.000 

17.374 

132.ÜO0 

6.265 

138.000 

18.755 

202.000 

2.557 

100.000 

4.263 

140.000 

11.499 

242.000 

31.443 

275.ÜÜ0 

3y.ooo 

87.000 

49.616 

155.000 

95.400 

130.000 

220.637 

228.000 

38.789 

60.000 

16.623 

222.000 

37.514 

100.000 

51.840 

226.000 

8.152 

105.000 
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DEPARTAMENTOS,  ETC. 

Sonsón;.   ,*...._ , 

Tiimaco  .,.-,*..,-..--*-...... 

Tonja. ..»,,*,   t.-- 

Zipaquirá.. . , .';*;;;;. 

Goájira  tlntendenoia). * . . . . 

Total.  . « , 


KlD.> 

HktiituteB. 

G.274 

135.000 

Í9.863 

35.000 

14.5*7 

2ra.(X»  < 

8.525 

221.€O0l 

5.099 

«SjOOO 

Í?27.a00 

lü.tiOOj 
1 

1.127.372 

4.320.000 

En  la  población  no  se  incluyeil  los  salvajeSp  que  s©  calcu- 
lan en  300.000. 


lim.  emigpaeión  española  á  Panamá. 

Ha  qüíidado  prohibida  por  Real  decreto  de  12  de  No- 
viembre, á  propuesta  del  Consejo  Suporlor  úb  Emigración» 
que  so  funda  en  razones  poderosas^  cuyo  valor  no  es  posi- 
ble doseonoeer,  j  que  claramente  se  consignan  en  la  Expo* 
sición  que  precede  al  Decreto. 

La  insalubridad  dcd  Istmo,  dice,  os  do  todos  conocida; 
pero  stígún  infortoes  recibidos,  entro  los  que  figuran  bis  de 
nuestros  Agentes  consularesj  parece  que  en  estos  últimos 
meses  lia  aumentado  en  proporciones  alarmantes,  y  al  pa* 
ludismo  hace  %X'rditdcros  estragos  en  toda  la  zona,  en  la  quo 
no  están  inmunes  ni  aun  siquiera  aquellas  personas  ucos- 
tuínbradas  á  vivir  en  los  climas  tropicales;  en  un  aolo  dia 
d('l  mes  do  Junio  del  pasado  año  había  on  los  hospitales  de 
la  zona  4,CXX)  enfermos  de  todas  las  nacionalidades  ti  tacados 
de  aquel  mal,  y  es  claro  que  si  de  él  no  se  libran  ni  los  mis- 
mos trabajadores  procedentes  de  las  Antillas  y  comarcas 
parecidas,  nuestros  emigrantes,  pertBuecientes  en  su  mayo- 
ría á  las  mesetas  frías  de  la  Península^  están  doblemeiiile  ex- 
puestos á  contraer  la  enfermedad^  para  ellos  casi  siempre  da 
fatales  resultados. 
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Agrava  esta  situación  el  liecho  de  no  existir  convenio 

internacional  respecto  de  los  accidentes  del  ti^almjOj  qae  ejl 
el  Canal  son  de  una  frecuencia  lamentable^  y  por  eso  aque- 
llos de  nuestros  compatriotas  que  han  tenido  la  desgi^aeia' 
de  inutilizarse  par-cial  ó  totalmente,  se  ven  abandonados  j 
sin  medio  alguno  do  ganar  el  sustento. 

Si  á  esto  se  agrega  que  la  Compañía  se  reserva  ©1  dere- 
cho de  admitir  j  despedir  los  obreros;  que  en  Panamá  no 
hay  agricultura  ni  industria  ni  más  ocupación  para  las  cia- 
ses obreras  que  los  trabajos  del  Canal;  que  los  obreros  que 
enferman  son  substituidos  inmediatamente,  dejándoles  en' la 
imposibilidad  de  encontrar  recursoB,  y  que  á  nuestros  emi- 
granteii,  como  es  natural,  les  es  diñcUísimo  trabajar  a  las 
órdenes  de  personas  que  no  les  hablan  más  que  en  lengua 
extranjera,  se  comprenderá  el  fundamento  de  las  razones 
que  ha  tenido  el  Consejo  Superior  de  Emigi'aoióii  para 
adoptar  el  acuerdo  á  que  se  ha  hecho  referencia,  y  el  Go- 
bierno para  proponer  á  S,  M.  la  prohibición  temporal  de  la 
emigración  á  Panamá. 

lia  expotitaeión  de  eaíé  de  1908  en  Costa  l^iea. 

Según  datos  que  ha  tenido  la  bondad  de  comunicarnos 
D.  José  M*  TrístáUj  de  San  José  de  Costa  Rica,  la  exiiorta- 
cióu  total  de  café  de  la  cosecha  de  este  añq  ascendió  á 
H,977,5í31  kilogramos,  de  olios  5,621,366  pergamino»  y  el  resto 
beneficiado. 

Casi  todo  este  café  se  exportó  á  Ja  Gran  Bretaña  (kilo- 
gramos 7.56Ü.0(X)0).  Alemania  se  llevó  778.000  kílogi-amos,  y 
el  resto  quedó  distribuido  entre  los  demás  países. 

R  B.  R 

lia  ejipeáizián  át«tiea  ÍFances®. 


Un  marinero  del  Jacqt4€s-Cartt€r,  de  la  expedición  ártica 

francesa,  acaba  de  llegar  á  Dunquerke  ou  el  buque  dinamar- 
qués Taarnholm.  Trae  catorce  cajas  con  colecciones  y  varios 
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animales,  entre  los  cuales  figuran  dos  osos  blancos,  uno  ne— 
gro  y  un  zorro  azul.  El  negro  lo  ha  comprado  en  ArjángueL,' 
responde  al  nombre  de  «Machka»  y  será  ofrecido  al  Minis- 
tro de  Marina. 

Un  periodista  francés  ha  podido  hablar  con  el  marinero 
del  Jacqíies-Cartier,  dándole  noticias  favorables  sobre  la  ex* 
pedición.  Todo  el  mundo  seguía  bien  á  bordo,  desde  el  Co- 
mandante Renard  hasta  el  último  marinero.  Hicieron  do» 
exploraciones  en  la  Nueva-Zembla,  pero  una  de  ellas  no  pudo 
terminar,  pues  los  expedicionarios  no  quisieron  aventu- 
rarse en  las  innumerables  islas  que  encontraron. 

Cuando  el  marinero  se  separó  de  la  expedición,  hacia 
quince  días,  se  hallaba  en  su  período  de  mayor  actividad  la 
pesca  del  bacalao,  y  los  tripulantes  hacían  todos  los  día» 
abundante  acopio  de  éL 

Los  expedicionarios  han  descubierto  yacimientos  impor- 
tantes de  mineral  de  hierro.  Además  los  Oficiales  han  hecha 
interesantes  observaciones  científicas. 

Hace  poco  hubo  necesidad  de  abandonar  la  chalupa  á  va- 
por, pues  todo  su  organismo  estaba  inservible  por  efecto 
del  agua. 

El  JacqiieS'CarUer  ha  llegado  hasta  el  grado  72.  Después 
ha  vuelto  á  Arjánguel,  donde  espera  órdenes;  probable- 
mente se  dirigirá  hacia  Hammerfest  para  invernar. 

J.F. 
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ACTAS  DE  LAS  SESIONES 

OELEBEADAS  POR  LA  SOCIEDAB  Y  POR  SU  JUNTA  BIHECTrTA 


JUNTA  DIRECTÍVA 

Sesléii  «xtraordinaria  üéí  20  de  Oetalir«  de  1008. 
Presidencia  del  Sr.  Suárez  Iftcldn, 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas  con  asistencia  de 
los  Sres*  Motta,  Luanco,  la  Liare,  Gutiérrez  Sobral,  Arrióla, 
Conrotte,  Sorantes^  Altolaguirre,  Borrajo,  Marqués  de  Oli- 
vart,  Cañizares,  Ciria,  Tur  y  Blázquez,  se  leyó  y  fué  apro- 
bada ©1  acta  de  la  anterior. 

Excusaron  su  asistencia  el  Sr»  Arce  Mazón,  por  hallarse 
enfermo^  y  el  Sn  Beltrán  por  estar  ausente  de  Madrid. 

Se  dio  cuenta  del  agradecimiento  con  q^e  había  recibido 
la  viuda  del  General  Andía  la  comunicación  en  que  ésta  So- 
ciedad le  participaba  el  acuerdo  tomado  el  último  martes. 

Se  leyó  una  carta  del  Excrao.  Sr.  Gobernador  civil^  iiivi- 
tando  á  la  Sociedad  á  subscribirse  para  la  fiesta  escolar  de 
la  provincia  de  Madrid,  y  la  Junta  acordó  contribuir  con  100 
pesetas,  sintiendo  no  poder  coadyuvar  con  cantidad  mayor 
á  tan  loable  propósito. 

El  Sr*  Suárez  Inclán  presentó  y  ofreció  á  la  Sociedad,  en 
nombre  del  Excnio.  Sr.  General  D.  Julio  Fuentes,  un  ejem- 
plar de  la  obra  recientemente  publicada  por  éste  con  el  ti- 
tulo de  El  Conde  ds  Fííentea  tf  su  tiempo .  La  Junta  recibió 
■con  gran  aprecio  tan  notable  trabajo,  que  ilustra  uno  de  los 
periodos  más  interesantes  de  nuestra  historiaj  y  acordó  que 
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se  éxpresarn  al  Sr.  Ftiontes  la  ¿cnititinl  dv  la  Hoeíodad  por  1^ 
ateneióü  con  que  se  había  servido  favorecerla. 

Invitado  por  ol  Sn  Presídonto,  el  Marqués  de  Ollvart  dio 
sucinta  cuenta  do  los  actos  del  Congrego  do  AmoricanUtas, 
de  Vioim,  é  hizo  entrega  de  algunos  libros  procodont^s  á^l 
mismo,  manifestando  que  de  acuerdo  con  el  Sr*  D-  Cayetano 
Benít^z,  quien  también  asistió  al  Congreso  como  delegado 
de  la  Soeiedad,  redactjirán  una  Memoria  que  en  tienipa 
oportuno  presentarán  á  la  Junta  directiva. 

Acto  seguido  el  mismo  Sr.  Presidente  manifestó  que  fba 
á  exponer  Jas  observaciones  y  juicios  que^  extraños  á  su  wii- 
sión  oficial  y  relaeioRadoj?  con  los  asuntos  propios  de  esta 
Sociedad,  lia  hecho  en  su  rocíente  viaje  á  las  costas  do  Ma- 
rruacos, 

Al  partir  de  Algeciras^  dijo,  para  Ceuta  y  dojiir  atrás  el 
tétrico  Peñón  de  Gibraltar,  parece  que  el  sentiuiiento  de  la 
patria  so  «granda^  y  al  llegar  á  Ceuta  y  ver  que  la  inQuonGia 
española  se  extiende  y  se  infiltra  en  el  pafs,  se  experimenta 
pi*o funda  satisfacción.  Todos  aUí  trabajan  por  la  patria;  el 
soldado  adiestrándose  en  frecuentes  maniobras;  la  oficiali* 
dad  cumpliendo  escrupulosamente  sus  deberes  y  dedicando 
los  ratos  que  las  obligaciones  les  dejan  libres  al  estudio  del 
^rabe,  y  las  autoridades,  y  entre  ellas,  y  en  primer  lu^ar^  el 
Oeneral  Gobernador,  desarrollando  con  tacto  exquisito  «na 
política  do  aproximación  con  los  indígenas;  labor  de  onl' 
ti^ra  y  de  progreso,  de  honradez  y  de  justicia. 

Refirióse  después  el  Sr,  Suáreí  Inelán  á  la  visita  que  hi^o 
al  poblado  del  Biutz,  situado  á  unos  20  kilómetros  de  Ceeta, 
y  compuesto  de  unas  500  chozas  y  habitado  por  3.000  6 
40Cp  personas,  AUí  recibió  muy  agradable  impresión  al  ob- 
servar el  afecto,  la  simpatía  y  el  cariño  con  que  eran  aco- 
gidos los  Jefes  españoles.  El  recto  y  honrado  proceder  del 
üobíJ mador  militar  de  Ceuta  atrae  á  los  indígenas,  y  llega 
nuestro  influjo  hasta  tan  lejos,  que  de  los  poblados  inmedia- 
tos vinieron  comisionados  que  invitaron  á  los  expediciona- 
rios á  visitarlos:  tal  sucedió  con  los  vecinos  de  Ain-Xixa,  afin 
m^sá. occidente. del  BiutZy  quienes  tanto  insistieron  que,  no 
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pudiendo  aquéllos  alterar  el  itinerario  trazado,  lograron 
.  promesa  de  que  los  visitaría  eí  General  García  Aldavo. 

Los  kaliLlenos  de  Ánghera  son  hombres  ágiles  y  vigoro^- 
sos;  raza  dotada  de  excelentes  ooiidiaiones,  es-  apta  para  el 
servicio  militar,  y  era  de  ver  eómo  en  el  viaje  por  aqnoUos 
desfiladeros,  poniéndose  á  los  lados  de  nuestros  Generales, 
caminaban  saltando  por  peñas  yaltas  matas  sin  dar^  mues- 
tras de  fatiga  y  de  desmayo.  Sería  eon veniente  que  nuestras 
fuerzas  coloniales  se  aumentaran  hasta  constituir  un  bata- 
llón que,  reclutado  entro  estos  montañeses^  segurametite  ha- 
bría de  prestar  buenos  servicios. 

La  plaza  de  Ceuta^  anadió,  está  en  vísperas  do  un  período 
de  prosperidad:  e!  día  que  se  halle  concluido  el  puerto,  el 
comereio  será  más  activo;  la  explotación  de  las  minas  que 
existen  en  los  montes  inmediatos  contribuirá  al  desarrollo 
de  su  riqueza^  y  la  hábil  y  leal  política  empleada  con  los 
moros  contribuirá  también  eficazmente  al  progreso» 

Por  último  hizo  notar  que  la  Escuela  de  árabe  allí  esta- 
blecida se  ve  frecuentada  por  bastantes  Jefes  y  Oficiales  y 
clases  de  tropa,  y  da  excelentes  resultados^  por  lo  eual  sería 
eonvenieüto  que  el  Gobierno  protegiera  esta  institución  y 
tecomponsara  á  los  alumnos  distinguidos. 

Con  respecto  á  Melillaj  y  en  cuanto  á  sus  Autoridades  y 
á  los  españoles  residentes  en  la  plaza,  dio  por  repetido  lo 
que  acerca  de  unos  y  otros  dijo  al  hablar  de  Ceuta,  pues 
iguales  elogios  merecen,  destacándose  tjimbién  aquí  e!  tacto 
é  inteligencia  de  su  actual  Gobernador  militar.  Ya  no  es  Me- 
lilla  un  puerto  donde  el  aspecto  militar  predomina:  en  la 
parte  llana  hacia  el  río  del  Oro  y  el  fuerte  de  Camellos  se 
ve  una  población  nueva  y  hermosa,  con  calles  de  25  metros 
de  anchura  y  con  magníficos  y  cómodos  edificios.  Si  la  ri- 
queza de  las  minas  que  se  están  explotando  es  tan  grande 
como  se  afirma,  y  sus  minerales  pueden  competir  con  los 
mejores,  JloUUa  podrá  ser  dentro  do  poco  tiempo  una  po- 
blación de  40.000  ó  50.00Q  habitantes;  pero  es  preciso  para 
esto  que  terminen  pronto  las  obras  del  puerto. 
-  '  AUij  como  en  Ceuta,  las  relaciones  con  los  moros  son 
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oordíaleB,  y  ol  Gobernador  de  MelUla  ejeroe  positiTa  y  grande 
influencia  sobre  las  kabilas,  que  estiman  en  macho  la  des- 
interesada ¿nndüotíi  de  España.  El  poder  del  Roghi,  hace 
poco  en  su  apogeo,  hoy  va  declinando;  ya  no  tiene  aquella 
arrogancia  de  que  hacia  alarde  caaodo  desde  Zeluan  ame- 
nazaba á  Taza;  y  las  vejaciones  y  atropellos  que  cometió  con 
las  kabilas  han  sido  quizá  la  causa  de  esta  decadencia.  Bien 
conocidos  estos  hechos,  el  Sr.  Presidente  prescindió  de  su 
relato,  limitándose  á  indicar  que  no  puede  predecirse  si  el 
poder  del  Roghí  se  extinguirá  pronto  6  tarde;  pero  en  cual- 
quier  caso,  y  quizá  por  ©1  contraste  que  nuestra  conducta 
presenta  con  la  de  aquél  y  con  la  de  las  autoridades  ^erifia- 
ñas,  lo  cierto  es  que  la  del  caudillo  rebelde  e^tá  limitada  á 
los  alrededores  de  Zeluan,  y  la  nuestra  se  extiende  de  día  da 
día  y  abarca  todo  el  territorio  de  Mazuz^a,  que  como  ea 
sabido  comprende  desde  los  límites  de  Melilla  hasta  Zeluan, 
entre  los  montes  y  la  Mar  Chica. 

La  Junta  de  arbitrios  de  Melilla,  contribuyendo  al  des* 
arrollo  de  la  población,  merece  elogios,  y  es  digno  también 
de  sinceros  plácemes  el  Sr,  Riquelme,  Teniente  de  Infaiitt?' 
ría  que  dirige  una  escuela  de  niños  árabes,  donde  enseñando 
primeramente  el  Corán,  se  les  dan  después  lecciones  de 
aritmética  y  geografía^  y  tal  es  su  celo  y  tan  excelentes  sns 
condiciones,  que  algunos  de  los  alumnos  acuden  desde  su 
casa,  situada  no  lejos  del  Cabo  Tresforcas^  teniendo  que  re* 
correr  e-erea  de  7  kilómetros. 

Expuso,  por  último,  el  Sr.  Presidente  algunas  ideas  y  opi- 
niones  acerca  de  los  medios  que  podían  utilizarse  para  afian* 
zar  y  aumentar  nuestra  influencia  en  el  Ríf. 

Aludido  por  el  Sr.  Presidente  el  Sr.  Gutiérrez  Sobral^ 
que  también  había  formado  parte  de  la  Comisión  qñeial  qtie 
visitó  nuestras  plazas  de  África,  manifestó  que  con  tal  exac- 
titud y  precisión  había  descrito  las  impresiones  recibidas  en 
el  viaje  realizado  el  Sr.  Presidente,  que  por  mucho  que  ae 
hubiera  esforzado  no  podría  él  haberlo  hecho  de  otro  modo. 
Declaró  que  estaba  de  completo  acuerdo  con  las  ideas  y  < 
niones  que  acababa  de  exponer  el  Sn  Suárez  Inelán,  Est 
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misma  conformidííd  expresaron  los  Sres.  Luanco  y  Cañiza- 
res, y  con  ellos  todos  los  Vocales  presentes^  y  se  acordó  po- 
nerlas en  conocimiento  del  Gobierno  de  S»  >L  por  medio  de 
Mensaje  ó  Exposición  dirigida  al  Excmo,  9r.  Presidenta  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  3r.  Cañizares  I1Í20  además  constar  su  satisfacción  por 
los  elogios  qne  había  hecho  el  Sr.  Presidente  de  la  Junta  de 
arbitrios  de  Melilía,  de  la  qne  fue  defensor  en  otra  época. 

Después  se  trató  de  las  tíireas  y  conferencias  anunciadas , 
ofreciendo  el  Sr^a  Llave  dar  dos  para  tratar  de  los  países 
visitados  por  él  en  época  reciente. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  pendientes,  se  levantó  !a  se- 
sión. 

Eran  las  veintitrés  horas  y  cuarenta  y  cinco  minutos. 


JüKTA   DIRECTIVA 

Sesión  del  3   de  Noviembre  ile  1908. 
Presidencia  del  Sr.  Suáres  Indán. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  horas  con  asistencia  de 
los  Sres.  Lnanco,  Bonelli,  la  Llave,  Caballero  de  Piiga,  Gu- 
tiérrez Sobral,  Conrotte,  Serantes,  Altolaguirre,  Borrajo, 
Marqués  de  Olivart,  Cañizares,  Bullón,  Ciria,  Vera  y  Bel- 
trán,  se  leyó  y  fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Excusó  su  asistfmcia  el  Sr.  Benítcz. 

El  Sr.  Boneili  expresó  su  contrariüdad  por  no  habar  po- 
dido concurrir  á  la  sesión  á  que  dicha  acta  se  refería,  y  eu 
la  que  tan  interesantes  noticias  y  juicios  sobre  el  estado  ac- 
tual de  nuestras  plazas  del  Norte  de  África  habían  i*xpuesto 
los  Sres,  Presidente^  Gutiérrez  Sobral  y  Luanco,  y  pidió  que 
eonstíise  en  acta  su  adhesión  á  los  acuerdos  qu<3  entonces  sa 
tomaron  por  feliz  iniciativa  del  Sr.  Presidente, 

Idénticas  manifestaciones  hicieron  los  Sres.  Caballero  do 
Fuga,  Bullón,  Vera  y  Beltrán, 

Añadió  después  el  Sr.  Bonelli  que  acababa  de  regresar  de 
Zaragoza,  donde  habia  asistido  al  Congreso  de  Africanistas, 
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y  que  en  una  de  las  inmediatas  sesiones  se  proponía  dar 
cuenta  de  los  acuerdos  que  en  dicho  Congreso  se  tomaron^ 

Se  leyeron  después  comunicaciones: 

Del  Director  de  Ultalia  alVEstero,  remitiendo  ua  nú- 
mero de.  esta  Revista  Comercial,  que  se  publica  en  Roma,,  y 
solicitando  cambio  con  las  publicaciones  de  la  Sociedad. 
Quedó  aceptado. 

Del  Socio  y  Vocal  de  la  Junta  directiva  Sr.  D.  Castor 
Amí,  dándose  de  baja  en  la  Sociedad  por  el  mal  estado  de  su 
salud  y  por  haber  fijado  su  residencia  fuera^^de  esta  Corte. 
La  Junta  lamentó  las  circunstancias  que  obligaban  al  señor 
Amí  á  adoptar  esa  resolución,  privando  así  á  la  Sociedad  de 
su  valioso  concurso,  y  acordó  que  interinamente  le  substi- 
tuyera en  la  Junta  directiva  D.  Carlos  García  Alonso. 

Manifestó  la  Secretaría  que  deseaban  ingresar  en  la  So- 
ciedad los  Sres.  D.  Juan  García  Mancebo,  Comandante  de 
Infantería;  D.  José  Bosmediano  Delfín  y  D.  José  García  del 
Valle  y  Acuña,  Capitanes  de  Infantería;  D.  Ramón  Jáudenes 
Atorresagasti,  Primer  Teniente  de  Infantería,  y  D.  Andrés 
Fernández  Osinaga,  Primer  Teniente  de  Ingenieros,  todos 
residentes  en  Ceuta.  Se  acordó  presentar  á  dichos  señores 
en  la  primera  reunión  ordinaria  que  celebre  la  Sociedad. 

El  Sr.  Borrajo,  que  había  hecho  la  propuesta  de  los  cita- 
dos señores,  expuso  las  circunstancias,  méritos  y  servicios 
de  los  mismos  y  el  vivo  deseo  que  tenían  de  cooperar  en  los 
trabajos  de  la  Sociedad,  desempeñando  especialmente  las 
misiones  que  se  les  confiera  para  el  estudio  y  recono- 
cimiento de  los  territorios  vecinos  á  nuestras  plazas ,  de 
África. 

Añadió  el  Sr.  Borrajo  que  durante  su  permanencia  en 
Ceuta  en  el  próximo  pasado  verano,  había  tenido  ocasión 
de  hacer  algunas  expediciones  á  los  alrededores  de  aquella 
plaza  y  á  Tetuán,  y  pudo  allí  convencerse  del  afecto  que 
sienten  los  moros  hacia  España  y  del  gran  prestigio  que 
tienen  nuestros  compatriotas  en  la  mencionada  ciudad  de 
Tetuán,  sobre  todo  el  Cónsul  y  el  Canciller  de  España,  se- 
ñores Ferrer  y  González.  Este  conoce  con  la  mayor  perfec- 
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ción  el  idioma,  árabe,  y  uoo  y  otro  prestan  grandes  servi- 
eios  á  la  causa  de  España  en  Marruecos,  gozando  aUi  el 
Sr,  Ferrer  casi  de  tanta  influencia  y  autoridad  entre  los  in- 
dígenas qomo  el  mismo  Bajá  de  Tetiián.  Pudo  también  el 
Sr,  Borrajo,  durante  los  días  en  que  permaneció  en  dicha 
<5iudad,  tjstudior  la  organización  y  presoaciar  ios  actos  mi- 
litares de  las  fuerzas  que  constituyen  la  Policía  creada  allí 
recientemente  bajo  la  dirección  de  nuestros  Oficiales.  Con 
gran  cumplaconeia  vio  los  adelantos  que  han  realizado  y  la 
facilidad  con  que  se  adiestran  en  los  ejcrcleios  propíos  de 
su  instituto. 

El  Sr.  Beltrán  manifestó  que  entre  las  obras  que  había 
^obre  la  mesa  figuraba  un  notable  trabajo  que  merecía  es- 
pecial mención,  á  saber;  el  Ammrio  de  Fmca  ^j  Egfadístieo 
del  ano  1907,  formado  por  la  Dirección  general  de  Navega- 
ción y  Pesca  Marítima,  Dicho  Awiiario  no  era  una  mora  es- 
tadística de  los  servicios  á  que  se  refería^  sino  también  un  • 
resumen  completísimo  del  estado  en  que  hoy  día  se  encuen- 
tra cuanto  se  refiere  á  la  industria  pesquera  en  España» 
Descríbese  en  él  las  diferentes  artes  da  pesca  usadas  en  las 
provincias  niari timas  del  Mar  Cantábrico,  y  se  completa 
este  estudio  con  interesantes  monografías  relativas  á  la 
pesca  del  atún,  la  pesca  en  vapores,  la  Exposición  Oceanó- 
grafica de  Marsella  y  la  pesca  de  esponja  en  Balearas. 

Dada  la  importancia  del  trabajo  citado,  propuso  el  señar 
Presidente  que  se  nombrase  una  ponencia  para  que  con  ©1 
mayor  detalle  posible  informase  sobre  él  á  la  Junta. 

El  Sr.  Luanco  dio  algunas  explicaciones  acerca  de  la  im- 
portancia y  utilidad  de  este  trabajo,  y  con  tal  motivo  ex- 
puso interesantes  datos  y  juicios  acerca  de  la  evolución  en 
las  artes  de  la  pesca  y  de  las  consiguientes  dificultades  que 
ofrece  el  paso  desde  los  antiguos  procedimientos  á  los  mé- 
todos nuevos,  problema  de  carácter  social  que  exige  dete- 
nido estudio  y  prudente  acción,  porque  en  ese  tránsito  de 
lo  tradicional  á  lo  moderno  es  preciso  evitar  la  ruina  del 
modesto  pescador,  que  con  la^  antiguas  artes  no  puede  re- 
sistir la  compeíGncia  de  los  que  explotan  asta  industria  con 
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todos  los  recursos  y  poderosos  elementos  que  proporoio- 
nan  los  adelantos  modernos. 

El  Sr.  Borrajo  corroboró  las  indicaciones  del  Sn  Luanco 
relativas  á  la  importancia  y  riqutíza  de  la  pesca  marítima, 
refiriéndose  especialmente  á  los  grandes  bancos  de  posea 
que  existen  en  las  inmediaciones  del  litoral  marroquí. 

Acordó  la  Junta  que  informasen  acerca  de  la  obra  antes 
citada  los  Sres.  Bonelli  y  Vera. 

El  Sr.  Gutiérrez  Sobral  leyó  un  breve  estudio  acerca  do 
la  formación  délos  hielos  en  el  continente  austral,  expre- 
sando y  razonando  la  opinión  de  que  aquéllos  sólo  cubren 
parto  do  dieho  continente.  La  Junta  oyó  con  gnm  interés  y 
complacencia  la  lectura  de  este  notable  tro  bajo,  y  decidió 
que  se  publicara  íntegro  en  el  Boletín. 

Por  último  se  acordó  que  en  el  próximo  martes  diera  el 
Sr,  García  Alonso  su  ofrecida  conferencia  sobre  el  Congreso 
Geográfico  de  Ginebra. 

Y  í^e  levantó  la  sesión*  Eran  las  veintitrés  horas  y  treinta 
minutos. 

SESIÓN  PÚBLICA 

CELEBRADA  EL  10  DE  NOVIEMBRE  DE  1908 

Premdencia  del  Sr.  Sudrez  ludan. 

Abierta  la  sesión  á  las  veintidós  lloras^  el  Sr*  Presidente 
concedió  la  palabra  al  Sn  I>,  Carlos  García  Alonso,  para  que 
diera  noticia  de  la  organización  y  tareas  del  IX  Congreso 
internacional  de  Ciencias  geográficas  que  se  había  reunido. 
este  año  en  Ginebra,  y  al  cual  concurrió  dicho  señor  coma 
delegado  de  esta  Real  Sociedad  Geográfica,  en  unión  del 
Sr.  D.  Alfredo  Gummá,  socio  residente  en  Barcelona. 

El  Sr-  García  Alonso,  después  de  ampliar  los  informes 
que  había  comunicado  á  la  Junta  directiva  (sesión  del  20' de 
Octubre  ác  1908,  pág.  391  de  este  tomo)  referentes  á  las  ges- 
tiones que  se  llicieron  para  conseguir  que  el  español  fuera 
admitido  como  idioma  oficial  en  estos  Congresos,  manifestó 
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que  el  de  Ginebra  se  había  dividido  en  14  secciones^  en  k 
forma  siguiente: 

Primera  secoión:  Greografía  mateoiátiea  j  Cartografía. 
Segunda:  Geografía  física  en  general.  Tercera:  Yoleanes  y 
Seisniología.  Cuarta:  Glaciares,  Quinta:  Hidrografía,  Sexta: 
Oceanografía,  Séptima:  Meteorología  y  Climatología,  Mag- 
netisnio  terrestre.  Octava:  Geografía  biológica.  Novena:  An- 
tropología y  Etnografía.  Décima.  Geografía  económica  y  so- 
Cíial.  Undécima:  Exploraciones.  Duodécima;  Enseñanza  de  la 
Geografía.  Décimatercera,  Geografía  histórica.  Décimacuarta: 
Reglas  y  Nomenclatura, 

Las  secciones  se  reunían  desdo  las  dos  de  la  tarde  en 
adelante  en  el  loca!  de  la  Universidad,  un  díalas  de  número 
par  y  al  ísiguieote  las  impares,  de  modo  que,  siendo  .la  du- 
ración del  Congreso  del  27  de  Julio  ai  6  de  Agosto^  y  hablán- 
dose dedicado  al  descanso  el  jueves  30,  que  so  utilizó  para 
una  preciosa  excursión  por  el  lago  Leman  ó  do  Ginebra,  que 
así  lia  acordado  el  Congreso  sú  llame  en  lo  sucesivo,  y  des- 
contando el  domingo  2  de  Agosto,  no  quedaron  más  que 
nueve  tardes  útiles,  de  las  cuales  cuatro  se  dodieuron  á  las 
socctones  impares  y  cinco  á  las  pares.  Hubo,  por  tanto*  poco 
tiempo  útil,  porque  las  mañanas  se  dedicaron  á  las  sesio- 
nes generales;  y  aunque  el  numero  de  eongresiatas  ha  pa- 
sado do  700,  sí  hubiese  sido  menor  el  número  de  secciones, 
se  habrían  podido  utilizar,  sin  confusión  ni  excesiva  afluen- 
cia de  asistentes,  más  días  agrupando  las  materias  comunes 
6  afines. 

Las  resoluciones  finales  de  carácter  general  han  sido:  la 
ejecución  en  las  diferentes  naciones  de  un  mapa  de  sus  te- 
rritorios en  la  escala  de  1  por  1.000,000,  conviniendo  en 
adoptar  los  mismos  signos  y  representaciones,  que  detalla- 
damente quedaron  determinados. 

Be  acordó  también  la  preparación  de  una  Asociación 
cartográfica  inteniacional  y  la  publicación  de  un  Bepettúrio 
Gráfico,  del  que  se  publicarían  nuevas  edicioüos  en  vista  de 
los  datos  que  proporcionasen  las  Sociedades  de  Geografía 
y  los  geógrafos  de  todos  los  países.  Para  la  ejecución  de 
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este  acuerdo,  unido  al  anterior,  se  nombró  una  Comisión. 

Quedó  convenido  el  nombramiento  de  una  Comisión  in- 
ternacional,  encargada  de  organizar  una  Oficina  geográfica 
de  consultas  mercantiles  y  la  reunión  de  una  Asamblea  ge- 
neral para  dichos  fines. 

Se  tomó  el  acuerdo  de  recomendar  á  los  Gobiernos  que 
se  adhieran  á  los  trabajos  de  la  Comisión  Polar  interna- 
cional. 

Una  Comisión  de  congresistas  recibió  el  encargo  de  so- 
licitar  de  todas  las  naciones  la  ordenación,  conservación  y 
busca  de  los  mapas  y  cartas  de  la  Antigüedad,  Edad  Media 
y  Renacimiento. 

La  sección  primera  acordó  invitar  á  Francia  á  que  acepte 
como  hora  legal  la  del  tiempo  medio  en  París,  con  el  re- 
traso de  nueve  minutos  y  veintiún  segundos;  que  la  numera- 
ción de  las  horas  sea  correlativa  desde  O  á  24,  contadas 
desde  la  media  noche,  y  que  todos  los  relojes  públicos  se 
arreglen  sobro  la  hora  legal.  Reconoció  necesario  que  todas 
las  cartas  lleven  la  indicación  del  paralelo  que  corresponda 
á  la  unidad  do  la  escala.  Recomendó  á  los  geógrafos  la  pro- 
paganda de  his  ventajasdo  la  división  decimal  del  cuadrante. 
Declaró  como  deseo  del  Congreso  que  en  los  planos  de 
las  poblaciones  el  terreno  se  represente  también  por  curvas 
de  nivel  ó  por  trazos;  y  últimamente  propuso  y  votó  que 
los  Gobiernos  se  pongan  de  acuerdo  para  realizar  y  comple- 
tar el  proyecto  de  la  Academia  do  Ciencias  y  Burean  des 
longitudes  do  París,  para  la  transmisión  de  la  hora  y  la  de- 
terminación de  las  diferencias  de  longitud  por  la  telegrafía 
sin  hilos. 

La  sección  cuarta  tomó  acuerdos  relativos  á  la  perfec- 
ción de  los  elementos  do  estudio  de  los  glaciares. 

La  sección  sexta  acordó  el  nombramiento  de  dos  Comi- 
siones encargadas  de  realizar  los  trabajos  de  exploración 
oceanógrafica  del  Mediterráneo  y  el  Atlántico. 

La  sección  novena  tomó  el  acuerdo,  bastante  naturalista 
por  cierto,  de  que  para  facilitar  el  desarrollo  de  la  Sociolo- 
gía, la  más  joven  de  las  ciencias  naturales  (textual),  los  so- 
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ciólogos  formen  parte  de  las  expediciones  científicas  y  ex- 
ploraciones, coíi  el  mismo  titulo  que  los  geólogos,  botánicos, 
Lüigüistas^  antropólogos,  eto. 

La  sección  doce  expresó  el  deseo  de  que  se  organicen 
viajes  escolares  á  lejanos  países  y  qne  las  Compañías  dona- 
Tegación  faciliten  su  ejecución* 

La  sección  catorce  tomó  el  irascendentaJ  amterdo  de  que 
en  lo  sucesivo  se  titule  el  antiguo  lago  Leman  higo  Leman 
ó  lago  de  Gmehnif  Imjo  de  Ginebra  ó  lago  Lém^n^  y  que  así  se 
inscriba  eti  las  nuevas  ediciones  cartográficas  de  Suiza. 
Nombró  una  Comisión  que,  de  acuardo  con  los  geógrafos  y 
Sociedades  geográficas,  se  ocupe  en  el  estudio  de  los  nom- 
i>res  geográficos  y  publique  una  rekición  de  sus  trabajos  un 
año  autos  de  la  reunión  del  futuro  Congreso,  Organizó  un 
Comité  para  relacionar  íntimamente  á  las  Sociedades  de 
Geografía  del  mundo  entero,  acordándose  formase  parte 
del  mismo  el  Secretario  do  la  Real  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid,  en  atención  (textual)  á  que  muchos  congresistas 
habían  advertido  que  la  lengua  española  no  estaba  repre- 
sentada. Resolvió  qne  todos  los  Congresos  internaeionales 
de  Geografía  nombren  antes  de  disolverse  diferentes  Comí* 
sioaes  encargadas  de  comunicar  á  los  Gobiernos  respecti- 
vos los  acuerdos  votados  y  de  gestionar  su  realización, 
dando  cuenta  en  el  Congreso  próximo  de  los  resultados  ob- 
tenidos. Creó  una  Comisión  permanente,  con  residencia  en 
Ginebra,  con  la  misión  de  comunicar  á  los  Gobiernos  los 
nombres  propuestos  por  los  exploradores  pai^a  las  comarcas 
desconocidas  ó  conocidas,  y  sus  cambios.  En  esta  designa- 
ción de  nombres  Intervendrán  también  las  Sociedades  de 
Geografía,  y  en  su  doíecto  los  ]\liniatros  de  Instrucción  pú- 
biíoa,  y  una  vez  acordado  el  nombre  se  comunicará  á  todas 
las  Sociedades  de  Geografía  y  se  registrará  por  la  Comisión 
permanente  citada^  la  cmíú  quedará  constituida  por  el  Pre- 
sidente y  los  Vicepresidentes  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  Ginebra  y  los  Presidentes  de  la  Sociedad  más  antigua  de 
Geografía  en  cada  nacióru  Últimamente  emitió  el  parecer 
do  que  se  restablezcan  los  nombres  primitivos  geográficos 


■^. 


464  REVISTA  DE  GEOGRAFÍA  ^ 

y  se  conserven  siempre  que  sea  posible  en  los  planos  y 
mapas. 

Uno  de  los  acuerdos  finales  fué  la  designación  del  lugar 
y  la  fecha  en  que  habrá  de  constituirse  el  X  Congreso  Geo- 
gráfico. Parece  que  en  el  Vin,  celebrado  en  Washington  el 
año  1904,  propusieron  los  representantes  de  la  Sociedad  de 
Geografía  húngara  que  el  IX,  actualmente  reunido  en  Gine- 
bra, hubiese  tenido  lugar  en  Budapest.  El  representante  de 
la  Sociedad  de  Geografía  de  Ginebra  en  aquel  Congreso, 
Sr.  de  Claparéde,  hizo  análoga  proposición  á  favor  de  Gine- 
bra en  nombre  del  Gobierno  suizo,  y  los  húngaros  cedieron 
el  puesto  con  reserva  de  sus  derechos.  Era  natural  que  re- 
produjesen su  deseo  para  el  X  Congreso,  y  así  lo  hicieron, 
desde  luego,  en  concurrencia  con  Lisboa,  Dresde,  Roma  y 
Brisbane. 

Los  representantes  italianos  solicitaban,  además  de  que 
tuviese  lugar  el  Congreso  en  Roma,  que  se  celebrase  el 
año  1911,  para  conmemorar  el  50  aniversario  de  la  Unidad 
italiana;  abierta  discusión  sobre  este  punto,  el  delegado  de 
la  Universidad  de  París  y  reputado  geógrafo  Sr.  Vidal  de  la 
Blaclie  expuso  que  los  acontecimientos  políticos  son  inde- 
pendientes de  los  hechos  científicos,  y  sobre  todo,  que 
desde  1908  á  1911  no  mediaban  más  que  tres  años,  y  dicho 
tiempo  era  escaso  para  que  se  llevasen  al  futuro  Congreso 
nuevas  exploraciones  y  nuevos  trabajos.  Puesto  á  votación 
el  caso  y  habiendo  acordado  el  Presidente  Sr.  Claparéde 
que  la  votación  de  la  fecha  tuviese  lugar  levantando  la 
mano,  resultó  desechado  el  año  1911;  en  vista  de  esto,  dicho 
señor  manifestó  que  no  había  tenido  en  cuenta  que  algunos 
congresistas  disponían  de  más  de  un  voto,  y  dispuso  que  se 
volviese  á  votar  por  delegaciones,  empezando  por  las  de 
los  Gobiernos,  que  se  declararon  en  su  mayoría  á  favor 
de  1911 ;  votaron  en  seguida  las  Universidades,  instituciones 
oficiales  y  Sociedades  de  Geografía,  en  contra  de  la  indi- 
cada fecha  casi  en  su  totalidad;  y  últimamente,  los  votos  de 
la  Comisión  organizadora  del  Congreso  de  Ginebra,  Presi- 
dentes de  sus  secciones  y  Sociedad  de  los  intereses  ginebri- 
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nos,  dieron  la  victoria  á  la  fecha  de  1911,  y  por  consiguiente 
á  Boma,  por  62  votos  contra  57.  Ko  cree  el  Sr.  García  Alonso 
que  el  resultado  haya  satisfecho  por  completo,  ni  aun  á  los 
mismos  delegados  italianos,  defensores  de  la  conmemora- 
ción en  Roma  de  la  Unidad  nacional. 

Terminó  el  Sn  García  Alonso  su  interesante  conferencia 
con  expresivo  y  cordial  saludo  á  sus  consocios  y  recuerdo 
afectuoso  dedicado  á  los  demás  delegados  españoles  é  his- 
panoamericanos que  cooenrriron  al  Congreso,  entre  los  que 
figuraba  con  la  representación  oficia!  del  Gobierno  español 
el  Sr.  Martin  Sánchez,  Director  general  del  Instituto  geo- 
gráfico y  estadístico,  que  presentó  un  folleto  explicativo  del 
aparato  mareógrafo  inventado  por  el  Teniente  Coronel  de 
Ingenieros  é  Ingeniero  geógrafo  D.  Eduardo  Mier. 

El  Sr.  Gareía  Alonso  fué  muy  aplaudido  por  la  escogida 
concurrencia  que  acudió  á  oírle,  y  el  Sr.  Presidente,  al  feU- 
citarle  por  su  elocuente  disertación,  hizo  cumplido  elogio 
de  la  gran  cultura  y  reconocida  discreción  del  docto  profe- 
sor de  Geografía  que  en  tan  buen  lugar  había  dejado  el 
nombre  de  España  entre  los  geógrafos  extranjeros,  y  á  quien 
la  Sociedad  debia  la  mayor  gratitud  por  sus  felices  iniciati- 
vas y  los  aciertos  con  que  había  sabido  representarla  en  el 
Congreso  do  Ginebra.  Declaró,  además,  el  Sr.  Suárez  lucían 
que  la  Sociedad  hacía  extensivo  su  voto  de  gracias  al  señor 
Gmnmá,  al  Sr.  Pagés,  español  que  desempeña  una  cátedra  en 
la  Universidad  de  Ginebra,  y  á  los  delegados  de  las  Repú- 
blicas hispan oamericanasj  que  habían  cooperado  con  los 
nuestros  en  las  gestiones  hechas  para  conseguir  que  el 
idioma  español,  idioma  do  19  naciones,  pueda  oirse  en  los 
Congresos  que  se  titulan  y  son  internacionales. 
y  se  levantó  la  sesión.  Eran  las  veintitrés  horas. 
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